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PAL'lBRA 	INICIAL 

Tareas cívicas y pedagógicas ineludibles en favor de 

dos ideales de Varona-- la Reforma Universitaria y la In- 

dependencia de nuestra Patria, Puerto Rico—, nos impidie- 

ron escribir este ensayo como una ofrenda a la memoria del 

Maestro del Vedado en 1949, 	de su centenario. Lo cerra- 

mos ahora, bajo el cielo de México, cuando s6lo faltan po- 

ces días para la celebraci6n de otro centenario americano, 

el del Mártir de Dos Ríos, en 1953. 

Varona es figura poliédrica, paradigma de virtudes, ta- 

lla clásica que admira la América. Es el humanista, el edu- 

cador nacional y del continente, el pensador, el prosista, 

el crítico, el patrJota el forjador de la nacionalidad cu- 

bana, que aparece en la marcha del proceso revolucionario 

isleflo, junto a espíritus tutelares de Cuba, como Varela, 

Luz y Caballero, el Apóstol y el Titán de Bronce, Antonio 

Daceo. Lo vemos también en la galería de inmortales que ac- 

túan en la creación del alma, del ethos iberoamericano, con 

D. Justa Sierra, Sarmiento, Hostos, Rodó, González 'rada y 

Martí, entre otros vigías y rectores espirituales de nuestros 

pueblos. 

Admiradores del camagüeyano ejemplar por el brillo de 

las facetas de su rica personalidad, nos hallamos, sin embar- 

7. 



s. 

go, como boricuas, en deuda moral con este distinguido anti- 

llano y héroe de la cultura y la libertad americanas, por - 

que ál-- con Hostos, Betances, Jos6 de Diego, Francisco Gon- 

zalo Marín, Bolívar, también Martí y otros—, encarna el I- 

deal de la tradición libertaria puertorrlquea, modalidad de 

la tradición libertaria de América, ya que él es Presidente 

de la junta Nacional Cubana Pro-Independencia de Puerto Ri- 

co, constítuída en La Habana en 1927. "Puerto Rico--había 

afirmado Varona en Patria de Nueva York, el 14 de abril de 

1G97--, anhela la libertad; y hace muchos, muchos años que 

trabaja por llegar a ella". Nosotros le rendimos a este 

ilustre abanderado de nuestro ideal de soberanía,. como a D. 

Nmérico Lugo, D. Joaquín García Monge y D. Federico Henrí- 

quez y Carvajal, nuestro fervoroso homenaje por su gestión 

cívica en favor de nuestra BdMmuén. 

Estas paginas son, en lo esencial, una expresión de gra- 

tltud al Maestro. En ellas comentamos su estéStica y críti- 

ca, su pedagogía y poesía, su pensamiento político y socio16- 

gico, su interés por las letras europeas-- huella de su atrae 

c1.6n por lo ecuménico—, y aunque no abordamos su filosofía 

porque ella ha sido suficientemente analizada en su ciclo or- 

gánico, sistemático-- las Conferencias filosóficas---, y en 



su face asistemática, de cosmovisi6n personal-- los aforis- 

mos Con el eslabón--, por escritores como el pensador arpen 
egammirwillikw~» 

tino Francisco Romero y los profesores cubanos Roberto Agra- 

monte y Medardo Vitier, dibujamos el marco histérico, recons- 

truimos la atmósfera cultural en que estimamos ha de ubicar 

se la presencia de Varona. 

Amigos y maestros nos han iluminado con sus consejos, 

nos han ayudado en múltiples formas para que nos hayamos ido 

formando nuestra personal imagen de Varona; las doctoras Con- 

cha Meléndez y Margot Arce y D,Antonio S.Pedreira, en Puerto 

Rico; las doctoras Ana Etchegoyen y Angelina Edreira, los doc 

tares Medardo Vitier, Emilio Roig de Leuchsenring, 'Raúl Roa, 

Elías Entralgo, Raimundo Lazo, Emilio Jorge Reyna, Fermín 

Peraza y el Capitán De Joaquín Llaverfas, en La Habana; D. 

Federico de Ohís y los doctores Andrés Iduarte, Albert Dent 

y Robert O. Teaver; en Norteamérica; D. Julio Jiménez Rueda, D. 

Francisco Montorde y el Dr. Amancio Bolao e Isla, en México. 

A estos generosos guías, a los que no se ha de responsabili- 

zar por los puntos de vista que exponemos en este estudio, 

les expresamos en esta página inicial nuestro agradecimiento. 

Ciudad de México, 
Noviembre, MCMLII. 
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NOTA 

Utilizarnos en este estudio citas de algunas obras litera- 
rias cubanas, de acuerdo ,con las siguientes abreviaturas: 

Es e , 44. Con  el eslabón, Manzanillo, Cuba, 
Priloteca BEFtl, 19270  p. 44. 

Vio., 3. Violetas y ortigas,. Edici6n oficial, 
ErnEWEETTaltural, 193P, p. 3. 

Des., 15. Desde  mi belvedere, Edición oficial, 
La HabliT1757T5IF11, 1938, p. 15. 

ECon., 1, Estudios y conferencias, Edición oficial Y 
17-17.157157,771nrar, 1936, p, 1. 

EstL., 5, Estudios literarios y filosóficos, Habana, 
La Nués5.7717/715177—nr77177757-- 

DIJO., 9. De la colonia a la remlblica, 
irapana, oc e.a JurumFrli Cuba 
Contemporánea, 1919, p, 9, (Biblioteca 
La Cultura Cubana, Vol. II). 

H Oln • Homenaje a Enrique  José Varona en  el  
STEETEE71EIFY5 de su pirlITIF curso de 
fir5sE?Ta CINIT-193ó), La abarra, 
WITHH-771177179757p. 31. 
(Publicaciones del Ministerio de Educación) 

Home., 11,100. Homenaje a Enrique José Varona en el 
M 	mp•• oeM-,é-nario ae 	na"METIM7--."--  

nr mwa 

ulffaarTmsil 	Pernández y Cía., 
Vol. II, p. 100. (Publicaciones del 
Ministerio de Educación). 
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CAPITULO I 

TIEMPO Y FIGURA 

a. 	Bosqueio político. 

12. 

En su conferencia sobre La crisis  de la  alta cultura en 

Cuba 1.sintetiza Jorge Mailach aa historia cubana fijando para és- 

ta cuatro extensos períodos o ciclos, que pueden denominarse, a 

su juicio: primero, fase pasiva, época primera de fideísmo colo-- 

n.1rd, hasta 1S20, segundo, fasr, especulativa, que es el brote de- 
~~ .~~ ~~~.• W I 4e~. 

inquietudes intelectuales y patri6ticas, tercero, fase ejecutiva, 

momento libertario que comienza en 1G68, y cuarto, fase adquísi-- 

tiva, constituída por los aí-os do la vida republicana. 

sobresalen al principio talentos aislados como el Padre José 

Agustín Caba]lero, D. Francisco de Arango y Parrefo y el Dr.Tomás- 

Romay, Después dé' 1G20 hay mayor vinculación anímica entre los 

espíritus dirigentes cubanos, pero "poco perspicaz seria quien -- 

nensase-. advierte MaPach--, que los prístinos orígenes de nuestra 

liberta no aparecen sino hasta cuando, mediado el siglo, comien- 
a- 

zan a urdirse las primeras intenciones separatistas" 2. El alma - 

de la patria vibraba desde antes de l'a gesta. Aquella levadura .. 

heroica, como diría Martí, se estaba formando bien temprano desde 

antes del 68 como prueban las peticiones de reformas sociales, 

los brotes revolucionarios, la propaganda abolicionista y el he- 

cho de que se pensaba ya en la Isla, acusándose, a nuestro ver, m» 

en esa voz henchida de profundo sentido patriótico, el hondo sen 

timlento de la nacionalidad cubatla. 

La crisis de la alta cultura en Cuba, Habana, Imp. L 	niversal, l J 5-775/7,77.71. 

I
Jorge Maria ch.: 

p. 15. 



13. 

El momento de José Antonio Saco y José María Heredia, la fa- 

se especulativa, crea definitivamente el espíritu nacional. Llega- 

rá luego la época intensa de las transformadoras realizaciones épi 

cas, la jornada histhica para dar sustantividad al pensamiento .. 

cívico en la acción, tras la aurora de 1868, cuando la cubanía fer 

vornsa so trocó en esfuerzo para la manigua, como aquélla inmortal 

de Turiguan6, y cuando palidecieron la meditacl6n y la contempla-- 

016n. Finalmente se logró la dignidad política de la soberanía 

nacional en la República independiente. 

Iluminan también el paisaje histórico en que deseamos ubicar- 

la presencia humana del pensador, esteta y patriota Enrique José-- 

Varona, aparte de otras valiosas monografías sobre el panorama his- 

tórico cubano, como la de F61.5.x Lizaso,3  unos esquemas de Ramiro - 

Guerra y Unchez4  y de D. Vid al Morales y Morales5 en que nos in— 

formamos de cómo las primeras décadas del Siglo XVIII dejan a Cu- - 

ba con una Factoría General en que la Real Hacienda, con perjuicio 

de los antillanos de Cuba, almacenaba y vendía el tabaco, y con -- 

dos asientos o contratos establecidos por la Metrópoli cerca de la 

Real CompaH:a de la Guinea Francesa y de la CompaYla Inglesa del-- 

Mar del Sur, para el comercio de esclavos africanos. Tras la Do-- 

minaci6n Inglesa en 1762 --que prueba la resistencia y gallardía - 

cubanas, y que pone a la colonia en contacto con nuevos aires y -- 
	.0•10.-~1~~~~~~~1...~~~~4IP 

3 Felix Lizaso, Panorama  de la  culura cubana. México, Fondo de 
I3tura Econ'Zica, 1940. 4Ramiro Guerra y S4nchez, La expansi6n territorial de los E.E.U.U..•  

Habana rultural,M75771.1s. 
5V. Morales y Morales Nociones  de  historia de Cuba,  Habana, Imp. 

Moderna 7575Ta0-190T. 



nuevas formas de civilización---, durante el próspero gobierno de -- 

D. Luis de las Casas, iniciado en 1790, Arango y Parrefflp y D. Pa- 

blo Valiente contribuyen al desenvolvimiento de Cuba. 

Pronto la Antilla Mayor estuvo poblada de ingenios de azúcar - 

y florecida de espléndidos y extensos cafetales, creció la pobla- 

el6n con alto porcentaje de sangre africana, y se incrementó la -- 

riqueza econ6mica. La tierra tropical que había descrito el Almi- 

rante, despub de avistarla el 27 de octubre de 1492, como la Isla- 

mds hermosa vista por ojos humanes --"nunca tan hermosa cosa vido,- 

lleno de rbo1es todo, cercado el 1,1°0 ... con flores y con su fru-- 

to", 6  son palabras atribuidas a Colón--, fue entonces colonia de Mb lir. 

plantaciones, y el sabio europeo Alejandro Humboldt, autor del mol ImPlir 

Ensayo  político  de la isla de Cuba, la llamaba Isla  de amilcar y 	«Me 

esclavos.' 

Aparte de las inquietudes políticas que movieron a las tropas. 

a sublevarse el 16 de abril de 1820 y a obligar al Capitlin General,. 

D. Manuel Cagigal a jurar la Constitución, las cuestiones ético-se- 

ciales de la colonia se hacían Ms problemáticas y complejas. Je- 

sé ?,paría Heredia compuso en setiembre de 1825 su Himno del deste 

rrado, que es un poema sintomdtíco de todo un tiempo de crisis, 

y en el que con visión amarga y arto, traza las pinceladas de este 

paisaje moral y político: 

6 
Emeterio S. Santovenia, Historia de  Cuba, Tomo 1, Habana, Trópico, 

1939 plgs. 

7Fernando Ortiz, "Alejandro Humboldt y Cuba", Rev. limiestre  Cu- 
banA, Habana, 1933, XXXI, 10, prra:s. 115-171. 



15. 

tDulce Cuba! en tu seno se miran 
En el grado más alto y profundo, 
Las bellezas del físico mundo, 
Los horrores del mundo moral. 

Te hizo el cielo la flor de la tierra: 
Mas tu fuerza y destinos ignoras, 
Y do Enpnila én nVd6spotti. adoras 
Al demonio sangriento del mal. 

¿Ya qué Importa que al cielo te tiendas 
De verdura perenne vestida, 
Y la frente de palmas ceflida 
A los besos ofrezcas del mar 

Si el clamor del tirano insola ente, 
Del esclavo el gemir lastimoso 
Y el crujir del azote horroroso, 
Se oye sólo en tus campos sonar? 

Bajo el peso del vicio insolente 
La virtud desfallece oprimida, 
Y a los crímenes y oro vendida 
De las leyes la fuerza se ve,8 

Pero Heredia fu también voz del ideal cubano de independencia 

Cubai al fin te verás libre y pura 
Como el aire de luz que respiras, 
Cual las ondas hirvientes que miras 
De tus playas la arena besar,9 

• • 	a 	. . 	• • 1 	e 

;Genio de Libertad, mi voz te implora 1. 
En todo clima tu fogoso aliento 
Esparci6 vida y luz, salud. y gloria,.10  

Es quo la independencia fué siempre para los cubanos, a pesar 

de reformistas, liberales, autonomistas o emigrados anexionistas a 

Norteamérica, la soluci6151 a la problemática nacional y la encarna 

Marfa Heredia, "Himno del desterrado", Bardos.  Cubanos, Ed. 
de Elijah Clarence Hiiis, doston, Heath, 1:190i7ptlY7'29-30. 

o
Ibld., p. 31. 
10 

J'ose varia Heredia "Al Genio de la Libertad", Bardos cubanos, 
Ed„ cita, p. 31. 
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ci6n del decoro, la gloría y la dignidad. El separatismo, la re- lig 

voluci6n como medio y la libertad como ideal, es la nota constan- . 

te en la historia de Cuba desde sus orígenes hasta que tras largo . 

forcejeo, al cerrarse el arco del siglo XIX, se concreta en reali- 

dad con el fulgor y la heroicidad de lartí,11  

Considerarnos hoy al Padre Félix Varela, el intelectual, que 

merece el nombre de precursor del independentismo cubano.12  En su - 

obra político-revolucionaria, contenida en las trascendentales p4.- 
ginas de El Habanero„13  "papel político, científico y literario" MIS 

que public6 Varela comenzando en 1824 en Filadelfia y que fuera w .. 

condenado por Real Orden do Fernando VII el 27 de junio de 1825, - M 414.• 

definla al insurgente como hombre amante de su patria y enemigo  IMIP MI* TI&I• 

de sus opresores.14 Emilio Roí g puntualizando la signífibaci6n re- 
411.0141.11.10.0. 

volucionaria de Varela, ha escrito estas palabras precisas: 

Varela es, en el tiempo, el primer cubano que mantiene 
decididamente con su pluma, sin vacilaciones de ninguna 
clase, la necesidad imprescindible que, para ser feliz 
y prospera, para lograr libertad , justicia, tenía Cuba 
de romper los lazos que la esclavizaban a Fippaa y de indo 
perdizarse de ella. Y es también Varela el primer cubano 
intelectual que pone su talento y su pluma al servicio de 
la causa libertadora de su país. Y es también Varela el 

1 , lEvelio Rodríguez Londián, "La independencia absoluta como el 
ideal cubano", Rev. de la Facultad de Letras y Ciencias de 
la Universidad MT-17:17.577n17,-""191773MT72 77-12277-So 
1.77-771a65717rnezTendián por preciosas noticias so- 
bre la evolución del independentismo cubano, 

12Vide correspondencia de las Embajadas de España en Roma, Ma- 
---drid, Nueva York y Filadelfia en la que so califica a Vare- 

la como "revolucionario 7 malvado espalol" por incitar a la 
inderendencia, -como "apéndice documental" al artículo de 
José Y. Chacó/1 y Calvo, "El Padre Varela y la autonomía co- 
lonial" en Hm., 465-471. 

13  Félix Varela 1T Morales, El Habanero, La Habana, Editorial de la 
Universidad, 1945. 

14Ibld., p. 84, 
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primer cubano intelectual que predica, porque de ello 
está convencido, que no es por la evolución, bajo la 
soberanía de la Metrópoli., sino por la revoluciono  como 
Cuba puede y debe conqnistar sus derechos políticos y 
económicos .15 

17. 

Antes, sin embargo, se trabaja silenciosamente en la asocia- 

c1611 secreta Los Racionales Caballeros hacia 1810, y se levantan 

los negros de los ingenios de Puerto Príncipe, Holguín, Bayamo, y - 

Trinidad en 1812, y cae el glorioso moreno libre José Antonio Apon- 

te. Conspiran tambi4n, dirigidos por masones, los hombres agrupados 

bajo los signos de los Soles y Rayos de Bolívar en 1823,16  en días- 

del Gobernador don Francisco Dionislo Vives, quien establece una -- 

Comisión Militar Ejecutiva Permanente, instrumento de tiranía. Se- 

oye en Puerto Príncipe el grito de: ";mueran los riodosi" y ";viva - 

la independencial", e Intensifican sus actividades las asociacio- 

nes patrióticas con relaciones en Nueva York, La Habana y Jamaica. 

El despotismo militar y el rigor que siguen a la Real Orden -- 

de 28 de mayo de 1825, otorgando a los Capitanes Generales facul- - 

tales propias de los gobernadores de plazas sitiadas, sólo podían - 

ser estímulos para las nuevas acciones cívicas como la conspira- -- 

ción de la Gran Legión del Aguila legra, denunciada en 1829 y eh - 

la que estaba Jos<5 Puyans SolÍs 117  o la ascensión al cadalso el 11». ~IP 

16 de warzo de 1826 en Puerto Prfncipe, de los camgleyanos Fran- - 

CISCO Agüero y.  Velazco y Manuel Andrés Sánchez. En febrero de 1827 

el cubano José Aniceto Iznaga llegaba a Caracas en busca del Liber- 

tador Simón l3olívar, quien -nens(5en libertar las islas de Cuba y .., 

1`t  milRoig de Leuchsenring, "Varela en El Habanero, precursor 
de la Revoluci6n Cubana', El Habanero,T1: cit., p. LIII. 

16Aurelio Eíranda Alvarez Historia documentada de la Masonería 
en Cuba, La Habana, Molina y-TIa7,71715757.111753177:7D7~—  

171bidi, págs. 115-121. 
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Puerto Rico.'8  Y no callaron los antillanos después de la goberna.- 

ci6n odiosa y antagónica comenzada en 1834 por el Procónsul Miguel 

Tgcán, "el azote más cruel -decía (1°83 Antonio Saco- que pudo caer. 

sobre Cuba, pues jamás ha pisado sus t)layas tirano tan espantos0"19  

Las leyes especiales para las provincias de Ultramar, (arto de. 

1A37), no hicieron otra cosa que privar a Cuba de sus derechos po-. 

líticos, someticndola a nuevo despotismo. Contra ello y otras rea 

lidades clamaron los cubanos. OlDonnell por entonces, suponiendo -- 

una gran conspiraci6n do los neGron en 1F44, sacrificó -inmortali-- 

vIndolo-, a PlIcido quien ascendió al martirio con la albura reli-- 

rníosa de una plegaria: 

;Ser de inmensa bondadt ;Dios poderoso& 
A vos acudo en mi dolor vehemente... 
Extended vuestro brazo omnipotente; 
Rasgad de la calumnia el velo odioso; 
Y arrancad este sello ignominioso 
Con que el mundo manchar quiere mi frente." 

El anexionismo, la intenciem engaflosa de sumar a Cuba políti- 

camente a los Estados Unidos como un estado de la Unión, lo que - 

equivaldría a salir del coloniaje espaflol para caer en la órbita -.. 

del coloniaje norteamericano, aparece junto a la marcha del pro- ~- 

ceso cmanc14.ador cubano. Gobernantes norteamericanos habían expre- 

sado t'_Imbién su aspiraci6n de poseer la Isla de Varona y Martí 

John nuíncy Adams, por ejemplo, Secretario de Estado del Presiden- 

lgEmeterío S. 5-,antovenia, "Bolívar y las Antillas hispanas", Home., 
317-329, 

19Cita de Rodríguez Len-7114n en "La independencia absoluta como el 
Ideal cubano", Rev dejlkyacultad de Letras y  Ciencias, Ede _ 	•Vrd~• 

2°Plácído, fi Plegaria 
Francisco 

garla A Dios?", 
p o  2747 

a Dios", Pardos cubanos, Ed. cit., p. 41. 
GonzAlez 117- W11167711s de Plácido la pie,. 
Cuba Contemporánea, Habana, XXXIII, 130, 

Wei 

cit., p. 156. 
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te Monroe, decía oficialmente el 28 de abril de 1823: "Estas is- 

las (Cuba r Puerto Rico) por su posición local son apéndices na- 

turaler! del continente norteamericano... La anexión de Cuba a nues- 

tra rephlíca federal será indispensable para la constitución de la 

Unión y el mantenimiento do su integridad ."21  Y Jefferson, en car.%- 

ta del 24 de octubre de 1823, se expresaba así: "confieso franca-- 

mente que siempre he mirado a la Isla de Cuba como la agregación mAs 

Interesante que pudiera hacerse a nuestro sistema de Estados."22  

El PrIrtIdo Anexionista que tuvo su 6rgano en La verdad, edi-- 

tado en Nueva York de 148 171. 1854, y sus representantes en Gaspar - 

Betancourt Cisneros, Anacleto BermUoz, Miguel Turbe Tol6n, Ra- 

món Palma, Cristóbal Madan, Aniceto y Antonio Iznaga, nace, a juz- 

gar ror palabras de Miguel Quibus en 1850, para "librarnos del — 

odioso yugo que nos oprime, conquistar nuestros derechos políticos, 

formar un gobierno republicano democrático,. establecer un sis-- 

tema económico y administrativo según nuestras exigencias, librar- 

nos de los ataques exteriores, al arrimo del poder americane23  Be- 

tancourt Cisneros reputaba el anexionismo m5.s como un cálculo que- 

como un sentimiento, pero José f.ntonio Saco lo combatirá porque en- 

tiendo que (11 es la violación del ideal de los Padres de la patria. 

Pero Cuba había de persistir en sus esfuerzos separatistas, - 

en su noble nspiracl6n de no ser colonia de ningún poder 	ítico- 

(3  

1j3(.  Ignacio P,odrfguez, Estudio histórico sobre  el origen, des- 
envolvimiento y maniclones prUtiCas  de 7777M7 do 1757 
R7,77:1-6n de'Ta It71757ae'CTT577-los-117Uados Unidos de AtiliM- 1, 
17717n11; rmn. ra-77$7:71,71.aa Lifieraría, 1,00,'1711gs. Z7.;58. 

62, 

C. p. Emilio Roig de Luchsonring "El movimiento anexionista: La 
actitud de los Estados Unidos, Curso  de  introducción a la  
Historia de Cuba, Habano., Mo:lina y eta., 1917715-. 232; Vide 

1 	 También: J.Dihigo y Mestre, Elogio.  del. Dr. 
Enrique José Varona y Pera, Habana, Imp. El SIZT177717757.15 „. . 
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exterior, ni do Espailn, ni de Estados Unidos. Y Camagiley, organi 

zada su Sociedad IThertadora on 1849 -ario del nacimiento de Varo- 

na.., reinicin 01 movimiento liberador, acaudillado por el patricio. 

abolicionista Joaqufn Aglero, quien proclama la independencia 01- 

(1 de julio de 1B51 y lan7a un manifiesto explicando el sentido pro. 

fundo do aquella acción revolucionaria camagüeyana. Agüero y otros. 

patricios fueron fusilados y centenares de patriotas do Oriento, 

de Occidente y del CnItro fueron enviados a presidio por el gene- 

ral Concha. rc N 'N .07,024 esforzado h6roe de la soberanía y 

sembarc6 en mayo de 1850 en CcIrdenas con va- 

luego en otra nueva y valerosa tentativa en 

P nyitl s, cc 

na del o.nr ro • „..• 

En junio de 

en El Salvador. 
4.~.~ adaaMpaeaa Narama~fflaa 

Honda, habiendo sufrido finalmente la pe-- 

etembre primero de 1851 en La Habana. 

1862 muero Luz y Caballero, maestro de dignidad ORM 

"Los que conducían en hombros su cadlIver, diría 

Sanguily, cscoltn.ban la escoria sagrada de un milagro: un hombre 

íntegro, justo... que había brotado y vivido como la flor divina 

do un ostercolcro".25  

Poco antes se funda el Partido Reformista, simbolizado en el - 

Conde de Pozos Dulces, y luego se envía a Madrid la Junta de Infor- 

mac16n constituida por brillantes delegados puertorriquePos y cu-  a 

banos: Tomás Terry, Conde de Pozos Dulces, Agustín Camejo, José a a 

Jullán hcosta, Jos6 A. 'Saco, José M. Angulo y Heredia, José Mora- a 

les Lemus, José Antonio Echevarría; 	Azeárate y Calixto Ber- 

Angel T. Augier, "Comienzos del separatismo, primeros mártires', 
Narciso L6pez"
r 	

Curso de introducción a la Historia de Cuba, 
.d. cit., p. 2487 

25  Manuel Sannily, José de la 
Impresor)  1926, p. 196. 

Luz y Caballero, Habana, 
OEFlas, 	Y. 

A. Dorrbecker 

 



nal. Era Ministro de Ultramar en aquella etapa de la historia his- 

pano-cubana, D.Antonlo Cánovas del Castillo, y por toda reforma se 

impusieron a la colonia recargos en la tributación. 

No tardaría nuevamente en surgir el movimiento insurreccional: 

el 10 de octubre de 1136P Carlos Manuel. de Céspedes , rico hijo de 

Bayamo, desplegaba su bandera proclamando la independencia en La - 

Demajagua. Varona dirá de aquel núcleo de patriotas reunidos en 

aquella madrurada tropical en La Demajagua, que él es tan extraor— 

dinario como aquel que llegó a la Isla de Guanahanl y abri6 una ru- 

ta para las ideas y los productos de Europa, o aquel otro grupo de- 

porer,rinon que en la playa de Plymouth soñó consagrar un continen-- 

to a la libertad. (Des., 94). Carlos Manuel de Céspedes 

.,4(obedeclw) al proceder así a la acción de leyes 
sociológicas, de él acaso no presentidas, era él el 
resulttInte de fuerzas que vengan actuando desde 
tiempos.  remotos para elaborar aquella gran confla- 
graci6n, poro el determinismo de los fenómenos histó- 
ricos, su ineludible necesidad no arrebatarán un rayo 
solo a la resplandeciente corona que la posteridad ha 
cefildo sobre la frente del caudillo inmortal.26 

Agente Diplomático de estos revolucionarios fu6 Francisco Vi- 

cente Aguilera, cuyo elogio hizo nuestro Hostos: 

En Cuba combatiente Aguilera habla eido Aguilera. 
nombrarlo era nombrar con solo un nombre las mas de 
las virtudes del patriotismo. Sólo segundo al que 
fue mtls voluntad que él, ni aun del mismo CIspedes 
era superado en amor a la patria que ideaba, su 
resolucl6n por la doctrina que seguía, su disposici6n 
a todo sacrificio, fuera ya el solicitado sacrificio 
de los-héroes, fuera bien el sacrificio de los márti- 
res. FJ1 Cuba.  era él cYudadano4  después de haber sido 
el precursor, y toda Cuba lo amaba, lo veneraba, lo 
bendecla.27 

Wilwal."~"*1111.1.1111~~ 

26
ergio Cuevas Zequeíra, Carlos Manuel de Céspedes, Discurso pro- 
nunciado en la noche de T—MITU ootubrff-71""Igrg..777T7TUIReo 
(17- La Habana - La HoI 	mp I. El lirAo -XX, 19n, p711757.—^  27 	 ana-7—I 

CartU'de dos tos a Diego V. Tejera, escrita en Santo Domingo a 27 
de junio de 1902. En El Fígaro, Habana, 1902, XVIII, 30, p.. 
375. Reimpresa en: HolEBT7TIfflas cubanos, Habana, Cultural, 
1939, págs. 492-493. (Obras'aTITEE157—Vol. IX )s 
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camadey, Las Villas, el pueblo, se daban a la tarea de sellar con 

sangro su voluntad de ser libres en la Guerra de los diez ailos. Met 

El pacto de Zanj6n, ideado por Martínez Campos y aceptado e1- 

12 de febrero de 187P, cierra este ciclo bEllico. Para algunos 

vestigadores este Pacto "abri.6 una nueva era r contribu76 primi- - 

cenia pero decisivamente a ensanchar la conciencia liberal y hasta 

snparatísta de los cubanos".28  Para otros, revolucionarios, fu6 un 

enivaíNo•más de los representantes de la Metrópoli a los patriotas . 

cubanos, porque mediante aquel convenio, que no tuvo su ra:tz en el 

descaecimiento del espíritu nacional criollo, se concedían sólo -- 

aquellas condiciones políticas, orgrInicas y administrativas exis, 

tentes en Puerto Rico, y en la patria de Batanees y Hostos, a par- 

tir del .Gobarrador Laureano Sanz, (1S68-1G70, 1874-1P75),no reglan 

las leyes de la Revolución triunfal de Setiembre, sino, salvo la a- 

boilción do la esclavitud, la voluntad libérrima de quien poseía fa 

cultades omnímodas. La esperanza, la fe y el entusiasmo en aquellas 

promesas se eclipsaron pronto: "...las ilusiones con tanto ardor - 

acariciadas, se habían disipado por completo, y no era de axtraNr 

que hubiese sucedido el desengaí=io a la ilusión, al entusiasmo la - 

atonía, y a la fP el desencanto,1129 expresaba en una CIrcular la 

Junta del Partido Liberal en agosto de 1R79 partido político, fundI 

do el 9 de agosto de 187; con el concurso de un generoso y joven ta 

lento cubano, 	Gass1.e.30  Antonio Maceo, el esforzado Titán de 

Bronce, y sus hombres, rechazarin en memorable di .lo o con el:General 
i...~9.111.•••••• 

28Entralp:o, "Montoro y los autonomlátas", Cuadernos de la Uníver-- 
sidad del Aire del Circuito CMQ, Habana, Lex,771FErM1717711750, 
17 36777ígiTErn3771). 

de Rodriguez Lend14. Opus cit., p. 175, 

     

7 Nalmundo Cabrera, Desde mi sifío, Habana, Imprenta "El Siglo XX", 
1911, plIgs, 
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espalol Martínez Campos, el Pacto, al darle sentido cívico a la m. 

Protesta de Baraguá. 

Algunos atropellos de parte del Gobierno habían precedido a 

aquella hora. El 27  de noviembre del 71 fué el fusilamiento de los 

inocentes estudiantes de Medicina, evocados más tarde con palabras 

hermosas, y entre los que creía Mártí que estaba Fermín Valdés Do. 

mínguez: "lo que queremos -'expresará Martí-, es saludar con ínefa. 

ble gratitud, como misterioso símbolo de la pujanza patria, del 

oculto y seguro poder del alma criolla, a los que, a la primera voz 

de la muerte, subieron sonriendo, del apego y cobardía de la vida 

común al heroísmo ejemplar."31  

Los conservadores espafioles en Cuba, -muy distintos de aquellos 

liberales espaPoles que como Pi y Margall en las postrimerías del 

siglo, y D. Francisco Giner de los Ríos, erg la década del 60 al 70, 

se definieron por la independencia cubana-,32 se fortalecieron para 

perpetuar su absolutismo, su intransigencia y su aspiración de am- 

parar sus riquezas materiales en la Unión Constitucional, con un 

programa aprobado el 20 de noviembre de 1878. 

Nada más justo que hubiese nuevos brotes del sentimiento inde 

pendentista en agosto de 1879 en el levantamiento conocido como - 

La guerra chiquita o que el Coronel Bonachea, capturado y fusilado 

en Santiago de Cuba, hiciese otro intento liberador en 1G83. 
...~•~4111". .1.1~1~~~1~~~1~11•11~1~1~11~1~111~111~ .1.~~ 

3lMartl Párdnas escoFidas, FA. Max Henrl.quez UrePa, ParísGarnler 
sé f.#77711 * 

32"Con impaciencia sigo los sucesos de Cuba... sentiría morir sin 
haberla visto repilblica libre e Independiente... No la visité 
nunca; pero me han enseriado a amarla sus.„ anos de conspiración 
y de lucha, los cantos de sus poetas y la exaltación con que -- 
hablan de su cielo, su mar y su tierra cuantos la vieron," escri- 
bía Francisco Pi y Margall en carta fechada en Madrid el 11 de 
febrero de 1900, reproducida en la Rev. de la Facultad de Letras  
y ciencias, 1911, XIII, 2, págs. 227:2217,- !3olire la act1-tud de - 
hiner ante la independencia cubana vl.de el testimonio de D.Fernan 
do de los Ríos en Varona, el.  filosofo del escepticismo creador por 
Roberto Agramonte, La haban677M7nTWE5757EITIor19400  p.n. 
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Entbnces, después del primero de abril de 1B82 fué la hora - 

para los autonomistas, con sus altibajos, su acción cívica en el - 

"periodo heroico" al que perteneci6 Varona, y con su posterior 

ductilidad y acatamiento gubernamental, cuando ya Varona no es au- 

tonomista, se ofrecen respetos a Valeriana weyler 	se pretende 

que Bnrtolóm4 Mas6 deponga las armas revolucionarias. Ha surgido-- 

la personalidad de Rafael Montoro, orador elogiado por. Labra y -- 

Castelar, que expone en el. Ateneo de Madrid El problema colonial-- 

contemnorineo y pensador con filiaci6n jusnaturalista, y seOn aM Mob 

algunos críticos, puntos de contacto con Hége1.33  Junto a él brí - 

11an Miguel Figueroa, Rafael FerntIndez de Castro, Carlos Saladri - 

gas, Eliseo Giberga, José Antonio Cortina, Antonio Govín, José II" 1111. 

María Gálvez y Martín Mortla Delgado, prestigioso intelectual de Mit 

color, entre otros, en la jornada histórica del autonomismo cuba - 

no que aspiró a la mayor descentralizacih dentro de la unidad na- 

cional, Puer{an los autonomistas semi/1 su programa: 

La abolición de la esclavitud...; la promulgaci6n 
de la ley fundamental del Estado; las libertades de 
imprenta, reunión, asociaci6n, ensellanza y cultos.; 
el juicio oral y phlico;... toda la moderna legisla- 
016n civil penal de la madre patria... ; la rebaja de 
mlls de un 35ct, de los presupuestos que... legó la gue- 
rraw; el abandono del estéril principio de la... 
asimilación... y la descentralizaci6n cuyo desarro- 
llo... debe conducir a la completa reallzac56n de -- 
nuestro'programa.34 

  

El 10 de abril de 11792 Martí -herocidad, angelicidad Y ternu- 

ra Y  - funda en Cayo Hueso, la Florida, el. Partido Revolucionario 
,~4.1.1~1~1~. 

33Rafael Montoro, Ideario autonomista, La Habana, Dirección de' 
Cultura, 193P7-117nrdo Vitier„ tac: ideas en Cuba, Tomo II,Ha- 
bana 1  Tr6pico, 123P, p1.11Ts.19-3674.727:4-217I-15:77,-Mrer,' La filosofía 
en Cuba, L'Axico, Fondo de Cultura Econ6mica, 1948,págs.1815. 

34', lanifiesto del 4 de abril de 1895". Citado por Vitier en Las 
idras .en Cuba, Tomo 7 S p. 22 

~.~«••••• 
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Cubano comprometido a lograr, "con los esfuerzos reunidos de todos 

los hombres de buena voluntad, la independencia absoluta de la -- 

Isla de Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puerto Rico."35  Por su- 

base cuarta se propon{a desterrar el espíritu autoritario y buro- 

crático de la colonia para fundar la rephlica democrfitica, y por 

la base quinta fijaba: 

El Partido Revo3ucionario Cubano no tiene por 
objeto llevar a Cuba una agrupaci6n victoriosa que 
considere la Isla como su presa y dominio, sino 
preparar... la guerra que se ha de hacer para el 
decoro y bien de todos los cubanos y entregar a 
todo el país la patria libre.36 

Aproximadamente a los tres anos estalla la Revolución defini- 

tIva37  con el heroisrno inicial de Bartolomé Mas6 en Colmenar de Ba 

yate, Término Municipal de Manzanillo, y con el grito de ?indepen- 

dencia o muertet. en Ibarra por el estímulo de Juan Gualberto G6 - 

mez, y en Guant4namo por la acción del General Pedro (Períquito)- 

Agustín Pérez. De Raúl. Roa son estas palabras sintéticas: 

El 24 de febrero de 1895 el pueblo cubano afirm6 
definitivamente al grito de independencia o muerte, 
su voluntad inalienable de ser libre. De nuevo relam- 
pague6 el machete, la Isla se incondi6 de punta a punta, 
la proeza y la abnegac16n estremecieron las maniguas 
y brefiales, se puso impetuosamente en marcha la guerra  
necesaria y justa con sus laureles inmarcesibles y sus 
MalFET7IIFTUllaas...0 

Cada palma es un mástil. Cada montículo un centinela. 
Cada bohío un campamento. Cada ingenio una antorcha. 
Cada estrella un satélite de la estrella solitaria... 
Blancos y negros, confundidos, se ofrendan a la magna 
tarea de cincelar la l'atina estrofa del épico poema 
iniciado en 1810.38 

.11.1~11.11~1.11.1~1,  

35Patria, llueva York, Febrero 4 de 1893. 

361oc. cit. 

"Rufino Prez Lalda l ;Grito de Bayatel, Habana, (¿Ed.?), 1943,sip# 

38Ratil Roa, "La revolución inconclusa", Bohemia, 1950,XLVII, Núm. 
9, plg. 92. 
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Martí redacta su carta a D. Federico Henríquez y Carvajal, 

conocida como el Testamento político, el 25 de marzo de 1895 cla. 

mando con voz de civismo, ética y poesía: "Para mi la patria no 

será nunca triunfo sino agonía y deber. Yo alza r6 el mundo... 

Para mí ya es hora... Yo obedezco y aún diré que acato, como supe 

rior disposición y como ley americana, la necesidad feliz de par- 

tir, al amparo de Santo Domingo, para la guerra de libertad de - 

Cuba. "39  Llega con Máximo Gómez, General en Jefe del Ejército 141- 
1 

bertador, y ell que, en el sentir de Marinello," es la hombría -- 

integral, el sacrificio, el anhelo de bien cubano y universal y 

la natural continuación de los hombres del 68, cae heroicamente - 

en Dos Rios. Al dolor colectivo por la calda de la estrella sigue 

el estímulo. Cien héroes están incorporados ya a la lucha con la- 

pluma o con la espada, entre ellos, Varona, quien habla a los pue 

bios hispanoamericanos a nombre del Gobierno Provisional de la Re 

plblica de Cuba y quien dirige la revista Patria, Juan Gualberto- 

Gómez, Delegado de la Revolución en La Habana, Manuel Sangully, - 

el General Bartolomé Masó y Márquez, Flor Crombet, Juan Ríus Rive 

ra..., y Antonio Maceo, quien en palabras del Maestro del Vedado es: 

El guerrero fulgurante que al golpe de su 
bold6n de guerra, seguido do una legión de 
centauros, atravesó la Isla, de extremo a extremo 
haciendo saltar a cada golpe de la espada un 
eslabón de su cadena.41 

La Resolución  conjunta (Joint Resolution) de las Cámaras Le- .  

gislativas de los Estados Unidos del 19 de abril de 1898 establece 

"Martí, Páginas escogidas, Ed., cit. p. 66-67, 

"Juan Marinen°, La actualidad de José Martí, La Habana, Edito - 
rial, Páginas, 1043, págs. 5-46. 

41Varona, "Maceo", El Fígaro, 1899, XVI  36, p. 353. 
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las  colonias-, encara, en sus rafcesI sus grandes problemas políti- 

cos y sociales; apoyada en su prodigiosa naturaleza física que pro 

duce ríos, millones de toneladas de azticar, clarifica su vida asco 

n6rdea: y guiada por sus hijos más dignos, orienta su vida espiri- 

tual por rutas de decoro, civilidad y cultura. 

b. La tradici6n filosófica 
«~~~P 

El Padre José Agustín Caballero, Catedrático de Filosofía en- 

San Carlos hacia 17115, simboliza la aurora del pensamiento filosó» 

fíe° moderno en la colonia cubana y el iluminismo con tangencias en 

FeijcSo y Jovellanos. Su actuaci6n es posible gracias a aquel fondo 

histórico, a aquella .atmósfera intelectual, a aquel estado de áni- 

mo que se había fraguado en La Habana a fines del ochocientos debí.  
•••••1•11 

do, en parte, al Papel Periódico de La Habana, donde se publicaba- 

ya en 17910  un Discurso sobre Física de autor anhimo, y en 179S un 

Discurso Fi1os6fíco, "invectiva contra el escolasticismo ," atrihu 

do al Presbítero Caballero." Anteriormente en 1769, en sus Estatu- 

tos del Real Colegio Seminario de San Carlos y San Ambrosio, el Obis 

po D,Santiago José de Hechavarría y Elguesía había pedido una reno 

rael-c5n en los estudios filosóficos de las Simulas y la Lógica. 

....se han de cercenar -decía-, todas aquellas 
cuestiones reflejas y ridículas que el mal uso 
acostumbra levantar sobre la copula, el término 
y las segundas intenciones, y así de otras 
frioleras que fuera de ser extemporáneas 
embarazan el sIllido aprovechamiento de la didtctica, 
cuyo fin es engendrar en el entendimiento las 
ideas de lo verdadero y lo falso, de la afirmaci6n 
y negación, del error y la' duda especialmente de 
la ilación y consecuencia .4'7 

1.,11~111.0.~...1~11.1~111~~1~~111~ 	  

P. González del Valle, "José Agustín Caballero" en Philosophia  
electiva de José Ap;ustIn Caballero, Habana, Ed. a7 la Unlver- 
ITUBT7T9440  plgs. XLI-LIV. 

47
Ibldh p. XLVI. 

46 
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Documento histórico 6se de modernidad, porque su autor, el Obispo- 

Hechavarrfa, propugnaba taffibién el estudio de la Física experimen- 

tal y sugería que no se jurase ni se hiciese "particular secta" del 

pensador o filósofo comentado en clase. 

La Filosof:faelectiva4Rdel Padre Caballero es de 1797. Yeridia 

na es la luz de Cartesio en esta joya primera del pensar filos6fico 

cubano. El Padre Caballero define la Filosofía como "el conocimien 

to cierto y evidente de todas las cosas por sus Intimas causas, lo 

grado con la sola luz natural"19Con la luz natural, es decir, con- 

la razón del hombre. Cita con simpatía a Galileo, a Francis Bacon, 

a Descartes "que bobresalió extraordinariamente en el estudio de 

las Matemáticas"50y cuyo pensamiento Cogito,ergo sum menciona entre 

los criterios de verdad: a Newton, "noble inglés y matemático in - 

signell y anuncia su inclinación hacia las ciencias experimentales 

en el comienzo de su curso filosófico: 

La realidad es que el método del raciocinio 
mecánico ha sido aceptado en Europa con tal interés 
y adhesi6n, que nadie considera dignos de ser teni- 
dos por filiSsofos a quienes siguen otro camino en 
la explicación de los fenómenos físicos. 

Son innumerables los hombres esclarecidos que 
han adoptado tal método y gracias a sus experimen- 
tos, ha sido enormemente ilustrada la Filosoffa,52 

R......immariumpummisir~~0~ 

4 /3"Si con el Diácurso del Método entra la filosofía europea en la 
Edad Moderna, con la PhilaTURia  Electiva y la actitud filosófi- 
ca del Phro.Jesé AgusH:n Cabaile-ro,'W'rficorpora nuestro persa 
miento moderno occidental e ingresa nuestra sociedad definitiva- 
mente 'guiada por esas lucecillas que son las ideas, en la Edad- 
Moderna')  es la teois de Agramonte en el Estudio Preliminar a la- 
Philosoffa Electiva. (Ed. cit. , p. LV). 

"José A,A.ustín Caballero, Ppilosophla electiva, Ed. cit. 

"Ibid., mIgs. 23, 267. 

p. 23. 

• 23. 
52Ihid o,  

P I O. 
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El Padre Caballero divide la Filosofía en Lógica, MetafIslca,- 

Fisica 7 .1tica, y resume su criterio de verdad así: "El entendimien 

top en posesión de las reglas dn la Lógica, es suficientemente apto 

para distinguir lo verdadero de lo falso."53Quiso, según atestigua- 

uno de sus discursos ante la Sociedad Patriftica, la reforma de la- 

ensePan7a rilblica, porque a su juicio, tal como existía en su épo - 

ea, ella entorpecía los estudios de las artes y de las ciencias, y-- 

solicite') además una Cátedra de Gramática Castellana, de la lengua-- 

patria, para la Universidad habanense cuando las materias eran ex - 

plicadas en lengua latina. Por eso, con perfecto sentido de justí - 

cía, el Dr. Francisco González del Valle exaltaba la sabiduría, el- 

civismo, la veta progresista y renovadora de la obra patriótica del 

Padre ;losé Agustín Caballero. 

Félix Varela es discípulo del Padre Caballero y de O' Gabán, -- 

otro espíritu locIreamotseguidor de Condillac. En el Somtnatio»de- 

San Carlos ganó  per tposici6n la Cátedra de la Constitución que él- 

llamarla "cátedra de la liberta(3 1  de los derechos del hombre.,.., 

fuente de Villtudes cívicas."54  Diputado a las Cortes EspaPolas en 

1R22, proscrito por votar en gesta cívica la destitución de Fernan- 

do VII, se refugia en los Estados Unidos donde llega a ser en Nueva 

York, Vicario, en Filadelfia, donde hizo labor periodística, y en - 

San iku,ustín, Florida, d/Dnde murió en 1853. Sus cenizas se conservan 

desde 1911 en la Universidad de La Habana, coronadas con esta lápi- 

da inmortalizadora: Hic RequiescitTelix Varela, Inmaculatus Sacer- 

dos, Eximius Philosophus PFrerius Juventutis  Institutor,  Cubanae  
.~.~1~~~mirimmill~i~~410.1.1.e.~. 

531hid., p. 267. 

"Félix Varela y Morales, Observaciones 
tica, de la Monarqufalg212.51, Ha ana, E( 	e a Un versTan7,- 
TUIT7 

sobre la Constitucón Polí- 
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Libertatis parens et Propugnator055  -en que la cubanía férvida de- Wat 

sus glorias nacionales, concreta en lengua cldslca del Lacio, su —Mg 

homenaje a] sacerdote inmaculado, puro, al maestro de la juventud,- 

al propugnador y padre de la 15beración isleña. 

Varela combat16 la Impiedad, la superstleicSn y el fanatismo en 

sus Cartas a Elpidlo en curo prólogo deja de sf esta pintura moral: 

(Hace) tiempo quo estoy como el yunque, 
siempre bajo el martillo. Vivo,sin embargo, 
muy tranqullo; pues como escribía yo a un - 
amirm, el tiempo y el infortunio han luchado 
en mi pecYlo, hasta que convencidos do la inu 
tilidad de sus esfuerzos, me han dejado en 
pacífica posesi6n de mis antiguos y nunca al 
terados sentímlentos.56 

Especial énfasJs puso Varona en las palabras de Luz y Caballe- 

ro relativas a que Varela fué "el primero que...enseM a nensar" en 

Cuba, y a que él introdujo la fisiología en las investigaciones psi 

eol6gicas y demostr6 la significacl6n práctica y especulativa de -- 

los estudios físicosrVarela fué pues, segtlil Varona, un pensador -- 

Independiente que puso su erudicl6n y sabiduría toda -con influen - 

cia de Ioclre, Condillac y Descartes- al servicio de su carácter.58  

Varona aí'ade: 

el sabio y virtuoso Varela implantó en nuestras 
aulas las doctrinas y, sobre toda, el método 
cartesiano batí ando en brecha y derrocando el 
trasnochado escolasticismo que aun reinaba en 
ellas. (ECon., 100). 

El sera: do profundamente revolucionario de la ensel1/4nza, fllo 

sófica valeriana está en las ralees de estos pensamientos de Va iMP CM. me» 

55Rev. de la Facultad de Letras y Ciencias, 1911, XIII, 3, p. 353. 

Félix Varela r  Iorales, Cartas a Elpidio, La Habana, !M'E 
de la Universidad, 194-17757-77-- 

7
Varona,. "Luz y Caballero. A prop6sito del libro del Seilor. Sargdlyil 

Artículos y discursos, Habana, Imp.de A.Alvarez y Cía., 1S91, 
i5n717-'1295-27.1T7' 

58
Varona, Conferencias filosóficas, Lógica, Habana, Miguel de Vi- 

lla - 	# 	• 
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relél que cita Vitier en su panorama de La filosofía en Cuba, so --- 

bre el concepto de la autoridad, de la experiencia, de la razón, 4111  «Mie 

del escolasticismo, de la lengua vernácula. "La autoridad de los cm o» 

Santos Padres en cuestiones filosóficas, -decía en el Elenco de --. 

I.S13,- es la misma que la de los filósofos que ellos seguían," "La. 

experiencia y la razón, -sostenía un ario antes,- son las Ilnicas 

fuentes o reglas de los conocimientos en esta ciencia (la filoso -- 

fíco o lt í propósito del escolasticismo afirmaba: "Las disputas en — 

forma escolástica, segiin el orden en que las vemos practicar no traen 

utilidad..." Por Intimo, sobre la necesidad de ensePar utilizando co- 

mo vehículo peda9.1 6gico el vernáculo, fijaba este criterio comparti- 

do por maestros cual Comenio:"Atra.sa nuestros conocimientos la prác 

tica de no enseriar las ciencias en la lengua nativa, y mucho más — 

cuando se hace en un idioma muerto," Con Varela, filosóficamente — 

considerado por Vitier .r se surrime así el método escolástico, se - 

objeta la tiutorldad, se ensera Física y Química, se sustituye el -- 

espariol en vez de la lengua latina en la enseñanza y en el texto,-- 

y se discute el pensamiento filosófico moderno desde Descartes. 

La evangélica personalidad de Luz y Caballero merece especial- 

menci6n porque él buscó el progreso de Cuba despertando el sentí. -- 

tie'dt dignidad en las (Amas jóvenes. Pedro Iienrfquez Ureria salvaba- 

SU. nombre al traducir y anotar para la Revista Moderna de México, - 

la llemoria al Congreso  de Filosofía de  Heidelberg de 190P, presen 

Lada Por Francisco Urda Calderát'l, diciendo P. Henriquez Urefia que 

era Luz y Caballero "hombre de verdadera originalidad filosófica,  
NorrourffiN7ANN~N~N~NIMWO~N~~~.~.~.~~1~1~ 

59Vitier, La filosofía en Cuba, Ed. cit., '  Págs* 63** 64 . ~~1~11111~.~» 1~1~•~P~N~ •~1~41~~~~ 

6 

°Ib id 	 65. 
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con -untos de contacto con la psicología inglesa" 61  y que dejó un - 

gran número de discípulos en Cuba y América, 

En su "Lección" primera de Lógica62  Varona lo llamó insigne y- 

enamorado de la verdad, que no acogía ninguna Idea filosófica sin - 

someterla a examen. Y e1.og16 la perspicacia e ingenio en quien en - 

sefic5 de este modo, el método inductivo reducido a sistema, antes 

que Stuart Mili escribiese su Lógica: "Los medíos que tiene el hom- 

bre de asegurarse de sus conocimientos y de ensancharlos son: la in 

tuición, la inducción y la deducción."63  Luz es para el Maestro del 

Vedado no sólo el gran pensador64  que corona la obra de Vare la sino 

"'el escritor de más vasta erudición filosófica, el pensador de ideas 

más profundas y originales con que se honra el Huevo Mundo."65(1S80). 

Y en el Elogio leído en la Sociedad de Instrucción y Recreo La 

Bella Unión en 1PR2, le rinde tributo por su talento enciclopédico- 

a este "maestro de todas las ciencias", "corazón purísimo" y ap6s 

tol. 

Realizó, agrega, para sf y para los otros 
el tipo de varón fuerte y prudente...Maestro 
y amigo de los nifi.os, consultor y amigo de 
los hombres..., de sus labios manaba la más 
pura doctrina, como de su pecho el amor más 
puro. Sus coetáneos lo veneraron como a un 
sabio y lo amaron como a un ángel. (ECon., 197) 

Lo cata) oga cerca de Look° y Condillac66  y lo ve dotado de excepcio 

nal capacidad de comprensión y análisis. 

Agramonte resume algunos valores de Luz: 

Y en sf todo lo fué Luz: el mentor, el dirigen 
te de una conciencia transicional, el físico y el: 

611), Henriouez Ure?a, "Notas" en Ideas e impresiones de Francisco 
García Calderón, Madrid, Ed.-7117fIrlea, In777745. 

62Varona, lógica, Ed. cit., páRs. 20 23 
63, loid., p. 21. 
'bid. n•  21 

65Ibid.  p e  20. 
- 	 3,4 3 



34. 

matemático, el latinista y el poligloto, el 
humanista y el reformador: en suma, el sabio, 
que los chinos representan con los símbolos 
del viento y del rayo, porque pasa por doquier, 
y cae donde es menester, purificando la otm6s- 
fera.W7  

subraya en su hermoso y profundo prólogo a La polémica  filos6 

Pica el saber de orientaci6n empírica en Luz y Caballero, alude a - 

sus viajes por París, Roma, Florencia, Nueva York y a su contacto . 

con hombres de la talla Intelectual de Goethe, Cuvier, Manzoni, --- 

walter Scott y Alejandro Humboldt, a su humanismo, al hecho de que- 

DIlthey lo hubiera colocado dentro de la coneepc16n naturalista del 

mundo, a las dos faces de su filosofía, una académica, otra intima, 

esencial, tamizada por vivencias personalísimos. A la primera porte 

recen La polémica  filosófica y los Elencos, a la segunda los Aforis- 

mos. 
--e 

....en septiembre de 1839-dice Agramonte-e se abre 
el más célebre y sonado de (los) diálop;os filosó- 
ficos públicos, con La polémica sobre el eclectis- 
mo de Cousin que cieil77Euz y a)a_ oro con su TEC- 
Mo--€577r763Tic3usa Impugnaci6n  a las doctrinas filo- 
sóficas de Víctor Couslh,.:, dénsa abra rascicúlar 
que es Ti lauro db la ffinsoffa hispanoamericana.68 

Ouivls no exista en la historia del pensamiento 
hispanoamericano, un suceso más original y que reve 
le una mayor confianza en la autenticidad del conoz 
cimiento y en la necesidad de las ideas para la vi- 
da, ,que ese ciclo integrado por las cinco grandes - 
polemicas sostenidas en Cuba entre mayo de 1P3B y - 
octubre de 1840, denominadas a virtud de un tropo - 
La pohlmica filos6fica.69 

En ella intervinieron los hermanos Manuel y José Zacarías Gon- 

zález del Valle, cousinistas70  sabios cubanos que "manaron a raudales 

61A Ibidi o  p. XVI-XVII. 
'Ibld., p. XII. Vide tambl¿n: Agramonte, "Implicaciones de la po- 

Ilmica filos6Pica de La Habana", Cuadernos Americanos, 1950,L, 
2, pass.  87-116., 70 

Varona, I 6glea, Ed. cit. 	20. 
~i~ 

67Agraironte, "Don José de la Luz y la filosofía como ciencia de la 
realidad", Pr6log:o a La polémica filos6fica  de Luz y Caballe- 
ro, Tomo I, Habana, E. de la ljniveráidad, 1946, p.XVII. 
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tesoros de erudici6n filos6fioa... (y cuyo) eclecticismo fué un abo 

no riquísimo que dejó apto el terreno para recibir la generosa si - 

miente" (ECon., 100) de Luz. D.Manuel 1leg6 a ser Decano de la Facul 

tad de Filosofía en la Universidad de la Habana de 1P42 a 1856. 

Examinando los Aforismos71nos ponemos en contacto directo con- 

el empirismo e idealismo de la vida luminosa y de la obra fecundado 

Luz y Caballero que, a decir de otro investigador, Rafael García -- 

Bárcena, -quien lo compara con Giner, con Martl y con Unamuno, 

-"quedaron sustancialmente traspasadas por el espíritu de Dios ."72  

La escuela fllos6fica que quería fundar Luz y Caballero era "escue- 

la de virtudes, de pensamientos y de acciones ; no de expectantes ni 

eruditos, sino de activos y pensadores." La fiiosof5a era para el - 

Yaestro de El Salvador, "lucero y brújula para orientarnos entre -- 

las obras de Dios y del hombre." "La Religl6n y el amor a las cien- 

cias, -enseñaba- son los ilnicos contrapesos de las pasiones en la - 

primavera de la vida." Sobre el tema del hombre justo en la amargu- 

ra, nota central en el estgicismo y en el cristianismo, decía que - 

"el justo en la dosgr.cia es el espectáculo más bello del mundo." 

Su concepto fundamental de la justicia, tan citado por sus discípu- 

los directos e indirectos este. implícito en estas voces: "Antes Mi 011a «la 

quisiera yo ver desiAomadas, no las instituciones de los hombres, - 

si-no las estrellas todas del firmamento, que ver caer del pecho hu- 

mano el sentimiento de la justicia, ese sol del mundo moral." Y su- 

teoría pedap6gica late en estas vibraciones de orientador e ilumina 

dor de conciencias: "Educar no es dar carrera para vivir, sino tem- 

rlar el alma para la vida," 
11~1.141.1.~•~44.4.e, 

71Luz y Caballero ÁLforismos, Habana, Ed, de la Universidad, 1945. 
Catamos aquf,sUllsivamente los aforismos 62, 70, 349, 174, 
256 	67 y 663, 

Rafael García Bárcena, "Los Aforismos de Luz y Caballero", M'o- 
riamos, Fd cit,„ p. LII. J •  
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Porque luz y Caballero vívic5 a tono con esos sentires nobles 

y porque supo hacerse carne y símbolo de tan altos ideales, pudo 

resumir el mensaje y el sentido de su peregrinacl6n en estas pala . 

oras jubilosos: "M vida es un himno", y José Martí, con aquella su 

prema autoridad moral, pudo escribir en su revista Patria en 1894: 

"El, el padre! (II, el silencioso fundador, 6l que a solas ardía y 

centelleaba, y se sofocó el corazón con mano heroica, para dar tiem 

po a que s le criase de 61 la juventud con quien se habría de ga 

nar ln libertad que s(Slo brillaría sobre sus huesosi"73  

Todo un eanítulo ocupa el Profesor ID, Te6filo Martínez de Es co 

bar 	su krausismo en la historia de la enseianza filos6fica en La- 

Habana. El krausismo 1leg6 a Cuba vía Esparza donde le habla dado - 

un noble car4.cter eltico, aquella pléyade de hombres espafioles que,- 

como 1). JulítIn Sanz del Río y D. Francisco Girier de los Ríos, que - 

rían renovar la vida espafiola en la década que va dr 1B60 a 1E170,- 

Más que una filosofía pura o un conjunto hermético de principios -- 

fu¿I allí el Trausismo una actitud espiritual y un método; más que - 

la pura especulacib lo .que aquellos maestros quisieron fué desper- 

tar en sus contemporáneos las ideas de emancipación espiritual, de- 

afior a la verdad y a la libertad,74 
Tres fueron las notas caracterl 

7adoras de aquel movimiento,--el armonismo cósmico, el culto a las- 

ciencias y ed aticismo—, evidenciadas en la vasta síntesis de su - 

metaffsica, en su pedagogismo y en el carácter austero, rígido, 

casi puritano de los krauSistan que los asemeja a los antiguos es - 

toices, 

73 
Jos(1 Yrtl -Y "jos(1 de la Luz y Caballero",Aferismos, Edocit. l p.XVIL 74Pierre Jobif,. Le clducateurs  de l'Espagne contemporaine, París, 
E. de Boccard.0-71177.77777517.-i Yoaqurr Xirau, MaEUE1  beCossío 
la educación en Espaf5a, Wxico, El Colegio de7IIIno --  1945771.gs. T3-3I ti.' - >tMt3:77-3"717374.n Sanz del Río y el Krausismo e: ano]. 
Cuadernos Ameri canos ,Méx ic o11941 y 4 ,pags , 55-711 John Braille iniendo  'The ("7111711777775Te'rirTrain CarM)ridFe Fnp The úniverSity Press 493-41. 
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El problema moral dentro del krausismo está contenido en la ~- 

premisa de que, si Dios es el Bien Supremo y nuestras personalida - 

des son, en parte, análop:as a la del. Ser Absoluto, nuestro solo de- 

ber radicará en reproducir, en nuestras vidas, la vida divina, que - 

es el bien. Esta también el panenteismo -Derecho, Arte, Fedaogia,- 

hado tiende a desembocar en Dios- y estl la re 1. 	de tipo 
• 

paulino, interior, el ideal de respeto a la persona humana, el cul- 

to a la intenci6n, a la belleza y al deber, Sanz del Río, "el 56 11111111.  

crea -,es de nuestro movimiento filo ófico"75 como lo llamaba Castelar 

en carta transcrita por. Xirau, en su Discurso pronunciado en la Se- 

sicSn Inaugural de la Universidad Central de Madrid, aP'n de 1857 a - 

1R5 P, explicaba su ideal de 

que la Historia, 1107 militante, cortada a cada 
paso por oposiciones y limitaciones, torcida y 
viciada por desamor y eofsmo, sea almln rifa 

r Historia y vida armó 
g

nica, verdadera madre y 
maestra de sus hljos, como el padre de los suyos, 
como Dios de la Humanidad. 76 

Estos contenidos renovadores del krausismo espeMol no son pre- 

cisamente los encerrados en el continente krausista, ofrecido por - 

YlartInez de Escolar a sus dischulos en la elltedra de Filosofía en- 

la U/iversidad habanera. Este, cuya sip;nif1cac16n ha sido ()Pelare 

cida por el pensador de Varona, el fil6sofo del escepticismo crea ~ 
~~~~.• 

77 	 # 
Gor, fue , sin embargo, un distinguido profesor amante de Cuba y de 

su juventud, después de haber estudicdo- en el Seminario Conciliar de 
•~11.••••~11411•4.1~ 

7E. 
-Xlrau, "Julián Sanz del' Río y el Yrausismo espaflol", Cuadernos -- Are r 5. m 	can

.. 
os 

9 Ed • clt • , 66 . r 	".~...~.~..........  

J. u 1: 9, n Sanz del Río, "Discurso pronunciado en la Universidad Cen 
trn1", Idealismo absoluto, Madrid., Sociedad. General Esvalola de LibrZi;t9-":;"Mr7cticio'"iirsf. p 105. ( y - e 	 (Biblioteca Economica Fi 
."-56111  el, Vol.o o IX ).  77 

 Roberto Agramonte, Varona el fil6soo del 	 m dele 	creador, 
Ed » eitib, Cnpiturós lit 	

f 
Y TV7-77(77-M771177771777171757alras 

y Ciencias 1912 XV, lipti9p, 94-Un7'~—~—~~—~~ 	
... 



Las palmas, Canarias, y en la Universidad de Sevilla, y 11e0 a ser 

Decano de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de la 

Habana, donde dijo la Oraci6n Inaugural del arao académico de 19,79 a 

1P80. 

Martínez de Escobar vuelvo a lo que, desterrado el escolasti 
• 

cismo, ha sido llamado la tradíci6n oscura de la filosofía en opo - 

sicl6n a aquella trad5ci6n de claridad moderna, profesada por Vare 

la y Luz Caballero. Martínez de Escobar defendía su concepto de lo - 

infinito, lo absoluto y la armonía universal, y hablaba sobre el -- 
e 

principio y "lazo misterioso" entre lo eterno y lo tornadizo, tem - 

poral en las afirmaciones que citamos, conceptos que había de ata- 

car desde su dngulo de relativisTro, positivismo y antimetaffsica, 

el Tensador Enrique José Varona: 

Lo infinito y absoluto -enseDaba Martínez de 
Escobar- son el centro de la armonía univer- 
sal, el fundamento de su unidad y de sus ante 
riores relaciones.,.(Hay) un fundamento absow 
luto y linico que da luz, movimiento y vida pro 
gresíva a la razón humana en la laboriosa 
vestigacir5n de la verdad:. un principio fun- 
damental de la ciencia, razón y causa primera 
de trdo ser, lazo misterioso que Liga lo.  ideal 
con lo real, lo absoluto con lo relativo, lo 
infinito con lo limitado, y lo eterno con lo 
mudable y tempora1.78 

En su etapa de filosofía sisterrática, con su anhelo de mato 

do do la ciencia exprrimental, de comparación, de análisis, Enrique 

José Varona revelando su actitud contra la vaguedad, contrala con - 

cepción de lo absoluto, con su antidogmatismo, y apoyándose en --- 

Locke, 31-,uart Mili, Hamílton y Darwin, refuta vigorosamente a .~. 

Martínez de Escobar en La MM:afislca  en la Universidad de la Habana. 
....~110~~~~~~, Your.~~,~~0~~~~....• 

711, Citado por Varona en "La Metafísica en la Universidad de La Haba- !, 	r  n a 	, 306-307. 
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(Est.L., 305-339). Prueba "sobre cuan deleznable fundamento asiera 

ta la enseflanza de la Universidad y los torcidos rumbos que le ami 

sefialat." (Est., L., 306). Y en uno de sus párrafos contrasta ora 

su técnica y ciencia con el método del profesor Martínez de Es 

cdbar: 

...La ciencia y la experiencia aconsejan ir de lo 
bien observado y conocido a lo que ha de ser mera- 
mente inferido; ampliar el círculo de la experien- 
cia cotidiana, para llegar a la prevísib razonada 
de la experiencia futura: analizar los fenómenos, 
para reconstruirlos material e idealmente: pasar 
en fin de lo concreto a lo abstracto, explicar por 
lo particular lo general. El método Inverso que - 
preconiza el Doctor Martínez de Escobar quiere que 
lo desconocido nos dl luz sobre lo conocido: que 
bajemos de las cimas nebulosas de la abstracción 
al terreno firme de lo concreto; que supongamos 
debajo de cada fen6meno, que es materia de conoci- 
miento, un noumeno, que es materia solo de creencia.; 
que coloquemos en el comienzo de las ciencias todas, 
un problema de tal naturaleza que gaste evi su reso- 
luci6n -jamas encontrada- las fuerzas mentales.  e - 
imposibilite sus ulteriores progresos. (Est.L.,310). 

Eso escribía Varona en Camagfiey el 11 de enero de 1880. Poco tiempo 

antes, en 1876, otro cubano ilustre, Andrés Poey, publicaba en París 

Le Positivismo. La Revista Cubana acogía en sus páginas colaboracio- 

nes sobre la filosofía positivista. El propio Varona edita su L6Frica 

en 1SRO donde dice: 

...me parecera llegada la hora de enunciar dete- 
nidamente los principios que juzgo ya adquiridos 
para esa grande y fulgurosa síntesis pe veo al- 
borear en el oriente: y vosotros podreis venir-- 
o no- conmigo a saludar como el sol filosófico 
de las generaciones inmediatas la teoría de la - 
evolucion.79 

Fragmento es ése que ha merecido un comentario del gran pensa- 

dor argentino contemporáneo Francisco Romero, quien en su libro Fi- 

79Varona, Lógica, Izad. cit., p. 28. 
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165ofos  y problemas asevera: "Este fragmento, tanto por su conteni- 

do como por su exaltaci(Im retórica, por el entusiasmo encendido es- 

un documento de boca, un ,jalón do nuestra cultura."" y lo reputa- 

como el mayor eco iberoamericano del optimismo positivista, "81 El- 

pensamiento universal que toma su cauce en el evolucionismo y en -- 

(51 yosit5v1 srno hallaba su expresí6n y desembocadura en Cuba, y en 

Varona. 

901,, Romero, Pil6soros y prohlemap, Buenos Aires, Losada, 1947, 
p • 	2 	--""-"---Í'w-d~-""--"w"-*- 

81 Ibid., p. 32.- Ver sobre el tema general de la filospfía en la 
~.."71ntilla Mayor: Roberto Agramonte, "Los grandes momentos de la 

filosofía en Cuba", Rey, de la Universidad de la Habana, Ju- 
lio-dicieffibre de 19077M37771717-0. 
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c. Formación y estampa de Varona 

Camagüey, el aire en que había nacido Gertrudis Gómez de Ave - 

llanada, la ciudad en que Gaspar de Betancourt Cisneros, el Lugarelo.  

había aleccionado cívicamente a la juventud, y donde Joaquín Agüero 

se levante hasta el máximo heroísmo, es, a mediados del siglo XIX,- 

signo de hidalguía hispánica, atmósfera colonial, hogar en que la 

población católica conserva amorosamente el rico tesoro de su len 

gua y sus costumbres esafl polas. 

Era Camagaey señora en la llanura, y de economía 
pecuaria y forestal, ciudad de tradiciones, en sus 
ferias, en el aliento católico de sus numerosos 
templos, en leyendas de la fundación espafiola. Mas 
las otras, esto es, las tradiciones específicamente 
cubanas, existían hacia 1850. 

...al viajero que visite por primera vez la ciudad, 
lo impresionan las vetustas torres de Iglesias secu- 
lares. Cada templo guarda sus tradiciones. Hay calles 
tortuosas, plazas abandonadas, casonas coloniales, 
rincones silenciosos. Antaflo la hombría de los coetá- 
neos de Varona era proverbial y se ejemplificaba, de 
una vez, en figuras como la do Ignacio Agramonte.82 

0s 

Manuel S. Picharlo traza en 1905 una bella Instantánea de --- 

Camagiiey en que nos describe una ciudad con carácter de feudo cas - 

tallarlo, una población cuya homogeneidad le viene de su sentido --- 

religioso, un pueblo cuyo espíritu tradicional y aristocrático se - 

debilita con el empuje democrático de las clhtsel populares, fb im 

Presionan, como a Vltier, como a nosotros al visitarla recientemen- 

te en 1952, las iglesias : 

El camagleyano al elevar diariamente la mirada, 
tropieza desde la diana hasta el ángelus, con las 
torres empinadas y sombrías de sus iglesias. Y las 
miradas suben por las torrecillas, que son lo más 
alto de la ti erra,al espacio, al cielo, a lo que 
tiene apariencias de eterflida.P3 

El mismo Varona deja algunas pinceladas de esa región princi 

PP. /4  
JJJ.tler, La lección de Varona, México, Fondo de Cultura Económica, 1945, p e  G3 
ILLf(52.2., flabana, 1905, XXI, 9 p. 210. 



42. 

era, 	en las que evoca el panorama de la tierra donde vivieron - 

durante cuatro siglos sus abuelos, en las que habla sobre la in -- 

fluencia del alma vieja y de sus raíces histhicas, y recuerda los 

restos de aquellos bosques seculares que un día cerraban el paso a 

los conquistadores que, rmiados por el. Adelantado Diego Velázquez, 

tomaban posesión de la tierra. Y en una de sus cartas emotivas, es 

crl.tas en su ancianidad, dice, "la caricia maternal...(de) mi vie- 

ja Puerto Príncipe... siempre llega al coraz6n".95  

vió la luz Varona:" 

En la siempre fiel, muy noble y muy leal ciudad de 
Santa María de Puerto Príncipe, en 29 de abril de 
1849 -se lee en el Libro catorce de Bautismos de 
personas blancas, folio 149 de aquelTE7WriTalbla. - Yo 
Don Manuel Norniella, Cura interino de esta iglesia 
parroquial de Santa Ana, bauticé solemnemente, puse 
óleo crisma y por nombre Enrique José Salvador, a un 
niTo que nació el día 13 del corriente, hijo legíti- 
mo del Ldo.D.Agustfn José de Varona y de Dof<a parla 
Dolores Pera...B7 

Desde les siete aflos cuando tuvo en sus manos el primer 11 

bro, Los tres mosqueteros98  y luego el Gil Blas y Las mil  y una no- 

ches," Varona habría de ser un constante lector. Dos fueron sus 

84Vationa, "Nuestra tierra", El Fígaro, Habana, 1904, XX, 5, p. 58. 
85Carta de Varona al Sr. Rogelio Rod*Iguez Blanco, Concejal del 

Ayuntamiento de Camagney, 17 de junio de 1928. (Archivo Na- 
cional de Cuba). 

86"No hay nada tan carricboso como la ortografía de las apelli - 
dos. Por ejemplo: Varona, Barona y Barahona. Sospecho que es 
apellido provenzal"... Carta del Maestro a la Srta. Rosaura 
Mufloz, de Santiago de Cuba, 28 de mayo de 1020. (Archivo Na- 
cional), 

87,1 Apendice" en Elogio del Dr. Enrique José Varona y Pera por el 
Dr. Juan MigueU nnlíTE7TrIBT71,—RUMW7T117—ET'Splo XX, 
1935, p. 139. 

138 ' Ellas Entralgo, "Una vida sin tregua" en Enrique José Varona* su 
obra r su  influelci5 aor ,Metar Vifler'7775157Ftó 
Agramonte7nábala, Direcció 	

al 
n de Cultura, 19370  p. 15.  

R9Varona "De cómo en mi hifíez fuf Don quijote", El Fígaro, Habana, 
4 	 ~~~ 

1916, XXXV, 28, p. 838. 
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primeros maestros: el sacerdote, quien le explicaba el Misterio de 

la Santísima Trinidad, -con lo que no habría de comulgar-0  y el -- 

padre, Licenciado D. Agustín José, quien escribía artículos sobre-,  

economía y hasta versos," y quien le sugería aprender diversos -- 

idiomas, lo que más tarde le hizo posible el conocimiento directo- 

de la literatura griega, latina, italiana, francesa, alemana e --- 

inglesa. Er una página evocadora de la adolescencia, recrea Varo - 

na aquellas reuniones vespertinas en el hogar camagUeyano en que - 

el padre, rodeado de sus amigos, traducía y comentaba el Courrier- 

des Etats Unís del que era abonado, y dice Varona cómo entonces, - 

hacia 1860, Lamartine, Dumas, Balzac, George Sand, E. Sus, eran -- 

para 61 ni.Do nombres mágicos. (Vio., 204-205)0 Lee alguna traducción 

de Dumas padre y a garra, Martínez de la Rosa, Hartzenhush, Bretón, 

García Gutiérrez y Zorrilla. La primera ópera a que asiste es El - 

Trovador y luego se familiariza con Hernani ,  Lucía , Rigoletto, 41011,  

Lucrecia Borgia al oírlas en el teatro o conocer fragmentos que ISM élall 

ejecutaba al piano. En 186G, a los diez y nueve arios, ya forma en- 

la Directiva de la Sección de Literatura y Ciencias de la Sociedad 

Popular de Santa Cecilia en su ciudad camageleyana.91  

Si fuésemos a atenernos estrictamente a la hoja de servicios- 

de Varona estudiante en instituciones oficiales a las cuales asis- 

t160  mencionaríamos el Colegio San Francisco, Colegio de las Es -- 

cuelas Pías de Camagüey, el Instituto de Matanzas, y la Universi - 

dad de La Habana, entonces en el' Convento de Santo Domingo en la - 

90
Carta de Varona al Dr. Francisco Carrera Justiz, Vedado, 15 de - 

octubre de 1915. (Archivo Naciona1). 
11111. elle 

91
Juan F. Plana, " • Enrique Josl Varona y la Sociedad Popular de 

Santa Cecilia", HomC„ II, 110-114. 
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calle de OtReilly, donde a título de suficiencia opta a los gra - 

dos de ricenclado y Doctor en Fllosoffa y Letras. Asiste primero- 

como interno al Colegio de San Francisco de Asís en Regla y El -- 

Cerro, La Habana, Institución dirigida por D. José Alonso Delga - 

do, oriundo de Laguna de Tenerife, Islas Canarias. Luz y Caballe- 

ro, que sa]ud6 al niño y a su padre, no pudo aceptar a aquél porque 

el Maestro de El Salvador, por sus dolencias, estaba alejado ya de 

las actividades pedag6gicas. Va luego al Colegio de las Escuelas 

Pías de 1863 a 1865, aprobando con sobresaliente en el primer cur- 

so las siguientes materias: Matemáticas, Historia Universal, Clási 
IMMO 

cos o  Inglés, y Griego; en el segundo curso: Geometría y Trigonome- 

tría, Retórica y Poética, Traducción Griega, Composición latina y- 

Castellana.92  

Termina el bachillerato en el Instituto de Matanzas el 30 de- 

junio de 117(91, y hace estudios privados de Filosofía y Letras du -- 

rente los aí'os de 1891-1892: dos cursos de Metafísica, dos de His- 

toria Universal, dos de Lengua Griega, uno de Literatura General,- 

Literatura Griega y Latina, Historia Crítica de España, Literatu— 

ra Empafíola o  y Lengua Árabe, graduándose de Licenciado en Filoso - 

fía r  Letrns el 29 de setiembre de 1892, con una tesis de inter -- 

pretación histórico-crítica y filosófica sobre la genialidad, gran 

deza y caída de Napo1e6n I. Después de nuevos estudios privados 

de Esttica, Historia de la Filosofía, Crítica de la Literatura 

Espaola, y S'Inscrito, opta al grado de Doctor en Filosofil y --- 
P~Olowowirr 

Fermín Peraza y Sarausa, El 87o. aniversario del nacimiento de - 
Enrique José Varona, H7171517717r7FWITUeva, InI77711775:11- 
aTTIITTEWITIM7rEl expediente de estudios de Enrique José.- 
Varona", Revecub., 1938, XII, plgs. 286-2117; Dihigo y Mestre, 
Elogio del Dr777nrique José Varona, Ed. cit., págs. 24-26. 

92 
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Letras el 22 de ,junio de 1893 con una tesis sobre La moral positi- 

trina y  1A Moral eVolUditbdista.93  

En los años anteriores a la guerra de la inde- 
pendencia -ha escrito Cosme de la Torriente-, 
Varona, a título de suficiencia, como entonces se 
decía, hizo la licenciatura y el doctorado en Fi- 
losofía y Letras en la Universidad. Recuerdo que 
la primera vez que lo vi me llamó la atención el 
que muchos profesores y estudiantes se encontra- 
ban a la puerta de un aula atendiendo a unos ejer- 
cicios de grado. Eran los de Varona. Luego que 
terminaron, muchos de los jóvenes de entonces nos 
acercamos a saludarlo y a ofrecerle nuestros respetos94  

Pero esas notas solas darían una imagen totalmente torcida, - 

perfectamente desfigurada de la formación intelectual de Varona, - 

quien aparecería terminando la formalidad, de los estudios relati - 

vos al bachillerato en Matanzas en 1891, es decir, once aros des - 

pués de haber expuesto sus Conferencias filos6ficas en La Habana, 

uno de los acontecimientos más significativos en la historia de 

la ensef'anza y de la evolución de la filosofía en toda la Améri. 

ea. Porque Varona es en la soledad de su ciudad provinciana su -- 

propio maestro, el escultor, el tallador de su propia alma, y Me. Mbili 

puede afirmarse que cuando sale de la vieja casa solariega cama -. 

Oeyana est su espíritu maduro, y que cuanto hace en La Habana -. 

después de IBRO -año en que ya ha estado realizada su formación .. 

fundamental y cuando inicia el cuerpo: sistemdtico, académico, MI ORO 1111.• "B 

hermosamente arquitecturado de sus conferencias sobre lógica, -- 

moral y psicología,- no es sino dilatar, modificar aquello que --- 

93 Varona, "La moral positivista 
de la Facultad de Letras y 
HT71711771177177M177117 

y la moral evolucionista", Rev. -- 
Ciencias Universidad de la Hdba- 

94Cesme de la Torriente, "Varona en lapolítica", Crónica 
La Habana, i949, 1, 5, p. 6. 
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pacientemente había sido obra rorsonallsima de autodidacto, acti 

tud de conciencia alerta y vigilante a las ondas de la cultura na.., 

cional y universal. 

Varona es con Eugenio Mar:te. de-Hostos, Carlos Vaz Ferreira y-11 

Alejandro Yorn, entre otros, uno de los hispanoamericanos ilustres 

de  la "generación insigne de los fundadores,"95  forjadores de sus - 

propios caracteres en la soledad. 

Ardieron por propia e íntima combustión -ha di- 
cho acerca de estos maestros hispánicos, Francisco 
Romero-, y con sus propias manos acarrearon el ma- 
terial ajeno que necesitaron para alimentar la ho- 
guera; se.  formaron a sl mismos, y no se sabe qué ad- 
mirar mas, si el esfuerzo que en ello pusieron o el 
certero instintrque les permitió descubrir la vía 
justa, entre tantos posibles senderos de extravío. 
Filosofes en soledad y a la intemperie, sin posibi- 
lidad de diálogo, sin la seguridad siquiera de que se 
les estimase y comprend3.ese.96 

Memoremos sintéticamente algunos trabajos de Varona redacta- 

dos en 4u. Camagiey, sin olvidar que su iniciación poética ~las -- 

Odas anacreónticas tienen prólogo de 1867-, es a la sombra de los 

• 

clásicos "Anacreonte" y Horacio, habiendo conocido para esa épo 

ca a Villegas, a Meléndez e Iglesias entre los espafioles. 

Pero antes, ¿cómo era físicamente Varona? El Dr. Gonzalo Arós 

tegui ha dejado esta descripción de Varona joven: 

Lo recuerdo como si lo tuviera ante mi vista, 
a pesar de los aros transcurridos. Era de buena 
estatura, de elegante prestancia, de tez mate y 
grandes bigotes castaños a la moda de la época; 
muy miope, el porte de los Quevedos le daba un 
lugar aparte en una sociedad en la que era muy 
raro su uso, (Hom. 492). 

P411 1873, a sus veinticuatro afíos, Varona escribe El persona 

je bíblico Caín en las literaturas modernas, (EConi, 13-36), re 
-.1~1~~11.11.111i. 	 

 

•••••••••••=1~~.~ 
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Francisco Romero, FlICsefos 

1bid., De 17.  

17' problemas, Ed. cit., p. 16. 
95 

96 

4 	, 	. 
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irelacl6n de su cultura literaria y en el cual tenemos como fuentes: 

la Biblia -el Génesis, San Mateo, San Juan, las Epístolas de San IMI 

Pablo--, la tradici6n talmúdica, los Santos Padres, Calderón de la 

Barca, y otros autores como Géssner, poeta, Byron y Milton. Varo 

na maneja los originales y emite personalísimas opiniones de na 

hwaleza estética y gtica. La introducción desnuda acaso la has -- 

toria de su propio corazón en esos illtimos afios: "Comienza el hom - 

bre lleno de confianza su fatigosa Jornada por la senda de la vi -- 

da, y el dolor y las miserias no se dan punto de reposo en asediar-- 

le..., hieren su corazón, abierto a los afectos puros del amor, la- 

ingratitud 	los desengafios." (ECon., 13). 

Su estudio de l5teratura comparada sobre Lfécole des morís de- ... 

Molire es de 1B74 y comienza con un elogio de las letras hispd.ni 

cas, c'el Romancero, 	voz del pueblo espafl'ol cantando sus hazafias, 

sus pasiones, sus amores," (ECon., 37) 	de la lengua espafiola 

que describe corno sonora, afectuosa, expresiva y abundante, y del 

teatro en la Edad de Oro, Lope, Calderón, Tirso y Moreto, soste ellah 

niendo que el arte dram&tico espafiol ha sido fuente por mucho timo» 

po para la comedia y la novelística europea, especialmente para --- 

Francia. Luce también su conocimiento de Terencio y de Boccaccio. 

Su anllisis de Plauto , año de 1875, prueba que Varona ha manejado II» 

para esa clpoca la Epístola a los Pisones, la Poética del Estagi 	MII 

rita, y que conoce a Platón y a Shakespeare. Todo ese saber huma 

nIstíco no lo atesoró ciertomnnte en las Escuelas Pías, aulnue sf IM 

en su hogar en Puerto Príncipe. Poco tiempo, un afio, tardarl pa -o. 

ra que 61 redacte en La Habana la Ojeda sobre e1  movimiento inte 

lectual en Amrica, (Est, Lw, 68-69), que asombra ati.n hoy por las - 

noticias que ofrece a propósito de la evolución de la cultura en 

toda la América, en todas sus expresiones, en arte filosoficl, 
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letras, sociología, afirmacib del mis acendrado americanismo en 

oue el pensar or eamagileyano ál refutar a D. Ramón López de Ayala, 

pasea triunfalmente su mirada por la AmcSrica que "recoge las llu 111111 

vías de las nubes en cuencas como las del Maral6n y el Amazonas 

y cuaja los hielos celestes en cumbres como las del 	borato y 

del Sorata." (Est.L., 76) 

Hacia 1P73 se habr4 movido hacia el ámbito filos6fico, sin 

dejar por eso de seguir cultivando lo est¿tíco-líterarioe A lo 

estético, literario y político volverle Precisamente el 19 do fe 

torero de 187A firma en La Habana su comentario sustancioso, funda 

mental sobre Le Positivismo do Andr1 Poey (Est.L., 279-304)0  en el- 

que explica como fd su iniciación en el pensamiento positivis ~II — 

tn. Terminados sus estudios en el aula, narra, con una educación 

s6lo literaria, nbn-. ..lguneá'prlimiplesbiontífl.cvs; - y nowvagaro -- 

;as ideas metPfle.sicas, no le'era posible reducir su pensamiento a 

un todo sinttico; oye referencias al positivismo y se aplica a EY* Me ISM 

su estudio leyendo a un expositor de Comte, a Celestino de 	~~~~~~ 

SiIntese deslumbrado por la construcción positiva, apo~ 

rada en observaciones y experiencias, por el tono con que era ex -- 

]...i 	por su iniciador, por el rigor de su método y por sus con - 

quel andamiaje de nociones cientlficas...0  dice (me libit Mai 

'157o) el efecto no ya de un sistema, sino do un descubrimiento." 

(ats L., 2130), Hace, nn obstante ya, frente al sistema de Comte,- 

des oble,ciones, rechazando primero, la pretensión de establecer 	frie 

mllgi6r. demostrada y, segundo, la de constituir una sociedad 

.0erlIcia. Penetra con Littr6 en el comtismo, co 

noce las crisis que atraves6 el fundador del positivismo y de qué 

mlnera influyeron esas transformaciones mentales en sus concepcio 

nes filos6ficarl Posteriores, Acepta, en fin, los criterios comtia- 
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nos do la primera época, razonablemente atenidos a lo objetivo y .. 

legItimamente aceptado por la ciencia, pero rechaza la segunda 

etapa cuando Corte "lanz4ndose a velas desplegadas en el proccdi 

miento a priori, parece que se propuso eclipsar los delirios de 

los mls febricitantos sloladores," (Est.L., 282). En esa misma 

Bina Varona so autodefine como espíritu poco propicio a estadio 

narse en un sistema. 

Ancla desiSuels en el estudio de los positivistas ingleses: wal. O** Mi 

"Estudiando sus mas eminentes sustentadores navegaba yo por un dila 

tad() océano, dejando atrás como un faro que alumbra riberas a don - 

de no se ha do volver, el positivismo comtista." (Est.L., 284). In 
1.1111.111 

tcresa ver como Varona en la "Bibliografía"' al tomo tercero de sus- 

Conferencias filos6ficas, no incluye entre las obras que dice ha -- 

ber tenido a la vista, ninguna do Comte, mientras que menciona --- 

cinco do Herbert Spencer , lo que no significa que no hubiera leído- 

a Comte en el original ya que comenta, por ejemplo, el Cours de e-i- 

philosophio positivo en ese mismo an4lisis del pensamiento de A. -- 

Poey. La ‹Mrtafisica en la Universidad, refutación a Martínez do Es 

cebar, firmada en Camag/loy, afio de 1880, revela entre otras reali 

dados, cue Varona ha intimado yr, con Locke, Bain, Stuart Miii, y 

que conoce a Voltaire. Literariamente hace an4lisis do obras fun 

damentnlos de Cervantes y de Hugo, en 1883, en La Habana. 

U_ comenzar au cuarta década de vida, ion 1881, Varona escri 111.4 111.,  

b16 	oue prefería en el orden estético los siguientes autores y - 

obras: pintor favorito, Lip;uel Angel; mllsico, Verdi; poeta,Shelley; 

poetisa, Browning; prosista, Tácito; porsonaje ficticio, El Promo 
a•••••••••=1~. 

FotoRrnfías mentales", Bohemia, 1949, XLI, 1 	7, 7, Reprodu 
ciclo do El Fq.garo, 19a Wiril de 1891, segun albura de In 
Srita. M1747-17-171a Sarachaga. La, nota de Varona es del 20 
de enero do 1881. 
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teo de Esquilo; libro en que gustaba "leer a ratos", Chltíments 

de Hugo. Hubiera deseado vivir en Italia y su ocupación favorita 

era la lectura. Por entonces tenia como lema este pensamiento ju 

venil: Altitudo, fartitudo que habría que sustituir luego por este 

otro que usa ya en 1891: In rena fondo e scrivo in  vento, tomado, 

según explica en su correspondencia privada,98  del Soneto 158 de 

Potrarca.99 

Vitier nos ha informado acerca de su visita a la Biblioteca 

de Varona (llama, 580-584), diciéndonos que la colección de aproxi 

mudamente tres mil quinientos libros responde a tres directrices -- 

del pensamiento: filosofía, literatura y política. Allí están las- 

obras de la literatura universal: Platón, San AgUstfn, SIneca, Dan- 

te, Bacon, Cervantes, Shakespeare, Montaigne,Rbusseau, Kant, HIgel, 

Hugo, Renán, Spencer, Tolstoy, Ibsen, Emersons  Bergson, Hay mime - 

ros de la Revue Philosophique, un Dicchonario de  Filosofía, la SUD OPOR 11•1 

Enciclopedia Británica en su novena edición y más de cien obras so- 

bre psicología y, entre 4stas, libros de Bain, wundt y RI:bot.Goethe, 

Manzoni, Lord Byron, Musset, Leopardi„ los Lake poets aparecen en - ~1~~~~~»Isooloo~~00~ 

tre los grandes poetas allS. representados; Ticknor, Cejador, Améri- 

ce Castro, Coas ter, entre los críticos, Predominan los libros en 

frands, Dos retratos de cubanos Ilustres adornan las paredes: uno 
10 de Borrero Echeverría y otro del maestro Luz y Caballeros 

4n1~. ••••••.m. 	  1.1.09p.....~.~11•Mhypeina• 

98 
Archivo Nacional. 

99 
El loma de Varona aparece en el cuarto verso de ese soneto: 

Beato in sogno, e di languír contento. 
Dfahbracciar lfombre e seguir lfaura estiva, 
Nu.oto per mar che non ha fondo o rival  
Soleo ende, eln rena fondo, e scrivo in vent°. 

(Petrarca, Le Rime, Second lfediziono e col prnemio di Antonio 
Marsavi, Par `f Tipmrafia de fFratelli Firmin Didot, ... 
1966, p. 347). 

100 

En 1952 aun existe esta biblioteca en el Vedado, Habana* 



y en prólogo a la edición madrilela de Violetas y ortigas, OOP delli OSP 

Alfonso HernIndez Catl deja prendida una huella de la emoción que 

gozó la visitar en Villa Fe al Maestro del Vedado. Nos describe ao. 

éste vestido de blanco, con la cortesía afable, blanco el bigote, 

calva nimbada, canas suaves, palabras blandas, de vez en vez el 

movimiento de la diestra que se alza para apoyar el decir; por la 

penumbra del cuarto, las siluetas vagarosas de las hijas del maes 

tro. En un cuadrito, el relieve claro de este lema, tomado de Mon- 

taigne: 

Il se fault reservar une arribremboulAque toute 
nostre, toute franche, en laquolle nous establissions101 
rostro vraie 11,berté et principal° retraicte et solitude. 

TambleA se debe recordar la impresión "Varona, instantánea en- 

la Academia de la Historia "0  que escribiera René Lefril cuando Va- 

rona asumió la Presidencia de la Academia: 

Tomó asiento en el puesto, ve ahora enaltece y 
hubo en la sala una iluminacion; parecía que de súbito 
se había abierto una ventana. Empezó a hablar, suave 
la voz, sencillo el gesto, como quien sólo traba 
amistosa charla, y acaso sln pretenderlo dijo, impro- 
visada, oración magnífica.. 2  

Por último, Maflach dibuja en 1.927 para la Revista Avance esta- 

del pensador: 

Varona sonríe... Estd vestido pulqu6rrimamente; 
pechera dura, con botones de oro, pantalón blanco y, 
en la so]apa negya, su florecita inevitable, que 
debió ir a buscar al jardincillo de la casa, muy de 
mafíana. Su cabeza ha llegado ya a una m4xlmn conden- 
sacián de venerabllídad: los pelitos blancos, 

101 Hernztndez Cattl, "Pr6logo" a Violetas y Ortigas, Madrid, Edito m 
rial America, s. f.,.p. 24. 

102 
Renl Lefrill, "Varona, instant4nea en la Academia de la Historiar; 

Repertorio Americano, San José do Costa Rica, 1924, VII, .m. 
M777 338. 



dispersos, le hacen guardia de honor sobre el 
craneo; la piel le cuelga mas lacia que nunca 
sobre las mejillas, con un drapeado austero; 
el bigote nietzscheano filtra la sonoridad me 
líflua de las palabras, salvo cuando se lo rl 
coge hacia arriba con la mano, en un gesto -s'ir 
descuidado que parece que va a descomponerlo 
todo. La vocecita es ya de una tenuidad exqui 
sita.103 

d. Trabaz6n con la  historia cubana 

Como ciudadano y como abolicionista; como redactor de ElTriun- 
. 

ro, órgano del autonomismo, y de la Revista de Cuba, Director de la 

Revista Cubana y luego de Patria, de Nueva York. ; como Diputado a .. 

Cortes por su provincia camagfieyana; como compañero de Martí en el- 

esfuerzo de heroicidad pro independencia nacional, y Miembro del Ga 

bínete Constituyente de 1899 a 1902, dando al pa ís más educadores - 

que guerreros e Implantando nuevos métodos pedagógicos ; como alma - 

de rebeldía y juventud a pesar de su noble ancianidad, mientras era 

Presidente del Partido Consd'rvador; como Catedrático de la Univers' 

dad de La Habana y Vice-presidente de la ReptIblical  Varona fué siem 

pre patriota ejemplar y signo de la más alta cubanSa, 

Bastarfa leer las páginas constitutivas del volumen titulado 

De la colonia a la repliblica -maravillosos fragmentos de historia re 

la génesis de la nacionalidad cubana y de sus, fundamentales proble- 

mas-, para tener una revelación del pensamiento político de este pa 

radigma humano de civismo en momentos trascendentales de la vida is 
11.11111, 

lera. Allí define el patriotismo con palabras nacidas de su entrafia cu 

baila y con la autoridad moral y cívica de una total dación al bien- 

de la patria: 
	~CM.. ••••••=11.11t 

10 	, 
3Marach, "Una conversación con Varona" en Revista de Avance, Ha- 
bana, 1927, 1, %lin. 1, págs, 289- 	 a 290, En Varóna,  reuerdbs pers- 
nales de José Antonio Fernández de Castro7111dbana, Lex, 1147; 
11117 25-26) hay otro retrato del Maestro del Vedado, Igualmen- 
te, en HomC., 1, 417: 11, 60, otros escritos por Miguel Angel 
Carbonen y Guillermo Martínez Márquez. 



En los días tranquilos -escribe el 5 de 
setiembre de 1906-, el patriotismo pasa a ser 
en cierto modo una cualidad pasiva: está com- 
puesto de respeto a la ley, de amor al orden 
y de tolerancia para nuestros convecinos y con- 
ciudadanos. En los días de tempestad, el patrio- 
tismo tiene que ser virtud activa, que nos im- 
pone en primer término la abnegación, el sacri- 
ficio de los intereses exclusivamente persona- 
les, la relegación al segundo plano de las 
pasiones puramente egoístas, en aras de la sa- 
lud piblica. (DLCR, 216) 

en el Prefacio a sus Artículos 	 firmado en diclem 

bre de 1890 en La Habana, expone que el lector lo será fácil descu- 

brir, a pesar de los temas diversos, que un mismo espíritu ha movi- 

do todos los pensamientos: "el amor a Cuba y el dolor por su mi se - 

ria ir 	 o104 reparable. 	Cubanía de amor, de dolor y de sacrificio es la 

de Varona. 

Este juicio como balance después de una mirada a la vida total 

de Varona, no nos parece invalidado por la iniciación antiheroica - 

del joven Varona en 11168, o por su alegoría antirrevolucionaria La- 

hija pr6dima, El 3 de noviembre do 1868 diose la orden de subleva - 

(,16n que lanzó a 76 jóvenes de la tierra de Joaquín Aguero a luchar 

por la independencia, respaldando de ese modo a Carlos Manuel de -- 

Céspedes, quien había despertado en La Dmajagua la conciencia sepa 

ratista. r Varona acudió el 4 de noviembre a la cita de honor en -- 

Las Clavellínas. A. poco, sin embargo, desfallecido, regresó a la 

muy fiel, muy noble y muy leal Santa María de Puerto Príncipe y 40 me oír 

   

luego escribió la alegoría La hija 2rike iga, contraria a la Revolu - 

c1611 .105 

Esta obra dramrltica 2106  que pudimos leer en la Universidad de Ta 

Varona , 	 . krtículop. 'V discursos Y  Ed e  cit., P. 5. '  105 	.............. .««~~~ 4~1•1... 	 ....................» ...~.~ 

Ramiro Guerra y Slinchez„ "Un tributo a Enrique José Varona", HomC., 
1, 399:. Jorge Maach, "La juventud de Varona", Bohemia, 194'9-, - 

10 	' 
XLI .19, p. 10 

6,7 	

WETtn Wrr; 11170.
í  

renta 
varona, la hila nr6diga. Islegorla dramfitica Puerto Pr ncipe, im 

104 
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Habana, se editó en Puerto-Príncipe en 1870 y está dedicada al Sr. 

D. Manuel de Pineda y Apéstegui, Marqués de Campo Santo. Tiene pues 

un sabor de aristocratismo espalol desde el comienzo. Sus persona - 

les son rspafla, Cúba y el Genio del Bien. Hay un acto un .co con --- 

esta decoraci6n: "Terreno fragoso. A un lado un palacio con las ar- 

mas de aspara y puerta verdadera: en el opuesto se abre un despeina- 

dero. junto a él Cuba dormida"  1" -El Genio del Bien invoca a 211211- 
o 

despertándola, lamentándose del rumbo oue ha tomado- el separatis 

mo-1  en cuartetas como éstas: 

Y no ves, triste, no ves 
En tu beoda carrera 
La honda sima que te espera 
Rugiendo bajo tus pies, 

Dejaste el materno abrigo 
Su honrado solar manchaste, 
Y en el mundo te lanzaste 
En pos de un artero amigo.108 
e e . 004 • e e • . e e R e 

Y sin tino en tantos duelos 
Todo valladar saltaste, 
7Ay Cubat ¿por qué dejaste 
El hogar de tus abuelos?109 

En un parlamento el personaje Cuba dice que "fementidos", ofre 

ciéndole libertad, la engaN.ron, y contrasta las horas de angustia- 

y lloro con aquéllas plácidas que experimentó junto a Espafia: "Por 

ella en gracias crecida- de goces vivir cercada- por las gentes islov coa 

envidiada- de mil galanes servida. 11110 ¿Volverá, como en la parábola 

bíblica, a los brazos de la madre creadora? El Genio del Bien la - 

dirige hacia EspaDa que la recibe con versos de 6ordialidad: 
1~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

107
1b1d. 

10R--" Ibid 
109~9--  '11)1(3 1., 

id,!  

pe 3, 
r, 6, 
p. 7, 

p, 9, 
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¿.Qué he sentido en horas tantas, 
Tu corazón no adivina, 
Mil muertes por cada espina 
que ha desgarrado tus plantas? 

e 

• e é 	 e e • • • • • • 	fi 1111 

Y mil veces, hija mía, 
Cuando cerca te juzgaba 
Con mis voces te llamaba 
Y mis brazos te tendía.111 

El mensaje es claramente proespañoll  antiseparatista. Cuando 

más tarde en su mayoría cívica, se le recordó a Varona este libro 

de la mocedad, realizada ya parte de su obra abiertamente rovolu - 

cionaría y sacrificial por la independencia cubana, despierto su 

espíritu patriótico desde la muerte de &grarnonte, escribió al Dia 

rio de la  Marina  de este modo: 

Dícese que el se flor Ruiz Zorrilla no habría 
escrito Lw ni ja Pródiga en las circunstancias 
en que y5-71:I'MFTEr7To ignoro: pero, en cuanto 
a ml, puedo asegurarle que tampoco la hubiera 
escrito a tener algunos aros mas, a conocer - 
mejor la historia colonial de Enafia, y si hu 
biera sido ya, como lo fuí despues, testigo de 
los horrores de la represión... Al cabo puedo 
congratularme de que mis enemigos, para comba- 
tirme en el terreno de los principios, no en- 
cuentren otra arma que unos pobres vernos de 
adolescencia .112 

Cerrada :a guerra con el Pacto de Zanjón, encontramos a Varona 

111 
Ibid., p. 13. 

112' 
Citado por Pánfilo Camacho, Varona, un escéptico creador Haba 
na, Lex, 1949, P. 	(EdicioFIZI7757577---MMI—Ei7F177;1- 1. la .- 
abnevición de Varona ha respetado un reaccionario mezquino e --- 
injusto, escudado tras el pseud6nimo de "H,J.F.", para volver -- 
en 1949 sobre el tema de La hija pródiga para decir falsamente 
que "ésta es la mejor de 	 cas" y que en ella acere 
taba sobre el drama de Cuba, y para querer manchar, irresponsa 
blemente, el prestigió intelectualldel distinguido Profesor Dr.- 
Ralmundo Lazo. Ver: H.J.F., "Enrique José Varona" en Diario de  
la Marina (Habana,27 de marzo de 1949, p. 50); los comertarlos 
nTle7ros 

 
estudiantes sobre la obra poética de E. José Varona' 

(Mario de la Marina, 'habana 2 de abril de 1949 p• 3) $ * de Jor - ge (crac 	Jna carne del 17)1'?. Lazo (Diario de la 	Marina, 31 de 
marzo de 1949, p. 4), y un artículo de Carlos RafherW ydriguez, 
Varona. Un enfoque de centenario" en 15))ndamentos, Habana, 1949J  

IX, P7, De 406. 
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crecido hacia una más cabal comprensi6n del problema cubano. Su 

correspondencia política con Salvador Cisneros Betancourt en los 

anos de 1P7P y 1P79 revela que su actitud hacia España ha variado 

radicalmente. Una discusi6n sobre el abolícionismo gradual en la 

Junta Central del Partido liberal a que pertenece, le proporciona - 

"la oportunidad de decir grandes verdades sobre el espíritu de ex 

plotaci6n y rapifia de la colonización española, "113 Alude también a 
a 

la situación económica "pavorosa" en Cuba, al pueblo paciente, y a- 

su intención personal, liberadora de la raza negra. En otra epísto- 

111114 al mismo patriota, juzga que (Ssa es época de "unir all4 y acá" 

de concordia, y prevee que La guerra  cbiqulta, el levantamiento en- 

que participaba el heroico General Carlos García Ifilguez, sin el -. 

apoyo de los cubanos de Occidente, no lograría que la patria adelan 

tase mucho en el sendero de la independencia nacional. Ese corres - 

pondencia demuestra, corno queda dicho, que Varona va madurando ha 

cia una mejor interpretación de la problemática de su Isla. 

Un ali o despuh cemienza sus Conferencias filosóficas en La Ha- 

barra (1PPO-1R82), las que, segiln Pedro Henríquez UreN., representan 

la fase Intima de la rebeli6n115  iniciada por Luz Caballero. Ha ser 

vid() como periodista distinguido a la cultura de Cuba en El Triun 

fo que es luego El Trunco, en la Revista de Cuba, y en la prolonga- 

ción de ésta, el Iffensuario de Ciencias, Filosofía, Literatura y --- 

Bellas 'Irtes, la Revista  Cubana. 

113 

114
Carta a Salvador Cisneros Betancourt fechada en La Habana a 1 

de agosto de 1879, en Hora., págs. 109-110. 
15
Pedro Henríquez Uref'la, "El maestro de Cuba", 

cano, 1936, XXXI, 20, p. 306. 

Carta a Salvador Cisneros y Betancourt fechada en La Habana a 
11 de abril de 1879 en Hom., p. 108, Carta de Varona a José 
María Gálvez, 7 de marzo de 18B1 (Archivo Nacional). 

Repertorio Ameri 

ANIS 1111.1 

«ildl 
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En rifas del autonomisino Varona es electo Diputado a Cortes --- 

por el Partido Liberal ..A.utonom .Ysta para que represente a su región- 

de puerto Príncipe en Madrid. Acepta y expone su pensamiento poll - 

ideo de entonces en un 11...--inifiesto que dir:ige a sus electores cama 

4e anos el 14 de febrero de 1P84. Cree en aquellos días en el re - 

formismo: "'Nuestras necesidades sólo quedarán satisfechas con la 

autonomía, que es la muerte de la irresponsabilidad. de los ober 

nantes, de la burocracia ávida, compuesta de advenedizos sin arrai- 

go ni. intereses en la colonia, de la tributaciim enorme y despro -- 

Dorcionada, del régimen aduanero asfixiante y corruptor." (DTCR., - 

LO. Fustiga al Gobierno Espafol porc,lue tiene para los cubanos en - 

vez de una Constituci6n, una Gaceta, porque el ejecutivo carece de-- 

responsabilidad directa ante el país, pfbrque el Gabinete metropoli- 

tano legisla por decretos, y porque el poder jurídico estg. limita - 

do por la Jur:1 dicción privilegiada de las milicias. 

COMO los congresistas no tenían sueldos r los autonomistas se- 

retardaron en las colectas pvlblicas para sufragar los gastos del 

Diputado, quien tenía numerosa famllia, Varona llego a Madrid, vía- 

3antander, de,snués de la clausura. de las Cortes, en el interregno 

parlamentario, 
~~.~.~.0~1~1.~ .1~~111111. ~0~ 

Nos ha relatado el Profesor Dr. Elías Entralgoil6  c6 

mo Varona se entrevist6 con el Ministro de Ultramar, Conde Tejada de 

Valdosera, del Gobierno Conservador, y quien decepcionando para to 

da la vida a Varona -acaso convendría decir desde nuestra perspec 

tiva, salvcIndolo, reorientándolo hacia el separatismo-, le expu.so - 

terminantemente que no se concederían a la colonia mrs reformas de- 

las-ya otorgadas, Varona no nudo atravesar la frontera de Francia - 

116n  
"nellosa carta personal fechad.a en La Habana a 17 de diciembre 

de 1945. 
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porque había una epidemia de c6lera y existía la cuarentena en la - 

fronte,ra. corrió eso entre 1S84 y 1AP5. O 

Regresa pues a La Habana donde quema sus naves autonomistas, 4- 

renunciando al Acta de Diputado, retirándose del Partido en carta - 

que escribe el 10 de abril de 1896 al Presidente Provincial del Par 

ti.do riutonomista, D. José Agustín Recio, en la que se refiere al -- 

fracaso de la representaci6n, memora a José Antonio Saco, y se rea- 

firma en su dedicaci6n a Cuba: 

Este fracaso es desde el punto do vista prrIctico 
la mejor demostraci6n del tino y perfecto conocimiento 
de nuestras circunstancias, que Inspiraron a Saco el 
Voto particular en que se opuso a la representación de 
71177W-77757FTamento espafiol. En la cuarta de sus ra- 

s zone sef;a1.6 el peliniro de que la diputacl6n se convir 
tiera en privIlep;lo de un corto numero de ricos o en u' 
patrimonio de unos cuantos residentes en Madrid. De 
esto modo un derecho explícito en la ley, resultaría 
en la DrIctica ilusorio... La unidad legislativa para 
dos pueblos diversos es posible en teoría pero de he- 
cho resulta el medio más poderoso de tiranizar y esquil 
mar al mls débil. 

me separé de la Junta Central del Partido Autono- 
mista.... Cualesquiera que sean las vicisitudes que nos 
reserve el porvenir, mis votos primeros sorl5n siempre 
por la felicidad del pueblo en que ví la luz, que mis 
antepasados fundaron y por el que tantos de los míos 
han dado su hacienda y su sangre. (DLCR, 15-16). 

Entre la extensa literatura política de nuestro escritor, la - 

crítica se ha detenido reiteradamente ante la conferencia do Varo— 

na El poeta anónimo de Polonia (1887) que tiene una significación 

velada, profundn. Varona al describir la vida polaca con sus pro ••1•41~ 

hierras polfticos y su poeta Krasinski, radios() de esperanzas, no ~4» 

Mce sino referirse a su patria cubana .rl. mismo lo sugiere a la Off& AM 

entrada, antes de describir su cuadro dramático 

No me propenqe establecer comparaciones. Si alguna 
surge de mi discurso o será flaqueza do nuestro espí- 
ritu predispuesto a encontrar su propio dolor en el 
dolor ajeno, o será lección de los hechos, de la dura 
realidad, que no se prestan a Ser cámplices do atonua 
clones sutiles. (ECon., 333). 
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La tiranía de un hombre, aunque se llame César, 
aunque se llame Napole6n, es pasajera: la tiranía 
domestica, la que ejerce una fraccion de la comu- 
niclad sobre otra, esta sujeta a cambios inevita. 
bles, -la esperanza, aunque incierta, del poder, 
la hace llevadera; la tiranía extrema es la de un 
pueblo sobre otro: es visible e invisible,' nos - 
rodea por todas partes y no podemos asirla, el cen 
tro de su pres16n enorme esta en todos los luga- 
res y 'no está en ninguno; no se encarna en un hom 
bre porque éstos se van, mueren, y ella queda...7 
Lo que la caracteriza es que su móvil, su fuerza, 
su objeto, todo es extraño al pueblocprImido, re- 
ducido a ser mero Instrumento de la grandeza y el 
poderío ajenos. (ECon., 334-335). 

Sin esfuerzo alguno, los concurrentes sabían que Varona fusti- 

gaba así la Espaf9a oficial, que exhibía las lacras sociales, Inme 

diatas, bajo aquella alegoría del poeta Segismundo Frasinski, hijo- 

de un encurnbrado y odiado polaco, y quien tuvo que dejar su univer- 

sidad, para desde lejos, con su verso espléndido de metlforas y un- 

hondo mensaje poético, sin revelar su nombre, traer la resurrección 

del pueblo. 

El Ce de 1S95 encuentra a Varona 441, entregado a la tarea - 

de crear definitivamente una Cuba libre e independiente, Cuba con 
, tra Espan a117 

 es el Manifiesto del Partido Revolucionario Cubano a 
...~1.•••• 

los pueblos Hispanoamericanos, redactado por Varona en Nueva York - 

el 23 de octubre de 1095. Detenglmonos ante este documento. Comien- 

za con unas consideraciones sobro la guerra y con un contraste en 

tre la actitud de Cuba y EspaPa: 
~~~~~~............•~••■••• • •'•••• .40•11~.~.4• •••~1.••••• 11~~1. 

117 
Edltqde en Mueva York en espal'ol por Imprenta América, 18951  en 
8. M. 35p.; en inglés, taMbién en Nueva York, por Pubens Powers 
Press;  Oct. 23, 1095, En P. V, 28p9; en francés, publicaci6n del 
Cwite Révolutionnaire Cubain de  París, Troyes, Impr, Arbouin, 
TPIT7-"Wn7-71-1 77571 en'TEITYIno, Frrenze, Tipolzraphia Cenni- 
Mann, 1P96, en 3 M. 20p, Fu(5 el Documento senatorial numero -- 
166 del 54 Corgreso de les Estados Unidos de Norteamérica. -Ver 
135111oRrafía de Varona" por Carlos Trefiles en Hom., 509-510. 
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La guerra es una triste necesidad. Pero cuando un 
pueblo ha agotado todos los medios humanos de persua- 
si6n para recabar de un opresor injusto el remedio de 
sus males, si apela en ultimo extremo a la fuerza con 
el fin de repeler la agresi6n permanente, que consti 
tuye la tiranía, ese pueblo hace uso del legítimo de- 
recho de defensa, y se encuentra justificado ante su 
conciencia y ante el tribunal de las naciones. 

Este es el caso de Cuba en su guerra contra España. 
Ninguna Metropoli ha sido mas dura, ha vejado con más 
tenacidad, ha explotado con menos prelíision y amas co- 
dicia. Ninguna nacion ha sido mas prudente, mas sufrí 
da, más avisada, más perseverente en su propcSsíto de' 
pedir su derecho, apelando a las lecciones de la exne 
riencia y de la sabiduría política. Solamente la de-' 
sesperaci6n ha puesto a Cuba las armas en la mano; Y 
cuando las ha empuflado ha sido para desplegar tanto - 
heroLsIffv) en la hora del peligro, como buen juicio — 
habla demostrado en la hora del consejo. (DLC1, 39). 

Evoca cómo desde comienzos del siglo XIX, los cubanos como Aranj 

el Presbítero Caballero abogaron por una reorganizaci6n econ6. 

7 por la intervención de los islefics en el gobierno, cámara en 

se suprimió la representaci6n de Cuba en las Cortes Enpa.Folas, 

'f=e 

mica 

11337 

quedando los poderes en manos de un Gobernador, Capitán General, co 

mo duelo de vidas y hacienda. Se refiero al destlerro de cubanos 

ilustres cual Saco y Heredia, a las muertes de los mártires Pliícido 

y Joaquín Arsfiero, a vejámenes, a la falta de just5cía, a los levan- 

tamientos, a la acción reformista antes del 11368. Tras el engaToso- 

Pacto de Zanj6n, s6lo descubre la falsedad, la hipocresla, el atro- 

pello y la tributar: 6n sin consentimiento de los cubanos. Valerosa- 

es la exposici6n de Varona: 

La dolorosa lecci6n de la guerra de diez anos 
había sido completamente perdida para Espafia. En 
vez de iniciar una política reparadora, que cica- 
trizara las recientes heridas, calmara la ansiedad 
páblíca y satisficiera la sed de justicia que sen- 
tía el pueblo, anheloso de disfrutar sus naturales 
derechos, la metrópoli, prodigando promesas de re- 
formas persist16 inmutable en su vIejo y artero - 
sistema, cuyas bases eran y contímlan siendo: exclu 
sión de3. cubano de todo puesto que le dé interven-
ción eficaz e influencia en los asuntos pliblicos; 
exp1otac56n desapoderada del trabajo de los colonos, 
en provecho del comercio espafiol, y de la burocracia 
espaPola militar y civil. (DLCF. 4;2). 

II • 

• 



Su palabra es tajante, lapidaría, objetiva. Entiende que Espa- 

Ia explota, esquilma y corrompe a Cuba, que ha sido incapaz de go - 

bernar a la Antilla, habiendo condenado a los nativos a la inferio- 

ridad política, confiscándoles el producto de sus labores, sin ofre 

cerles todos los elementos necesarios de seguridad T cultura. Fren- 

te a eso sefíala que su, patria sólo precisa de la libertad y de la 

inderendencia tara transformarse en factor de progreso en el. conelei 

to americano de los pueblos, y j ide que vea América, 	parte de 1101. 

quién ostr.-1 la razón. Cuba encara su deber y alza su corazón a 

altura de su crisis hist6rica: 

No hemos contado el minero (le nuestros enemigos, 
ni hemos medido su fuerza. Hemos sacado la cuenta 
de nuestros agravios, hemos pesado la masa de injus 
ticia que nos agobia, y hemos levantado el coraz(t.m7 
a la altura de nuestras 3.egítimas reivindicaciones. 
Delante, a pocos pasos, pueden estar la ruina y la 
muerte. No importa. Cumplimos con nuestro deber. Si 
el. mundo nos vuelve la espalda, tanto peor para to 
dos. Se habrá consumado una nueva iniquidad. El --- 
principio de la solidaridad humana - babrá sufrido una 
derrota. Habrá disminuído la suma de bien que existe 
en el mundo, y que el mundo necesita para que sea 
pura y sana sil. atmósfera moral. (DLCR. 64-65). 

Tendo éste y otros documentos originales de Varona como El 

fracaso colonial de TilspaYa, las dos confP eencias que pronuncia Va 
4~~1~111~ 110•••.»•1~~1•••.• al•••■Ém• ~100.1~1~~1~.~~ 

rolla en Steinway Hall en Nueva YorP.- , a fines dr 111.96 (DLer?, 95 130) Y 

3e Puede a'firmar con justeza y justicia que fueP, (11 quien 	car4c- 

ter

, 

 doctrinal, objetivo, a la Revolución de 1139'5 haciendo el análi- 

sis sisteMtieo, económico, de la realidad social cubana en 13,quella 

etapa l istórica. Martí tiene la voz de fuego, incitadora, plena — 

de 1:14.1,1to poe°,tico, y la mirada apostólica. Varona el tono sereno, - 

objetivador, que le viene de su ciencia. y que aplica cívicamente pa 

ra lograr el mismo ideal martiano de independencia. 

-Por entonces habla a las Rephlicas de la Am6rica T- ispánica. a- 

- nombre del Gobierno Provisional do Cuba recabando de esas patrias - 

Mai 

dm. 
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vinculadas por nexos do un mIsmo origen, historia, idioma, costum- 

bres y creencias, el reconocimionto, el apoyo moral que ruslera 

término al conflicto de sangre en los campos cubanos. Aspira a que 

no esté vacío de sentido el concepto de solidaúldad y entiende como 

interés primero de la Imérica hispano-lusitana el cese de la lucha-41 

entre la libertad y el despotismo. (DLCR, 70). Dolorosamente para 

   

la historia de nuestros pueblos, sólo un Presidente, el de Ecuador ,  

D. Eloy Alfaro, amigo de Martí y de.Antonio Maceo, recogió la onda-I 
11P cívica de Varona. 	Los demás pueblos fueron Indiferentes a la suer 

te cubana y no precisamente por carencia de exacta información so 

bre el conflicto. 

Fué aquélla una época de determinación clara en Varona. Cerra 

ba, por ejemplo, su estudio La política  cubana de los Fstados Unidoel .........../ 

con estos acentos: "Los pueblos como los individuos tienen, en sus- 

horas de prueba, un recurso supremo: contemplar fijamente su deber, 

y 'cumplirlo, aunque caigan cien veces, aunque caigan para no incor- 

porarse más, Nuestro deber es hacer libre a Cuba." (DLCP, 152). 

Las se?lales del autonomismo habían quedado muy por detrás en - 

el tiempo. Por eso cuando el Presidente Cleveland sugiere otra vez 

la autonomía espafiola cromo solución al caso cubano, Varona se diri- 

ge al pueb3o de los Estados Unidos, a nombre de la Sociedad de Es - 

tudlos jurídicos y Económicos para probar con razonamiento económi- 

co, ético y político, quees absolutamente inaceptable la opinión pro 

sidencial norteamericana. Le recuerda a la Unión que los fundadores 

la patria de Lincoln y de Whitman estatuyeron que los gobiernos- 

118.. 
Emeterio S, Sdnisovenia l  "La revolución del 95 en sus aspectos 

político y social", Bohemia, 1950, XLII, 9, p. 2G0. 
	1~ MAY 
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existen para asegurar la vida, la libertad y la consecusib de lam; 

dicha, y que el pueblo tiene derecho a abolir las formas gubernam 

tales cuando ellas son rémoras para la realización de la libertad 

Poroue Cuba no tiene seguras bajo la égida espaflola "ni la haciendi 

ni la vida, ní la libertad" (MOR, 159), ha apelado a las armas e* 

favor de su derecho, de su libertad y de su cultura. 

Caldo Martí, Varona lo sir;ue en la direcci6 	patri n de Patr 	en Yu0 

York. For entonces Eugenio María de Hostos, pensador, revoluciona 

rio y apóstol de la libertad de Puerto Rico y Cuba, escribe en San 

lar° de Chile estas palabras reproducidas en el volumen TV de ~O AMO 

Patria : "...de la cátedra del pensador, baja a la arena y expone, 

razona y di ,sute con una verdad, una profundidad y una elevaci6n 

de miras igual a la altísima misión de periodista, Enrique josé Va- 

r ona ,119  . 7 

Y cuando se comienza la reorganización de la vida cubana (1899 

1902) nuestro escritor es Secretario de Hacienda y luego Secretario' 

de Instrucción en el Gabinete Constituyente. Su obra ayuda fundamen 

tAlment-e, a sembrar las bases para la vida de la cultura en la Repú 

blica. Reograniza el sistema educativo y dicta normas pedagógicas - 

mcdernas, abarcadoras de todas las etapas de instrucción dende los- 

jardines de infancia (Kindergartens) hasta la Universidad donde es- 

tablece oportunamente la Escuela de Pedagop.ja. Sustituye siempre loW• 

,,,.,- 

que e2 posible lo verbal, libresco, por lo experimental, objetivo,- 

spira a la formL,ci6n integral de hombres. Aquellas normas y dic- 

enes merecieron luet);o el elogio de un educador tan notable como- 

puertorriqueflo-cubano Dr. rlfredo Aguayo. 120 
••••••••"....~

.~......10~~~ 

119 
Patri.a llueva York, 1P99, IV, p, 477. 
A
lfredoAlmao, "La redarTorrIn del doctor Varona" Rev. Universl- 

9  

dad de la Habana Marzo-abril de 1931, págs. 71--W77"---- 
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Léanse121  Las siete circulares: 1910 a 1913, los artículos Mi- 

     

randa en torno con la nota relativa a que Varona podría decir de sí, 

"ni servil, ni sedicioso" (D CR, 213), su Panifiesto de 1913 como 

Presidente del Partido Conservador, y se elogiará su dedicac56n a - 

Cuba. Su Discurso sobre el capital extranjero pronunciado en el Ole alai Mir 

Ateneo de La Habana el P de junio de 1911, lo muestra preocupado -- 

por la independencia ocon&mical  y su Carta sotre'Estrada Palma sea.. 

la al pueblo cuan significativo es para el islefio la culgulsíción de 

la tierra, la industria y el comercio. 

Fué Vice-pres5dente de la República en la etapa 1913-1917, ile 

vado allí por el Partido Conservador Nacional -"Conservador de La - 

Rephlica"-, que habían organizado Cosme de la Torriente, Varona, - 

José .rtonio Gonzlez Lanuza, Rius Rivera, Emilio Ntlfiez, Montero, - 

Julio de CIrdenas, Pablo Desvernine, Sánchez 11rango, el Mayor Gene- 

ral Warío G. Menocal v otros. 	Sobre su actuación como Vice-presi- 

dente recuerda D. Fernando Ortiz que aquel gobierno enriqueció a . 

muchos, pero que Varona no 

riza el Maestro del Vedado 

cía porque "en definitiva, 

acumuló riquezas, no medró. Así ejempla- 

como verdadero pensador y hombre de cien 

-ha dicho D. Fernando Ortíz elogiando -- 

a varona-, no hay ciencia ni filosofía verdadera si no se acompaan 

de honradez y ejemplarldad. Sin ellas la ciencia es truco de jugla- 

res y el filosofe° no pasa do ser un rango de la alcahuetería."123  

Varona es la ho'nradez suma. 
.....~.~~1~1~~40~~~~~~~ileel~~1~•~1~~1~ 

122 

121
Los documentos mencionados en este párrafo están en DUP. 

123
F. Ortíz, "nué pensaría Varona?", Crónica, 1950, 1, 5, p. 

Cosme de la Torriente, 
La Habana, 19491  11  

"Varona en la política cubana", Crónica, 
5, 	 6-P. 

9. 
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El aflo dr 1918, fin de la Primera Guerra Mundial, deja su espf 

rito poblado do sombras. El derrumbe de sus m4s caros ideales le da 

la improsi6n de una gran pesadilla, de un pandemonium, y en su casa 

del Vedado escribe el 29 de setiembre de 1918: 

...es lo cierto que este súbito derrumbe de cuanto 
considerábamos altos valores humanos, la integridad 
nacional, el derecho de gentes, la libertad civil, 
la humanidad, se me presenta como confirmación en 
lo real de la más espantable pesadilla. 

En ocasiones me firmro asistir a la apocalíptica 
destrucci6n de un mundo, la cual predico el alum- 
bramiento de otro orden social muy diverso. Los po- 
deres pliblicos, elevados sobre las mismas ideas en 
que se había nutrido mi espíritu, parecen tocados de 
vértigo, y lanzados unos contra otros en una coli- 
si6n tremenda de que han de sa3ir destrozados. Sólo 
el socialismo, como doctrina, se mantiene, o preten- 
de mantenerse, fuera del conflicto, cual si hubiera 
de ser el llamado a edificar sobre estas ruinas, 

...en medio de este pandemonium provisional me 
lamento. Corno se lamenta el creyente en medio de las 
penas de la vida, aunque mire mas allá los resplan- 
dores de la gloria eterna. (DLCR, 5-7). 

A, todo hispanoamericano importa, por la sabiduría, el patrio 

tiswo y la amargura que traduce, un discurso de Varona titulado El- .. 

imperialismo yankee en Cuba 3,24  leído el 23 de diciembre de 1921 an- 

te la itcademia de Ciencias de La Habana. Los temas abordados despuls 

del exordio, pueden agruparse en este orden: el imperialismo nortea- 

mericano; ejemplos do penetración: Haití, Santo Domingo y México; - 

los norteamericanos en Cuba-Guantánamo; la culpa cubana en los males 

que abruman al pueblo: el personalismo, el feudalismo republicano, 

e3 despego de la tierra, el latifundio, el central azucarero; las - 

divisiones de los Obreros defini'ción de patria: paliativos que ofre 

ce Varona: oposición a la violencia y combate contra el malestar de 

la política: epílogo, que es una invitación para alzar el alma de - 

Cuba. 

  

Mell~«~#111~~".10•111.111111114••••11~~.~~« 
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Repertorio Americano, 1922, III, 23, págs. 309-311. 
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Rocuerda cómo diecisiete ai'los antes él había avizorado el na dile 

ciento Imperialismo norteamericano, y por qué temía que se hiciese 

idéntico al de la drah Btletaf50.4 ROPilrene dál a su óci.nferencia del 

11 de marzo de 1905 en la Universidad, El á. .%1 	a la luz de 141 

la socJología1-25  en que anunc:16 les peligros del imperialismo nóilte../ 

americano, su influencia en los países del trópico en Pvnérica, en 

que invitaba a una actitud de alerta y a mantener la unidad étnica 

y política frente al enemigo extranjero, Explica cómo primero van 

los can ta] e s a la descubierta y cómo avanzan detrás los soldados wz 

Evoca on breve níntesis a D. Federico HenrIquez y Carvajal. Para 

varona la intervención de Estados Unid.os en Cuba se ensayó durante 

presidercia de Eptrada Palma. 

Al hablar acerca del personalismo, contrasta la actitud de los— 

hombrer, que durante la época de Martí aceptaban estoicamente el nir- 

tirilog5.01  no porque fueran tras la aureola de Maceo o de Máximo 
• 

Gómez, sino porque iban a libertar la patria. Contraste, dice el -- 

pens'ador, con la actitud de los hombres del momento en que escribe,- 

en que se busca no la belleza o el valor de un ideal sino la bande— 

ra de caudillos provin líanos, sean capuletos _o montescos, que luego- 

de destrUirán niutlaamente y destruirán con "las patas de sus brido 

nes," la vida de paz ciudadana. Fada lo deslumbra. Siente que el edi 

ficio social so resquebraja por todas partes. Al flnal nos traerá - 

otra 1dmonici6n. personifica en efigie de mujer a Cuba, quien pide-- 

el esfuerzo colectivo para que la lleven al asiento preparado por — 

los héroes 	(me debieron asegurarle los mcl.rtires. 
1.~,i•OlA•••••~
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Varona, Pról. y selecc56n de José Antonio Fernández de Castro, 

v7:(1511co Secretaría de Eduoaci6n PISblica Y  1943 Y 	7) págs 103-122, 
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Si examinamos el Prefacio que escribi6 Varona para el libro de 

Fernández de Castro, Medio  siglo de historia  colonial de Cuba326  ve- 

mos ceno Varona se reafirma en critorios expresados anteriormente: 

"Tenemos que sentirnos dominados por este afecto exclusivo, dice,qul,  

zás absorbente por lo mismo que os doloroso, y poner nuestro amor 

y devoci6n en la tierra... que nos necesIta."127  No importa que la - 

patria sea ;cande o pequefia, que sus orígenes se pierdan en el cre 

Osculo de la leyenda y que surjan esos orígenes en forma nebulosa - 

ante la imaginael6n, o que nacida ayer, no tenp ese rumor y-  belleza 

de lejaria mitol6gica. Es 1r. patria. Entonces la pluwl traza una lí- 

nea en que suY)terrtIneamento se revela el orgullo de Varona al poder- 

se LIRmar cubano. Con lo que recordamos a Martí otra vez: 

Yo no sé qué misterio do ternura tiene esa 
dulcísima palabra (cubanos); ni que' sabor 
tan puro sobre el de la palabra misma de 
hombre. Se dice cubano, y una dulzura como 
de suave hermandad se esparce por nuestras 
entraf's.s.., y echa las alas el corazón 
enamorado .128 

La vlyilancía de la moral ciudadana fué una funci6n des empeña 

da con nobleza por Varona. Examínese por ejemplo la serle de artícu 

los de Varona que en 1921 y 1922 reprodujo Repertorio Americano, di- 

rigído por ese otro ap6stol de la cultura hispánica, D. Joaquín 	111111 

García Yonfre. Varona analizó allí las funciones del -p;oblerno, se --- 

expresó cortm, la burocracia T los poderes omnfmorlos de los fundo - 

rnros, nreconi 7é la simplificación de las leyes, insisti6 en el te- 

!n del despilfarro para mantener legiones de parlsitos, y en el de - 

1. /  tervenci6n. A un joven de antlago le decía que Martí se pro elle 41. 

126 
Varona, "Pr6logo" a Pedio siulo de historia colonial de Cuba de 

Je A. Fernlildez d71.73:Wc37rT757h7:1.7, 1a s ¿o ,p-ágs • V331.4311 
14'71191d. ) p. VIII. 

'Martí, ripj,nas escogidas , Ed. cit. 	34. 



dig6 para enseñarnos la virtud del esfuerzo perseverante. En sínte- 

sis, quería a su pueblo con el goce de la libertad política, la 

Justicia y la cultura. 

Pero vengamos a otra hora dramátlpa cubana que prueba el tem 

pie y la rebeldla de Varona aun en su ancianidad. Vengamos hacia -- 

el aro de 1930 cuando presidía los destinos políticos de Cuba el -- 

General Machado, a quien Rub4n Martínez Villena, intelectual, poeta 

v revolucionario, habría de fichar definitivamente para la historia 

de América con este epíteto: ";Un asno! Un asno con garras". 
129 

El 30 de noviembre de 1930 la Asociación de Estudiantes de De- 

recflo de la Universidad de La Habana sintetiza en un vigoroso docu- 

mento la situaci6n po. ítica seflalando que Cuba vivía momentos trá 

Bicos y que "Enrique Josó Varona, la expresión más alta y más pura- 

del pensamiento político cubano después de José Martí, acaba (ha) - 

de enjuiciarlos, en memorables declaraciones, como los mrls sombrlos 

en su lana vida."13°Los universitarios denuncian el desangre y la- 

pobreza del país, denuncian la machadocracia que explota y diezma - 

con los impuestos y los financiamientos. Después de autolustíficar- 

becante unas deélaraciones de Varona en aue éste deploraba la pasi- 

vidad de los universitarios desde la expulsi6n de sus valientes com 

ple'eren de 1927, afirman que ahern los impulsa el objetivo de derro 

car a Vachado: 

Machado en el verdngódel pueblo cubano. 
(En rigor, rebasa todo límite de calificaci6n). 
Su desebierno se ha caracterizado por un abso- 
luto desconocimiento de los más elementales de- 
rechos vitales y ciudadanos. Machado ha hecho 
trizas, un dl_a y otro día, el apotegma, mártiano 

.111•11.111011 	  
Inn."•••••••••~~.11,911.••.~.~..... 

129Raúl Roa, "Una semilla en un surco de fuego" en La pupila insom- 
ne, poemas do Pub6n Vartínez Villena, La Habana, leaí7U71271- 
77-"̂Cl.a., 1943, p. 43. 

130h7, aul Roa, La tornada  revolucionaría del 30 de septiembre Haba 
nal  CultIFIT77754-, 'p.-44. 
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de ve la ley primera y fundamental de la 
Republica debe ser e:3 culto a la dignidad 
plena del hombre.131 

Lo responsabilizan por la muerte del héroe Julio Antonio Mella 

en íléxico, T nor la do cientos de obreros r políticos cubanos en 

La Catana 1 atacan la desorganizaci6n en lo econ6mico y el Plan de - 

Otras Publicas con impuestos injustos de la dictadura, la Reforma 

Constitucional, la Prórroga de Poderes, la ad.hesi6n, con muy honro- 

sas e7cepciones, de la Universidad132a la tiranía machadista, y ter 

minan recogiendo el clamor de las masas populares de que la solu lile Iser 

ción a la problemática cubana entonces estaba en la liquidaci6n del 

régimen con la renuncia del déspota: 

En consecuencia, la única soluci6n del pro- 
blema cubano es el cese del actual r6gimen con 
la inmediata renuncia del Presidente de la Pe- 
ptIblica. Y no es esta la aspiración de una mino 
ría descontenta: es el clamor unánime del país 
dispuesto a lograrla por todos los medios y pro • 
cedimientos y a trueque de todos los sacrificia, 
aun el supremo de la propia vida, pues, como pos tu 
lara Martí los derec!los no se mendigan, se arrancan. 
eAbaio la tiranfai 
'Abajo Machadol133 

Vaestro Varona habían ido los universitarios a llevar, por 

ser él depositario de la difTnidad patria, su protesta contra la Pr6 

rrop;q rige Poderes que pedía Machado. ;,Cómo recibe Varona a los estu- 

diantes? ;,Cuál es su actitud en aquella hora en que muchos callaban 

cobardemente? sik qué altura está el profesor de civismo en esta iris 

131  T1 4 
J 4-1-) UO,  

132' 
Es verglenza en la historia de algunos de nuestros centros unl - 
versItaríos el discernimiento de Doctorados Honoris Causa, a --. 
veces, para los randes tiranos y déspotas de nuestros pueblos - 
Ejemplos: Gerardo rachado, en Cuba! Blanton '1Inship, en Puerto - 
Rico; Rafael Leonidas Trujillo, en Santo Domingo. Ver discursos- 
con motivo de la investidura del General Machado como Doctor en- 
Derecho Público "Honoris Causa" el 31 de mayo de 1926, en Rey, ~ 
de la Facultad de Letras y 	Ciencias, 1926, XXXVI, 1-2, págr.-106-12. 3 

Ral'al Roa, La jornada revolucionaria del 30 de setiembre,  d. 01•11. 

cit., p. 4177- 



tancia de muerte o vida nacional? Cedemos la palabra a quien fué 

entonces estudiante de honor y luego Decano de la Facultad de Cien 

das Sociales de la Universidad de La Habana y Director de Cultura: 

...lo que Varona conserve) inalterable fué su gesto 
viril ante el despotismo nativo. Nadie lo censuró y 
combatir') con el fuego y entereza de él. Era el mismo 
Varona que tronó, valerosamente, entre las propias 
garras homicidas de los Caritanes Generales, contra la 
opresión colonial de Espafla. Recuérdese su conducta 
frente al machadato. Pué él de los primeros en salirle 
al paso al sombrío matarife villareflo. Cuando Machado 
y su cohorte de asesinos y ladrones, atracaron la 15~1 
popular con la Reforma Constitucional y la Prórroga de 
Poderes fue la voz de Varona de las primeras en erguirse 
para condenar el hecho monstruoso. Por eso fué que los 
estudiantes universitarios marcharon en manifestación 
nutridísima y resuelta a entregarle, como legítimo 
depositario, su protesta contra la Prórroga de Poderes, 
la memorable mariana del 30 de Marzo de 1927. Ninguno de 
los que vivimos aquella jornada podremos recordarla sin 
que el pulso se nos altere. Varona, previamente avisado 
por teléfono, nos esperaba. Al desembocar la manifesta- 
d6n en Línea y 8,1a esquina de su casa fué vlo:lentamente 
agredida por la fuerza ptIblica. No obstante, un grupo de 
estudiantes pudo, esquivando el cerco, llegar hasta el 
jardfn donde Varona indignado condenaba el hecho con 
energla juvenil. La poli ca, entonces, enfurecida por la 
estratagema se replegó sobre la casa del viejo maestro y 
enarbolando sus clubs y ensuciando el ambiente con expre 
siones soeces y amenazas cobardes, sin r. espetar su ancla 
nidad, lo atropelló brutalmente y en su persecusl6n de Tos 
estudiantes por el interior de la casa hizo destrozos en 
ci mobiliario. Varona no presenció impasible aquel suceso 
selvático, Su palabra fue como un litigo encendido sobre 
el rostro de los asaltantes. Cuando más crítica era la 
sl_tuaci6n y el tumulto amenazaba degenerar en trag.edia, 
afirmó su repulsa vibrante contra los procedimientos de 
la ti.ranía, exhortg.ndo a los jóvenes que, junto a él 
sufrían los embates de los esbirros, aue era preciso man 
tener, ahora mh que nunca, la rebeldía organizada contFa 
el gobierno de Machado. Esa misma tarde, Varona redactó 
para los estudiantes una m4scula pfigina de adhesión a su 
actitud. 

El 30 de septiembre y el asesinato de Rafael Trejo lo 
encontraron serenamente en su, puesto. Varona no era ajeno 
tampoco a aquel hecho. La manifestacOn, sangrientamente 
reprimida por la policía, iba precisamente a su casa. 
Días mb tarde, el gobierno impidió un acto organizado 
por un grupo de mujeres a la memoria de Trejo y en el que 
Varona iba a leer unas palabras, Varona fué uno de los 
dbjetos preferidos de la ira de Machado. Pero ni las 
amenazas, ni el atropello, ni la posibilidad carcelaria, 
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entibiaron nunca su repulsa a la tiranía. Era un hombre 
de una sola pieza. 134 

Este hombre de una sola pieza, que levantaba su grito enérgico 

Y constante contra todos los despotismos islerlos, escribía el 9 de 

noviembre de 19301  asesinado Rafael Trajo, para el homenaje que se 

iba a tributar a este héroe estudiantil, y que fué suspendido por- 

el machadisme, unas cuartillas con mensaje viril que la juventud no 

ha de olvidar y de las cuales es bueno transcribir un fralsmento. - 

Auspiciaban el homenaje las damas cívicas Dulce María Borrero de - 

Luján, Ofelia Domínguez, Flora Díaz Parrado, °folía Rodríguez Acos 

ta, Sarah Méndez Capote, Mar .a Teresa Casuso, Loto de la Torriente 

Candita Gómez. 

Nunca, como en estos momentos, -escribió Varona- he 
deplorado tanto el estado caótico de la conciencia en 
Cuba..1  quisiera corresponder con palabras que llevaran 
el sosiego a los espíritus, espantados todavía por la 
visión de aquellos jóvenes inermes baflados en sangre. 
Pero ;.cómo borrar, cómo atenuar siquiera el hecho de 
que la fuerza páblica, llamada por el mismo jefe de la 
Unlversidad, volviera contra ellos sus armas, puestas 
en sus manos, no para agredir a los ciudadanos, sino 
paria custodiarlos y defenderlos? 

En plena juventud, rebosante de esperanzas, en todo 
el visor de una alta inteligencia y una voluntad bien 
dirigida, cae Trejo fulminado. Aun lo vemos empapado en 
sanRre; conducido por manos amigas, entre el horror de 
los circunstantes, al lecho que se trueca en mortuorio; 
llevado en lúgubre apoteosis, en hombros de un pueblo 
entero a su tumba prematuramente abierta. Dolorosísima 
pérdida para sus padres, para sus amigos, para la Univer 
sidad: tremenda lección para Cuba, que tiene allí ante 
sus ojos el ejemplo lamentable de a donde puede conducir 
el menosprecio de algo que debiera ser intangible para 
el hombre: la vida humana.... Tiempo es ya, 
sobrado tiempo, de qué se recapacite por los que tienen 
el poder y la fuerza, si un régimen de comprensión violenta 
es el adecuada para un pueblo como el de Cuba. Los manes 

''.....q..1117,41~~~~1~.
~.~~~•~1~ .1~~94~~~~~.• 

134 	, 
Raul Roa, "Varona en nuestra hora", Revista de la Universidad 

de La Habana, Marzo-abril de 193477pan-Tst7-1-77 — 



72. 
... 

de sus compañeros demandan que cese.135 

Varona murió tres arios después , el 19 de noviembre de 1933. 

Repiten varios de sus amigos prominentes en la vida intelectual IM ••• 

cubana, entro ellos Salvar9, or Salazar'36y R. Agramonte137que poco an 

tes del minuto de tránsito hacia otras formas eternas de vida, su 

muerte -quo no os acabamento sino nuovo inicio vital-, cuando se le 

anunció el derrocamiento del déspota por la accicSn conjunta popular 

ol 12 de agosto de 1933, se expres6 con un largo suspiro esperanza- 

dor diciendo, Ya puedo morir. Fueron conmovedores sus funerales en- 

que intervinieron los estudiantes, el pueblo en todas las expresto- 

nes de sus Jerarquías sociales, la universidad, cuyo Rector era el- 

Dr, Josel Antonio Presno, los Embajadores de Wxice 	Esplffia y el 

Ilnistro Plenipotenciario del Uruguay, habiendo declarado el Presi 

dente Grau San Martín un cuelo nacional de tres días. 

sobre su féretro se levantaron estas palabras de llama revolu- 

cionaria, nacionalismo cubano y limpia rebeldía que el propio Varo- 

na había inspirado, siguiendo la huella de dignidad de Varela, Luz- 

y Caballero y Uartl: 

Yo he traído a oste acto, de peculiar relieve' 
hist6rico, la palabra del estudiantado universi- 
tario. Una palabra ínenuinamente joven, viril, 

oue despide al viejo y amado rnr.ostro 
con ln convicción diamantina y resuelta de comes 

,35n 

L6
Salvador a.lazar "Una vida paralela" en Rev.Universidad de La' 3 

Habana ,.arto -abril de 1934, P. 69. 

R. ARramonte, Varona, el filósofo del escepticismo creador, Ed. 
p. 259. 

•••.~.~...~.~~0~1~~~~~~~~0~.~.~~~~~1~~1~~ _ 

Lo quo iba a dee5r el Dr. .Enrique José Varona en el homenaje 
a R. Trejo", Alma M ater,órgano del Directorio Estudlantil de 
la Universidaa de L Habana, Noviembre de 1930, soca III, --- 
1111m. XVI, p. 4. -Wase todo el número, especialmente el artícu 
lo de Pablo de la Torriente- Brau,"7Arrna, muchachos!" (PARs7 
2,10), y el de Rafael García Bárcena, "II las armas!" (plgs. 

1,5). En El País, Habana, 9 de noviembre de 1930, está la "Pro 
testa de177F:1)bTona por la suspensión del Homonajeta Troje"; "Tino 
mi protesta a la que han levantado cívicamente las iniciadoras 
del homenaje. Los que lo han estorbado no han hecho sino darle 
una resonancia mucho mIror". 

• 
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pinar su obra superándola, ya que el magisterio 
es estéril si no existen discípulos dispuestos a 
la negación constructiva.138 

La vida de Varona, a quien Rafael Montar() llamara enhiesto el- 

prés solltario139, y José Martí, flor dr mármoll" puedo abrachar-1 

se finalmente con estas hermosas palabras escritas en el Valle de 

Anáhuac: La curva final de su vida  se agobia s6lo bajo  la pesadez 

azul de los Ideales eternos-41  
- ,~1~0~11•411~.~.1.." ~~~~~...~~, re~fia«~~~~~~~1111~ 

'Varona. en nuestra hora", Revista Universidad. La 	labanal  Ed. 

139
Rafael Montar°, "Varona",.Hom,, p. 13. 

140
Epistolario de t'asó' Martí. hrreglado cronal6gicamente con intro- 

ducci6n y-717flas por 5611x.  Lizas o,Tomo I, Habana, cultural, 
1930, p. 212, 

, pe 75s 

13.8, 

cit., P.  29. 

141H
umberto Tejera, Hm. 
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Lis4-41'11A8 EUROPEAS 

Indicación 

Ensayemos ver las relaciones de Varona con algunas de las figu 

ras  centrales de la literatura de In,laterra, Francia, Alemania y - 

vspa1a, sabiendo de antemano que ni cartografiamos el Mediterráneo, 

njagotamos las posibilidades de este tema sugerente. Puntualicemos 

una serie de notas demostrativas de cuan alerta está Varona ante las 

expresiones del arte literario de esos pueblos. 

A veces Varona caracteriza el espíritu de esas patrias, Alude- 

al humor, a la conciencia de su fuerza y a la tolerancia del britá- 

deo, (Des.,104). Francia, la que, segunAlfonso Reyes,"siempre estu 

va presente donde la humanidad se engrandece"11  es, para Varona, "un 

ilustre pueblot:2  "la gran naci64" "de alma limpia y luminosa que - 

tanto ha sufrido por humanizar el mundo" (Des.,91). Sus meditaciones 

acerca del espíritu germánico concluyen con la afirmación de que el 

pueblo alemán posee "un cerebro metafísico" ECon.1113) y de que "su 

arte tiende siempre a un Idealismo, a veces exagerado". (ECon,3113). 

EspaN es "la gran nación que ha dado origen a los pueblos del ha 

tia castellana" (ECon.0  378) y la patria del Romancero y del autor- 

omijote (ECon.,1110,222). 

Inué pensó el Maestro del Vedado a propósito do escritores cual 

3halrespeare y Ruskin, cual Montaigne, Baudelaire y Verlaine, o acer 

ca de Cervantes y del poeta lírico de raíz hebrea y germánica, Enri 

waHeine? Veamos primero al vigía ante algunos valores de las le 

tras in :lesas. 

hs- Letras inglesas 

1.- Shaenneare:  su genio y "esplendor" 

Varona leyó con Intimo gozo y comentó con sentido crítico 
':":"7"1"*""~"'"Í~....M.~~ ~10. ~~1.1•••••»~~ 

'41.fonso Reyes, "La liberación de París", Cuadernos Americanos, 
1944, II, 5, p. 9. — 
'arena "Francia en crisis", Patria, Habana, 13 de junio de lG99, 

1),!_ 2 lato 
1, ntlm. 97). 

Vilta de la Facultad de Letras 
171-17~Ta 

y 
	

Mi» ilink 

.1.• &lb 111111r 

Ciencias, Universidad de la Ha- 
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estético la obra de SlIn1-espeare, citó muchos de sus pensamientos 

lo estimo gran creador de caracteres y, en su discurso sobre el au- 

to del  	(ECon., 81), explic6 que el trágico inglés, por -- 

su genio y fantasía, como Cervantes escribiendo en las postrimerías 

SiRlo XVI y en los comienzos del XVII, habla utilizado una len- 

gua que, a posar de todo el tiempo transcurrido, conservaba la na - 

Uwalidad, la lozanía y aquel encanto de la época en que so había 

originado. Las obras shakespearianas que más atrajeron la atencl6n- 

de Varona fueron: The Tempest• A  Lidsummer-Edghtts Dream: The Second 

Part of Henry IV; The Tragedy of Macbeth; The Tragedy of. Hamlet; 111.1» ea. 

Prince of Denmarkr Twelfth Night or Wat you will: The Comedy of 

Errors • The Tragedy of. King Lrar; Cymboline: The Merchant of Venice, 
*~~~~.~..."~"~"S .1.1...1~~~~~~~«.. 	 1~10.1~~~,  

y Julius Caesar. 

Comentando sobre el periódico moderno, cita el prólogo de The 

Second Part  of Henry IV, donde Shakespeare presenta la alegoría del 

personaje pintado do lenguas -"full of tongues"-, símbolo del ru 

publico que va anunciando por el mundo las noticias (Vio.,29)4: 

Opon your ears; for which of you 	stop 
The vent of hearing when loud. Homour Speaks? 
1, from the orient to the drooping west?  
Uaking the wind my post-horse, stili unfold 
Tho acts commenced, on this bar of earth: 
• e 	 • e • **e e** • ea 	e e e 

• •• . 	. . 	e Rumour Is a pipe 
Blown by surm5ses, jealouses, conjectures, 
And of so easy and so plain a stop 
That the blunt monster with uncounted heads 
The still-discordant wavering multiturle 
Can play upen it 	. . 	. . e . . 	4 

Hablcndo acerca de este prólogo en relaci6n a nuestra boca, 

juzga innecesario hoy ese personaje que fué slu7no de rumores en los 

illiam Sbakespeare, The Complete Torks, Cambrldge Edition Text, 
Per York, Carden City PubniETE17577 Inc., 1941, p. 517. 
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tiempos del reinado isabelino, porque ahora tenemos la hoja del pe- 

riódico, síntesis de decires en plazas y salones. 

El interés de Varona por el drama lo lleva a contrastar los iNk 

adornos escénYcos de las primeras representaciones de A Yidsummer 

-Nightis Dream y The,  Tempest, teatro fantástico, con otras represen 
wo~r~~~1~1~~91~~~ár  

taciones posteriores. (Vio., 2l3-214). Afirma que el público londi 

nense, contemporáneo de Shakespeare, tenía que contribuir grandemen 

te con su imaginaci6n para poder seguir los cambios escénicos, su - 

gerldos sencillamente por frases brevísimas como 'aquí hay una gru 

ta" o "éste es el bosque cerca de Atenas". Mientras así escribe Va- 

rona piensa específicamente en The Ternpest donde son tan pocas las 

acotaciones alternadas, Cierto es que en esta comedia fantástica5  

que se desarrolla en un buque en alta mar y en una isla desierta, - 

hay muy pocas acots.clonés. En el Acto 1, Escena 1, se lee iinicamen- 

te, "On a chip at sea: a tempestuous noise of thunder and lip;ht 

heard", mientras que en el Acto 1, Escena II; Acto III, Escena 1; - 

Acto IV, Escena 1; y Acto V> Escena última -que contiene el drama - 

alegórico de Iris, Ceres -Yr Juno- hay sólo un sobrio apunte: "The -- 

Island, J3efore Prosperas Cell," En el Acto II, Escenas 1 y II, y M- 

n el !cto III, escena II, Shakespee.re repite esta brevís5_ma frase: 

"Another part of the island". Justificamos a Varona y contrastamos 

esa sobriedad en las acotaciónes shakeápearianas con el lujo de de- 

talles 	la riqueza ornamental que elaboró Ma.eterlinck para El 1?& 
mrpm-11.~.~»••••• 

jaro azul o Francisco Villaespesa para su obra de fantasía Aben  

• 

Varona evoca con frecuencia pensamientos que aprendió en su - MIS 

lectura del g•enio dramD;5co ingle,s. Para una deimpresiones es- sus 

,M•bwi,..!̂,sul- 174 fl  11. 	 S • 1297-1325. 



roble" (Des., 206) donde alude al diálogo que sirve de introducción 
9.~••••~ 

Q 1 
En Desde mi belvedere escribe: tr  For it is, as th 	1 e ar i nvu n leí .................  

1 

1 seo a mants life is a tedious one: 
TT777737-Ja'myselr; an7-77ó-FTwo nights together 
Have mado the ground my bed.6 

7G. 

• 

cribe como lema, "1 sea a manis life is a tedious one," (Des. 16) 

que es el comienzo del parlamento de Im6genes en una escena en Ga - 

les ante la cueva de Belario, en el Acto II I, Escena VI de Cymbell- 

no: 

a la tragedia Hamlet, a la conversación de Bernardo, Horacio v  Mar- 

celo acerca de la sombra del padre de Hamlet. Increpan éstos a la 

sombra misteriosa y cuando 1s ta ha desaparecido, comenta Marcelo 

en la Escena I del Acto 1: 

me do it 	 majestical, 
To offer it the show of violence; 
For it,  is,  as the air, invulnerable, 
And our vain biows malicious mockery.7 

Y en una página sobre humorismo evoca al duendecillo Fuck 

Tlien había exclamado: "Lord, what fools these mortals be" (Vio», 

233) del Acto TII, Escena II,, en A Midsummer Wightls Dream.B 
• 

Algunos caracteres creaciones del genio de Stratford-on-Avon 

dejaron huella profunda en el ánimo del artista y pensador cubano. 
41. 

Por ello, exponiendo que la verdadera interpretación de los afectos 

más recónditos es la cualidad por excelencia que determina la inmor 

talidad de la obra dramática, ha escrito que es suficiente ser pa - 

dro para sentir el espíritu oprimido de piedad ante los infortunios 
w...0~1~~.~:~41.1. krerre.~~~~~,  ~1~•~1~~1~~ 

1239. 

MI> 1••• 

Me O» OOP 
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del Rey Lear, (ECon., 93), monarca que Varona ha descrito en otro 

momento como sumido en honda desolación (Des., 91). ,Ham]etlo atrae- 

como a nuestro Hostos .9 Y al analizar la obra de, Ibsen, que a su ~- 

juicio plantea el problema universal del individuo atado por la he- 

rencia, el medio social y en pugna por labrarse una vida de llber 

tad, expresa que cada hombre es un Hamlet, Henrick Ibsen es, para 

Varona, un Hamlet-poeta en quien el vaivén de la conciencia y el 

destino f5.nal del hombre tienen singular intérprete, (Des,, 221). - 

Wstaff, Lady Macbeth, y el Espectro del Banquo son otras tres alta 

sienes shakespearianasl° que encontramos en Varona. 

Este cita un parlamento de Adriana, Acto II, Escena 1, de Co ¡PO 

medy of Erren;  en que la celosa enamorada haba exclamado (ECon, 169) 

Ay, ay hntlpholus, look strange and frown: 
Some other tdstress hath thy sweet aspects 
I am not Adriana nor thy wife,11 

EloRia esa comedia por la vida humana que poetiza, por el con- 

jurtto de sus pormenores, por la delicadeza de la expreslón, Y en -- 

otro estudio hace un comentario (ECon., 72-75) sobre el cortejo de- 
e~~~/~~~1•41.0141~~1~1~~~~....~.~.~.~. 

gEugenio María de Hostos, Hamlet, Prólogo de Antonio S. Pedroira, 
Río Piedras, Puerto Pico, oc1odad Eugenio Marla de Hostos, 

	Iba 

1929. 
Iones 	197 208: 1/1 o. 275. 

      

1
PAriana expresa su sentimiento dn amor celos en estas palabras: 

Ay, ay Antipholus, look strange and frown: 
Some other mistress hath thy sweet aspects, 
1 am not Adriana nor thy wife. 
The time eras once when thou unurqed wouldst vow 
Tbat never words were masic to thine ear, 
Tbat never object pleasing in thine eye, 
That never touch will welcom to thy taste, 
Unless T spolre, or lookfd, or touchfd, or carved to thee, 

(Shaknspeare, The complete works, Ed. cit. 164). 

    



So. 

los personajes que aparecen en Trrelfth laght or That you wil3 la 

  

bella Violante, su hermano Sebastián, Olivia, y el Duque, en esce- 

nas patéticas y de semajanza. 

En Varona hay otras citas de Shakespeare. Alude a Yacbeth en - 

las plgínas de estética tituladas La Gracia donde destaca el pate- 

tismo, emoci6n y profundidad de esa tragedia (Est. L., 225-226). - 

Comenta en notas bibliográficas, publicadas en la Revista Mana,- 

un Ropertoíre de Shakespeare prologado por BrunetJere,12  subrayando 

el valor de los comentarlos aquí expuestos sobre el talento del mi 
lowe 

ter de Cymbeline, la grandeza de caracteres cc•mc Shylock13  y Basa-- 

en el Merchant of Venice, de los personajes de Jullus 

de la leyenda Kíng Loar. Y transcribe en una ocasión versos del- 

Soneto XXIX shakespcarlano: 

Like the lark of break of dar arising 
From sullen earth, sIngs hymns at heavenfs rnate1- 4  

Varona, "Notas bibliográficas" en Rev.Cub., 1RR5, 11,1G2 (Sobre: 
Jane Brown, Repertoire de Shakespeare, lectures et Comentarles. 
&veo un pref1-8771775-- LPérdinanITETWElieFETMYTT, 'Libra:tríe - 
kcademique Didier, Perrin, 18R5s) 

13 

11111 
Pl.garo, Habana, 1911, XXVII, 11-12, p. 1P5.- Había poetizado 

Shakos.Feare: 
"hen 5n disp;raoe wIth fortune and menls oyes, 
1 all alone beweep my out-cast state, 
And tllouble deaf Ineaven w5th my bootless orles, 
And look upan my self, and curse my fate. 

"rishing me like te ano maro rich in hopea 
Peaturid like hlm, 	h1i todth friendsipossessid 
urIslring tMs manis art, and that man's scope. 
'Flth what 	most enjoy contented least 

Yet in these thoughts myself almst despising, 
Haply 1 think on thee, -and then my state 
(Ilke 47o  the lark at break of day arising  

12 

La pánna de Varona "Mi corneta" termina con el recuerdo de Shy- 
lock clamando mientras corla por las calles de Venecia, "Mis 
ducados, mis ducados, ml hija, mis ducados". El Fígaro , Habana, 
1922, XXXIX, 24, p. 3791  
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De las numerosas obras que escribiste, para provecho 
y deleite de los hombres, a quienes has enseNdo el arte 
nuevo y sin embargo no rec6ndito, de embellecer la vida 
más humilde, quizás era tu preferida aquella profunda 
disertación en que nos desentraflas los tesoros que ofrece 
y regala, con mundficencia regla, la buena lectura. - - 
Of Yingsf Treasurl,es, la llamaste. (Des., 133). 

Esta es una de las tres conferencias que integran el tomo Se-- 

sana and Lílies,16  cuyo prólogo firmó su autor en Denmark Hill 

rante el invierno de 1S71. Ruskin nos incita a descubrir los tesoros 

de los libros, que divide en dos categorías: los de la hora fugaz - 

y los eternos dice que el libro eterniza la voz del autor y que -- 

éste ha de hablar con voz melódica si puede, pero siempre con cia 

ridad. Expone que la juventud puedo hacerse digna de merecer pues 

tos de honor, si se esfuerza. .''Indo que es preciso cuidar del in -- 

trínseco sentido de las palabras y que el aprender una lengua extran 

,fiera implica esfuerzos de toda una vida. Suma ou41 ha sido su amor- 

por el griego y el latín, cuál su religiosidad, aparte de hacer --- 

una breve evocación de sus viajes por Italia, Suiza y Alemania. Pa- 

ra Ruskin, como se explica en su ensayo Of oueensi  Gardens, hay un- 

solo reino eterno, el de la fortaleza moral y del pensamiento puro, 

que permite iluminar las vidas de los hoMbres. 

Jabe el laestro del Vedado que la enseranza ruskiniana fué 

en el sentido de que nos aprovechásemos de las bellezas que nos ro- 

dean, de que aprendiésemos á leer en el espíritu de los f7andes pon 

.adores y de que interpretásemos el mensaje de las edades antleuas- 

cuya alma se perpetúa en las telas del pintor y en los monumentos 

arquitectónicos. Estas últimas palabras nos llevan a recordar 111ros 

cual Las Piedras de Venecial7  en la bella traducción de Carmen de - 
wg•••~111. 4.414#.11.44#41. 

16 
17 
John Ruslin, Sesare asid. Lilies, Philadelphia, Henry 4  ltemus01A95. 
John Rusl,ln, 1..a Piedras de VeneciaTraduce:16n de Carmen Burgos, 
Valencia, FT-WFFE5le id.1777aTE¿res, s. f. 



Nalgas, acompasada de prefacio titulado John Ruskin, el apasionado 

en que Ramón Gómez de la Serna describe el alma sonadora, pictórica 

y p1áf3tiCa del conferencista de Oxford, enamorado de las montaNs 

azules, las nubes y el sol, de los palacios y las catedrales. 

Varona recuerda cómo las prensas reprodujeron ediciones de li- 

bros con las doctrinas ruskinianas, que eran un nuevo evangelio de- 

estética y que revelaban el espíritu del artista inglés en quien -- 

"parecía que se hubiesen fundido los ojos de un alpinista y el po 

caer plIstico del gran escultor del mundo". (Des., 134). El Maestro- 

del Vedado tuvo también afinidades con Ruskin, como Interés por 

Swiftl8ShakeETearel9DanterMílten lamor a la NaturalezaV un mismo- 

respeto hacía la mujerVy un mismo cp.ozo en la comunicación con el - 

pasado histórico. En general se acerca Varona espIrítualmente a --- 

Ruskin al invitarnos a cultivar el don de simpatía y a salir de no- 

sotros mismos para enriquecer nuestro orbe interior y nuestra sen - 

sibilldad. 

.3,- Oscar Tilde, Tennyson,_13yron, "ordswortb y otros. 

Otras figuras de las letras inglesas fueron evocadas desde el- 

mirarlor de Varona. Entre ellas, el poeta Keats. (ECon., 127). Varo- 

na revela en sus comentarios su conocimiento profundo de la nove 

inqlesa: Dickons, Thackeray, George Ellot, Lord Deaconsneke4  

1Nmskin, Sesame qnd Lilies,, Ed.Cit.,p.33; Des.,14; "Vio.,65,G1. 
lbuskín Resane andMies, p.72,121-125. Vide la parte de este 

capítulo sobre Shakespeare. 
Nuskin, Sesame and Lilies, p. 72, 1F38 Vio., 81 . 
21Rusi!ln,  sesqme  and Lilies, p. 188; ECon., 32. 

••.....~~e ~~~~ 

22 	
.1.~~~~~.~...•—•~•~•~......•~10~••••.~.~...~. — 

Rusklnfi  Sesame and Mies, p. 88, Des., .160. 

23Ruskin, "Of 2ueens Gardens" en Sesame and 	Mies, págs. 117-167. 
Varona "Ideas de Mlle.de ScuUFFTWEB're la educación de las -- 
mujeres" en ECon., 201-2181  

"Rey. Cuto 	1SP6, 1V, p • 2P2, 



;ser -be sobre críticos que, cegados por el esplendor del genio de- 

shakespeare, olvidan a aquellos autores que como Ben Johnson, Mar 

lowe, Ford, Beaumont y Green contribuyen a dotar a Inglaterra de 

un teatro nacional25  Menciona a Elizabeth l3rowning (ECon., 433), 

Gladstone (ECon., 153), al dramático irlandés Bernard Shaw (Des"- 

ii) y al ensayista 	 •escocés Carlyle (Des., 144)147), 

A Oscar 'ilde, Tennyson, Byron y "Jordsworth les dedica mayor 

espacio. En el esteta Oscar "Ilde encuentra un hombre original, un 

ingenio sutil, penetrante e ircSnico, un maravilloso creador de esti 

lo, y un genio parad6ffico sir2u1.endo, de un lado, el lema 7oethiano 

que asigna valor al esfuerzo personal, y, de otro, componiendo un-- 

ensayo para justificar la inmortancia de no hacer nada, (Desi,420(411. 

Le alaba su independencia de espíritu, su desdén por lo vulgar, su 

admiraci6n por divinidades helcInicas, y el hecho de haber vivido 

encarnando al aforismo emersoniano: Whoso wouid be a man-  must be a 

nonconformist1.36  

/\ prop6si.to de Tennyson hace varias consideraciones. Cree que 

aunque la crítica haya juzgado que el poema The Fleot do Tennyson- 

carece de la belleza estilística c3 sus poesías anteriores, la glo 

ria y fama del poeta de The Idylls  of. the King no necesita aumentar 

ser (dude al poemario Tiresias anca Other Poems en ficha de 1SG6 en 

la Revista Cubnnar Los versos de Tennyson, dirá en su juicio del 

poeta 1nr514 parecen trazados por el cincel de Cellini. (ECon.,110 

En su precoz juventud literaria .en Camagüey, Varona en el arlo 

de 1973 habla analizado el Can de -:Lord Byron. (Est.L,,24-29), Pa- 

ra el joven crítico cubano, en Caín Byron "ha sacado a luz de las- 

25Varon., "El teatro inglés", Rev.Cub., Ed. cit., p. 473. 
26The ",orlr.s of Ralph 'ald.o Emerson, New York, Talter Black,s oí% 

e  m_ 71. 

`.T7Rev Cut)., 1p, e51, II, 96, 
b y  1PG6 IIT 94*  

4. 
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profundidades misteriosas de su corazón, el drama sublime de su --- 

ponsaniento; y al mismo tiempo ha desenvuelto el drama universal 

del hombre sometido al imperio del mal". (Fst.L., 24), Varona des 

cribe las escenas entre Caín y Lucifer como majestuosas 	sombrías. 

31 el Lucifer, de Milton conserva vislumbres de su estado primitivo, 

el de Byron, para Varona, es de verdadera grandeza, por su orgullo- 

v por su obstnacIó i 	n, y tiene en Caín un interlocutor digno de sl,- 

con sed Insaciable de saber y con desesperacl6n sin límites. La al- 

tura que alcanza Lucifer no le parece amenguada por la sublimidad - 

del hijo de Adán y Fva. Para el antillano, nunca después de Lucre 

cfo, la poesía se habla identificado con la filosofía como en el -- 

Byron de esta obra, ni se habían expresado para el hombro verdades- 

tan desoladoras como las que revela con lenn;uale divino este Caen,- 

.,,,Luoifer arrebata a Caín,-resume y comenta Varona 
en su estudio El personaje bíblico Caín en  las lite- 
raturas modernas77—ro777YM17577-EM1715de los espa-- 
c 	s 7to lose orbesque hoy son, a loe espacios de - 
otros universos que fueron. Caín multiplica sus osa- 
das preguntas en progresib ascendente, y el espíri- 
tu lo revela cuanto un viviente puede entrever de -- 
los terribles arcanos de la muerte, y patentiza a --- 

sus ojos el gran misterio de los doth motores que --- 
existen en eterna pugna, que juntamente reinan con 
igual poder, sobre todo lo mortal, alimentando su -- 
odi o en Su inmortalidad. ("Through all eternity".)... 
(510 por la boca de Byron ha hablado así el hombre - 
el lenguaje de los inmortales. Condensar o traducir- 
sus conceptos sería una profanación, Las dudas sigan 
toscas de su espíritu, las meditaciones de sus pro 7  
longacios Insomnios, los problemas que su numen osado 
le ha resuelto, cuanto creía o sof)aba, todo lo tras- 
ladó el poeta a aquel pTandioso teatro, entablando - 
consigo mismo esos dillegos sublimes. (Est.L.127). 

Uilton es mencionado en los aforismos de Varona como un alma 

estoica, varonil y heroica. (Es., 3i.83-1P4). Su Lucifer le parece 

que perpetila atisbos de una naturaleza primtiva. (ECon.„ 32). El - 

Maestro del Vedado invoca su nombre con estas palabras transidas -- 

de angustia íntima 
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Milton, ciego vidente, ante Zas escenas espléndidas 
de tu mundo interno, qué opacas y borrosas se te presen 
tarían en el recuerdo las de éste, por donde vamos se 
mi despiertos, los que no nos tenemos por ciegos. 
(Es., 81). 

y ''"ordsworth, cantor del sentiwiento de la Naturaleza, le ha - 

servido para ilustrar uno de sus pensamientos est(Iticos: cómo en -- 

el universo exterior podemos encontrar mil fuentes de emoción que 

enriquezcan y fertilicen nuestra vida. Varona memora unos vernos 

de 'ordsworth, expresivos de las emociones juveniles del poeta Jn 

glb, frente 
	

la Naturaleza, las hermosas "líneas compuestas a po- 

cas millas de Tintern Ahboy en 1798": 
n 

For nature then' 
to me was all in all. 1 can not paint 
what then 1 was. The sounding cataract 
haunted me like a passion: the tall rock, 
the mountain, and the d.eep and gloomy wood, 
the ir coiours and the ir forms, were then to me 
an appetIte, a feolinl-ancl n leyp. (a)s., 160). 

hace dc esos versos de quien so llamó a sí mIsmo "enamorado- 

de las campífias, los bosques y las montaras, adorador de 

esta paráfrasis: 

ta naturaleza me penetraba y poseía; era mi 
todo. No sabría 17)intar lo que era yo entonces. 
El rumor de la sonante- 	catarata llenaba mis -- 
oídos como apasionada obsesiona la erguida ro- 
ca, la montafa, el bosque profundo y sombrío, 
sus colores, sus formas, eran entonces para mí 
apetito, sentimiento y amor. (Des., 160), 

Natura"30  

    

Estas notas relativas a Varona y Shakespeare, Ruskin, Oscar Ie. pe 

Pyron, Tennyson, ''ordsworth y otros eserltores ingleses bas- 

tan para signar hacia el interés del ilustre vigía cubano por las 

2c1„ 	
''ordsworth, "Linos composed a few miles aboye Tintern 

13,. 179R" en Complete Poetical Works con pr6logo de John Mor- 
Abbey, on revísitlnIT, the banks of the wye during a tour. July 

ley, LondrelácraiD71177-0137p. 94. 
Oil 

lover of the meadows and woods -and mountains" . "A worshipper 
of Uature." Opus cit., págs. 94-95. 



letras de Inglaterra. 

Letras Francesas 

1 e - Hugo: su sátira, su significación 

Varona exaltó a Hugo en el estudio Víctor Hugo como poeta  sa 

tinco. (ECon., 249-260). Nosotros proponemos 'los siguientes títu— 

los para las partes constitutivas de esa exposición: I. Introduc 

ci6n. 11. antecedentes literarios: a. Orígenes del Romanticismo. b. 

El Siglo XIX y el Romanticismo. III. La obra de Hugo: a. Panorama.- 

IV. Historia política de Francia: a. Luís Napoleón Bonaparte, la -- 

Asamblea Nacional y el pueblo (184G-1851). V. Hugo revolucionarlo:- 

a. Destierro en la Isla de Jersey. b. Les Chtttime_nts. 

Tras largo exordio, Varona presenta al poeta y patriota fran - 

cés, -lude a su creación fecunda, a su genio, a su ancianidad pro - 

lonfylda y plena de glorias, y ubica a Hugo dentro del. Romanticismo, 

haciendo un bosquejo de ese movimiento literario desde sus oríge -- 

nes en 'Uemania, y destacando sus tendencias, su apogeo y su decid.- 

naci6n. 

En 7usiásticas son las palabras de Varona sobre Hugo, según lo- 

evidencia esta larga pregunta retórica: 

es el que ha recorrido todas las cuerdas 
de la lira pnetica, y alternativamente tierno 
o sublime, lleno - de gracia o lleno -de majestad, 
patético o indignado, gemebundo o tonante, ha 
puesto ante nuestros ojos, por la asombrosa 
wagía de su genio., hombres de todos los tiempos 
7 de todos los países,.... nos ha hecho descifrar 
los símbolos que ya se deslustraron, poseernos 
de las creencias que ya 'para siempre se 
eclipsaron, y al mismo tiempo ha encarnado 
mejor en nosotros todas las concepciones de 
nuestra época, los nuevos sentimientos que nos 
hacen hombres nuevos, agitando todos los 
problemas de la hora actual, y  elevándolos, 
por el esfuerzo incomparable de su generosa 
fantasía, a las regiones del arte, donde todo 
concepto-se depura y dignifica....? (ECon.,255). 

87. 
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Se?ala junto a lo que estima las virtudes de Hugo -intuición - 

de la Naturaleza, comprensión del hombre y de la humanidad-, un --- 

estilo amanerado y convencional, a veces. Cree, sin embargo, que -- 

Hu/o es el poeta que recoge a mayor perfección la intensa vida de 

todo el siglo XIX?' y aunque tendría motivos para elogiar al poeta 

lírico, se detiene especialmente ante el satírico de Les Chatiments. 
«1«.~4112.~111.~1~••~1.1.1~~1~~~0~~~1.4». 

Hace entonces un paréntesis dedicado a describirnos la agitoda vi - 

da histórica de Francia, desde el 20 de diciembre de 1R4G, cuando - 

sube a la tribuna de la Asamblea Nacional, Luis Napoleón Bonaparte, 

electo Presidente de la República, hasta el 2 de diciembre de 11151, 

cuando se da le coup JItat, Refielrese luego al destierro de Hugo 

a la Isla de Jersey. 

Los ChZtiments le parece a Varona de lo más patético en toda 

la poesía universal. Hay, para él, en esa obra, cuadros sombríos, 

elocuencia, estilo flexible, perfecto maridaje entre el sentimien 

to de belleza y el sentimiento moral, y en ella Hugo recorre toda 

una escala emotiva que va desde el sollozo hasta la imprecaci6n: 

gime y maldice y ríe sarcásticamente, y en ocasiones parece que - 

arrulla a la muerte, y a veces se ilumina con la visión profética 

de tremendas catIstrofes". (ECon., 263). Y agrega Varona: 

El artista había santificado al hombre, 
y el poeta arregío hizo ver una vez mas al 
mundo aue si estamos frente a frente a un 
misterio, a una noche profunda, el espíritu 
humano, hay una gran claridad que súbitamente 
lo bana: el deber. (ECon., 266). 

31
11,yd Lanson en rna de sus obras cibicas, a propósíto de Hugo: 
ni out trouverafi-can si ce ntost chez lui l'expression litté- 
raire de iliáme confuso et gédireuse de la démocratie fran9aise 
dans la seconde 	du XIÁ° silcle? Par sa philosophie so- 
ciale„ le lyrisme de V. Hugo devient largement representatift" 
liistoirc' de la Litt(grature Franca se, Paris, Hachette, s. fa 
I77117,7517' 

COI 

~ir 

1111.1.1 

P.e 



89. 

Es un mensaje, concluye el Maestro del Vedado, de sinceridad 

y do confianza en el triunfo del derecho. 

Varona traza también un contraste entre Hugo y Juvenal. Ambos, 

decir del crítico allano, visualizaron toda una época y toda una 

sociedad, y en ambos el lenguaje es rico y el tono está en perfecta 

armonía con las ideas, pero mientras en Juvenal la angustia no pre- 

sagia esperanzas, en Hugo hay fe en la verdad y en la justicia. 

En su comentario de la sátira, Varona repite por dos veces es- 

tas palabras de Hugo, Resonad, resonad, siempre , clarines dél pensa- ~IP•~sm~~~~~~~~,~I•.•.~WM.2...—,...  - 	_ 

miento (ECon.„ 264,269), versión d.e estos acentos: Sonnez, sonnez 

touiours, clarions de la pensée rkr y retiene una de las alegorías de 

Hugo, la imagen de Josué en el asedio a la ciudad de Jericó. 

Ha realizado así el crítico cubano una sugestiva síntesis de-- 

esa obra en que Hugo revela su profundo amor por el. pueblo de Fran- 

ela, en que nos presenta sus visiones de hombre amargado ante la — 

Injusticia, en que pide un castigo para Luis Napoleón Bonaparte y - 

sus seguidores, en que dice amar la solitaria. isla de Jersey, y --- 

donde se abraza a la virtud, a la libertad y a la dignidad cívica - 

con esta voz de patriota : 

Je- ne flIchirni pást 8ans piaihte dans Iá'lidá6he, 
Calme, le deuil au coeur, dédalgnant le troupeau, 
Je vous embrasserai dans mon exll farouche, 
Patrie, ') mon auteli. Liberté, mon drapeau133 

El paralelo que traza Varona entre Hugo y Juvenal, nos parece- 

'311,gcrido por e]. propi o poeta francés' ya que éste había invocado al- 

poeta latino en sus tres primeros versos del poema "A Juvenal" Can 

tO XIII del "Libro sexto" de Les Chttiments: 
••••••••~•~•~1~1.1~~ 	  

14,Tuf",0 Le 1.3 Ck. ti Innrit,s París, 011endorff, 1910, p. 241. (Ouvres 
1...».••••~•••• woh.nm trr 

compl.etes, VO:L. 4) • 
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Retournons h récole, 8 mon vieux Juvénal. 
Home dlivoire et d'or, des cenes du tribunal 
01 depuis deux mille ans tres vers superbes tonnent.32 

Y luego en el Canto XIII del mismo "Libro sexto": 

Mbrie t o i satirique, et moi tribun ame r, 
Nous regardons en haut, le bourgeois dit: en l' aire" 

Y son propias las palabras del comentarista, a propósito de 

la esperanza en Fugo, porque el epílogo de esa sátira es la voz -- 

plena de fe, con que el poeta de Francia afirma que la fraternidad 

la libertad y el progreso sura,irán otra vez en su patria. 

Varona. cita Les Contemplations (ECon., 255) /  en cuyo prefacio 

-escrito en Guernesay en marzo de 1856-1  el proteico poeta francés-, 

aclara que los vollimenes de esos poemas, Mémoires cl'  une Ime, res n} 
5 

de su vida emocional de veinticinco aPos, comienzan con una sonrisa 

prosiguen con un sollozo y finalizan con el clairon de 11 abinw 136  

recogiendo así todo un destino humano. 

Aunque las dos partes fundamentales de Les Contemplations se 

titulan Autrefois (11530-1813) y Aujourd'hui (lS4.3-11355), Hugo divi 

de sus poesías en siete libos. En el "Libro primero" Aurore hay-1 r 

versos para la hija del poeta, Leopoldina, el mar, los pájaros y 

Dios, y fugaces evocaciones de Horacio y Virgillo, el "Libro segun-1 

do", LIkme en fleur, tiene visiones crepusculares, revelaciones bu 

cólicas, esencias romdnticas; el "Libro tercero" es un canto al 

poeta, a la soledad, a la Naturaleza, a los pastores: en el "Libro- 

cuarto" está el alma de la hija de Hugo. Por el "Libro quinto" pasa 

la sombra de la muerte, y la del hombre como un ángel puesto a prue 
..101..~.~1,10~1~~~•~1.1/4",~11....~~....«"' 

Ibid., p, 222. 

Ibid., De 225. 

Hugo, Les Contemrlations,París, 011endorff, 1905, 
(0u7/7 51717E-E€77VEl. 3). 

• 

p. 1. 
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.ba en la tierra. Y el epílogo, e.,1 "Libro sexto", recoge acentos de- 

vionda religiosidad, y voces cósmicas . En 6l está Di es llenando el - 

mundo con su paz y claridad; hay una escala progresiva en que el 

dolor, la sabidurla., el destierro y el. deber proporcionan al hom 

bre la felicidad; hay alusiones a Virgillo, a Isaías y a David. — 

por ser expresión de una intimidad psicol6gica tan rica como la de- 

Hugo, 11,e_s Contemplations merecieron que Varona las mencionase. 

Otras obras de Hugo, citadas por Varona, sin comentario, son 

las lOguiontes (ECon., 255): Orientales, los poemas de riqueza de 

color 	sonido; las Chansons des ru.es  et  des bols, che fantasía y 

evocaciones? las novelas históricas Notre-Dame de Paris ir Les yds°. 
- 

rabies; Les Purgraves, obra dramática; la grande obra de valor 

síntesis de la evolución de la humanidad, Légende des si?) 0 

eles T el "Prefacio" del Cromwell, manifiesto romántico de 1P27. 

(Est.L., 40). Insiste en otra ocasión, en lo que él describe como 

Pa. 

/Mb 

•■••• MI* 

la "iluminación poAtica de Hugo" (Vio., 64), y lo llama proteico -- 

(Es., 192). 

La conferencia Víctor Hugo como poeta satírico fuc') pronunciada 

el 3.7 de junio de 18133. La apoteosis de la muerte de Hugo fa poco- 

estmls, en 1PP5. Varona no pudo, como tantos parisienses, rendir 

homena .1 e l inmortal haciendo quardia de l onor junto al Arco de 

Triunfo en l avis o ir al parte 6n, pero en su lejana Isla de Cuba 1110 11.01 

Caribe, escribi6 esto emocionado tributo: 

El u_ -timo 7 más egregio representante de la 
generación literaria que surgió en Francia después 
de la gran revoluci6n, acaba de fallecer, cuando 
un resonaban en sus oídos los ardientes aplausos 
que lo ha tributado el pueblo francés con motivo 
de su aniverSario. Víctor Hugo se ha extinguido en 
plena gloria, vinculando en si la más alta repre- 
sontaci6n literaria de una de las mth cultas naciones 
contemporineas, y teniendo todavía con mano firme 



el cetro do la poesía del siglo, que lo ha aclamado 
incesantemente como su mayor poeta. En su patria, 
su nombre... habla llegado a ser, casi. una 
personificación del sentimiento nacional; en el 
resto del mundo civilizado se le consideraba como 
una excelsa figura, gloriosa para toda la humanidad, 
por .  el deleite, la enseflanza y el ejemplo que ha 
sabido dar a tantos millares de almas en sus libros 
Inmortales. En esta edad de transici6n y de combate, 
ha sido un verdadero genio, un vidente y un creador, 
que ha podido contemplar y comprender a la vez el 
pasado y el presente, para fundirlos en su obra, y 
sacar de sus elementos combinados nuevas formas que 
enriquecen ya el legaño que han de recibir los 
venideros. Innovador osado y feliz deja estampado 
un seno en una hermosa lengua, ha ensanchado los 
dominios del arte poético, y ha esparcido a todos 
los vientos, hasta los Illtímos confines de la tierra 
habitada, nuevas ideas, nuevas doctrinas, capaces 
de regenerar -sí hay para ella regeneración posible- 
la especie humana. Los que a tanto alcanzan son los 
linicos inmortales. 

Llegará sin duda, para el ilustre poeta la 
hora del juicio p6stumo, la hora de la crítica 
fría y desapasionada; pero no es de temer que 
amengue sus títulos legltímes a la verdadera gloria. 
Su obra es s6lida y magnífica; aun cuando algunas 
partes cedan al embate del tiempo, lo que ha de 
quedar forzosamente en pie es tan grandioso, que 
constituirá hasta las mas remotas edades un 
monumento insigne del genio y la grandeza del hombre 
en nuestra época.37 

Varona alude de ese modo a Hugo como a un inmortal, 

2,- Huella  de Montaigne  

En- m4lti¡ples ocasiones elogió Varona los Essais cle Montaignet:A 

37Varona, "Víctor Hur,o" en Rey. Cub., 1P96, III, 477-478.- Varona - 
siquió atentamente el proWI'Bé—publicacirán de la obra póstuma - 
de Rudo, la que iba sefíalando en notas bib1iogr4ficas: "La fin de 
Satan' en Rev. Cub., 1G86, III, 573; "Choses vues" (Anecdotario 
de cuanto habla presenciado Hugo desde 1835 a 1975) en Eev. Cub., 
1PP7, 	 •VI, 1G4. Ver nota bibliográfica a "Oceano Nox" ("711771737o- 
lo que comnrende fuel escrito durante mi destierro -dijo Hugo. --.- 
Devuelvo, pües, al mar lo Que recibí de 61".) en Rev. Cub.,  1SP5, 
II, 1R6. Ver taMhi(In les artículos de Varona: "E1 V{átór Hugo de- 
Mabilleau, El  Pfgaroj  Habana, 1903, Alio XIX, 1nm. 23, p. 284 y 
(a propósIto—Ué la transformaci6n de la casa de Hugo, en París, - 
en museo) "El temnio del Romanticismo", El Fígaro,  Habana, 1903,- 
fo XIX , 114 '  m 9, n 102. 39 

cas Varona, "prefacio" a Varela Zequelra, J., Bocetos académicos 
Habana, Imp. Universal, 1913, p. V; Es., 185. 
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aue inauguran en 15A0 todo un género literario, y en los cuales el- 

ensa7ista francés, escéptico y pacifista, "exprime el zumo de la -- 

vida '? (Es, 176). Los - alaba, finas que por su estilo o por su temario 

general, porque reflejan la complejidad psicel6gica de una sensibi- 

lidad renacentista, enriquecida con los valores de la antigfledad -- 

clásica y con los ecos de la vi la de su pueblo: 

Los Ensayos de Montaigne no tienen precio. 
aor sulT6 lleno de ratices, de sorpresas, de 
rasgos imprevistos? ,Por la infinita variedad, de 
su materia? Por mucho máá. Porque nos permiten 
ver por dentro a un verdadero hombre del 
Renacimiento, con todos los aportes de la 
Antigüedad y de la revuelta vida pública de su 
epoca „ mas los detritus de la vida popular de 
su país. (Es., 201). 

Mas que admirarse, Varona "se espanta" de la inmersiem que ha- 

ce MontaiRne dentro de su propio orbe interior: "Nos confiesa Mon - 

taigne que su. doupaél6n bonsthnte era sondetr low.deepeladeros de - 

su mente. Me espanta la tortura de ese prometen estoico, que jamás- 

e lamenta y a veces se sonríe". (Es., 184). Describe a] ensayista- - 

corno sutilfsimo (Es., 188), y haciéndonos evocar a Unamuno,39 recuer 

can que Irortaigne, ese maestro d,e vida, alejándose del ideal de hom- 

bre abstracto, único e incambiable, se veía a si mismo ondulante y- 

4nvers0 

Recomendaban los viejos maestros que el hombre 
fuese todo de una pieza, unus sit. 7C6mo se conoce 
que no estudiaban los hom o el hombre, que no 
miraban hacia la tierra, sino hacia su mentol Yo 
soy, les contestaba Montaigne, ondoyant  et diversl°  

unamuno, Del sentimlento trIrr,ico de la vida, Madrid, Renacimien- 
to, s ,?.,  

40t, ertes, efest un sub 	merveilleusemente.. divers  et ondoyant  
que 'Thome; il est malaisé dty fonder et, estabirr ju-gement 
constant et uniforme". Monta:II:Te, Essais, Parfs, Ernest Flama- 
ilion, s. f., P•  B. 
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Pero Montaigne no era maestro de moral, sino 
maestro de vida. (Fs., 140). 

y en la mds larga níta que conocemos de Varona sobre el autor 

de los Pdssais y donde parece autodefinirse el pensador antillano,41  

éste dibuja una imagen del alma de Montalz,ne y lo llama auditivo - 

su propio pensamiento: 

Se pasa de sabido que el asunto principal de 
los famosos "ensayos" de Montaigne no es otro que 
su misma interesante persona. Aquel sagaz gentil- 
hombre de la segunda mitad del Sipzlo XVI, envuelto 
en los sane'lentos disturbios de su época, a que 
lo arrastraba su condícin social, y llevado por su 
temperamento al estudio reposado y a la meditación 
detenida, a la rumia paciente, como hubiera él 
preferj,do decir. encontró tiempo bastante, e inagotable 
filón para sus ríleditaciones en el estudio de sf mismo. 

No dify:o esto, sino para explicar cámo esa 
autodisecei6n mental me ha facilitado un peques io 
hallazgo mental, y que hico releyendo el m4s• intenso 
de sus ensayos.... Resulta claro, por tanto, 
que el sefior de Montaigne era un auditivo, puramente 
audi:tívo, y creyó quo los demás hombres oían, como él 
su pensamiento.42 

Cabe recordar que Entralgo ha estudiado las relaciones intelec 

tuales entro Montaigne y Varona en la citada conferenci.a, El Idea- 

rio de Valiona en filonofía social, Esa influencia, a juzgar por En t' 

 prevalece en el escritor eubanb a partir de 1914 y se tra 

liee en pacifismo, esccfpticismo y nihilismo. 

r) expone en este estudio sugerente que Varona usó los Essai o, 

de ?'ic'iel do Vontaigne, Nouvplle Edition:  Pr(lcéd4 d' une léttre a- 

M. Vil:lema-5n sur lfologe de Montaigne par P. Christian, París, Vic 

tor. Lecon, Libraire 	editeur, Rue Du. Bouloi, 10, 1953, y que co 

p!6 de las plginqs 141 y 142 estas palabras para el lema citado 

de su biblioteca: Il se fault 	réserver une arríre-boutique, toute 

41 
ARramonte, Var'ra„ q_plósofo dol escepticismo creador}  Ed. 

cit., P.'Tre 3..i e- 
la Facultad. de Letras y- 

• 

42 
Varona, "Vontaigne auditivo" en Rev. 

Ciencias, 1915, 21, p. 231. 



Bimestre nub, 	cit., págs. 311-312, 

Essais  de Michel 	de Montaigne. Nouvelle Edition précédle d' une 
_ttre de PJ.7TITerlialh -SUT ITnoge de Vontaigne o par P. qhris 

París, Lavigne Lilrarie Editeur, 1943, pall;s. V-VI, -Sí se 
T.:xarrIlnan otros pasajes cal. ülogio de Villemain, de la kcademia 
lirblancesa, se verá qué el Juicio de Varona coincide con el ex 
uesto en este estudio. Ej.: Montaigne ha reflejado "non les 
fcrres incertaines et passaglres de la société, mais l'homo 
tc qu'U est toujours et par-Úouts Ses pointures no sont pas 
vieilles arares t.rois sicles; et ses copies si fldóles, sí Vi- 
7 es, toujours en presence de liorip:inal qüi n'a pas chal-117;6, con- 
srvant tout leur v(Irit6, ntont ríen perdu de leur 	et 
paraissent Ame embellies par l'preuves dU temas," (p. VII). 

4 72ntralgo, "El ideario de Varona en filosofía social" en Rolf. 

1.ostre, 

llbert(?,  et  principale rétraict6 et sol itude. 
~~11.~.0 mai. 	

•  

Continua Entralgo: 

Con ese eslabón comienza a sacarle al pedernal 
de su cerebro chispas nihilistas... y, entre el 
cYlisporroteo de las mas variadas figuras de pensa- 
miento, van esfumándose casi todos los valores 
inclusive los que le eran más queridos : la hlstoria, 
la civilizaci6n, la justicia, la libertad, la paz, 
la política l  el progreso, el Estado, el gobierno, 
la sociolobTía, la igualdad sexual y social, la lógica, 
la humanidad, el espíritu, el patriotismo, la inteli 
e;encia.o. El nihilismo ha devenido en escepticismo.43 

Personalmente en la Universidad de Columbia examinamos el li- 

bro a que so refiere Entralgo, y allí encontramos pasajes como és- 

con los otiales, a la luz de lo que hemos dicho, indudablemente- 

vilg.ría de co5ncldir Varona: 

toute franche en iacuelle nos establissions nostre vra e 

    

.1.0/•1~1~~~~1.1.• ..1.1~~1~~1~.11~~~~0~~~ 

 

     

...Toutes les impressions de sa pensée, d' ce Monsieur 
VIllemain, fixées h jamais par le style, passeront aux 
sil'cles a venir. 01101 fut con seeret? --I1 slest mis 
tout ent5er dans ses ouvrages. 11 jouira done mieux que 
pernonne, de cene immortalitc que donnent les lettres, 
puisqu'en lui seul l'homrne ne, será jamais separé de 
l'ecrivain, et que son caractere ne sera pas moins 
immorte3 que son talent.44 

1‘.  

MIM11~~00111~~.10.11~~ 
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Suma Elías Entralgo que Uontaigne se formo junto al latín y 

la  mIsica, que su placer había sido la lectura, y oue el ensayista- 

francés había sido un escr5tor de senslbílidad y gusto depurado, Y- 

se interroga también si no hemos encontrado rasgos de carlícter pa— 

recidos a ilsos en la vida de claridad ética del pensador cubano. 

3 o . Baudolaire,  traductor de Poe. 

Bajo ol epfP:srafe de Poe y  Baudelaire (Des., 34-37), el críti - 1.1.1~~.• .10~~ 

co hispanoamericano ofrece en 1B95 sus impresiones sobro una •tra 11.11. 

ducción que hielera este liltime de algunas cartas del alucinado poe 
0 

ta del. misterio Edgar Allan Poe en la Revue  Blanche de París. Pági- 

nasmuy breves, pero poéticas , comprensivas y exquisitas, dedica - 

das a esos dos hermanos en la poesía y la música del alma" -ha --- 

escrito Alberto ilaeza Flores-, por quien "poseía las llaves mági -- 

eas del poeta y del crítico que ama e ilumina lo comprendido."45Va- 

rana ve en estos dos artistas del verso, en el francés y en el nor- 

teamericano, almas gemelas; capta la afinidad en los temperamentos- 

y gustos de los dos creadores de belleza, repite quo Baudelaire con 

fes6 haber encontrado muchas veces sus temas poéticos, modelados a- 

perfección en el verso de Poe, y atribuye a la armonía espiritual «Mb 

existente entre ambos, el excepcional valer de esas traducciones. 

que se empegó en revelar al mundo su genio, y lo consi- 
guió al cabo de perseverantes esfuerzos... Baudelaire ha 

Poe encontró, sin saberlo, un alma gemela de la suya, 

confesado que muchas veces descubrió los asuntos pofti- 
cos, que bullían confusos e indeterminados en su cere- 

•••••11111111~~1.1.01101111.~1. 

45 Alberto Baeza Flores, "Tres miradas cubanas hacia Edgar Poe n  en 
piciembre, Habana, 1949, I, 1, p. 12.- Baeza Flores ha visto 
una 'perfecta concordancia entre unas prosas poéticas del es - 
critor cubano, una crónica neoyorquina de 1894, y unos Peque- 
?los poemas. en prosa baudelairianoá, por la nostalgia, por La 
me ,anco a, Por la plasticidad de la prosa pictórica, sugerí- 
dora, y por su ritmo amplío. Hemel  I1, 151-153. 
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bro, modelados en forma precisa y perfecta en las obras 
de Edgar Poe. Esta concordancia cabal de dos espíritus 
creadores, aue resonaban armónicamente en dos instrumen 
tos de timbre diverso produjo una traducción que ha 1Te 
gado a ser clásica en el idioma francés, y que di6 a 
las obras del poeta de J3altlmore carta de ciudadanía en 
dos literaturas. (Des., 34). 

Esta parte de la impres56n de Varona hace recordar aquel ensa- 

yo en que Thehiále Gautier"hizo la estampa de Baudelaire, en que- 

describió la belleza de traducciones cual las Histoires  eytraordi  

nalrea• 	y donde analizó las doctrinas estéticas de quien veía - , 

correspondencia entre colores, sonidos y aromas, y decía que • •. • • 

le príncipe de la poésie est, strletement et simplement, 1/aspira 

tion humalne veis une beautá supérieure,"47  -Baudelaire. Había es- 

crito Gautier en el prólogo a Les fleurs du mal: 

Ibis ce qu5 a fait surtout son nom cé'llIbre,' 
cl este, sa traduction dlEdlar Poe...Baudelaire a 
naturalisé chez nous ce singuller génie d' une 
individualité sí vare, si tranchée, si 
exceptionelle, qui dfabord a plus scandalisé 
que chamé l'Amerique, non que son oeu.vre choque 
en rlen la morale.48 

Les Histoires extraordinaires,lés Aventures  
d'Art17F-713r -on Pym, 11771377771s s(Srieuses 
RTEMes, EureU17 ont etá- trIlUTE17W----  

aves1Re identification si exacto de 
style et de pensée, une liberté si fidle et si 
souple, que les traductions produissent l'effect 
dfouvrages originaux et en ont toute la perfection 
téniale.49 

.~~~......•.~.11~1~~11~.~4 

4111bid., n. XLVI. 

Ibid., p. XLVIII. Ver: John E.. EnRlekirk, Edar Allan Poe in  
11171Tanic  Líterature

P 
 New Yorl', Instituto de las R7laras, -1934, 

177727575; ConcITI71/idoya l  "Ia Bel.leza en Edgar Allan Pee",, 
Cuadernos Americanos, 1951, X, 2, p. 241. 

Baudelaixe, Les fleurs du mal. Précédées dfune notice par 
Theóphile GaTiTIer, Paris, Wrmann-Levy, Editeurs, s. f., p. 
I-LXXIII. Bella es la traducción de. Eduardo Marquina: Baudelaí- 
re, Las  flores del mal, Madrid, Fernando Pe, s. f., pa4s. 7-114. 

Les fleurs du mal, Ed. cit., p. XXIII. 
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Luego se adelanta Varona a los doctores y críticos que inten- 

n dar razón de poetas como Baudolaire, aludiendo a ellos como a - 

das 

 

dogenerarporque el pensador cubano piensa que si a éstos se da- 

elw nombre, grandes escritores merecen ese apelativo, o a pesar de- 

esos signos de degeneración, éstos han sido grandes artistas: 

nuizás Edgar Poe y Baudelaire fueron degenerados. 
Su existencia atropellada y tumultuosa revela estigmas 
tremendos. Pero si la degeneración conduce a esa 
fantasía sutil, que ellos poseyeron, capaz de encontrar 
un símbolo profundamente poético en los asuntos y 
objetos más triviales, duplicando, extendiendo asl la 
sibpificación de las cosas; si lleva a esa perfección 
no igualada de estilo, que es también, a su manera, 
una creación poética, y por lo cual las palabras 
adquieren nuevo color y vida más intensa, entonces 
todos los grandes escritores han sido degenerados 
o éstos de que trato han sido grandes escritores, a 
pesar de la degeneración. Y en uno y otro caso, la 
explicación ml dónde se ha ido? (Des., 36). 

Varona, que ve en la vida de Baudelaire "una se onda edición - 

dolorosa de la de su Sosias espiritual", (Des., 35), y un "de - 
a...••••••~0.1.1. 

más 

, , • 

esperado" (Es.,116), cierra su tributo a Baudelaire y a Poe subrayan 

do que es cómodo dar un mote denigrante a aquello que está más allá 

de nuestras limitaciones de comprensión, e interrogándose si hay -- 

algo más perturbador que la heroicidad y más deslumbrante que el 

genio.51  

4.- Verlaine, "padre y maestro mágico.... 

Paul Verinine entra definitivamente al seno de la muerte físi- 

)Vide Vltier, La lección de Varona, Ed., cit., págs, 24-25. 

Cuando visité la biblioteca que fu(5 propiedad de Varona, en la - 
Calle R,Wim. 160 del-  Vedado, Habana, en febrero de este .ario ...,-- 
1.92, e centré todavía entre los libros franceses las Oeuvres ... 
Posthumes et covrespondence con estudio de Eutz,ne Crepe 	a. .. 
Ms , Tal. son.  nuantrn, TPTIT77—ae Baudelaire, que usó Varona , y ... 
Choix de Polsies, avec un portralt de lfauteur por Eughe - 	.. 
Cwrr re 	ar-1.-§B-rb nal- legue -C-Te71711-3711777T1 ) de Verlaine, .. 
acerca del cual son los proximos parrafos de este ensayo. 



ea  mientras reposa de su existencia atormentada en un hospital el 

de enero de 18961 Varona, antena atenta a las vibraciones univer- 

sales, escribe sobre su muerte en enero de ese mismo afio. La vida - 

del poeta, dirá, es la de un bohemio errante, inconforme con los -- 

cánones sociales y con las fámulas de una vieja estética. Cree --- 

que, a pesar de las múltiples explicaciones que se den sobre la per 

sonalidad de Verlaine, -ya como vagabundo o degenerado-, el proble- 

ma de su creación estética y de su vida, permanecerá sin solución,- 

porque Verlaine bohemio, angustiado, desgraciado, será siempre un 

gran poeta. 

Verlaine pernasiano, Verlaine decadente;  Verlaine 
místico, Verlaine sugestivo, Verlaine simbólico, fue 
siempre Verlaine poeta. Desigual, a veces amanerado, 
a veces obscuro, trivial en ocasiones, presuntuoso y 
fanfarrón casi siempre, con todo y a pesar de todo, 
hay en sus versos la huella del toque misterioso de 
la Musa. El don supremo del verdadero poeta, el don 
de ser y sentir, a su.  manera, el mundo, y de presen- 
tIrnoslo, sin embargo, o de sugerírnoslo, como si - 
así lo viéramos y sintiéramos nosotros, fué suyo. - 
(Vio., 54). 

Aunque Varona conoce =n1 Verlaine, creador de musicalidad, al 

se oidor del canon expresado en su .411152121, "De la mus ique 

tout chose,"5210 elogia especialmente cuando revela la tris - 

tema de las realidades que en apariepcia son signos de alegría, y - 

ulando traduce las angustias del espíritu ante el mal que nos rodea. 

Entonces el verso del poeta, a juzgar por. Varona, alcanza la más -- 

bella melodía, la mayor claridad, la mis honda penetración. Dedica- 

después 174 Verlaine los calificativos de: cabeza pecadora de polvo - 

     

7ceniza  Y alma conturbada, frente soberbia. (Vlo,, 56). Y cree que- 

todos podremos encontrarnos alguna vez entonando variantes de este- 

ter verlainiano, doliente y profundo. (Vio., 56)z 

Representativo French Iyrics 	of the 	Pineteenth 	Century. Selee - 
e ore y no as e GT751776-11-eny IHenríTng, noston, The A enaeum --- 
ress s f. p. 410. 



oil 
Darío, Prosas profanas, Madrid, Mundo Latino, 1917, p. 143 
(aras EITetas),  Vol. 11). 

Le ciel est par-dessus le toit" del poemario Sagesso en Poltes 
d'Aujourdlhui. Selecci6n y notas de Ad. Van. B..---v7;1:-..77"-Fa•ulia-U",- 
-au p. Tar s o'nercure de Trance , 1929, p. 3770. 

III» OOP IIMS 

I él 

Qu!as-tu faito  11 ti:d. que. voill 
pleurant sans cessc, 

dis, qufas-tu fait, toi que voila, 
de ta jeunesse? 53 

En 01 mismo mes y aflo en que Varona escribe esas páp;inas con- 

sugestivo título de "Genio y miseria", Darío compone su "Respon 

so a Verlaine" que incluirá en sus Prosas profanas -1906, apogeo- 

del Modernismo-, en que hace ver la atracción del Pauvre Lélian 

dicotomia de carne y espíritu, de lo humano y la Divinidad, 

pide para su sepulcro en vez de llanto, vino, rocío y miel: 

Padre y maestro mágico, lir6foro celeste 
quo al instrumento olímpico y a la siringa agreste 

diste tu acento encantador. 
;Panidai Pan tú mismo.......... 54 

Varona mira hacia el pasado, hacia la vida humana y artística 

de Verlalne, y expresa en el final do su artículo, su sentimiento- 

de gratitud para esa alma errante de bohemio y poeta, porque supo- 

comunicarnos los complejos movimientos de su psique. Darío mira ha- 

cia el futuro, hacia la vida espiritual y trasterrena do Verlaine- 

e intuye, en la Illtima estrofa del "Responso", la definitiva salva 

ei.6n del poeta -;un resplandor sobro la cruzi- por el valor alto 
•••••••• 

y eterno de su arto. 

Mirada a Voltaire 

Decía D. .Tose de la Luz y Caballero, el Daestro de El Salvador, 

que implicaba un esfuerzo el ser imparcial con Voltairo, pero que- 

norhonradez y por puro placer de ,conciencia de quien aspirase a - 

llamar. se de veras hombre, era preciso serlo'con este escritor fran 

cés, y llegaba a la conclusi6n de que habla profundidad y una filo 

el 

por la 

y 
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sofí: en Voltaire. 55  Varona, como Luz y Caballero, ve en el "agudo 

pltritirca de Ferne7 " (Es 1 ,R7 ) también a un profundo pensador y a- 

necto asegura en uno de sus aforismos : 

¿Voltaire? Bufonadas superficiales. 
-Perd6n, reverendo Padre, Suele Jrse 
más a fondo que muchos Hégel con todo 
su galimantlas. (Es, 1  14). 

interrogado asimismo el escritor de Cuba si Voltaire e 

un buen tipo del hombre francés, porque, a juicio de Varona, su es- 

cepticismo, su ironía agradable y la ponderacieln son característi- 

cas que podremos encontrar entre les hijos de Francia, mds que su- 

serenidad Ir su amable tolerancia. (Des., 124 ). 

Enumera entre las obras de Voltaire, las novelas Gandido y Mi- 

ex6m6rps (Des., 79), La primera, narración carnada de conceptos pe 

simistas 7 de (Iramaticidad en que se describen muchas actividades 

humanas como auerras, viajes y piraterías, y donde Voltaire nos -- 

presentn las figuras de Cándido, el Doctor. Panqloss y Martín en aven 

turas por Europa y América -- idealizada ésta con la víslem idílica 

de El Dorada —, es obra que revela anticlericalismo, aspectos que- 

podríamos llamar picarescos de la vida, comprensión de lo humano y 

el mundo, sentimiento religioso en el genial satírico, a parte de- 

ser índice de críticas literarias y artísticas. Cándido plensa que 

sí el nuestro es el mejor mundo posible, ¿de qué modo serán los 

dxos?, T definitivamente no acepta la teoría de su maestro sobre- 

las relaciones humanas como fundadas en una armonía preestablecida. 

Sin embarle, el pesimismo de Varona --tan evidente en su antropolo- 

filos6fIca, sintetizada en el libro Con el eslab6n--,Yn identi- 

c r 

Luz Y Caballero, Aforismos, Ecl. c5t. i  Dél.gs. 97-99. 
• 
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picarse con la visicSn gris y realista del personaje Martín, quien 

el ingenuo optimismo panglosiano concretado-en el formula- 

tout est bien, tout va bien, tout va le  mieux quilil soit 
~1.~~~~~~~ •••~1~1 

.95 
011301Q/e.* ~zoom— 

MicromIgas, otra historieta filos6ficar narra las aventuras- 

de un morador de Sirio, especie de Gillliver irónico y sonriente, y 

de su amigo, un morador de Saturno. Viajan, arriban a la tierra y- 

conocen las expresiones de 3os seres humanos, quienes conversan -- 

acerca del mundo, sus creencias y sus guerras, Voltaire presenta - 

con humor e ironía a hombres enanos que simbolizan diversas escue- 

las de pensamiento de su época, y escribe que los viajeros ríen con 

una risa inextinguible, y que el sirio habla a los oradorcillos 

afablemente y un tanto mohíno al ver que seres irfinitamente minús- 

culos tengan una vanidad casi infinitamente grande. Varona, autor- 

de la carta A Flutarco, fabricante de grandes hombres (Des,, 

1S9)- ironía contra la vanidad-, encuentra justificados motivos pa 

raregocljarse con la actitud de este 'L'atino personaje velteriano. 

En Desde mi belvedere el escritor de Camagley tiene ocasión de 

mencionar otra vez al historiador y satírico. El artículo lleva 

por título "Una oLgina que olvidó Voltaire" (Des., 124-127), y allí 

comenta el cierre de escuelas de unas congregaciones en Francia,,y- 

la violencia armada contra unas reJip7iosas, y juzga de actualidad, 

en agosto de 1902, un canítulo de otro libro de Voltaire, el Siacle  

de touis• XIV, porque ambos episodios histricos, el que. »conoce Varo 
_ 	• 	, 

Voltaire, Candide, en Voltr.irels2rose. Anto]ogfa con notas por 
Cohn 7 i?), D. !uoodward, Irew YorT, Heath, 189R, p..230. 

57- 	-- 
Mtnire, Microm¿igas en Voltairels Presel  Et71. 1  clt,,págs.206-216. 
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!la  y el del Siglo del Rey Sol, que narra Voltaire, tienen por 

raíz y fundamento la misma fiera intolerancia religiosa, la misma- 

odiosa presunción de infalibilidad. Refiérese al capítulo en que-- 

Mtairel  "¿Bonoso burlador" (Des.,124), expone cómo fuel enviado 

un grupo de doscientos soldados contra la abadía de Port-Royal en- 

parís, porque unas religiosas so negaban a redhazar proposiciones- 

de un Ubre que desconocían. La fuente directa de Varona es el Ca- 

pítulo XXXVII de esa historia do la época de Luis XIV19  en que se- 

analizan las controversias del jlansenismo, el aalvinísmo y la Igle 

sia Católica en Francia hacia 1654. (Des., 79). 

Y consider6 el pensador camagloyano, admirable a Voltaire en- 

la defensa que éste hizo del hugonote Calas, a quien el Parlamento 

de Tolosa había condenado injustamente, con razones de fanatismo - 

religioso, por un dellito que Calas no había cometido (Des., 92). 

Ha recordado también de Voltaire obras como la tragedia Brutus y - 

los versos Adieux a la vie. (Des., 79). 

Sin pretender un paralelismo entre Varona y Voltaire, es post 

'ole sePalar que leyendo parte de la correspondencia de éste hemos - 

encontrado algunas ideas que bien pudieron llevar estampada la 'fi), 

ma del Maestro del Vedado. Pudo escribir textualmente Varona acer— 

ca de libros corno Desde  mí belvedere., Violetas  y ortias, Con el es- 

labéln y De  la colonia a In, rentIblica l  acuella confesión volteriana: 
9 Mes ouvrapies qui sant taus les  Deinture de mon coour.. Podría iden- 

2 ~1~, emewww• 	 ~1~ 	 ^~~,~ 

tificarse también aquel ideal de Varona que recordamos en el capItu 

lo sobre la pedagogía del ilustre cubano,"abrir caminos, mejorar en 

5
*Voltaire, The ag.o of.  Louis 	XIV. Traducción de M. F. Pollack. 
Londres, J. 111-.--- D6n-E;77157 f 	P. 422. 59 
Voltaire, Lettres choises, Selección  y notas de Eug. Fallex, 
París, Doliip-v-va-w-7-7934-77. 125. 
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todos sentidos nuestras condiciones de v5da material para que se mo 

rigere e ilustre la gran masa inerte de nuestra poblael6n1° con - 

aquella superior función que asigna Voltaire al fil6sofo al decir: 

n 50.ft...rendre la terre plus  fertile„ et ses habitants plus 

heureux.
61 

• 
4111~1~~1~0~1~" - 

Voltaire, al enfocar el problema del estilo, aconseja en carta 

del 26 de noviembre de l733--que necesariamente nos hace evocar la 

Epfstola IV:oral a Pablo—, con una voz parecida a aquélla de 

dad de Varona, el maestro de mesura y claridad: 

Si jlosais vous donner u.n conseil ce serait 
de songertr.ze simple, a °urdir votre ouvrage, 
d'une manilre bien naturelle, bien claire, qui 
nc corite ancune attention a l'esprit du. lecteur.62 

Y el patriota sereno y melanc6lico, consagrado al servicio de 

su Cuba antes y después de la muerte heroica de Martí, pudo resumir 

el sentido profundo y trascendente de toda su gestión cívica, con- 

estas lineas de aquella otra epístola en que el pensador de Ferney 

solicitaba, en marzo de 1843, un asiento en la Academia Francesa:- 

J'y travaille tous  les jours, sinon avec succes, 8.0 mins aveces 

assiduité oue m' inspire l'amour de la  patrio .63  

en "l!, tole des marisn . 

Vientras vivía en la provincia de Camagüey en 1874 el joven - 

autodidacta y humanista realizó un estudio de literatura comparada 

fijando las fuentes de L'Irogle des maris, comedia en tres actos de- 

1177177];717 reformas en la enseNinza superior, Habana, Tino El - 
Gráfico,. 1900, p. In. 

1.1folta.ire Lettres choises, Ed. cit. s, p. 297. Y 
62

Ibid., p e  63. 
................„....... 

t rz  •-...--........ 

'111)  11) i d. e y p. 126. 
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Molilre estrenada en París en Junio de 1661. (ECon.„ 37-58), Comien 

za Varona subrayando ayunos valores del arte dramático espaDol y - 

delendo c6me en España, con la varieda(9, escénica que va desde el 

entremés hasta el auto sacramental, se ha dado expresión a todos -- 

los estados y modos de alma; corno en Europa y especialmente en Fran 

cía, se ha acudido a fuentes espaFolas, y orno Molire ejemplifica 

esta afirmaci6n. Expone que éste es maestro en él arte del decir y-. 

mofando observador de las flaquezas y de los vicios de la sociedad. 

Por ello estima una gloría para España, que Molilre haya acudido a 

los dramaturgos hispánicos en búsqueda de argumento y de sítuacio-- 

nes dramElticas, 

La crítica anterior a Varona, sobre todo la francesa94  hab!á - 

destacado como fuentes de olibre para la composición de LlIcole des 

ma,  las dbras: los Adeiphoe de Terencio, un cuento de Boccaccio, 

La discreta enamorada de Lope de Vega, y Yo puede ser... de !Moret°. 

No niega Varona fundamentalmente eso, más bien lo puntualiza con 

lie tiernplos específicos y repito que el prop6sito cardinal de Terenclo 

en los Adelphoe fué probar la virtud del sentimiento del honor Y- 

de la liberalidad sobre el miedo, semln queda sugerido por estos 

TÉdcs versos de la Escena 1, Acto 1 en esa obra latina: 

Pudore et liberalítate líberos 
retinere satíns es se credo, quam metu,65 

Con parecida intención a la de Terencio, Molire se 

• robar que  la confianza noble, la libertad discreta y el 

le crean eterno cariPo en la mujer. 

propuso AMI 

trato ama- 

Vide notas de L. 
Volibre, Paris 

Terence Versión 
leaun 	Londres, 
Jol. I). 

Ainé Martín a "L'École des milis" Ouvres de  
Lefevre, in37, p. 5g1. 

original y traducción inglesa de John Sar 
1931, p. 222 (The Loeb Classical Library, 
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Varona ha copiado un fragmento do los Adelphoe, Id6ntico en - 

Ideas al texto de una escena de L'École des  maris, y afirma que el 

personaje Demeas de Terencio es como el Sganareile de Molilre. Las 

palabras de lolfere, parecidas en lo esencial a las de Terencio, - 

que cita Varona -diálogo que comienza Sganarelle y en el que intcr 

viene su hermano Arto son olstas: 

--1Pué? Si te casas con ella ¿vivirá con la misma 
libertad que de soltera? 

--¿Por qué no? 
--,5,Harás de marido condescendiente, y seguirán los 

lunares postizos y las cintas? 
--Sin duda. 
--¿:Y no perderá la casquivana baile n1 tertulia? 
--Por supuesto. 
--r frecuentaran tu casa los pisaverdes? 

lY qué? 
--1,Y tu mujer será requebrada, galanteada? 
--Psshi ;sí! 

25!.  fino y obsequioso a.cogerás a esos mozalbetes como 
si no estuvieras harto de ellos? 

--Se entiende. 
--;OJAJtai Eres un viejo loco. 
--Entra, entra, No oigas tales infamias (A Isabel) 

(ECon., 55). 

Ese dllocT,o es la traducción de la Escena 1x7, Acto I, de la 

obra de Yoli6-re: 

--Puoll si vous llépousez, elle pourra prétendre 
Les ree:res libertes que filie oil luí volt prendre? 

--Pourquoi non? 
--Vois ciesirs lui seront complaisants, 

(1-usques 	lui laisser et mouchos et rubans? 
--Sans doute. 
--A lui souffrir, en cerveile trouble, 

Ice courir tour les bais et les lieux dlassemblée? 
--Oui, vraiment. 
--E ;hez vous iront les demoiseaux? 
--Ft quei done? 

jouercnt et donneront cadoaux? 
--Dfaccord. 

votre fem'ne entendra les flourettos? 
--Port bien. 

vous yerres ces visites muguettes 
D' un cc i1 h 4 orroigner de ni catre point nótl? 

--Cela slentend. 
vous ates un v1eu. fou. 
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-Rentrez, pour ntouVr point cette pratique in 
fame (á Isabelle).66 

En la exposicián del joven camagfleyano se recoge parte del 41M Mial 

monólogo de Sganarelle, que constituye toda la Escena IV del acto 

Ix 

-;Alli los tenéis; formados el uno para el otro: 
trué familias Un viejo insensato, presumiendo de 
galán al cabo de sus aflosr una mozuela endiosada 
v ligera de cascos: unos sirvientes desvergonzadosl 
'.1No: ni la Sabiduría misma lograría poner orden en 
esta casa. (ECon., 55). 

transcrib56 en lengua espafíola lo que Mollóre había escri- 

to originalmente de este modo: 

-Oht que les voilá bien taus forme:s l' un pour ltautret 
Quelle bello famille: Un vieiliard. ínsensé 
Qui fait le damoret dans un corps tout cassé; 
une filie maTtresse et coquette suprIlme; 
Des valets :impudents: non, la Sagesse mime 
N'en viendroit ocas á bout, perdroit sens et raison 
A vouloir corriger une telle maison.67.  

Cree Varona que Moli.ére tono de Lope de Vega en La discreta 
6P enamorada, el artificio mediante el cual el personaje Isabel, vIc 

tima de Sganarelle, se comunica' con su amante Valerio. En la come - 

dla novelesca La discreta  enamorada, el personaje Fenisa realiza su 

amor con Tucindo por medio de un. engarra; dice al capitán que Lucin- 

do le envía cartas, que Viene a la reja, 	entonces este 	 /PM MI 

advirtiendo en esas palabras una sugerencia directa, una invitación 

al amor, envía cartas, va a la reja y finalmente logra el amor de - 

Penisa en la Escena 151tima del Acto ITI. Juzga Varona que Lope si - 

guié a Boceacclo en la novela tercera del tercer día, en la cual 

N I L
'

e0le des maris" en Ouvres de loll'ere, Ed. eltw, págs . 401-405. 

Ibid,, D. 407, 

LorT de VeP;a, Obras, Vadrid Flvadeneyra, 19l30  págs. 393-437. 
(Obras publicaniTor la Real Acaclemia Espafíola, Tomo XIV). 

OPM 

67 
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ella narra de qué modo la dama Florentina reallz6 sus amores; 

yest,Jma que Vollre posiblemente conoce. 6 la narrad, 6n de Boccaccio 

. través de Lope. 

pero lo fundamental en la conferencia del joven humanista es 

laexplicael6n que éste hace sobre las relaciones entro VÉcole --- 

des maris y una obra española, estrenada en Palacio en febrero de 

l'1413 El marido hace mujer v trato muda costumbre de D. Amtonio 

urtado de Mendoza, escritor espaínol de los SiPaos XVI y XVII, acer 

ca del cual nos informa Angel Valbuena en su Literatura  dramática  

enahola: 
~•~L~I 

...ntonio Furtado de Mendoza (lW6-1644), 
autor de entretenidas y bien construidas comedias , 
...y sobre todo "El marido hace mujer y el trato 
muda costiombre", psicol6g;ica, que se supone el mo- 
delo de L'École des maris, de roliro.69 

En 71 marido hace mujer y trato muda costumbre, -seAuimos a 

1.1N . 
 cono en la do ell¿Ylo, dos hermanos hIdalgos, D. Juan- 

Di sancho dos hermanas, dola Leonor y dora Juana' separan a los- 

'10ellYlarlos fundamentalmente las mismas cualidades éticas que a los -- 

herranos en la obra de lolíre, T en ambas el desenlace es parecí - 

do:bo.rrasea para D. Sancho y Sganarelle, paz para D. Juan y Aráis- 

De ase modo Varona establece la similitud entre ente Par de 1.111 

0101 .r.0. 

haPROW.~1 1~111~~O.1.1~ ~1.1~~~ 1~1~~.11• 

obras, suriando que el comed56grafo 

c'ria enpar.ola y lo ornamentó según 

ferercias entre estos dos autores 

r'enor comí e f.:19,cl, 

francos tomó lo esencial de la - 

su genio. Luego subraya las di - 

mayor circunspección en rolire, 

en Hurtado de Mendoza. El critico cubano resumló 

al)lén la vida y amores de los personajes de Molihre: de .risto, 

Angel YallTena t  LItgratura~n tica es 9t rl a 41 13rcel"a l  Labor, 
D. 1TE -1.77- 	 a o e Men.óza ruede feerse en la 

En:lioteca de .i tares nsnaYoles Vol. 45, T. II, Madrid, 1-Uva 
77-7,;a7-,i 717ft 	 el prólogo a esta edici6n (p. 

YesonerolRomanos sef5ala rápidamente la relacIón o parentes 
ee de la obra de i,7olibre y la del comediógrafo esvaPlol. 



`M6, !.riel, Barcelona, 7ditoriaa Cervantes, 1926, p• 

prwlente y comprensivo, clul,en se crea la felicidad junto a Leonor,- 

-1,(nanarelle, anto,iadizo y r5dículo, auien por su conducta in 

Aeloorosa, se crea la infelicidad. 

En estas pocas palabras nos de 6 Varona su comentario f5nal -- 

sobre el comedi6grafo: 

...el gran Yolihre, escritor sin rival 
en el arte de bien decir, consumado en 
el de ele :ir un asunto, delinear un plan 
y desatar un nudo, y observador el mas 
profundo nue ha sacado a la luz de la 
pliblica censura las faaquezas, las rldiou- 
leces zt  Tlos vicios de los hombres. (Mon., 40). 

y ruin lo liarla en. esa rdsma conferencia, "gran maestro" 

Tono e Ideario de  Renán 

Rodó, por su preocunación americana, por su devoción a unos 

rdsmos temas estéticos, por el común Interés en unos valores helé - 

den y f~ceses, por su atracción hacia unos mismos nombres co 

ro los de Emerson y Poe, la afinidad y el contraste de Varona en 

el Urkluay, hade esta invitación en su mensaje.Artel, libro que 

leamza la Jerarquía de obra clásica hispanoamericana: 

Leed a Renán, aqucIllos de vosotros que 
lo igporks todavfa, y habr(Sis de amarle co- 
mo ye. -Nadie como él me parece, entre los 
modernos, dueflo de ese arte de ersear con 

Nadie ha acertado como el -a -heiTla- 
E757Jon la ironía, la piedad. Aun en el ri- 
gor del análisis, sabe poner la unción del 
sacerdote. Aun cuando enser "a a dudar i  su sua- 
vldad exquisita tiende una onda balsamica so- 
bre la duda. 711.9 pensarlentos suelen dilatarse, 
dentro de nuestra alma, con ecos tan inefables 
y tan vall“)s, que 1-lacen pensar en una rel5glosa 
whica de ldeasl 

1.11, -~11. 

(ECon.40 
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y Varona desde Cuba, recomienda en sus Estudios literarios --- 

filos6ficos: 

guíen quiera un modelo perfecto del 
respeto que se debe a la verdad y a las o- 
piniones ajenas, lea el libro de Renán.2 En 
los labios de ese róprobo ro hay más que pa- 
labras de equidad -,777.97:"Teia para la gran 
obra que juzga, la glorifIcac16n cabal de 
todo lo que hubo en ella de verdaderamente 
humano, de verdaderamente progres5vo.(EstL.0156) 

Con ese ju.icl o fina') iza el. ant5l1 ano sus notas mar)?;inalos a 

ciclo de cuatro conferencias que dictó Romín en Londres acerca- 

Roma y el Cristi.s.nismo, en la serie de las Heibbert Lectures. 
MM»....mmooMeo•  	 ImmolP11.4~.~1. 

Vationg resume PA contenido de esas exposiciones de carácter ist6- 

rico en las cuales el pensador religioso y eoc6ptico plantea el — 

problema de que el Cristianismo es en cierto sentido obra romana,- 

en que estudia la escisión v reconcill.ac:!em de los partidarios do- 

los apóstoles Pablo y.  Pedro en el seno de la Iglesia, y muestra, - 

primero, a Roma transformándose en centro de autoridad eclesitin — 

tica y luego, corstitufda ya en capital del orbe cat611.co. Es en- 

estas notas donde Varona alaba 1,a belleza y tersura del estilo de- 

-r,,n4n, su sap:acidad cr:fti.ca, su iYr,parcialidad, sus dotes de his IBM amo 

torindor y expositor, do crítico 	pensador, y su capacidad de 

trInsnartwrros a épocas lejanas en 3a historia para hacernos vivir 

rasiones, etrocl ores, sent,11.-rlinntos y  creencias de esas remotas 

Es verdaderamente grato -al'Inde-, para 
los esnfritus enamorados de la verdad y la be- 
lleza, considerar a ese gran maestro, tan calum- 

publicado en París en IGPO. 



niado, tan vejado, tan perseguido, ► ocu- 
pando con serenidad y reposo una cátedra 
desde donde Ilablaba o rno sólo a Inglaterra 
que 10 había llamado y lo tenía en su seno, 
no sólo a irrancia que habla de prestar el 
oído a la voz de su ilustre Pijo, sino a 
todo el mundo culto que lo considera como 
uno de los primeros exégetas de la época. 
(EstL., 151). 

En otro de sus escritos Varona dice que éste es un fil6sofo 

poeta "cuyas ideas han esparcido por la... atoros f. 	mental (de 

Francia) los efluvios más suaves y sutiles de amor a la verdad y 

a la belleza :a. alma pura que no quiso llegar, con semblante hl - 

,0ócrIta y palabras falsas, al ara donde ya para él no resplande 

la deidad". (Vio., 176-177). Quien escribió la Vio de Jésus, 

hatlla tenido en su juventud una profunda crisis espiritual que 

él mismo nos describe en sus Souvenirs d'Enfance et de Jeunesse l- 

tan valiosas por ser revelaciones de hondura psicológica y sensi 

bilidad y por los recuerdos de la infancia en el pueblo de - 	IR. Oil. 

Tréaluier, esa crisis que lo llevó a descender las escaleras del -- 

Sem5.13crio de San Suplicio en Paris, por vez illtima el 6 de octu 

bre de 11345. 

Ahora Varona ha evocado el momento de drama Interior cuando 

el ,joven semlnarista fué a entrevistar a Jules Simon para pedir -- 

paz: 

Se le presentó, vestido alln de hábitos 
talares, y le anunció que iba a exponerle un 
Trave caso de conciencia. Ante la sorpresa del 
filósofo, ail'ad56 sin ambales: 

--He perdido la fe desde que he notado 
que mi profesor de hebreoj  el señor abate Le 
Hlr, da a diversos pasajes de los textos sagra- 
dos un sentido que no tienen. 

Fenán no creía ya; pero se creía obligado 
con un tío que le costeaba la carrera, y temía 
que éste se estimase defraudado si la abandona- 
ba. (Vio., 178). 
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A la muerte de este escritor francés, si el cubano Sanguily3  

lo elogia como a un sabio y un artista extraordinario de tono sua 

ve, ondulante, de frase poética, de gracia y melancolía serena, — 

Varona, que había seguido con infieres el desarrollo de su obra,4  

escribe que todos los que vivían la intensa vida del estdritu, to- 

-dos los obreros del pensamiento, estuvieran en Londres o en San 

Petersburgo, en Boston o en Buenos Aires, en La Habana o en Calcu- 

ta, habían perdido un. gula porque se había apagado una de las in - 

teligenclas mayores de todo el siglo XIX.5  

Varona tiene puntos do vista y devociones de pensador tangen- 

tos con los de Rendn. Así, un mismo amor por la belleza helénica. 

1865 Renán experimenta al visitar la ciudad d.e Atenas la erro — 

ción de encontrarse ante lo perfecto juzga que el milagro grie MI. N* 

realidad estética que existió una vez pero que no florecerá- 

más y-  ante el Acrópolisá que se le transfigura en revelación de lo 

divino, entona su bell Ísima. Plegaría : O noblesse 	beaut4 simple 

et vralei déesse dont le culto sirt,nifie  raison et sagesse, tol 

dont:le templei-est ume'''leror éternelle de consci.ence et 
•••11~~~~~1~1~.1, 4.1~~.41m• • 0.0~1~ 	 brmsm."P~Ipi~«~a•Z ' 	 ~~~~/... 	 _ 

sincer5...té, liarrive tard 	seul 1 de tes mystgres...6  Varona, que 
, 

indbm"...~».~.~.~.~.~.~.~~~1~4 

ni escribe una plegaria a la belleza a'tenlense, nd visita física - 

mente el mundo átíco i  siente, sin embargo, que Grecia es su alma - 

DeTris V r manantial de cu3tura Y  u 	 17 evoca con emoción de artista .  

s capitales 	frisos de osas ruinas pobladas por el genio de la- 

7 

4 

5~4~* 

lanttel 	 11115- e I_ 	os r i.terari.oh, Habana Molina y Oía, Impreso- 
res, I930„ 1- 1.19;11,M05-206.; (Obras, Tomo VII, Libro Segundo) 

1/~........~.~4~ 	 — 	3 
La     Truena, 1-TrbRna Octubre 11 de 1802.  C. de Fermín Peraza y 

cub.,771, XIV, p. 2R6. 

huna :;? c",L7rT-11-)U p. olecc ái."-tau~de Libros inéditos 
1)arqusa en Pibliori;rafla de Enrique José Varona, Habana, Imprenta 

Raros, Vol. 11). 

1P97 VI, prl.gs. 117-135; 222-231; 41R-45R; 495-503•Rev. 
o 

Souvenirs diEnfance et de Jeunesse, París, Calmann Levy, 
Miteur7 	—ragh-. '67:63-•  
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antigledad. (ECon., 1P4), 

Renán y Varona tienen fe en la clencia,8  y si, como recaer - 

da e] filósofo espaftl contemporáneo José Ortega 	Gasset en una 

páginq de su juventud, Renán exclama al f5n de sus días: "Quiero- 

que sobre ml tumba sea puesto:"Veritatem dilexi",9  Varona sabe -- 

exaltar a los hombres que buscan y realizan con sentido cívico, 

de sacrIficJo y de justicia, la verdad, y a los que conociéndola- 

la aman y la siguen como al verdadero imperativo categórico, 

(Mon., 320), A propóslto del estilo, los dos prefieren lo pro 

porcionado, lo mesurado, el contorno preciso, claro, Los dos ad-- 

miran, en diferentes planos, la personalidad de Jestls, Renán 

dedica un libro, describiéndolo como a fig,ti.ra de pureza e idean- 

dad, 	a Quien llama su Maestro, su Fuerza en. la• pugna contra la- 

teología. Varona, a pesar dé su nensaTiento posltivista, evoca 

al notilbre c1e Nazareth que sevibró amor y sabiduría, como a "esa 1101# 11011 

figura envuelta en sus flotantes vestiduras blancas, con aquel -- 

rostro unas veces irfini.tamente dulce, otras infinitamente enérgi 

Co, nero siempre y sobre todo 1 I finitamente melanc6lleo", (Vio. 

79). 

• 

•.+•• 
	 Cierto escepticis?: o, humorlsmo e ironía acercan las almas 

de. Penh Y Vgrera, reno hay conceptos que difieren radicalmente -  - 

entre ellos, un ejemplo; mientras en el cubano la creencia en la- 

inestab5.3.1.d.ad  ce (mar to exi ste, el todo aparece para marchitarse, 

11Pagarse 	morir, el cuneta fluunt del ciclo ultimo de su ponla 
er...koponowyp• 

lento filo.Afíco, que lo hermana a HerrIcli.to, IG  desemboca en ONIO imb OMR. 

`Penan, Dialogues philosophiques, Par:, s,  Calmann Levv E fliteur,IP950  
ty,i 190. 	 - 
LlOrteRa y Gasset Mocedades, Buenos Aires, Espasa-Calpe 11941.p.35. 

doee Ferrer Canales„ Helenismo de Enrique ;José Varona.  En Amó 
Habana, Jun.o-JUTY3~de ID2f7771777717:177-17117;101g17' 
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de melancolía que le hacen ver que nada persiste, ni aun la 

idea, serán sostiene que ésta es eterna.12  El aristocratismo de 

fonán rstl tambIlén muy lejos de la fe democrática del escritor 

outeno,13  

Pero es el espíritu, la gracia, el tono de Renán lo que parece 

penetrar el arte Meraría de Varona. Por lo que Alfonso Hernaln 

Catd en el Pr6logo a la ediol6n madrilefia de Violetas y orgi a Oda 

escribió de este modo: 

Un escritor de Francia parece haber dado 
al nuestro el secreto de sp gracia, de su pro- 
fundMad y.de su transparencia, de su poder evoca- 
dor; el secreto, en fin, de poner hasta en las 
cosas abstractas un latido Intimo, sensitivo, 
amatorio, casi: Ernesto Renán, inclinado sobre 
la ribera materna para oir cantar bajo las a 
F.,uas las campanas de la ilusoria Is, se nos a- 
parederá muchas veces al través de las páginas 
de Varona,14 

Taine /pensador 

Gustavo Lanson15 v16 en Taine una gran artista, uno de los 

ismndes escritores del sIglo XIX, un espíritu movido por el po a a 

der de la abstraccD5n, por una firme voluntad y por ideas direc - 

trIces, hipotéticas, concebidas a price, con las cuales se acer 

cata al estudio de los fenómenos M.st6ricos, arriesindose así a 114 

a que se le escarase el verdadero 

Y fanuel Sanuily, conterránea ( Varona, caracte. naba a 

y natural flu5r de la vida ostu- 

brán Dialogues philosophlques,, T4:d., cit., 
13 

.11) "d m , P. XV 

190. 

    

Alfonso Hernández Catl, Pr6logo 
15-16, 
'15-lanson 0  m,rl-nire de la Mttérature 

,....~....••••••%...~~••••••1111•1•11~..• ~111d.•~101...~...1011~=1. aptalamaaaaalta 

Franga1 re, T.I.,;1A cit. $ P 

a Violetas y ortigas, Ed. • p c.t., 



historiador casi cm idéntica forma en sus 11010.9  lisw  

1150 

Difícil serla encontrar una inteligencia 
rds abstracta y al mismo tiempo más pictórica 
que la suya, derivándose de esta contradicción. 
íntima de su poderoso talento, las dos manifes 
taca unes de su personalidad de escritor, las 
cualidades incomparables así_ como los defectos 
de sus dbras: porque a la vez cue un metafísico 
abstruso y seco, Inflexible y sistemático, 
envuelto y como apasionado por sus propias f6mulg.s, 
revélase un artista eximio. r72 

CoYncidirá Varona en lo fundamental con esos criterios de Lan- 

son y S anguily. Estima el pensador cubano que _aine es un artista 

onquier se ha visto a un historiador y que el fil6sofo ha perjudi- 

cado a éste: (Vio., 25). Afiade que él tiene, a veces, corclusiones- 

dogmáticas que no convencen (Vio., 25), que ve siempre desde el ... 

TrIstw punto de vista , aclarando Varona aue no es suficiente ser con 

tenTorrineo de unos hechos hist6ricos para mejor interpretarlos -en- 

muchos casos ello es, puntualiza, más que una ventaja, un ínconve - 

niente,- y dice que los acontecinientos sociales ni pueden aislar 

se unos de otros, ni pueden estudiarse abstractamente, (ECon., 151- 

15% porque aunque la abstracci6n es necesidad ,rimaría del espiri 

tu filosófico y general, nada hay como ella "que tome rvls pronto -. 

viento 	se remonte a cien leguas de la realidad." (Vio., 26). 

En Violetas y-  ortigs encuentra el lector unas consideraciones 

sohAT un aspecto del método de Taine,11 aplicación de su microsco- 

e pn-ra estudin c(qula tras (1-61ula, el cuerpo de la Frg.nc.-1 revo. 

lucionari a : 

TaJne aja .echo ln micrografía de la 
,Revolucl6n. Armado, de su microscopio, ha 

MI I 

Citado por vi ticr rn. :as idat71,5, en. CI-J:h9,, II 
nota 	ins IlterTriris t. I, 19 7 7 

t.,05, con esta 
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un 

estudiado célula por célula el tejido 
enfermo, y las ha descubierto pletóricas, 
raouíticas, con núcleo, sin ntIcleo, caudatas, 
sin cola, comidas de parásitos y alguna que 
otra bien conformada y aparentemente sana. 
Con un poco de imagiraci6n, ;qué no se 
descubre deba, de la lentes Unos cuantos 
millares de células monstruos atacan furio- 
samente un tejido anémico, v a poco no dejan 
6rgano que no invaden, funci(Sn que no perturban, 
ní sistema que no desequilibran. Así se me 
figura la teoría de la Revolución que ha 
elaborado Taine. (Vio., 23-24). 

Para Varona, Talne toma una anécdota, un texto una frase 

concepto y nos los entrega desfigurados: 

Es un placer sutil y exquisito ver como 
el infatigable teratólopp recorta aquí un 
texto, entresaca de alía una frase, exprimo 
el Jugo de un concento, descascara un eancan 
de buena sociedad, saca el meollo a una ari€cdota 
populachera, y con destreza de prestidigitador 
nos planta delante un monstruo hecho ya que no 
derecho. El lector esperaba ver un tribuno 
elocuente, un estadista profundo, un general 
audaz, un diplomático consumado, un ap6stol, un 
Iluminado, un héroe; el historiador se adelanta 
con el aire gravo del sacerdote egipcio que el 
mismo recuerda, levanta un poco el velo, y nos 
muestra un cocodrilo. (Vio., 25). 

Y - 

e 

Y en su libro Con el eslabc5n agregará quo Taino es "un alqui- 

mista de 3a revoluci6n francesca" (Es., 75). 2.3610 de la Revolución 

Francesa, s6lo de esa especial jornada hist6rica9, parece interro 

Morse quien hace esta afirmaci6n: 

Este gran alquimista de la historia humana 
ha trazado retratos, a que nada falta para ser 
como ha querido el pintor que fueran? y en los 
que nada se echa do menos sino el parecido. 
Escritores y personajes históricos han dicho en 
realidad lo que M. Taine recuerda, quizás han 
hecho lo. que M. Taine refiere, y sin embargo no 
son ellos como los crea la naturaleza, sino como 
Taine'los ooñforma. Vlá tos en'laq integridad c1.45' 
sus obras o de sub acciones no' aparecen los MI8MOS. 
¿Hay maIlifé ;pm el procedimiento? Desde luego que 
no; Io- que hay es un plan de antemano concebido 
y una pasion que elige los hechos y los dispone de 



modo aue correspondan a ese plan.73 

17. 

135. examlnamos la Revista  -Cubana podremos seguir el pensamiento 

"de Varona
74 en los afios de 111P5, 1PP6, 19R7, 11193 en torno a Taine ., 

saludando, primero, la arar ción75del tomo tercero de Les origines de 

la France contemporaine, que trata sobre el Gobierno Revolucionario 

v donde se hace un análisis de los tres persona les 	7-?obesple- ., 

rre y Dant6n, 	comentando que la obra le parece escrita en un es - 

tilo sobrio, enérgico rt,  lleno de colorido. Los estudios literarios- 

de Taine, -ejemplo su Historia de las letras inglesas,- son para — 

él, "verdaderas monografías de psicología étnicas' ,76  que marcan nue 

yo rumbo en la al,-)reciaci6n literaria. 

pág5nn sobremanera sugestiva es la aue acorT el distinguido -- 

camag,tie,yano en el Vol amen IV de su revista" en relación a nuestro- 

tet1M . Tratase de un artículo original de Taíno sobre El estudio de- 

la literatura inglesa, traducido al inglés para The Youth Cornpanion 

de Boston, y en el cual el crítico francés expone que para ser un - 

111311 escritor se hace preciso poseer una visión original y sintétí- 

-ea del mundo, diríamos ahora, una cosmovisi6n personalísima, y ha - 

1:erse encarado de alp.:una manera con estas interrogantes fundamenta- 

les: ¿qu6 es la vida?, ¿hemos de obedecer a la ley o a natura?, ¿he 

	

de arquitecturar. 	nuestro vivir sobre tradiciones o sobre el exa 

	

rren llbre 	)Jersonal?, ¿qué es snr hombre?, ¿quel, fuerzas mecen o 

`determinan su destino¿. El genio del escritor se revelará en la pre 

`Varona irrule16 mara sus Conferencias filosóficas, aletadas duran- 
tY3 1r390-19<a2, Le pos 1 tIVT-Irn7.57.17, e tudc:i sur Stuart 11,55.11 y — 
Pe 	 .6711.7 1-73-675,7r717.T17a7ile el_ mísrno cita en la 
,JoEz.ca, 	-¿TV :7 p. 1;-.5-41 y Psicol oída, Habana, Imp.E1 Retiro, 
199fi7p. 461. 
Rey. 	IPP5, 1, rize) (Sobre: Taine, Len or:iginer3 cle. la  France  
onre;;76r ratne 	Vel lit on, t. III, Pa r1J ATHe.(737-76••fT,I7TM5 

1PRA IV n. 77 
  

Cgh • 	7  VI. págs. 476-477. 

Varona, krtfculos -17 discursos,' Frl. 	 2P9. 
•.~» "..~~1~~~ .~~1.1~~~~~~~~/~~~~~.~.~ 



:.ej.sién Con que responda a esas o parecidas preguntas, viene a ser 

el testimonio de Taine, quien adeTls define en esto artículo en - 

brevísimas frases el espíritu de varios hombres de letras ingleses, 

entre otros, a Swift, a quien describe como pesimista, y a Addison, 

a quien caracteriza como optimista moderado. 

En apuntes de 1593 dice el humanista cubano a modo de resumen: 

Taine era por esencia sistemático. 
Parecía tener confianza plena en sus. 
conclusiones. Sus frases breves, concisas, 
troqueladas, tenían la seguridad de 
sentencias. Analista infatin;able... 

11. mismo reconocía... que Ems mentores 
habían sido Montesquieu y CondIllac. Su 
testimonio será innecesario, para cuantos 
estudien su, adm5rable libro sobre inglaterra7P 

Concluye subray-ando que Ta:l.ne es profundo, ingenioso y, a sp- 

manera, pintoresco. Ve también en quien erseP6 el valor de los fac 

toros race, milleu y moment en la determinación de la obra litera- ... 

ria7,9seRtin se evidencia en el Elogio del Doctor Antonio Mestre re- 

(lactado en 1FIS8, a uno de los espIritus m4.3 cultos y de mt:Is influen 

cia de Francia& (ECon., 358). Oportuno es recordar que han sido va 

ríos escritores de América, do la alta significaci6n de Vitier, R. 

Amimonto T  del colombiano Antonio Gómez Restrepo, PO que al admirar- 

711 
79
Vid..e en el capítulo sobre crítica la sección "Crftico ante crf-- 
Rey. Cub. 1P93 ;Mi 25'1-2 58 

bow••••11~~.~. ~.~.~.~.~.~~ 

Y 
	 1. 	.y • t 	• • 

ticos" en este mismo ensayo. Una do las novcdades en la Misto - 
_1,1;111 de la crítica Cubana fué el estudio de Varona del, factor -- 
medi o para la casal internretaci6n de Cervantes. (1An3). 

BO7 Varona representa aquella forma de la intel5gencia que llama - 
mos talentc, que ers en él de primer orden. En Europa se hubie- 
ra 'sombreado con Taine, por la fuerza, no por la direcci6n 
pties el pensador fracelis era todo dado a sistemas, cosa que 
el nuestro descartó siempre," Vítler, vqr757777157stro de juven- 
tIldes, Habana, Trópico, 1937, r. 130: TWYWIJ77-777F15117-5'-WI- 
176717TRine 	los Guyau..." escribe R. AnTamonte en. Varona, el fi- 
16sofo del cseept5cismo  creador, Ed. cit., 250. Y Malo Gómez 

"'.77r es ao la es“r177ac... un Taine, de un namón y 
onjalt!T-Tom. 57) 3  . 	 • 



X. 36 p. 362) 
2 Luz 	Caballero, De la.  vida íntima, 7pintolario y 
p,

diarios)  r6- 
10g o de Elías 1:ntFrirge), L77-1757:177.7".FAr,"T":"--M. .k) 
11)2,, p. 106. 

-HIjedda estos nombres de escritores franceses, los de 
aint-Beauve, José María de Heredia y otros mencionados en di - 
versos capítulos de este ensayo ,, Varona revela su profundo co- 
nocimiento de la Literntura Francesa al cítar o comentar de -- 
algún modo obras como las de Anatole France y Zola a quienes - 
elers'ia (Des., 92). De Anatole France es precisamente un pensa- 
miento sTe los seres vistos como imIgenes cambiantes, y so 
ene la tristeza, que sirve de lema a las prosas tituladas Des- 
de mi belvedere. (Des., 7). En la biblioteca de varona , exrd--- 
rawr, todavia en 1952, recordamos haber victo de France entre 
otros libros : Thais, Le livre de mon ami y Titile den Pinp;oins. 
El - novelista H-Cmorato do  Ea zac, cuyo centenario secoT7FT6-7n 
1950, es "observador aRudo y-  penetrante... ; su intelilf)encia y 
su fantasía no podían ser, más extraordinarias..., (y).  cada una 
de sus novelas viene a ser una escena de esa milltiv)le, infini- 
ta comedir,  social, que so había propuesto abarcar''. (Des., 7R 
PO). hlfredo de Musset "me7cla en copa de oro todos 1W-espiri- 
tuosos, as :s los nue enervan como los que fortifican." (ECon., 
181). Y comenta a prop6sito do Edmond Rostand, autor de Cyrano 
de Berlerac, comedia de capa y espada, "pec:;sía eterna", 7-1E1717: 
w-1-7'e:FITTI77,9: "Parece que su autor donde toca nacen alas al -- 
barro". (Vio., 62). Puede agregarse que alaba la prosa de bri- 
llantez y"- 671orido de Gautier, (El Ffyaro La Habana, 1904, q 

14. 

• 
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Várona lo han hermanado, por su capacIdad I nte le ctual y por su 

talento extraordinario, con el propio escrJtor frr nctls Hipólito 

S1 Vano 

d.- Letras gorm4.nicas 

. Bajo  signo goethlano. 

Feliz fué aquel cubano de visí 6n ecumElnica, Luz y Caballero, 

al anunclar a su Soora madre Da. VAnuola Teresa Caballero en erfs- 

t(qa redactnd.a en Dresde el n de septiembre de 1S30 esta emocionan- 

te noticia "MaFnna tal o para ''!cimar a conocer al celebre GoeUi.el  

y feliz fu¿ tambiée n al confirmar dos semanas dosTmés en carta fi.r 

mada en Viena: "He visto al gran Goetho"1-33  Varona no estuvo nunca - 

en -'elmar y nací 6 diez y siete aflos despu¿s de la muerto de Goethe, 

pero leyó a este pensador en el oriOnal alomln, lo visitó en sus - 



• * 

120. 

ibros, y esto, 	equivale a conocerlo en aquello quo es verdade- 

Tm/Tiente trascendente en el poeta, en el filósofo, en el escritor--, 

su pensamiento? Porque estudiar a un autor mio es regar a la pose- 
u 

si6n de la mr#ts Intima intimidad de su ser intelectual, de su psique? 

2.y no se hace eso muy cierto en el específico caso de Goethe, cuyas  

obras -sabía Varona- no eran sirio los fragmentos de una confesión Mit 

~110~1~~  

nenaria? (Es., 235). 

• 
No puede pensarse tampoco que sea válida para el caso de Varo- 

na -educador y autodidacto a quien no va dirigida-, aquella críti 

cado Alfonso Reyes en su penetrante, sinteltico y hermoso ensayo _- 

El Goethe mínimo, relativa a que "los educadores y los autodidactos 

no han reparado lo bastante en el valor de Goethe como maestro de 

Immanidad."84Porque el pensador de Cuba nos Invita a seguir la vida 

de 'Goethe, "paso a paso... (y) no precisamente en el encadenamien - 

to trivial de los días y los sucesos, sino como c l nos la pinta, con 

artística bonhomie en sus Memorias". (Ese, 31). Goethe es para Varo 

na el símbolo del aspecto sereno, diríamos, apolíneo, del alma hu.  

mana. (Des., 61). Es ingenio eximio (Est...1J. 219) y el más griego 111.111,  

de los inqnnios~  p:ermanos. (., 1S0). .~.R. 	 ECon 
•~•~•~4* 

    

Tres obras p;oethianas menciona con frecuencla en su rica pro 

dllee ón, Varona: el Terther, Germtin y Dorotea ?7  Fausto. Evoca el OÍS O. 

*"erther en sus acote ;mas Con el. eslab6n (Es., 71-32) Germán y • . 

  

     

Dorotea es para 1 una historia de sencillez y patetismo, que se .1~ 

df,.!.1.sarro:1 
	

"con toda la regularidad. ciAsica" (ECon., 190) 	-idea CM 4~ 

esta. Ilitima que ha sido confirmada en 'el precitado ensayo de Alfon 

tilforiso Reyes 
194.51  \Tm, 4 

3  "El Goethe mínimo", Cua(lernos Americanos 
p. 257. 
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so Reyes95  Acerca del Fausto -que el penetrante crítico y erudito 

mexicano FrancisDo Monterde ha visto como realidad transmutada en - 

poesía y como poesía de la realidad, corno anticipo del romanticis-d- 

mo y del retorno a lo clásico, como "poema del escepticismo, de 111P111 «NI 1.11 

la inquietud moderna"85A..."escribe Varona refirléndose a su prime 

ra parte 

El poeta toma todos los tonos... 
aguija todas las emociones, agota todos 
los colores, conmuevo toda la naturaleza, 
penetra en las infinitas regiones de la 
fantas{a, no da punto de reposo al lector, 
lo unifica todo con arte sobrehumano, 
presenta la belleza bajo todos sus aspectos. 
(Est.L., 227). 

Ha recordado también el escritor do Cuba que para Goethe la 

restauración del pasado y de un personaje histórico no en sino obra 

de creación personal (Vio., 69), y ha comentado una sentencia iróni 

ca de Fausto, relativa a que aquello que llamamos espíritu de los - 

tiempos no es sino el espíritu de las personas en las que se han - 

reflejado esas épocas.8  Menciona adornái s el poema Mlsi6n poética --. 

de Hans Sachs. (Vio„ 24). 

dos intelectuales, entre otros, debernos meditaciones serias- 

sobre las tengencias entre el espíritu de Goethe 7 el espíritu de - 

Varona. Uno, Elías Entralao, al interpretar la vida armoniosa de 

Varona como la do un héroe de la cultura y representativo de la .111. 	11110. 

   

ilustración cubana , dibujó ha tiempo, los rasgos de esa existetcía- 

jemplar bajo el signo goethiano: Sin prisa; poro sin tregua 87  
Mii~~41 

Otro, tarcelo Pogolotti, ante la coincidencia histórica en 1949 del 

bicentenario del filósofo y poeta aiornIn y del centenario del penca 

dor camagleyano destaca las afinidades y los contrastes entre esos- 

ISEId., p. 267"-~  
9155rancisco Monterde, Goethe y el "Fausto", México, imprenta Univer 

sitarl.a, 1949. 

Varona "La ortodoxia y la crítica histórica" ,Revieub.,18117, V.p.172. 

PA....;r1se José vayonaLpu_vida su ol2ram13qinfluencia, Echalt. 
Pags. 15, 17. 



dos hombres-síffibolos de la cultura universal y de sus patrias res - 

pectivas.88Permitasenos Intentar decir en palabras nuestras algunas 

e las conclusiones de este critico de Cuba. 

Ambos vieron la luz, comenta Pogolottl, en ciudades provincia- 

nas: uno, en Camagüey y vivió ochenta y cuatro anos, el otro, en 

Firankfort y alcanzó los ochenta y tres. Hay en cada uno, un poeta - 

y un pensador, un progresista y un moderado en rebeldías. Aventaja, 

sin embargo, el escritor alemán al de Cuba, en las oportunidades 

de que disfrutó en sus anos formativos -hijo de un distinguido ju 

rista, estudios universitarios en Leipzig, contacto con Herder en 

Rstrasburgo. (En capitulo anterior recordamos la lección de Francis 

co Romero en el sentido de que nuestros fundadores vivieron en so - 

sedad y de que tallaron sus almas solos. Varona es uno de esos es - 

piritus en soledad.) No fu4 genio apost6lico como Martí, Varona; 

no lo fuc5 tampoco Goethe. Ciencia y literatura armonizan en uno y - 

en otro. A Goethe le atrae la biologlalgla botánica, y a Varona, la 

psicología. Por ser en cierto modo racionalistas los dos no se en- 

tregan totalmente al sueflo romántico. Atalayan, miran a valores --- 

universales. Y en ambos hay conceptos que llevan a contradicciones: 

Goethe revela amar la libertad y rinde homenaje a la nobleza Varo- 

na es primero autonomista y lueo separatista. 

Antes de indicarnos que las circunstancias de tiempo diferen - 

elan los matices de las preocupaciones en los dos maestros, escri 

be el comentarista al recordar el viaje de Goethe a Italia: 

Marcelo FoFolotti, "El bicentenario de Goethe y e] centenario 
de Varona" Cr6inica  La Habana 1949 1, G Y  págs . 29-30. 89 
Vide: Gustavo rittaluga, "Goethe y la biología", Asomante, 
Puerto Rico, 1949, V,- 41  pass. 3B-13. 

dieb mi,  O* 



El hombre de mente científica se siente 
atraído por el equilibrio de los ordenamientos 
clásicos. As!, vierto en marm6reos endecasílabos 
la Ifigenia que ya había escrito en prosa, antes 
de su viaje a la península, en cuyo drama 
encontramos juntas las siguientes palabras que 
retratan al autor: "Juicio, moderación, 
prudencia y calma" ¿OuiElin no piensa en Varona 
al leerlas? 90 

En este sugestivo estudio sobre el paralelismo de estas dos 

grandes almas se afirma justificadamente que Varina es el Goethe 

cubano. 

2.- Heine, el lírico. 

En abril de 1P49, se autoanaliza el poeta Enrique Heine dición#1 

clase: 

Ya no soy... el poeta más libre después de 
Goethe, como en son de censura me han llamado 
en mis días de salud, ni soy ya tampoco.  el 
gran pagano que comparaban con Dionisio, coro 
nado de pámpanos, el alegre vividor oue se 
burlaba del melanc6lico Nazareno. Ya no soy 
maá que un pobre enfermo de muerte, una dema- 
crada imagen de la amargura, un hombre desdi- 
chadísimo. Yo mismo no comprendo cómo en el 
estado actual de miseria en que me hallo, ha- 
ya podido escribir el Romancero. 91 

Precisamente en abril de 1849 --hecho externo, pero coinciden4 

í c5a, de interés para un historiador—, nacía en tierra cama4eyana,7  

Cuba, un nifio, Varona, que luego habría de transformarse en uno de 

los grandes críticos de América y habría de juzgar a Heine, "el más,1  

lírico de los poetas alemanes" Es t. L. 96), "el poeta más vario, 

más mtíltiple, más antitético, más proteico de los tiempos modernos".,  

Pogolotti, "El bicentenario de Goethe y el centenario de Varo-- 
na", Crónica, Ed. cit., p. 30. 

Obras Dolticas de Enrique Heine. Versión espaflola de José 
1)1:1_b1o R5vab, 	 1.4on1..aner y Sim6n Editores, 1914, 
D. 11. 

<11•1w 11.1111 

was iras 



te Le, 93) 

Este intimo juicio es de 1A78, y lo expresa Varona en lengua 

ospafiola, en nuestra América, mucho antes de que el maestro de la _ 

erftica,Menéndez y Pelayo, escribiera en 1FIR3 que Enrique Heine 

era "el Illtimo de los grandes poetas de este siglo, el más próximo ~ 
92 

a nosotros, y quizá por eso el mns amado de muchos", y de cue ano -- 

tara quel por haber sido formado 61 en la "contemplacl6n de la poe -- 
93 	 94 

sía como escultura", tardase en comprender "la poesía como rilsica" 

yen reconciliarse con el verso de Heine. Varona nunca tuvo que re- 

conciliarse con el lfrico germlnico de raíz hebrea porque siempre 

lo alabó aquellas virtudes, aquellos valores revelados en su 	- I 

rnterriezzo: 
al.41~~11.111~11~••~1~1~1~~~~~~.... 

Su buril corre con delicadeza 
exquisita en torno de la urna de 
oro donde quiere encerrar los mis 
virginales perfumes de su alma.(Est. L., 99). 

A base de un articulo de Varona "El Intermezzo Líico de Heiner  

(Est.L. 90-106) se podrían reconstruir algunos de los hechos más 

trascendentales de la vida y pasión de este poeta. Primero,su tenta- 

tiva Inicial en el teatro, donde no alcanza laureles, porque su tra- 

gedia Almanzor no es un éxito en la representación. Heine la presen- 

ta impresa nuevamente al gusto estético de los lectores y entre ella 

*kr otra obra dramática, wi111am_Ratc11.ff, incluye el I..ntermezzo Lírico, 

"breve serie de composiciones líricas en que se revelabs el grande - 

• V 	

93 . yes
-, Santander;-Aldus7.7942, p. 410. 

Men6ndoz y Pelayo, "Enrique Heine", Estudios  y discursos de  
crítica histórica y literaria, Edici:677I'MTríque -Snchez Re 

41INIP 1111.1- 

Ibid., 40G. 
94. 

ibid. 40P. 
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y verdadero talento de Reine" (Est.L., 9B). 

una unidad perfecta hay en la composición de esta obra en que 

el poeta Germlníco revela su subjetivismo, su pasión por. Amalia, mok oro 

suprima: "modo este fresco en el eoraz6n del cantor" (Est.L., 99) 

milon escribió este poema de contraste que a Varona le parece una 4 

dc ils m4s logradas entré las producciones líricas 3e Alemania. 

Wdende Varona tambiln que los amores eneeildidcs de Heine, tendrIln 

eco en casi toda su obra: en Elregreo, en Nueva Primavera,  aún 
••••••~0~~1 	 •••..~ 

dn las emoolonantos paginas de Atta Troll y en el Libro de LlIzaro. 

En la pequerla exégesis do los elementos constituyentes de est 

ov, m, el crftica cubano afirma QUO Heine como poeta muestra cuan 

Mes de su patria, estimuladas por esoncialidades que lo vienen d 

r raza hebrea y  enumera entre sus valores : la imagen, la sucesión 

do cuadros , la originalidad, la novedad, el genio. 25  

Varona so refiere en 1E191 otra vez a Heine al reproducirl tra 

(bIcida, aquella canci on compuesta por el poeta la rico dospuESs de 11111115 nos 

ins revueltas de los obreros de Sllesía en 1842: 

Esos hombres sobrios, con los ojos secos, 
sin derramar 14.grimas, oid lo quo cant.g.n, sentados 
delante de su telar, rochinande los dientes 
"Vieja Alemania, tu sudario os lo que tejemos; 
en la trama mezellros nuestras maldicionos, y 
nsf vamos tejiendo, tejiendo. 

TIraldlto sea el dios , ,c1 dios de los felicon„ 
a ouien hemos dIrígide nuestros rucuon en las 
frías noches de inv5orno y en los largos d{ As de 
hnmbre. En vano hemos esperado, en vano hornos 
ap:uardado; nos ha vend5do, nos ha enfTriado, nos 
ha burlado; y vamos tejiendo, tejiendo. 

Waldlto sea el rey, el rey de los ricos, 
cuya misericordia hemos implorg.do en vano. Ha 
estrujado nuestros bolsillos hasta sacar ol 

cl5ntime,y ahora nos .manda ametrallar 

119- -"ona, "La cn.ncl6n de los tejedores", Hev. Cubana, 1P91, 
XIII, p. 3P4. 
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como perros; y vamos tejiendo, tejiendo. 
Maldita SOR nuestra patria al emana, 

este país donde no prosperan sino la 
infamia y el oprobio, donde toda flor 
se marchita antes de abrirse;  donde todo 
hiede a mentira y putrefaccion; y vamos 
tejiendo, tejiendo. 

L9 lan2.1dern vuela, cruje el telar. 
Tejemos de día, tejemos de noche. Vieja 
Alomania, tu sudario es lo que tejemos; 
en la trama mezclamos mil maldiciones, 
y v.mos tejiendo, tejiendo. 96 

Loe. citn- No es posible comparar esa versión en prosa,. de la - 
ZITSTIén de Heine, con aquella otra hecha por josc Martí, que -- 
desemos transcribir por su aliento nuevo, de fuerza y belleza 
trqscondontal: 

"Con ojos secos, ltigubres y ardientes, 
Rechinando los di@ntes, 
Se sienta en su telar el tejedor: 
;Germanía vieja, tu capuz zurcimost 
Tres maldiciones en la tela urdimos 
fAdolante, adelante el tejedor; 

"Maldito el falso Dios que implora en vano 
En invierno tirano 
Muerto de hambre eljaylln en su obrador: 
fEn vano fue la que ja y la esperanza; 
;AdeItint, adelanto el tejedor,. 

!Maldito el falso roy del poderoso 
Cuyo pecho orgulloso 
Nuestra angustia mortal no conmovió: 
fEl 151timo dobl6n nos arrebata, 
Y como a perros luego el rey nos matat 
!Adelante, adelante el tejedor: 

"fMnldíto el fnlso Estado en que florece 
Y come yedra crece 
Vasto y sin tasa ol Oblico bald6n; 
Donde la tempestad la flor avienta 
Y 	gusano con podre se sustental 
rAdelánte, adelante el tejedor) 

/Corre, corre sin miedo, tela mlat 
fCorre bien no.cY,y día, 
Tlerra maldita 3, tierra sin .honori 
Con mano firm tu capuz, zurcimos: 
Tres 	tres, la maldici6n urdimos 
Okdelante, adelnte el tejedor:" 

Obras comnletas, Vol. 1, Habana, lex, 1946, 
I5-77151715971r 
. 119.rtí, r `'- 	 Heine", 4.-pleder de... 



La roproduccio de este canto amargo. do Heine., dice Varona, 

liA9uírla nueva popularidad porque su publicaclón acababa do costar 

al director rol periódico La Voz del Pueblo, seis meses do prisió/l. 

V. ,r. 	publicó otros comentarios finos o ir(Snicos en 1P95 en 

un' 	(1,poco, en que se discutía si se dobla o no erigir un bronce en MI. Pi 

honor del noeta e el Parque Central de Nueva York (Dos., 55-6l). 

lilensa el cubano ilustre en la sonrisa do Heine a quien sabe cono OPEN 11.11 

redor do la naturaleza huiliana, y cuyos versos dodcribe como punzan - 

O 	m • 
s, como usica ciiyi.ns , lemuaje encantado  de la  verdadera poesía 

7, 58, f O). Dice cómo He inca arrancó muchos antifaces a los- 

.lornbros egoístas y considera que todavía, hacia 1995, ni el genio 111•1111 

dct Reine,  ni su martirio habían .15odido ofrecer sufí cii ente luz para MÍ» 

deslumbrar a pus inquisidores, quienes indirrnades protestaban a 41U 111•11 MCI 

~re de la patria, la religión y la familia, contra la erección - 

do, un busto o estatua que perpetuase el nombre del poeta. #QUion emlám 

vírTa ..exclamq--,a Hoine "en las etk,eas islas afortunadas por don- 

dr ve.(m su sombra serena o inmortalt (Dos*, 57)* Contraste, esti 

rla el do los filisteos que ríogan gloria a ileine, con la actitud 

do neuel .os florentinos que decoraban sus callos con Lis estatuas ppe• 

del Darte, Petrqrca, Boccaccio y Miguel Angel, sabiondo que sólo 	CEO 

nehonraban a sí m5smos evocando aque 11a pl(3yade inmortAl do artís 

tas. 

Sostiene; con razón., que ngdío privar a Heine de su gloria en- 

mundo nrt:fstíco que (11 embellocic5 y a donde no ller,ar la voz IP* MINA 

los falsos críticos: 

Desrraigad, si pc(Vis, las 
raíces con quo slz) 	entrerezclado 
la obra de Holm en ose granito 



viviente, que os el idioma de un pueblo; 
aventad de la fantasía do los alemanes 
las imrlgenos do quo la ha poblado el 
poeta; Inaced que cesan las palpitaciones 
del corazón aloman, que acompaf,a el rit- 
mo do sus cantos; y entonces y solo en - 
tal-lens habréis puesto la coraza, como. Ta 
tidíco apagador sobre su gloria. (Des.,~59). 

Sabe que Heine saii6 del dolor, que abrió las alas de su ospf- 

ritra llevando la consolaci6n de su lenguaje peCtíco a todos los 

que sufrían por un ideal, y que se oncontr6 como peregrino en Ale MES 

monin o  extranjero entre sus compatriotas y olvidado do todos, 

do nclufIllos a quienes am6. Corcluye aclarando que el lírico germtl 

nico representa un aspecto del alma humana, y quo por )olio, -cono 

Goethe, pertenece al grupo do los inmortales. 
97 

Heine, como Varona, sinti6 admiración por Shakcspeare, Vol 

tfdre y Cervantes, a quien juzga el fundador de la nove13. moderna 

4.1.0 	elly 

cuyo Quijote dice haber leldo, sentado sobre una pledrn, inmedía-- 

tilmcnte QUO hubo aprendido las primeras letras. 

3. Nietzsche y  el superhombre 

Fedrrico Nietzsche, poüta, fii6sofo, 	 psic6loo que- 

MIYTO en 1900, ejerce por su vitalismo, su idelismo trIlseendentall- 

su ito del superhombre r su eytraordinar5o estilo literario, gran 

lxirbiencia en los hombres de fines del silnlo XIX y de los comíen 
98 

un del XX, 	Varona lo caracteriza llaml7Indolo paraMico, sin ;u -- 
99 	 100 

profundo, 	ultra revolucionario y modernísimo. 

1 ponl'7ador 7 poeta rue hnbfa en este escritor n.lemlln, pero-- 

.,,----1 Varona Por Cuba H 	Imprenta El. Siglo XX 	p 339 . 

n*1 Pytancl.sco Romero, "Nietzsche", Cun.dernos AmeriCanos, 1947, Aflo 

E:  Diez Crtnedo, Heine: pa15-111as escogidas 5  Mad-lid„ Calleja,1918 
Pags• 409, 390, 36D• 	f"~".....".. 	 4 

baria, 1922, APo XLVI, A.m. 4, p. 190. 

VI, 	̀i in. I, pflgs., 95 - 104 • 	.0.1~.....~.~.~.~......~.~ .....~.~.~~ . 

% 
if - 	P 	 v banc y 	... • 	,, y 	

Y 	-191P Y - *  

Carta a la 9FrT7 Raquel Catal!1 Vda. de Barros", El Fígaro Ha *a» gtO 
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• 

Rolara que no le seduce, a juzgar por este testimonio publicado en 

e).  Repertorio  Americano: 

Los Ovenes iconoclastas han tomado por guía a 
Nietzsche. Es un pequero salto atrás: pero pequePo. 
Admiro grandemente a ese pensador insigne, uno de 
los más vigorosos sembradores de ideas noéticas de 
su tiempo. He vivido mucho y ampliamente en comer- 
cio con su multiforme producci6n: y hasta, desde 
lejos, he procurado ahuyentar a los cuervos que 31  
graznaban sobre su tumba. Pero no me ha seducido• 

Ha anotado la influencia que en la literatura ha ejercido el- 

1116sofo y sePala el caso específico de un joven cubano, Miguel 

de Carrion,102  quién a los veintiún anos publicó una novela nietzs 

c}leana por sus ideas centrales. Afirma en ese juicio Varona: 

Bien sabido es que el filásofo alemán vivi6 en 
perpetuo estado de insurrección mental, y que aspi- 
ró a hacer tabla rasa de todos los lugares comunes 
que sirven de cimiento a nuestras religiones, a -- 
nuestra Moral, a nuestro Arte 7 a nuestras instittui 
clones políticas. 

Maravillosamente dotado del espíritu de parado- 
ja y del don de estilo, pensador audaz y escritor 
relampagueante, poesía cuarto es capaz de impresio 
nar a la juventud, deseosa siempre de explorar tíF 

kdomds de ciarnos noticia sobre un estudio clínico acerca de -- 

Nietzsche (D .,i74-177), el crítico cubano cita el libro Aurora  

(Des.,175), meditaciones de orden ético, que rirm6 el escritor 

- Varona, 3¿Resucita Zarathustra?", Repertorio Americano, San Jo- 
ese de CostaRica, 1924, Vol. VIII,IME-77775:-777--  ca, 19 24, 
Miguel de Carrion, autor de la novela El Milagro, escribía a -- 
V1~ en carta del A de febrero de 19r157"...no puedo pasar - 
en silencio que entre todos los que han escrito sobre ella (ml 
obra) es usted el único que ha interpretado con maravillosa - 
exactitud el pensamiento completo del autor y la filiación -- 
verdadera de unas ideas... Yo no profeso hoy, como tuve un día 
el gusta de decirle, las -doctrinas que sustenté en ese libro.- 
IAQ13s ahora Nietzsche ml Ídolo. Pero le confieso que vuel NIM 

vo eón demasiado amor los ojos a lo pasado...." (Archivo 
-Y4010.rial). 

rras incógnitas; y su palabra ha resonado en los 
oídos de muchos neófitos como el verbo de un nuevo 
evangelio, si no filosófico, al menos artístíco,(Vio.,218 
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germánico en las cercanías de Génova durante el otoPe de IAR6 y -- 

~ confiesa que se ha puesto a socavar los fundamentos do nues- 

tra fe en la moral y, con soberbia,,que no quiere vol ver a lo que- 

considera caduco o indiRno de sus creencias: la virtud, la idea -- 

de Dios, la verdad, el amor al pr(Sjmo y la justicia, cuyos cami - 

nos juzga engnFosos y representativos de lo que no es su voluntad- 

Wcrior.1°3  
W~O•Mga~1~~~P~•1 

Contribuci 6n nlet7schoana al pensamiento universal es su mi - 

to del superhombre, ante superior, de dimensiones desmesuradas. 

Frente a esa ideacián de TAetzscho l  este criterio de Varona: 

Quizás resultaba demasiado para mf. la talla de su 
superhombre. El superhombre va delante.. 
desviando r{os de su cauce. Vaya enhorabuena. 
Nosotros lo seguiremos con afectuosa admiraci6n, mez- 
clada con un resquicio de Ironfa. ironía ben¿Ivolal  
desde luego hija del desengafflp....104 

Desde su perspectiva, Varona no puede admitir el sl'perhombre- 

detzscheano. No cabe (Isto en la antropología filos6fica del Maes- 

trc de Villa Fe l  porque el escritor de las hondas y transparentes- 

Binas de Violetas y ortigas afirma que ser hom"hre no sirmifica 
~~1.11.•'0.• 1~1S» 	 g•••• 

dar taios y mandobles.4¿.* sino tener el  corazón a la altura (del)  

1:1ensariento (Des. , 4P), y porque en su famosa epístola A Plutarco, 

fahrleante cho Fnrandes hombres pide para su Cuba, no p ersona les 
• •-•••••••"~ 1•1~1.~.~1^ •••• • 	 .11.1~%..~~". 

ilustrs, egrec,ies, sino hombres mediocres, modos ••• •••• ••• rs 

tos, pobres de alma, pero amantes de sil patria r su huerta, ors. que Cm. 

cumplidores de las leyes, y que vean hechos, no haza as, hist° - 

da no epopeya, 	(Des., 1136-1R9). Inventa tambíbl un relato 00.1 .. 

.•'•••••••~0.1 

el que hablan un 4r,ulla y una serpiente para que las oiga 
f...., 
Je 

Nietzsche Y  Aurora Y  me-d ittl c 1 enes s obrc,  las nreocupac ion° s mora- 
`s

-  
i. Traducci- E'1767 47(57.71n6-750177ntua , L'ad rr(377717,75,77p - 

aFna , s . f . 3  p J lps. 6-7. 
1 011  

15Nrona, "¿Resucita ZarathwItra?", PcIpertorío  Ami ricano, Ed , .. 
-eít, p.  il. 
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.Zarathustra. La serpiente, que tiene parte esencial en el diálo• - 

o, dice que es difícil curar la locura de los que se creen sa 

hios y de los que creen poder aclarar el eni..(ma del futuro, que si 

loa sabios se hubieran dedicado a estudiar a los animales, no so- 

larían con archihombres que equivale a decir: archinecios,'archl- 

hipócritas, archimalvad 	Vi os. (ol , 133). 
1~10.1041~1."  

varona no ve con satisfacción el advenimiento de la edad del 

superhombre porque estima que entonces el demos, el pueblo, crece 

1.,/,8,..y se multiplicaría debajo, para que los magnates viviesen en- 

las cumbres, ofreciendo una ley dura en esa edad de hierro. Ni - 

quiere tiranías por haberlas Ibufri.do, ni aristocracias tradicio 

naces engendradoras de orgullo coito y de gmrvilismo. Frefiere - 

a esos reinos, el de la democracia, que si no transmuta en oro —• 

el barro humano,. abre »1 campo a las mis nobles aspiracionos 'hu 

manas. El eg domo trascendental -es el apotegma varoniano- 

no dará mee de Rf que .el egoísmo a sbecam.1 	1.e.rnpioco aceptaría Va 

ropa como vtilidas aquellas palabras anticristianac, ejes del pen- 

samiento nieft,zselloano, que defineyn lo kuleirto carne el sentimiehto 

y la voluntad para el poder, y la dicha coy lo el poder que se 	ose 

enancha.106  Pewque el illitstre y gett4res.e ezmárlfieyar.Lo propugna — 

ha la concordia y el cultivo del afecto y la simpatía. 

Letras hisplInicas 
ommerrommaftw rz. 

.- Cervantes 
la.morim....»•~W~~~~~ 

En Vicilltes Y ortigas declara. e penstvior Varona 
.........................................„........._....... 
105, 

Varona, " ¿Resuci,ta Za.rathustra?" , Heoertorlo Ameri cano, Ed, ,  ......... cit. 	r).. 11. 
106 	' - 

Nietzsche, El 	Anticr1sto. '!i14ns.ayo de una trarmutación de to- 
dos los valores; -Traduce 1-6-iiiTTI ri:irs7.7nez de tuna. Ma 
Irra718"FiráT-hdo 1.-  , Sierra Editor, s.f., p. R-9. 
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Soy cervantista de la antevispera. Leí el puit9te de- 
nif0, y fue para mí manantial de risa y acicate de la fan- 
tasía. Dormí muchas veces con un viejo espadín debajo de - 
la almohada, descabecé en suero muchos endriagos y encanté 
7 desencanté no pocas Dulcineas.1°7  Lo leí de mancebo, y - 
la poes:fa. sutil de ln.s cosas antirnuas se levanto, como pol 
gro do oro, de las p4ginas del libro, para envolver en una 
atmósfera de encanto mi visión del mundo y de la vida. Lo 
he leído en la edad proyecta, y me parecía que una voz fa 
miliar y amiga, algo cascada por los arios, me ensefaba sin 
acrimonia la resignaci6n ben(lvola con que debe nuestra mi- 
rada melanc6lica seguir la revuelta corriente de las vici- 
situdes humanas. (Vio. 247-248). 

Así esclarece el escritor del Vedado sus relaciones con el 

Ndiote, obra que ha descrito como apacible y deleitosa, como fon 

tara de frescura, como libro peregrino y honor de la humanidad, y,- 

finalmente, como "rica copa en que escanciaron las gracias". (Vio. 
..111.~.11.1.1~ 

249). 

A propósito de los modos con oue se ha de honrar a Cervantes, 

postmla que lo mejor no es acrecentar el número de los cervantis 

tns --lo que no significa que no deba haber—, sino el de los en ONNO 

ftslastas lectores del Quijote, insistiendo en que lo preferí Mal gime — 

    

ble es el pozo del estudiante de los cuentos, porque quienes han élm 

lel(o la obra inmortal por placer, la evocan luego, emocionados, 

N'ahondan en la melancolía íntima que destilan sus p47.inas. Divi 

fle los comentaristas del Quijote en dos categorías: los intér 

Aretes elle maravillan por las sutiles invenciones, los que buscan - 

Ilernpre alFrAn sentido -profundo hasta en los pasajes de mayor san 

cillez y transparencia, los que parecen anunciar, con el Quijote, 

un tratado de metafísica, y un segundo grupo integrado por los 

al,Rntes de las hipárboles desmesuradas, aquéllos que extreman el 

Ij'r"7"-Trr's—TiTs-Iectura's'-"Tnfantiles, narra Varena: "Leí El 	Inge- 
nioso Hidalft,o como había leído otros libros de portentosas a - 
venturas, que me envolvían en su red de maravillas... Pero el- 
hechizo de aquel magia° mls prodigioso que los anteriores se - 
vToder(S de mi pequefia alma palpitante y deslumbrada, y la lle- 
vo a vivir en el mundo do ensueño de su h6roe."' ("De cómo ni - 
en mi nifiez fuí Don quijote", El Fígaro, Habana, 1918, Afio 

XV, Núm. 28, p. 838, 



elogio. A los primeros les repite Varona que el Quijote  es un 11 - 

boro claro: 

... claro como rho sereno y caudaloso.  de - 
ideas, sin confusión; de estilo afiejo, co- 
mo el buen vino, pero no anticuado; que ha 
bla do]. tiempo viejo, pero no de un tlempá 
tan separado de nosotros cue el alma de -- 
sus personajes nos parezca.  extraña y dis - 
tante de la nuestra. (Vio., 249). 

De ese modo subraya, de una parte, la claridad del pensamiento cer- 

vantino y, de otra, esa perenne actualidad de su temática. A los - 

segundos les advierte oue el efecto de su actitud le parece contra- 

producente. 

Pero el esturlio varoniano de verdadera trascendencia literarb 

en Cuba, sobre Cervantes, es su conferencia justamente alabada, 014 dlor 

pronunciada en el Nuevo Liceode_la Habana en la noche del 23 de - 

abril de 10A3 (Mon., 219-248), en la que ensaya por vez primera 

en la historia de la crítica isleña un nuevo meodo, transformando- 

ésta, "do formal y dogmática, en psicológica, a la luz del medio, 

en una excl rlesis intetTralri nS El recuerdo de esa obra interpreta 

tivc1 es lo que estd, en el r:.121mo de .Tos é Mar fa Chaan y Calvo cuan - 

do c f enero de 1916 le escribe a Varona con motivo del Homenaje Mai 

(WI Ateneo de la Habana a Cervantes en su tricentenario. "Nadie 

enmo Ud. —concluye Chac6n y Calvo cuando Varona se excusa de 10," doria 41.i. 

ervenir en el acto ncadmico, por razones de salud--, corvantis- 

tndesde la más temprana mocedad y espíritu penetrado del mris pro. - 

Irido sentido de lo moderno y actual, podría haber representado --- 
stf  

genuino pensamiento cubano en el acto..., Ud., quo muchos aflos 

e lleg6 a la plena visión psicoloaca de esa obra" .109 

de 1916. (Archivo Nacional). 

que JosEI'VP7FETW-Vida, su--51-)ra y su influencia, Ed. cit.,- 
P • 	1-) i r La 	e ce3on do 	157717orn .., Ea o 	 Hom„ 560; - 

Car 1rT e J'osó María Chacón y Calvo a Varona, Habana, Enero 11 
Ideas en Cub171-17Ea. cfl7, p.  198, 

eF7771575177177áTFo 	de Juventudrs, Ed. cito, p. 42; Enri- 



En el bello y sugestivo comienzo diserta Varona sobre el sen- 

timiento de admiraci6n y sobro el culto a los grandes hombres y 

ilizga que para conocer a un carácter, para contemplarlo en su ver 

da ,ora  creacián y luz, hay que ubicarlo en su medio social, cono -- 

ea* sus ocupaciones y su tienpo. Por ello, antes de enjuiciar la 

vida y la obra literaria del mIximo novelista bispriníco, describe - 

e1 cuadro de la Esnafla a mediados del siglo XVI con sus glorias, 

en su vida rica, su prosperidad, comercio, producción, epIrcito, - 

armada, y con su poderío que alcanzaba hasta Italia, Los Paises 

Bajos y Am6rica, Se refiero al estado de la cultura literaria, a 

la prosa de Fray Luis de León, a la poesía de Bosuln 	Garcilaso, Oro 

11 las universidades, aclarnndo que Cervantes en aquella atmósfera - 

sintirS avidez por cultivar su inteligencia y sensibilidad y amor - 

por las letras y lus armas. 

Da importancia a la permanencia de Cervanted en Italia donde- 

estaban m'In vivos los resplandores del Renacimiento110 r donde el - 

mmlista espaDol iba a hacerse de una nueva interprotael6n del --- 

mrté, "Su mirada --exclama el crítico antillano en 1SS3--,se di Oré guro 

latt por nuevos y ospl6ndidos horizontes; oyó hablar de la bolle -- 

ny del valor de la virtud, de la felicidad, en un nuevo lenguaje,- 

se formó ese concepto del arte que lo disponla para su papel de - 
• 

reformador :literario; conoció una nueva interpretación del mundo -- 

chélen". (Econ., 226-227), Después de aludir a la jornada de 
e.•• 

LePlInto, describe a Cervantes como á ser extraordinario, y al evo- 

"1711Q -en Argel lo considera hombre heHíco Que vivió entre cris MID 

Unos cautívns,haciondo labor de hermano y misionero. Este re 

Tr17-77T717que se eátuaía casi cuarenta nDos después, en 1920, y 
que comenta Amrlco Castro en El pensamiento de Cervantes, 4••P 

Madrid, Hernando, 1925, pdgs.0177-;364 
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rn a Espa
fla  soflando con libertad, quiere - Incorporarse a la vi - -toa  

y. ensaya en el teatro. Pero habría de encontrarse con Lope. 

Es entonces cuando VIlrona contrasta a estos dos escritores-- 

Aguales inteligencias, artistas conocedores do la esfinge eterna 

que es el hombro---l quo se encontraron, se comprendieron y no se 
4~11~11~ 	  •••••••~~~1~~~0~1~~~~~ 	 Gr.10+~~~.1.1~ 

maron(ir22. 234). En Lepe ve al ingenio indiferente e ir6ni 

co,ci 	obra tiene valor de historia t.' en Cervantes descubre al - 

hombre conmovido e indignado,que dibuja sus caracteres para invi -- 

tamon a realizar una vida ejemplar, y quien lega a los hombres 

obra olio se porpeth. a través del tiempo. Ahondando en el 

lhn de Lope,no le descubre rasgos de generosidad: 

Lope, espírltu do luz, coraz6n de cieno, no cono -- 
oirá las pasiones generosas que engrandecen y subliman ,p 
nuestra especie, sino cuando las creaba artificialmente 
en el alma' de sus personajes; toca la miseria sin --- 
lastimarse, vio de cerca los vicios fastuosos y se pu - 
so a su servicio, aduló todas las pasiones do su cipo 
ca, contemporizó con todos los extravíos de sus coett - 
nees, y quiso y logré encubrir con el esplendor oxee 
sivo de una falsa gloria su vida infamada por todas 
las bajezas. (ECon., 233) 

Frente a esa tingen del dramaturgo de Fuente Ovejuna, esta 

impresitm del autor de las Novelas ejemplares: 

?Cervantes vivió lleno de las aspiraciones m17111 subli -- 
mos: amaba con fervor el bello ideal que 112:bfa creado 
su fantasía, y prefirió todas las torturan del (.1.nimo' -- 
el desconociffi4cntb,1 el desvío, la soledad, el olvido, - 
antes que mancharlo y prostituirlo; lloró sobre todos - 
los vicios pe estigmatizaba, no ce j6 ante ninguna .-4- 
prooeupacion, no respetó ningún fanatismo, y so v:161  -- 
al fin, desconocido y casi extralo entre los hombros - 
a fuerza de sentirse tan penetrado de humanídadt(ECon., 
233). 

Cervantes, nerecrrinando a través de Espaía, sufriendo cara 

ouo le enriqueció la sensibilidad y la ex 

conoce el verdadero estado social y moral de su 

Juando vuelve a las letras, despuAs de contemplar 

Mili 11111 

*Mb 

1.115 

11.11111 
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vmel paisaje interior de su pueblo, publica obras inmortales 

»primera parte del Quijote, las Novelas  ejemplares, Viaje del 
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-parnaso, Comedias y Entremeses. Tras sefinlar que la publicación 

del falso Avollaneda fuel una villana, enumera algunos rasgos 

morales del Manco do Lepanto como su jovialidad irónica, su fi- 

Iwofín resignada, su melancolla profunda, su fe en unos idea- 
. 

M I  su acendrada religiosidad y su serenidad, y destaca entro 

los elementos personales que habrían de reaparecer en la compo 

siel6n del Quijote, las esperanzas del Cervantes militar y gene 

poso en Lepanto y Argel, sus anhelos che belleza 	renombre y las 

marguras que la realidad lo infligía. 	Observa luego el comen 

tnrirta que el libro es un fiel cuadro de Espn.fla, alab7.,. el pro 

~o dm, 

~o...1mq 

MI- /MB 	~ 

fundo conocimiento en Cervantes, de la psicología humana, y no -- 

cree que que es preciso :ir muy lejos para drs cubrir los eternos sím 

bolos del Quijote y de Sancho, porque en el fonr'o do toda concion -- 

cd.g. palpitan en eterna afirmacioY'l y contradicción esas dos im4 

genes- extraordinarias. 

SctroCervantes 701 pesimismo anota: (ECon., 246) 

...no se acuse a Cervantes de pesimista: devolvía 
al mundo las lecciones que del mundo habla recibido, 
y puso rmls adentro de su obra la ensof'anza superior 
que le dictaba su cspfritu. Si qunr(Sis encontrarla, 
buscadla en esa escena admirable, con que termina ver 
r'..lderamente la obra cuando, derribado en tierra 1), 
Oullote por el caballero de la Blanca Luna, que le 
pone su lanza a los pechos y-  le ofrece perdonarle la 
vida -  si confiesa el error en que ha vivido, si reniega 
del ideal de su existencia, y declara que Du]cinea-  no es 
la más hermosa dama del orbe, el indomable Caballero 
le responde: "Dulcinea del Toboso es la más hermosa 
mujer del mundo y yo el más desdichado caballero de la 
tierra, v no es bien que ml flaqueza defraude esta 
verdad. Aprieta, caballero, la lanza, y quítaíne la 
vida, pues me has quitado la honra".113,..;.2ué importa 
caer vencido si se pugna por la verdad„adorada en el 
santuario de la conciencia? 

111 
'Don naiiote, II, Capítulo TXIV. 

rir epie 
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por su Interés dramático, por su valor emocional ese el:Els° - 

cloque analiza Varona, ha merecido amplio comentario de los cervan 

tistas, entre estos, eldistinguido critico y profesor puertorri 

10o, Antonio S. Pedreira, qu.5en en uno de los ensayos de su 11- 

talo Aristas expone: 

En.  todos los actos de su vida no hay uno más 
hondo, iras luminoso y serio, ni más heroico y sis 
nlficatívo que  éste. Dolorosamente triste es ver- 
lo en el suelo, vencido por un caballo, que no por 
las armas de su contrario; pero es más sublimemente 
bello verle aceptar la muerte antes que confesar su 
desatino. 1 1. podría renunciar a_ todo: a la caballería 
andante, que le inflamaba sus locos entusiasmos por 
las aventuras: a la misma vida, que le mantenía en 
perpetuo ir y venir para deleite propio; pero no po- 
drla renunciar al amor ideal de Dulcinea porque era 
éste más fuerte que su vocación, más fuerte que su 
vida.112 

El epílogo de la conferencia de Varona en honor a Cervantes 

es una invocación a lo's grandes y generosos censores de la huma 

nidad, que no han querido recrearse en el espeeticulo de las la -- 

eras sociales sino llamar al hombre a la vivencia de la just5cia 

y del derecho. 

E) 13 de mayo de 1905 Varona vuelve al tema de CervIntes,a1 - 

Imeer el resumen de los trabajos consagrados por la Universidad -- 

de La Habana al novelista. (ECon., 377-385). Es una nlocución 

bmve pletórica de sugerencias, que justifica algunas razones 

llor las cuales la posteridad ha otorgado un singular puesto de 

quliote. Advierte que éste es la flor, el producto, la - 

esencia esrírltual del pueblo esnaP.ol en una hora fecunda de su 

historia, Toca el motivo de la lengua cervantinaque, a su ver, - 

11». 	gibo 

MY Y* 

sconserva para nuestros 

i btordo S. Pedreira, 
. 117.  

tiempos tan pura como para su edad, y -- 

Axistns Madrid, Imp. de J. Puoyo, 1930, 
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orangona el uso maravilloso que do osa lengua hace Cervantes con 

ei que de las suyas hicieron su predecesor florentino, el Pante - 
• 

-el bronce, la plata y el oro cle sus inimitables terco tos (ECon. 

.38i).•  y Shal,-espeare, su igual por la genialidad y. la fantasía, 

en Inglaterra. Y el autor del rIuljote está en la jerarquía de 

   

los genios, puntualiza, mas nue por su fantasía o por sus extra 

ordinarias pinturas, por su capacidad creadora de seres con OPIO U» .1.111 

aliento vital, que alcanzan el valor de símbolos transparentes. - 

Este creador de mitos nos ha dado en dos de sus personajes no 

va, en uno, el ideal de la justicia superior, trascendental, y, 

on el otro, la voz de la prudencia miope. Porque si así luzrná — 

cenos, estaríamos disminuyendo sobremanera la valía que entraPan- 

estos símbolos vitales y eternos, "Hay en el uno y en e] otro- 

clarifica Varona- , la encarnación perfecta de los dos aspectos - 

diversos, pero paralelos, de los dos distintos planos de toda 

actividad humana". (ECon., 393), Proyecciones son de lo que 

nos nueve hacia las realizaciones del ensuefio y nos muestran la - 

dura realidad que nos tasa los momentos de gloria. En síntesis,- 

quiejote es, para el pensador de Cuba, una de esas grandes obras 

que nos plantean el enigma del hombre y su destino, y que reflejan 

el alma de una nación y la magnitud de la Frenialidad humana, corno 

uno de esos lagos en alta cordillera, que dibujan, en la trampa - 

rencla de sus aguas profundas, toda la magnificencia de la natura- 

-rocas pinos nubes, pa isa je-, que los rodea,113 

~~~~~~~ 
	  

41  * ;o hay en Varona dedicaci6n a la Literatura Espaflola como al 
Pensamiento franc6s 	sus representantes. Sin embargo, 
se detiene, a olop:lar el Romancero que ve como mina rica - 
para investi,zac5ones y v7z--"CrE 71737.pueblo ensaynndo el cán- 
t leo de sus grandos hechos, sus pasiones y amores ; el• ar- 
te dramItico de Lop(,, Calder6n, Tirso 	ilnroto (FsCon. • -- 
37-3B) ; la poesía de Boscán y Garcilaso y la pro73-777re Fray 
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mo "voz divina" (Dos., 123), como "inmortal poesta"115  

Luis de Lean y Fray Luis de Granada (ECon., 223-224). Hace co 
mentarlos aohre el autor anónimo del EITErillo de Tormes,(̀E1 
Fígaro, 1905, LlUo XXI, Wm. 40, p. 4G1)_-77177717(7177TagUE -- 
ITEFEla„ sonora, expresiva, pintoresca y abundante, es propia- 
para la oratoria. (ECon., 31331  121). 

Admira a la poet:-Isa t<osalía de Castro "por sus cantos llenos 
de .ternura y armonía" (Irev. Culpe, 1A95, 11, nags. 11-1R-1139), a - 
1115Yez de ^arce (ECon,,1R2) 	al

' 	
I pensador polítjco PI y Margall- 

(Patria,  Habana s 1770 27, 1299, p.  2)0  y menciona alguna vez -- 
a Unamuno (F1  Ffrraro, nabana, 1902, tdo XVIII, PlIm. 36, p. 446). 
Vlemlls de publicar una antoiotda de sonetos espaUles con el ti 
tufo de Ramillete norStico, deja. en la Revista cubana, que (JIPI::: 
1e, fua's¿W-5717:71- s a i.11tonio de Trua7; 1-edr¿71711 onio de --- 
Alare6n y  Emlin Pardo Baztl.n, Valera, Posada y D.Manuel B.CoOsfo. 

ibt  
Varona, "A proDósito del viejo Epicteto", El Fígaro, Habana, 
1919, XXXVI, 40, p. 1118. 

WST  
,ocus cita- A un italiano de nuestro siglo, a Gabrielle D'Arrundlo 
se re iere Varona en El Fígaro, 1929, XLVI, 3, p. 129. 

139. 

Notas últimas. (Leopardi, Tolstoi e Ibsen). 

En los párrafos de este capitulo hemos insistido en el tema - 

de la visi6n ecuménica de Varona, subrayando su perenne interés -- 

par las literaturas de esos viejos y gloriosos pueblos europeos, - 

las patrias de Shakespeare, Goethe, Montaigne y Cervantes. La Fran 

cla literaria so lleva su mayrr nlimero de sufragios. 

la enumeracicn de hombres de letras hecTla aquí --en la que- 

epresentados tan diversos géneron y fzustos—, convendría sumar, 

entre otros, unos tres aperlidos mls, de escritores a los cuales - 

hace frecuente referencia nuestro humanista, el Maestro del Vedado: 

Leopardi. , Tolstoi e Ibsen. 

Sobre Leopardi escribe este aforismo: 

Leopardi.,La más noble y pura voz que so 
ha elevado del lodazal de la vida, rara ce- 
lehrar la belleza' del mundo y execrar la vi- 
leza humana. (Es., 170). 

"Heroico desventurado" Y  lo llama.114  Y califica su canto co- 



117
Varona 
590, 3  

A Tolstoi -para quien la más pura claridad procede do lo al 

to  o surge de la conciencia Iluminada por la revelación- /116 lo 

ve más que como a un reformador, como a un artista. o mejor: por- 

artista que cautiva al mundo, ha podido llevar su mensaje 

hombres: 

Tolstoi se ha hecho °fr.. 
no porque ha querido evangelizar, 
sino porque tiene el don de crear 
formas con los sirmos verbales, de 
animarlas con pasiones realmente 
humanas, y de hacerlos hablar el 
lenguaje do su pasión. (Vio., 97). 

Y en Desde mi belvedere (Des., 219-222) menciona los poemas 

dranulticos Brand y Peer Gynt de Ibsen, para afirmar inmediatamen 

te que si su nsunto, personajes y lecci6n son noruegos, su irradia 

ción y alcance en el orden poético son fundamentalmente humanos. 

Ibsen, Hamlet-poeta, presenta el eterno y universal problema del 

individuo en su pugna por alcanzar la líberacqn, y una obra gus 

Wa y apreciada en toda Europa y América.117  

Repitiéndonos: a la atalaya de Varona no sólo llegan las on 

das provincianas; desde más allá del oceáno, desde lejanos horizon 

tes intelectuales le llegan las ondas al vigía y oteador que sabe- 

recogerlas para iluminar y aleccionar a los hombres de su Cliba y - 

La vida intensa", El Fígaro, Habana, 1902, XVII, 50, 

arte libre", Fl Fígaro, Habnna, 1902, XVIII, 4í, p. 



CAPITULO III 

ESTETICA Y CRITICA. 



dPITutó 

ESTETIn Y CRITICA 

u.° 142, 

Estética 

1.- Belleza y .Arte 

En ese breviario en que Varona nos da tantas esencias filosó- 

ficas y estéticas , Con el eslabón, y en varios artículos quedaron 

resumidos algunos do sus pensamientos relativos a la belleza. Más 

que hacia una definici6n, se siento atraído hacia la plena reali- 

áaci6n de la obra. 

"Lo que es la belleza, no lo sé," decía Alberto 
Durero, mientras la hacía brotar perfecta con 
el pincel o el buril. 

Con que el toque no está en definir, sino en 
sentir y realizar. (Es., 2G)* 

La idea de la expresión en el arte preside milltiples pasajes 

de Varona. Así en un numero de la Bev5sta Cubana decía: 

Los que pulen la oxpresi6n y afiligranan el 
pensamiento, son los que en el fondo aspiran 
con mis intensidad a producir obras durables.' 

v en el artículo Un dandy literato: 

Sor artista a la moderna es sabor expresar 
con energla y alteza el ideal quo corresponde 
a esta etapa de la continuada ascensión de la 
humanidad. (Vio., 13G). 

Subraya esto mismo en otra ocasión, sosteniendo que "el toque 

está en lograr ser expresivos" (Es., 241) y en que realizar lo be- 

llo es tener el tallsm4n que emIrandece la vidal transformándola. 

(5j:1., 23G)* ;Qué es pues para Varona, el arte, además de "esfera de 

alucinación" (Vio., 61), en donde respiramos con libertad, según 

recuerda Vitier?2  

Llamo arte, dirá, la intencional proyección a 
lo exterior de toda emociCm de mi alma, con 
tal energía y poder cue logre comunJear esa 
misma emoción a mis semejantes. (Est.L.„ 234). 

Rey., pub" 1P92, XV, n. 371. 

2"tlerp La ellosorla en Cuba, Ed. cit. Y p. 150. 



Y las artes, ¿Aué son? El esteta Varona las ve como magas 

que embellecen el tiempo, las horas (Est.L., 244), que acrecen la 

vida sometiendo mundos de esplendor e ideal para el hombre. 

70). Alejado como estuvo de todo pensamiento metafísico- 

y de toda coneeoei6n sobrenatural de la vida, afirma, sin embargo, 

la divinidad del arte: "lo único realmente divino es el arte,"3  - 

dirá categóricamente al evocar las interpretaciones del violinis- 

ta cubano, de triunfos universales, Rafael Díaz Albertiní. El -- 

arte , sugiere 

dota nuestras 

en esa misma página, nos 

impresiones de verdadera 

arranca del mundo vulgar, 

intensidad, nos absorbe,— 

nos transflgura y nos lleva al orbe de las creaciones de la Ima 

ginae1.6n: "nos 

tan a lo legos 

que Varona ama  

hace habitantes de esas Islas afortunadas, que flo 

en las perspectivas de nuestra fantasfa."4  Por -_ 

esas Islas de arte y croe en la virtualidad de su- 

existencia , pide nuestra gratitud para esos hombres, los artistas, 

magos de melancolía o sonrisa, que ennoblecen la vida y el mundo, 

2.- La gracia 

Una de las primeras paginas redactadas por el escritor cama- 

gileyano sobre cuestiones estéticas lleva por titulo Ta Gracia. 

(Es.  t.L.9  219-230). Residía el maestro entonces , en 1877,en Carnadey. ....  

Estos apuntes tienen la valía de revelarnos algunas de sus primi- 

genias impresiones sobre un tema eterno. Comienza afirmando que ve 

en los sentimientos morales y estéticos la culminación mis alta do 

las expresiones de nuestra sensibilidad, y memora cómo se han confun 

dldo a veces las esferas de accJ6n de estos sentimientos hasta el 

Ir' 
nov. Cuba, 1P89, IX, p. 479. 

• 
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punto de que para unos,"la moral es la estética aplicada a la vida" 

upara otros ,"la estética es la moral aplicada a las artes."(Est. 

119) Pero ambas, Eltica y estética., deben verse, según Varona, 

como esferas independientes. 

Recuerda que la contemplación de la belleza recreada por el 

hombre, constituye uno de los primeros placeres. Llegue a través 

del oído o los ojos, conmueve nuestro ánimo. "Parece que una nueva 

tonicidad nos baña en oleajes de infinita dulzura." (Est.L• 1220) 

Las concreciones de belleza pueden ser máltiplies: en mlirmoles, 

telas, arpas, eficiencias, rimas, ritmos, palabras. Entre los grados 

que separan unos objetos bellos de otros, ar3vierte la p;racia. 

Los estetas a quienes menciona han visto como carácter funda- 

mental de la gracia, la belleza de movimientos. La bibliograffa -- 

que a este respecto maneja Varona incluye a Reíd, Essai sur  les - 

facultes dfesprit humaino ; "1.nckelmann, Histoire de lfart ; Krause, 

Compendio de estética, entre otros. De Schiller cita estas pala _ - 

oras: "La gracia es una belleza 	 (Est.L., 222). 

Pero sabe Varona que a quienes hay que consultar es a los ar- 

tistas, no en sus concepciones teóricas, sino en sus obras inmorta 

bs. Para ,robar "si todos los movimientos bellos cstri. dotarlos de 

gracia," reexamina varYas obras de valor universal_ como la escultu 
11. 

ra el Gladiador glauco, el  Discábnlo, Los hugonotes de Meyerbeer 
t. • 	 ~~~. 

el Macbeth shakespeariano. En ninguna de éstas encuentra la gra- 

cia que advierte, sin embargo" ya "en la mariposilla que 1- ornasola 

un rayo de luz sus alas de pasa" o en almln aria de L'Tozart. ;.i)ón 

ost4 el es1DirItu de la gracia para Varona? Para el pensador eu- 

• 
llano •ella es t15. en la libertad de movimiento, en el aire ligero, ca 

rente de u3 ravedad, en 1r, pequeflo, en la fugacidad de la impres1.6n. 



Objetivamente descubro como una 
desnadaci6n del tamaño en la materia, 
y una volubilidad menos ajustada a un 
fin en el movimiento..., subjetivamente, 
la emoción simpftica toma un carácter 
menos solemne, menos reposado...Nada más 
pqsajero que la gracia, perfumo que nos 
inunda un punto y en un punto se evapora. 
(Est. L., 228-229). 

Y en el párrafo final aclarará que ha querido patentizar luor ara 

cómo la frase belleza de movimiento no basta para precisar lo que 1, 

la gracia significan 

  

s. 

Elementos del arte 
a~owidige~~Z.P~smmw•"~n~..-..~I~P~*wr.a~om"o/ma/~/áí• 

Los elementos integrantes del arte ,según Varona,son de cono 

cimiento general. Distingue primero una forma y un fondo. "Ta en* NON OOP 

forma es el elemento variable por naturaleza en el arte." (Estor). 
N 

135). Más allá está un fondo estable, permanente, a pesar de las 

mutaciones del tiempo'. "Ese fondo permanente lo constituye la ex- 

presión sincera de las pasiones humanas" (Est.L., 135 ). Una expre 1 .1  

si6n que es trasmisión de un movimiento apasionado del ánimo del- 
creador al lector, al espectador u oyente, en el romance, en la 

la glosa, la canci6n erótica, la sátira, la letrilla. 

Elemento esencial en el arte es la imaginación, a la que ape 

la el hombre para inmortalizarse (Des., 10). La imaginación es "u- 

na araftta muy atareada" (Es.,1S2), No se la debe motejar con la 

frase de Santa Teresa, llamándola "la loca de la casa," porque sin 

ella, que "pone su halo de gloría" para los hombrea, habría que - 

vivir eternamente en Port Boyal, (Es., 145). Y el A de noviembre- .. 

de 1926 se pregunta en La Habana, " 2, ,u fuera del hombre sin la 

faiüasia, rey de los taumaturgos9" (Es., 8). 

Los contrastes fortalecen la llama del arte. La monotonía es 
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,a negación de la obra artística. Y porque la vida es fluyente, no 

estática, porque vivir es cambiar dentro de la concepción heracli- 

tana, que es también la del pensador cubano, y porque cambiar es so 

meterse al contraste, y porque sin vida no hay arte, éste vive tam 

bién de las mutaciones, los contrastes. (Es., 53). 

En el arte, asegura en otra ocasión (Est.L., 90-91), la ley- 

de oposici6n encuentra "el cuerpo inmaculado elegido para su más- 

bella onearnacI6n" (Est.L., 90). El arte tiene su vida en los con 

trastes, repite; así en la forma como en el fondo: en la pintura, 

el claroscuro; en el arto musical, las diversas modulaciones: en- 

la retórica, la antítesis en la lírica, los períodos de transi 

016n; en la épica, los episodios, y en el drama, los choques do ca 

Nutcres y pasiones. Ejemplifica para Varona tambi(In esa ley el he 

cho de que, tras Miguel Angel y Rafael, que para él son maestros - 

del dibujo quo deifican la forma, aparezcan grandes coloristas, -- 

nmestros de la luz como el Tiziano y Pablo Veronés. Y1 principio - 

del contraste es por ello fecundante, remozador. sin él sólo puede 

esperarse la degeneración y la muerte. 

El propio pensador antillano aplica esto postulado en algunos 

de sus artículos como el titulado Nueva York, en el cual dos viaje 

ros comentan sobre esa ciudad de rascacielos; para uno, ella es la 

wación del arte, el hacinamiento, la niebla y en ella el hombre- 

es abstracción: para el otro, allí, junto al Hudson, está la vi 

si6nde lo nuevo y moderno, y allí el ser humano goza de la perfec 

ta independencia. (Des., l94-1.919. 

Hablando sobre teatro,puntualiza el valor de la naturalidad, 

ese no dejar "rastro del esfuerzo en la factura de la obra" ( 
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• 

la refinada seráibilidad, "piedra de toque" (Est.L., 242), del ar 

tista y su capacidad de simpatizar —esa vibración de las cuerdas 

del alma, que hace posible el regalo de una "íntimo y universal II* dor 

armonía." (Est.L., 137). 

Importancia social del arte 

Varona analizó La importancia social del arte en 1883 en la 

misma fecha en que Montoro pronunció su memorable discurso sobre 

la Ealsica ante la filosofía del arte. La conferencia de Varona 111* 

fu6 reproducida en la Biblioteca Internacional de Obras Famosas. 5 

El hombre, expondrá en ella, tiene necesidad de trasmitir al otro. 

hombre sus sentimientos; cuando no le basta la palabra acude al cc 

lar, al sonido, al arte que desempefía la función de recoger, con - 

servar y transmitir lo más selecto del sentimiento y pensamiento, 

la esencia cultural de un pueblo, de una raza. 

Así cuanto hay grande, cuanto hay 
noble, curo y bello en el mundo y en 
la humanidad encuentra forma duradera 
y expresión patética en el grupo del 
escultor, en la tela del colorista, en 
la gama del mIlsico o en la lira del poeta.6  

Tiene el arte, de ese modo, la función de enriquecer nuestro 

ánimo con los sentimientos de otros países y otras edades. Un cua- 

dro religioso de Zurbarán podrá más, para el maestro cubano, que un 

discurso, en cuanto a despertar en nosotros los ardores del ascetis- 

Varona, E.J., Montoro, R., Discursos de-, Pronunciados en el -- 
Teatro Payret en la noche 'del 21 de enero de l8 33, Habana, La 
Propan:anda Literaria, 18P3, 3R págs. 	Varona, E.J., La impor. 
tancla social del arte, Tomo XXVII de la Biblioteca Internacro 
Mil de 'UFFMM71157- ondres, Sociedad Internacional, 1912, 
13369-13376. Nuestras citas están tomadas de la antología orde 
nada por Medardo Vitier: Enrique José Varona: su pensamiento 
re resentatívo, Edición conmemoraiva del centenario d lIU—Ra - 
a c o 	-1949, Habana, Editorial Lex., 1949. 

6 
Vitier, Varona: Su pensamiento re r. Ed.Cit., p. 150. 
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o religioso. La ronda nocturna de Rembrandt nos transportará a un 

' cuadro de entusiasmo y animaclán populares. Los pinceles de Goya 

nos revelarán emociones de este pintor de visiones dantescas. 

El artista produce no solo para sí, sugiere Varona, sino para 

conseguir otros adoradores de su ideal, da el tono característico. 

que los otros pueden sentir acordes. En los bimnos nacionales y -- 

en los poemas épicos se concretan estéticamente las creencias co - 

lectivas. El arte sirve de este modo para vincular estrechamente, - 

para aproximar: "los que aprenden a sentir del mismo mode, apren— 

derla la par a amarse"7 Para Varona han de contarse como elementos 

precursores de la unidad política de Italia, tanto los terceros -- 

del Dante corno las octavas del Tasso , las madonas de Rafael como 

las melodas de Rossini. 

Y la influencia del arte vence la distancia geográfica. Su in 

flujo "ni se detiene ante las montaras, ni muere donde empiezan 

uS las hirvientes olas del mar. 	Y a veces un pueblo aparentemente - 

vencido impone sus artes y civilizacián al vencedor. Ejemplo para- 

esta tesis, que se repite en la historia, la encuentra el pensador 

antillano en los muslimes espa7oles quienes dejan no sólo un nuevo 

estilo arquítect6nico, sino la huella Indeleble de las palabras de 

origen aralbo, que la naci6n bispánica adopta. 

Las artes Inmortalizan el espíritu de los pueblos y el indivi 

dMo: "¿Qué mucho entonces que ese gran destructor de las obras hu- 

mulas, el tiempo infatigable, tambIén quede vencido por la duraci&n 

del arte?"? Cuando la ciencia renueva los escombros de la antigile- 

1111, las pinturas murales, las macizas columnas revelan por la voz 

Vitier Varona: su pensamiento representativo, Edecit.0P.154. 8 	0 	 .......... p. 154. 
'71bid 3 P. 155. 
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artistica el enigma do las antiguas culturas. 

También en el arte encontraremos las raíces de algunas de nues 

tras costumbres y, con el estudio de la frecuentación que hizo la- 

Europa del Renacimiento a la Academia, al Pórtico, a Atenas, a Ar- 

gos, al Foro Romano y al. Museo Alejandrino, nos explicaremos la -- 

fecundación de parte de la vida en la Edad Moderna. El arte greco 

rromano- 	virtud de3 genio de los antiguos, la flor más exquisita 

de toda la cultura de Occidente,"1°-fué así un estímulo. En sínte- 

sis, dirá Varona: 

Se ve como el arte, la manifestación 
artística de las grandes conmociones y 
de los sentimientos permanentes del ser 
humano....estrecha fuertemente los vínculos 
sociales, contribuye en grado sumo al 
engrandecimiento de los pueblos, aumenta 
su poder y su influencia, sirve de vehículo 
a sus ideas mas útiles y mas bellas, y a 
sus sistemas y les asegura así la gratitud 
y la admiración de la posteridad.11 

De ese modo entiende el maestro antillano la significación so 

coral de las obras artísticas. 

Idealismo y naturalismo  

Agramonte ha llamado la atención recientemente hacia una da- 

las disertaciones en que Varona "funde su vocacl6n por la filoso - 

fía y sus concreciones en el reino de la estética u l2la que leyó en 

el Liceo de Guanabacoa en marzo de 1879,y en la que revela otra vez 

el aspecto empiricista de su pensar aun en la órbita de la estética; 

p, 156, 

12 
Agnamonte, Varona el filósofo del escepticismo creador Ede 

e  p47.77.174.  
13 	" 

nid e , p 240. • 

11 Ibid e , pe  156. 

na 
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El idealismo y el naturalismo en el arte. (Est.L., 231-250) 
q.1.~4 

ya en el pórtico, Varona califica al idealismo,- "lo que lla- 

aludamos un arte de lo absoluto" -,14  como doctrina cuyos límites - 
dejan espacio para la fartasía, doctrina, dice, aceptada sin refle 

xl6n debido al tradicionalismo dogmático y a los caprichos de la - 

imaginaci6n. Varona postula un criterio diverso, fundamentado en - 

las observaciones de lo concreto. Frente a la teoría idealista, 

la convicci6n profunda de Varona: 

Mí palabra rígida y pobre viene a 
defender una doctrina nueva, severa, poco 
brillante en su exposici6n metodica y 
concertada, que remonta apenas el vuelo, 
que busca sus pruebas en los acaecimientos 
diarios y de observaciones común, que no 
emplea esas grandes, sonoras y vacías 
palabras' de eterno, Inmutable, permanente, 
infinito, absoluto- música para el oído 
y humo para la inteligencia- que no tiene 
hondas raíces ni en la filos ofia oficial 
ni en las Ideas del vulgo, que viene sola 
con el escudo de la verdad a combatir ese 
Proteo multiforme, esa hidra de cíen 
cabezas que se llama el error.(Est.L.', 232). 

Después de sealar hacia la valía de la expresión en el arte, 

entra en la definición d, lo que él entiende por idealismo. Este- 

es, dirá, la creación en vista, en atención a un prototipo, a "mol 

des ya preparados." Entra así a exponer la doctrina platónica del- 

arte. En el mundo platónico, recordará, hay primeras y supremas -- 

forms, los inteligibles, los prototipos, "puras esencias de las 

cosas, en su prístina integridad, perfección y bellezaiI(Est.l.  236), 

existentes sobre las vicisitudes del tiempo, el movimiento y el es 

Lar, formas que aparecen ante nuestros ojos son sólo sombras, 

deformaciones de la eterna realidad: "el árbol real, la flor real 

Ag,ramonte, varona, el filósofo del escepticismo creador, Ed,Git., 
p• 241, 

1111.11 

14 
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etan mucho, muchísimo, en armonía y belleza de su tipo." (Est.L.,  

236). Sumergido en este mundo está el hombre imperfecto que también 

4 esencia pura, que ahorg está encerrado en este "barro corp6reo," 

pero que conserva, adormecidos, los recuerdos de aquel eterno res— 

plandor, "las reminiscencias de aquellos prototipos." A tono con esa 

teoría, el artista es el hombre que más vivamente rememora el ideal 

que procura concretarlo en el mundo. 

Con artistas cual ridias, kpeles y Homero len quienes la visión 

del ideal se logra, queda realizado el canon, el camino y la obra. 

Tras ellos cabe Nsolarente, dentro de esta teoría, la imitación. Pa- 

ra Varona con esto se limita el aprendizaje artístico; el estudio 

se  reduce a imitaci 6n. Sólo dos caminos quedan entonces: la -- 

aceptación esterilizadora de las facultades del individuo o el es - 

tremecímiento, la impaciencia que rompe los moldes. En el primer ca 

so Viene. el agostamiento; en. el segundo, quedan los riesp:os. Dice - 

Vanna sobre este último criterio: 

...la desastrosa doctrina que he expuesto' 
como aliada natural de todo doctrinarlsmo, 
encontró abiertas las puertas de las 
academias, ha tomado posesión de las cátedras, 
y en ellas se yergue soberbia, presentando 
al arte un muro iilfranqueable, y gritándole 
con voz tonante: de aquí no pagaras (1st.L.,240). 

Pero las transformaciones de la pasada centuria -creencias, YO. 

e elida, costuntres, instituciones- trajeron una nueva vida: "la Aula 

5triera aurora del sip:lo diez y nueve alumbró con sus dorados rayos 

despertar de un mundo nuevo." (Est.L.,240). Y a nuevos tiempos,- 

11Tnciones. "A más sentimientos, a más Ideas, responde más 101Peori 

"te". (Est.L., 240). 

El ideal artístico, cree Varona, no puede ser el mismo para -- 
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todos los pueblos y todas las épocas. El hombre crea frente a la SUD 

naturaleza pero ésta es múltiple, exhuberante en las regiones tropi 

cales, variada en las templadas, glacial en la fría, tímida para -- 

unos hombres, fecundadora para otros. Y el artista -la raíz está -- 

en su sensibilidad-, proyecta, exterioriza su visión personal. 

Pecha?a el Maestro del Vedado de ese modo la mera fotograffal5  

y la imitación aristotélica, y reconoce la existencia del elemento 

personal de la emoción artística. 

Porque en la época en que escribe se aspira a un arte diverso- 

y al conocimiento del hombre pleno, se proscribe el ideal incambia- 

ble, se entroniza el individualismo, el sentimlento de la personali 

drid del artista. El naturalismo es una manifestacib del. individua- 

lismo. El naturalismo desciende a lo profundo del alma humana y pa- 

n, ello ha tenido que atender a las lágrimas y "aprender una nueva- 

fl.siolofa y patolotda, no ya del cuerno sino del espíritu y ha des 

cubierto para el arte mundos inexplorados, regiones espléndidas de- 

tesoros al parecer inagotables." (Es. L., 249). 

Frente a un ¡leal dop:mátice que limita, Varona saluda al natu- 

ralismo porque reinstaurrt la personalidad y la libertad. al artista- 

y norque anuncia un nuevo arte social. 

Yo olvidemos que Varona escribo el 13 de marzo de lR79 y que - 

r • 	• 

440~~~11•••••••~~~ 	  

Varong. insiste en este punto tanto en el breviario, Es. 13A ("Aun- 
que el artista debe llevar en los ojos una lente fotWrafica y - 
unn placa sensible en el cerebo, el arte no es fotopTaffa. Esta 
dn la ganfTa que contiene el oro. Hg. de venir luego el extractor"), 
CQ7110 Cn Vio., 61 P. ("Toda la historia del Arte, y por tanto, la de 
lashollIF-letras, se ilumina, teniendo en cuentn que el artista 
no /1Qta de reproducir fotograficamento la realidad, sino de 
( ePP:ertg.:r las emociones que produce lo real por medio de siRnos, 
Cuyo valor es puramente ideal"). 

15 
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dísertaci6n tiene un valor de mensaje. Varona se proponla des - 

de el ángulo esteft,t5.co, "minar en ese tiempo un statu quo estático 

y defensívo,"16  El final de la exposlción es un verdadero llamado a 

la juventud: 

Ved. de donde.  brota a raudales la luz, 
luz de ciencia, luz de arte, luz de 
justicia, luz de libertad; no os empefiéls 
en seguir el rastro pált.Ido de un sol ya 
traspuesto; venid a saludar con himnos de 
júbilo el sol que se levanta luminoso en 
nuestro oriente. (Est.L., 250). 

El esteta que hay en Varona es siempre un maestro de la juven- 

tud. 

Perspectivismo 

Hay artistas de muy diversas escalas emocionales, bajo un mis- 

mo cielo y en' un mismo tiempo. Cada artista ofrecerfl su interpreta 

-C:;.611 de la naturaleza. Esta realidad psicológica milltiple y diver- 

sificadora queda resumida asl: 

Un mismo aspecto de la naturaleza puede 

psicológicos del artista en la creación d.e la. 

que la contemplan; de aquí. el papel primordial 
y preponderante de los estados orgánicos y 

impresionar de maneras casi Infinitas a los 

obra. (Est.L., 243). 

Las conclusiones de Varona son radicalmente opuestas a las de- 

Ideal artístico Inmutable: "cada pueblo y cada período histórico un 

tienen su arte propio... (pst.L., 243). Insiste: "el ideal absolu- 

tc, es una qu5mera: el arte es tan relativo como cualquier otra maní 

festaci6n fenomenal." "A otra raza, otro arto... Dentro de una mis- 

raza fam5lia de razas, distinta edad, manifestción artísti- 

distintn." 245, 246). 
..~~•••••••••••••• 	•••••• 

"...1~~~.. 

•Itr;rg ...7204114te 	 .o s , Varona, el filósofo del ecce 	 Ed cismo creador, 	.Cit. p  
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Agramonte puntuallza las tan ;encías entre esa posición del -- 

maestro cubano y el tipo de visión y cosmovisión mantenidas por Or- 

tega Y Gasset en 'El tema de nuestro tiempo -el relativismo artIsti- 

co v filosófico: 

Tal relativismo en el arte, la filosofía 
y la moral es justamente el tema de nuestro 
tiempo, la alternatIva entre'MTonalism7=7  
léase platonismo- y relativismo. Veámoslo 
de manera patenten Todo sujeto real es un 
recinto peculiarmente modelado- mantiene 
este último filósofo (Ortega). Desde dis- 
tintos puntos de vista, dos hombres miran 
el mismo paisaje, sin embargo no ven lo 
mismo. El paisaje arquetipo no existe ni.  
puede existir. La realidad c6smica es tal, 
que sólo puede ser vista desde una 
determinada perspectiva, que lejos de ser 
su deformación es su organizael6n.17 

Varios pasajes de Ortega y Gasset justiflearfan la relael6n — 

que entre filas visiones del arte y el mundo tienen el fil6sofo -poe- 

taespaf'ol. y el filósofo-esteta cubano. No sólo en El tema de - awAr 	011r 

    

nuestro tiempo está la doctrina del perspectivisme, la negación — 

Dei punto de vista absoluto, que para Ortega es ficticio, abstrae - 

to•19  "Cada vida es un punto de vista sobre el universo. Pero es -- 

el craso que la realidad, como un paisaje, tiene infinitas perspec - 

1:Ivas, todas ellas igualmente verídicas y auténticas," dir4 Ortega] 

Pero antes, temprano, en el Tomo 1 del Espectador, en febrero-marzo- 

1916, el pensador hispánico había escrito la página titulada Verdad  

L...„....._nerspectiva, tan sugeridora de otras posteriores. Ya allí afirma: 

kgramonte, Varona, el filósofo.  del escepticismo creador 243. 
Fundamenta su InUerprétTón Aram gonte en 717r,11-77fIl ac 	 set, 
El Tema de nuestro tiempo, Madrid Revista de Occidente, ... 
41:92TI, 1)11 " il. 1".59-1.541 •• 

Ortega  y Gasset, J.  Obras, Madrid, Es pasa, 19320  19 	 785. 
,Ptirl, 7R6 
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mi punto de vista individual me parece el único punto de vista 

ual puede mirarse el mundo en su verdad."" desde el c  

y poéticamente bahía incitado: 

'El chorro luminoso de la existencia pasa 
raudo; interceptemos su marcha con el 
prisma sensitivo de nuestra personalidad, 
y del otro lado, sobre el papel, sobre el 
libro, se proyectará un arco iris.'21 

La visión estética de Varona caerá definitivamente dentro del 

marco del perspectivismo. Él mismo lo confirmará en más de una ci- 

ta. (Es., 173, 32) "Nada es bello. Tal perspectiva, tal hazafial  

tal invenci6n, tal melodía me  parecen bellas." (Es., 235). Sosten - 

irá además que la belleza o la deformidad de la Naturaleza depende- 

rá de los ojos con que se la mire, que se conforma con su. belleza - 

como el chino con la suya y que quien dijo a un descontentadizo an- 

te la Helena de Zeuxis, "Yirala con mis ojos y te parecerá divina"- 

(Esi, 101), dieta la regla inapelable para hacer crítica. 

Arte y ciencia 
.1/1MS•ilm~ 1••••• 

vana es la disputa, aleccionará, entre la ciencia y el arte. --- 

reas son necesarias, complementarias. Con ellas crece el hombre lio•P «MI 

en lo espiritual e intelectual. Profundamente revelador a este res- 

pecto es este apote/Ta de Varona: 
looroo~liwomen. 	

 1.1110~~~P~1111•111~1~1111" 

p. 127. 

lid., p. 12P.- En un libro fundamental para situnr 	Ortega y - 
'llsoot en la filosofía contemporánea y en la política de España 
(Ortega es "uno de los doce" pares del pensamiento filos6fíco- 
de hoy, pero en la hora crucial del pueblo espaHl fué "pesado 
y hallado falto" al abandonar la causa de la justicia y la li- 
bertad de la EspaKa republicana, es una de sus conclusiones), 
escribe Domingo Marrero, pensador cristiano y Profesor de Huma- 
nidades en la Universidad de Puerto Rico: "La intuici6n que so- 
bre el perspectivismo nos ofrece Ortega en Personas, obras, co- 

nos fue ofrecida más bien como una 5ncldbncla en su discu- 
s5eilade un problema estótico. Esa intuición cobra peso y madu 
rez en las Meditaciones del Ou5iote en donde Ortega la inserta 
definitivamente en la es&ucltura al su rensamiento", Domingo 
Torrero, El Centauro, nersona y pensamiento 	de Ortega 	y Gas  set, 
San Juan au -Puerto PTIS-6771.1~a 'Soltero-, 1951,77 90. 

-- 
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El suave y exquisito Keats execraba 
Newton.22 La poesía etérea maldecía 
a la ciencia empe?Yada en arrancarle la 
venda de los ojos... 1,No son ciencia y 
poesía las dos alas del condor pensa- 
miento? (Es., 147). 

y utilizará la misma metáfora de las alas para referirse a los orbes 

científico y est¿Stice, "Las dos alas del águila del espíritu son: 

la ciencia y el arte." (Es., 241). Y diferenciará entre ciencia y - 

el arte llamando a aquélla, instrumento, y a ésta, creación. 

Vasto es el camro de la poesía, dirá al hacer el Elogio del -- 

doctor kntonlo Westre en 1PSR, pero si a él llevamos la luz de la 

ciencia consideraremos las expresiones de lo bello como hilos cons- 

titutivos de lo objetivo. Desaparecerán entonces el tono suave, ro- 

sa y terciopelo: ya no tendremos "los hilos de oro y la fragancia 

impalpable"; quedar5n 4nicamente pétalos de protecci6n, estambres 

que fecundan y "el oculto nectario en que se acendran líquidos nu 

tritivos." 	Focundidad,vitalidad,objetividad, en la ciencia. Sua- 

112Escrtbla Keats en su poema "Lamia": 
Do not all cliarms fly 

At the mere touch of cold Philosophy? 
There was an awful rainbow once in heaven: 
'le know her woof, her toxture: she 5s givipen 
In the dull citalegue of common th'injs. 
Philosophv wil l clip an PIngells wings, 
Conquer ail mysteries by rulo and line 
Empty the haunted air, and gnomed mine- 
Unweave a rainbow, as it erewhile mide 
The tender-porsonld Lamia molt into a shade. 

(Kets, J. - The complete poetical works and letters of 
Cambrídge, TYMTIVURTIIFress, 1P977-77717177 - 

Yen las notas finales a esta compilación de la obra del poeta 
erlts, (D.459), leemost "In Tom Taylorls Autobiography of  Haydon is a 

passage which ls a sliqht comment on th¿1717-TTEITIT—MTE7Then, in a 
strain of humor be'YTond description, abused me for pUttlAlg Newtonis 
henA into my picture. A fellow, he said, who  belleved nothing unless 
Itwns as clear  as thr6777371W1of a trian77e. AndtheE'RERE771EJUI 

tw,1*'13ed be had dostroyed all the beauty of the ra inhow, b?,r red.uc ing it to 	prismatic loolors. It was impossible to resist him, and we 
111 drank Newton's hcalth and confusion to mathematics." 23. 
En Pstudios y ~^ conferencias p, 362. 
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dad, oros, fragancia lo impalpable en el arte. Eso sugiere 410.41 elg• 

varona. 
• 

Arte Solidario  e insolidario  

Dos teorías relativas a la creación poética -artística en ge- 

neral-, confronta Varona: una, que le parece consecuencia de la -- 

estItica platónica; otra, que llamaríamos social. Una, la concep 

01611 de un arte insolidario. Otra, el concepto del arte solidario. 

Wlante la primera, el poeta,- en general el creador,- huye del tu 

multo pdblico, del tráfago, del fragor y el estrépito. El poeta des 

a la sombra del roble .por cuyas raíces corren los ríos de 

aguas claras; asistimos a la entonación del beatus ille, escuchamos 

la "voz medrosa, habitadora de las brutas escondidas y de las som 

brías florestas." (Est.L., 10.13). Esta modalidad de entender el ar 

te es, para el pensador cubano, consecuencia de la visión memorati- 

va de un alto y absoluto ideal de belleza al cual el creador ha es- 

tado vinculado y que debe reencender y representar. A tono con ese- 

concepto se precisa del retiro, de la soledad. 

Varona cree, al contrario, que "el poeta ha do estar en el mun 

do, ha de seguir con interés las vicisitudes de su época, no ha de- 

ser Indiferente a la suerte de su país." (Est.L., 109). Concibe Mil r fyi 

    

pues la poesía como una voz en que se concretan las grandes angus - 

tics colectivas y en que el corazón del hombre ve reflejada su ago. 

da, sus penas, sus gozos. 

En su discurso leído en la Academia Nacional de Artes y Letras 

el 11 de enero de 1915 vuelve a reafirmar su creencia de que el 

solidario: 

El arte no debe encerrarse en círculos 
cerrados y estrechos, no debe emparedarse 
en conventículos. Buenas son las academias, 
si tienen muchas puertas, y si a ellas con- 
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duren y de ellas parten muchas avenidas, Nada 
de Tebaidas misteriosas. No hay que sorur con 
abadías sombreadas por encinas seculares. 
El lugar del poeta, del pintor, del escritor, 
del másico esta en la plaza publica .24 

15S. 

9,- Tres artes clrlsicas 

no- Pintura 

La obra de Varona nos revela a cada paso cómo sintió 61 la iPi• eme 

contínua atracción de las artes clásicas. La pintura de Zurbaránl - 

erbrandt y Coya le sirve para ilustrar su pensamiento en la diser 

taci6n sobre la importancia del arte en lo sociolbgico. Pormenoriza 

lo que le ha impresionado en el Monje orando del primero, en La ron 

da nocturna del segundo, y en las visiones dantescas del pintor es- 
.1.0101.1 

parol del Siglo XVIII. 

El cuadro de Zurbarán25invita, cree, a participar en los ardo- 

'POS del ascetismo religioso, como ya quedó dicho: 

Sobre una masa de sombra intensa que apenas 
deja adivinar las arcadas profundas del claustro, se 
destaca, Wad() por un rayo dé luz, un hombre arrodi 
liado e inmóvil. Entre sus manos crispadas se ve unT 
craneo amarillento, pero sus ojos, velados en la pe- 
numbra que proyecta la capucha del burdo sayal, no 
están fijos en 61, miran hacia lo alto, miran hacia 
la sombra, con expresión de tan dulce vaguedad, de 
tanto arrobamiento, que lo sentimos embebecido en la 
contemplación de una luz inextinguible. Sus manos 

241v
arona., Por Cuba, Habana, Imprenta El Siglo XX, 1919, p. 334. 

25 
Sobre el pcirrafo en que Varona hace la descripción de este cuadro 
narra Sanquily lo si7,uiente: "Cerré el cuadro, levantó los ojos 
COIMO el monje, y exclamá: ;no hay duda, este Montoro habla di - 
vinamente: es casi imposible hablar miajoint Proseguí la lectu 
ra con la mayor complacencia, y al terminar -;ohsorpresal- -- 
we encontrel con queel disctirso no era de Montar), sino qu l e o- 
firmaba Enrique JoSe1  Varona. Mi error nació de que incluyéndo- 
se en este folleto un discurso de cada uno de estos dos ilus-- 
tTes compatriotas cresa yo, sin saber pO qu4 motivo, que era- 
de Montero el primero de ellos. No fu6 as{ pero de esa equivo- 
cAel6n rusa ha resultado el mejor elogio que puedo' hacer de la- 
elocuencia del Sr. Varona, cuyo estilo y lenguaje, además, ma- 
nifiestan al escritor de primer orden, y desde luego uno de -- 
los Ms completos y superiores que ha. producido la isla de -- 

926, ág 
Cuba". Manuel Sangilly, Orndores de Cuba. Habana, A. Dorrbócker 
1 	p s  176-177. (obras, Tomo 
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est4/1  asidas a la tierra, a la munrte, 
palpan la nada del hombre efímero, pero ante 
su vista se ciernen las venturas celestiales 
y sus labios entreabiertos no dejan escapar 
gemidos de dolor, ni sollozos de agonía, sino 
el himno ferviente del alma extática ante los 
esplendores de la eterna gloraa.26 

 

La tela de Rembrandt, cuadro en que se ve la salida de una a... 

guardia municipal, simboliza el espíritu de las municipalidades 11.0 

que rechazaban las invasiones de fuertes monarcas, el gozo en la - 

realización de las funciones cívicas.27  

Una descripción goyesca tiene Varona que emociona. En un par- 

de largas oraciones el esteta cubano recrea ante nuestros ojos la- 

imagen macabra: 

No conozco en la historia del arte, fuera 
de algunas escenas del Infierno 	en la Divina  
Comedia, nada más enérgico en su horror 
sublime que aquel dibujo en que Goya pinta 
un cadáver a medio enterrar: su rostro 
lívido y desencajado revela las postreras 
convulsiones de la agonía, parece que aún 
no se han extinguido en su cerebro las últimas 
palpitaciones' de la vida, porque aún revolotean 
en torno suyo, como horrendas pesadillas, las 
ultimas imágenes, las figuras grotescas que 
representan los errores, los crímenes quizds de 
su existencia, y entre las que se destaca la 
mano descarnada que sostiene la inflexible 
balanza. Pero algo mls terrible, más horrendo 
que todo eso ha encontrado en el seno de la 
fosa, porque levantándose, escribe con la 
derecha, como 'una revelación que brota 
espantosa de la tumba, esta fatídica palabra: 
"'Hadat"28 

Sus aforismos están esmaltados con alusiones a pintores : 

Rubens, Leonardo de Vinci, Franz Hals. Juzga que el sentimiento 

26
Vi t ter Varona: 	pensamiento representativo, Ed.Cit., p. 151. 

27 
Ibid.„ 

 
P. 151. 2F'' 

22.111e, PrIgs • 52-153.9
s.

1 
-- 
143, 237, 16 72. 

29 



/maratívo por El Greco y el cubismo se entrelazan por "raíces sub- 

rr .lairáneas. (Es., 244). Cree que nelázquez 	Go7a desempef'an una 

nisina misión en el sentido de que ambos ponen ante nuestros ojos MI* 

pinceladas "los estigmas que imprime la realeza en sus víc- 

Yenciona con admiración el Martirio de San sie .001. 

Eartolomé del EspaPoleto: TI esas torturas Infernales, esas carnes - 

crispadas y dilaceradas por los azotes y garfios". (Es., 184). Y,- 

,'3 	c0 TI SUS 

timas". (Es., 165), 
Lara 

a veces, guiado por fino humorismo, comenta sobre la crítica pie 

t6rlea de este modo: 

:01.16 golpe de vista el de los críticos 
ae arte! Según ellos la negra que ofrece 
un ramillete a la Olympla de Manet es hija 
de la negra que vuelve la espalda a las ar- 
gelinas de Delacroix. Pero como falta pa7.-We, 
me permito sugerir al negro que lleva un 
copón en la A,dorac56n de los Magos de Durero. 
El aire de MI:a-a 87—ITIEFla por TBs ojos.(Es.,205). 

Durero fu otra de las atracciones de Varona. Presente está su 

nombre cuando redacta otras líneas de los aforismo:1 Con el eslabón. 
•••••~•••.~».1~~1••••imme..m.~~.....~..~ 

("¿JS. 
	2n) 

~mg» 

Rafael atrajo su mirada por una de sus obras: la Vísitación: 

firmas he pasado ante la Visitaci6n de 
Rafael de Urbino, fascinado por11717presi6n 
Inefable de los ojos de Santa Isabel, fijos 
en el seno de Marfa con tan dulce tristeza, 
como si en esa mirada se desliera algo del 
conocimiento resignado del largo martirio 
que precede y sigue a la maternidad...30 

Y el recuerdo de un cuadro de Potticelli se hace claro en la 

mente de Varona al escribir éste sus 

c! sine y tituladas Enero: 

Ver quisiéramos a pocos pasos el 
regocijado coro de las horas, asidas de 

meditaciones llenas de escepti 

Rev. Cut., 1S93, XVII, p1gs. 129-131. 



las manos para la danza ligera, buscándose 
unas a otras con la mirada jubilosa, 
exuberantes de lozanía y rlenitud de vida, 
como quienes siguen las huellas de la 
luminosa aurora, que desata las ligaduras 
del sueño a las plantas, a las bestias y 
a los hombres. 

Mas ;ay! la ronda que acertamos a ver 
no es la de esas ninfas de alas invisibles, 
de gayadas vestiduras... (Des., 141). 

En marzo de 1899 publicó el Maestro del Vedado unas impresio 

nes sobre la colecci6n de óleos, acuarelas y grabados de 3. J'ames del 

Tlssot, exhibidas en New York el aflo anterior, que constituían una- 

rol)'elacián de la vida de Jesás. El conjunto de los cuadros, dice, 

le ha permitido comprender el esplritu del pueblo y la raza del iffis oppr 

Hombre de Nazareth que trajo el Cristianismo. 

Contemplando esos paisajes., esos hombres, 
esas multitudes, y sobre todo, esa figura 
envuelta en sus flotantes vestiduras blancas 
con aquel rostro, unas veces infinitamente 
dulce, otras infinitamente enérgico, pero 
siempre y sobre todo infinitamente melancólico, 
me ha parecido que bullía sordamente en mí el 
espíritu de aquel país, do aquella edad y 
aquella raza, y que comprendía mejor como en 
aquel rincón desolado del mundo todo un 
pueblo...vi6 con sus ojos tantas maravillas.(V5.o. ,77). 

Para Varona el ascetismo cristiano se descubre perfectamente 

en esas escenas. Ante uno de los cuadros se detiene con emoción --- 

de artista y filósofo, ante uno titulado Lo que Jesús vi  ó desde la- 

cruz en el cual no aparee el Crucificado, ni. la Cruz, sino la mul- 

titud horrorizada contemplando el suplicio, la que para el maestro- 

cubano pasa a simbolizarla Humanidad, acosada por las tinieblas, -- 

pero mirando en la lejanía el alba de luz esperanzadora. 

immiduirmlmellerimq~1 

No fué Varona un tIcnico de la nulsica e un music6logo como ese mi am. 

Molfo Salazar o 1.1ctor Berlioz, pero tuvo por el arte de Beethoven, 

Cirro() y San Cecilia, fervores. Le parece la más profunda de las 111.11. 
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artes, "En llegar por el oído a las raíces de la emoción, en eso - 

estriba el secreto de la mEls profunda de las bellas artes, de, la - 

música." (Es., 23-24). Y sobre el género de las sinfonías en gene 

ral, destaca: "En el pedrusco arrancado a la mina, brillan acá y 

alla los puntitos de materia preciosa. Así en una sinfonía los mo 

timos de veras musicales ." (Es., 204). 

Varona refleja la admiración que tuvo su época por RossIní 

tanto en su conferencia sobre La importancia social del arte como- 

en sus Estudios literarios :Ir filos6ficos y en la P.evista Cubana.31  

Para los lectores de esta Rpvlsta Cubana hizo milltiples notas acer 

ca de otros compositores e intérpretes. Informa ya sobre Liszt, _VI 

pianista húngaro, compositor del Fausto, y comentador de Clnopfn, - 

1'!agner, y de la rmisica bohemia ;32sobre Amilcare Ponchiell43  cuya- 

6pera Gioconda se cantó en La Habana durante la temporada de 1P96; 

sobre el maestro Saint-Saens quien como Berlioz y Gounod fui críti- 

co musical, 	sobre Rubistein,35  y Sarasate.36  

Al virtuoso violinista de la tierra de Martí, Rafael Díaz Al- 

bertini, dedica su m4s hermoso comentario musical, siguiendo al ge 

nial intérprete de la Habanera dearasate, en sus triunfos por ollel — 

Cuba, Francia y Alemania. Lo evoca líricamente: "nos inició en un- 

nuevo mundo estético cuando al golpe m4f2;ico de su arco hacía revi- 

vir para nosotros las melodías incomparables de los grandes maes 

31
Vitier, varona.: su pensamiento representativo, Er3...Cit., p.154; 

Est.L." 1221777 18Fv71, V, 4817" 32  
ellb y 1PP6 1V, 190. 3:5  

Rey. cuy). 

ReV. Cul) 

Rey'. Cub 	1891, XIV, 383. 
Aev, cub 	1886, III, 2F-18. 

.re 

18P61  III, 192, 

1887,1  VI, 1134. 
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tros."37 y alaba la técnica y la expres16n del "divino canto" de 

Albortini. 

En la página sobre La gracia dej6 unos finos comentarios so 

bre el primer acto de Los hugonotes de Moyerbeer -su valor melé) 

dioo y armónico, el, coro de la Introducción y del banquete, la de- 

licada romanza sobre la cual se destaca un coral de Lutero, una O** 

canci.6n hugonota y los trinos del paje. (Est.L., 225). Comenta ahí 

tamblén el dúo de la carta y el final del acto segundo en Las be 

da  de F(garo de Mozart. 

Sugestivos son los apuntes de Varona sobre algunas creaciones 

de la estatuaria helénica, renacentista y moderna. Refiérese a la- 

desnudez y pudor de la Venus de  Gnido, vaciada en bronce, modelada 

en yeso o captada en srabados. 

El artista la ha despojado de toda 
vestidura 7 se alza en magnífica desnudez; 
pero tan serena la frente, tan radiosa la 
mrada, que a la vista absorta del quo la 
contempla aparece vestida de gracia y pudor. 
La diosa surge de las ondas desnuda y pura. 
(FiCon. )  2G2), 

Menciona el Mcisr5s y la Noche de Miguel Angel (Est.L.„ 

Y dice que la estatuaria de Donatello abre la serle de las grandes 

creaciones escult6ricas modernas 

.La 1.naup..uraci6n de la estatua de La libertad alumbrando al -- 

rancio en Nueva York lo mueve a hacer el elogio del alsaciano Bar - 

a hablar acerca de la formación artística de éste, primero 

el Liceo de San Luis el Grande en París y luego en contacto con 

ft 

‘'ev Cub. 1AR9 ,IX
, 47 , -Véase una interesante resefía musical 

en que Varona alaba al pianista cubano Irmacio Cervantes en la 
interpretaci6n del Trío en Re menor de ilendelssohn y en general 
la Sociedad de ConeT7F5-573 -71ET(W7753.5*-0 1P85, 1, 95. 
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las obras monumentales del arte egipcio y oriental, preparándose a- 

sí para las realizaciones que habrfan de Inmortallzarlo. Y alaba -. 

otra escultura de Bartholdi, El le6n do _Belport, siffib6lica del pa 

triotismo indomable, 30A otro maestro de la escultura, a Rodin, lo 

caracteriza como"portentoso tallador de figuras deliscuescentes"(Es.,162). 

Ellas Entralgo ha comparado40la descripción que hace Rodó de - 

la estatua de Ariel con este último p4rrafo de pulcritud y regodeo. 

en el discurso de Varona ante la Academia Nacional de Artes y Letras, 

en que éste recrea la imagen y los pliegues nerviosos de la Victo - ........ 

ria de Samotracia: 

Aquí, sobre mi mesa de trabajo, tengo 
una famosa escultura: la victoria de 
'liamotracia. Ha perdido un fragmento. No 
importa. Todo su cuerpo nervioso y 
musculoso avanza, se precipita con ímpetu 
irresistible; la tánica se le adhiere a 
los miembros resistentes y un viento de 
tempestad la agita y parece trazarle una 
estela; sus alas aquilinas están totalmente 
desplegadas. Vuela 2,a dónde? ¿Quién lo 
sabe? De todos modos, a conquistar lo 
futuro que le tiende los brazos.41 

Varona invita a contemplar la escultura el Gladiador dauco. 

Se fija en el pie izquierdo adherido al basamento; "el torso sigue 

la línea oblicua de la tierna derecha...vemos todas las fibras en 

acelón, presentimos en el atleta la fiebre del ataque."(Est.L.,223), 

Y la escultura de Myrón El discóbolo mueve su pluma a expresar esto: 

No hay un detalle en el cuerpo, la 
extensión de ese brazo, la contracción 
de esos dedos, en donde no se vea palpitar 
la cuerda nerviosa; se ve vibrar el disco, 
el ojo describe la trayectoria.(Est.L., 224). 

39t,. 
neV. Cub 	 91.92, 4Cr~-------z-P 
Ertralgo l  Dos  apelativos continentales. Rey. Universidad de La 

Rabaria,nner-6tZrEr—b—ern r-é-~W1117167T7T-175« .1.141a  
Pone., PorCuba, Ed.

2  cit., págs. 341-342. 
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1 Protecci6n a las artes 

De dos modos estima Varona que pueden protegerse las artes: . 

ofIcia3mente, colectivamente. Juzga que la protección oficial tie- 

ne g r a 17 e s riesgos. Por eso se pregunta: 

2,C6mo cerrar la puerta a las influencias 
bastardas que favorecen a las medianfas, 
para franquearla sólo al mérito insigne? 
;Cuánto incienso no se ha quemado en loor 
de la munificencia de los monarcas :42 

psi Luís XIV, el Mecenas francés que tenía rentas vitalicias para 

artistas de su país y para extranjeros, !I con este dorado polvo ce- 

5 )a el regio libertino los ojos de su pueblo para que no los fija 

va demasiado en sus regios escándalos. "43  Varona prefiere la pro - 

tecci6n popular, celectíva, anónima, porque protege la personalidad 

y la independencia del creador. 

Indagación sobre el arte americano 

La Revista de avance de 192844  pidió a Varona una contestación 

a cuatro preguntas de interés continental y artístico, que es bue- 

no recordar en estas apuntaciones sobre las preferencias estéticas 

el distinptuido cubano. A la interrogación inicial," ¿Cree usted 

que la obra del artista americano debe revelar una preocupación ame 

duna?", contestó el pensador que "las exigencias del ambiente pe 

tan demasiado para que el artista seproponga además someterse a 

sabiendas a ellas." que el artista, criatura humana, debía vivir - 

enamente la vida de la humanidad en sus tres dimensiones tempora 

les de presente, pasado y porvenir, si posible. 

su 	 ,,en9aminnto representativo, Ed.Cit., p. 156-157. 43 	 - 
...L h, p. 157. 

44sis" 
1928" , __ista de Avance, La flaba.na, 1928, III, 2'7, p. 285. 
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A la interrogante, "¿Cree usted que la americanidad es cues 

ti6n de óptica, de contenido o de vehículo?", dijo Varona que no es 

lo milmo ver desde la ellspide do la montaña corno desde la extensión 

de  in pampa, y que el autor americano está ante hechos que no puede 

abarcar ni el europeo ni el asiático. La América le ofrece nuevos-- 
. 

temas. Y en cuanto al vehículo, el de la palabra, sonido y figura,- 

el verdadero genio lo dominará hasta hacerlo dúctil. 

A una tercera pregunta sobre la posibilidad de unos caracteres 

comunes al arte en las tierras del hemisferio de las Américas, mani 

fest6 que a pesar de la existencia de grandes núcleos sociales en - 

elcontinente, en 192P, la diversidad de ideologías, de costumbres, 

e instituciones determinaban la ausencia de esos caracteres comunes, 

aparte de la unicidad dada por una misma raíz humana a las altas - 

mTesiones estéticas. 

Y cuando se le inquirió cuál debía ser la actitud del creador 

americano ante lo europeo, se extravió de la interrogaci6n y volv5.6 

a sustanciar su tesis de que el artista debe simpatizar con todo - 

el cosmos, 

¿Por qué sólo ante lo europeo? El artista debe 
procurar sobre todo ver hasta lo más lejano, entender 
hasta lo más profundo, y sentir las vibraciones todas 
del cosmos. Desde luego Europa puede influir m4s0. 
porque está más cerca, casi. dentro. Si se trata de 
ponerse en guardia contra determinadas influencias, 
comprendo el recelo; mas para mÍ la gran función 
espiritual del artista es simpatizar. s610 el espíritu 
bien impregnado, bien fecundado, logra crear, 4:.5 

La vida como arte 

He (aquí una de las lecciones más hermosas de Varona: su con - 

45 ..Loc e  ejt 
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cepei6n de la vida total como arte. (Des., 159462). Parte él del 

corlee pto de que el arte está, antes que en la forma simbólica del 

poeta, del cuadro o la estatuaria, en la vida misma y en la natur, 

leza• Y la fuente de las emociones estéticas no esta en los museo: 

o en las bibliotecas. "El manantial est4 en cada alma humana". 0» O* • 

(Des., 161). Pongámoslo a fluir en contacto con la vida y el mundo 

es su palabra, aprendamos a salir de nosotros mismos para auténti 

oriente enriquecernos. Es el viejo y fecundo aleccionamiento esté 

tico de john Ruskin, que el propio Varona renovaba. (Des. , 133). 

13.- Un juicio sobre el esteta 

Con motivo del centenario de Varona, el Dr. Luis A. Baralt 

pronunció en el Aula Map.na de la Universidad de La Habana el 23 de 

febrero de 1949, una conferencia, síntesis del pensamiento estéti- 

co del Maestro del Vedado, en quo decía: 

A riesgo de caer en el artificio que siempre envuelve 
al poner etiquetas al pensamiento humano y s6lo a gul  sa 
de punteros o claves que ayuden a caracterizar a Varona 
en sus posturas estéticas, di.  re que es, en este orden... 
un relativiata., Yo menos radical es su. subletivismo. 
En I.:Uri7377.7,7f,,i7 	o e :1enci.al del arte *¡)-i577S-573:77mfifi. 
cirio con la exnresl'én, aunque ni una vez, que yo recuer- 
de, rencione 15"7M :-n1 en par-te alguna desenvuelva su 
pensamiento al respecto, Si bien afirma que la creación 
artfstica so nutre de la realidad y de la vida (natura- 
lismo), tamblon sostiene que se mueve en una esfera pro-- 
p 	con cate(y;erfas propias (simbolismo). Repudia toda 
norma que esclavice y limite571- Y-E17postulando su -- 
fluidez proteica y su progreso indefinido -relativista 
una vez más, y antitradicionalista,46 

v desrues de subra7ar que el ideario de Varona en esta provin 

de la cultura, se nos da en forma fragmentaria y lejos de todo 

agmatismo, Baralt destaca el hecho de que no podemos definitiva 

74e eircunscribír 

413  14 Pg,rait, "Las ideas estticas de Varona" )  
de v.i_oaoilf a y 1949, Arlo 1, 

Revista Cubana 
••••••••••••~ 

a determinada escuela su pensamiento: 

Na  l. 4, págs, 25-26. 
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por su contenido social, recuerda a Guyau, por la 
prolgensi6n a enfocar el hecho estético como hecho natural, 
hace a veces pensar en Sainte-Reauve; por su insistencia en 
el poder determinista del medio, en Taine. Pero ninguna de 
estas influencias evidentes, como tampoco la del mismo -- 
Spencer, parece predominar decisivamente y arrastrar tras 
si el pensamiento siempre rebelde e Independiente del ro- 
busto pensador cubano.47 

t. 
En sus frases fInales de homenaje centenario, Baralt conviene 

en que si no podemos llamar estrictamente al camag1eyano ejemplar 

est6tico, forzoso es utilizar para referirnos a él, una voz acaso4, 

de más vuelo y trascendencia: esteta -voz que entra% la idea de 

"hombre enamorado, preocupado y poseído de la belleza" .4B 

I).- Critica 

Crítico escéptico 

 

Varona revela su escepticismo sobre la capacidad crítica del 

hombre, juzgando que éste será, según la afirmación del Estag5.rita 

í'u 
 

m animal pblftico", "pero de seguro no un animal crítico" Drio.,1 

266). Ve a los seres humanos confiados, gustadores de lo categ6ri 

u, enamorados del dogma, y descubre en pocos aquella condición 

rr _maría, esencialisima, que el pensador Descartes exigía a los 

ql.lcse dedicaran a la filosoda: la capacidad do dudar. Rectifica- 

umexpresión suya, previa, relativa a que los espafíoles carecen 

de sentido crítico, porque entiende que esa "miopía o ceguera es - 

no española sino humana" (Es., 200). Insiste en esa carencia de - 

orientaci6h, en esa falta de visión de perspectiva, sobre todo cual: 

do el hombre trata acerca del ritmo de los tiempos histhicos en 

que se toman siglos enteros, centurias completas por aFos.(Es•,33)« 

47 	• lb 	, p. 26. - 

P)id„ p. 26, 



El Viejo Testamento -escribe Varona-, es la literatura toda de 
un pueblo muy antiguo, donde se encuentra desde la poesía más' 
exaltada hasta las fábulas y patraflas del Folk Dore. El Nuevo, 
que vale mucho para penetrar en la conciencia popular del mun 
do greco romano, al empezar nuestra era, en realidad posee 
te todo significaci6n histórica." -Carta al Sr. Francisco Rey-,  
naldo, 13 enero, 1929, (Archivo Nacional). 

50 Rov. Cub 	1930, 11, 2, págs. 143-x144. 

niel., p. 143. 
52 

4911 

112111*, P. 143. 

"Hay, dice, un arte por hacer: la crítica de los críticos" 

(Es., 169). Sonríe pues ante la fantasía de los que oreen conocer- 

las cualidades y los matices diversos de la pintura de hace dos mil 

aros, digamos del griego Zeuxis (Es., 84). Habla sobre los comenta- 

ristas que ven tanto "lo que hay, lo que puede haber o lo que que mi 

remos que haya," (Es., 59). Juzgando así, los helenos comentaron -- 

los pomas homéricos; los cristanos, la Biblia,49y los mahometanos, 

el Corán. Sabe que la luz crítica puede ser no original sino refle- 

ja (Des., 47), y confiesa, finalmente, después de haber leído un -.- 

juicio sobre una obra de Molire, que ha sentido "derrumbarse con - 

estrépito la crítica" (Es. 205). 

El quid"es un comentario de Varona al terminar de leer un es- 
111~01~~~11~1.~ 

tudio de Emil Ludwig. sobre Goethe. En él Varona aborda el problema 

de la casi imposibilidad de comprender épocas históricas lejanas,y, 

par tanto, de criticarlas. 7.Conocemos realmente la obra de los auto 

res de edades pretéritas?, ésa es su interrogante cardinal. 

Conocemos lo que encontramos en ellas, esto 
es, lo que pone en nuestro espíritu su experiencia 
de nuestro mundo y de nuestro arte! lo cual puede 
ser: debe ser algo muy distinto de lo que escribió 
y expresé su autor. 51 

Esto, afladirl, es traducir no de una lengua a otra, sino de 

uno a otro espíritu. "y aquí más que nunca cabe decir traduttore, 

Crac. .i_tore," 52  sea esa traición consciente o Inconsciente. Los hiato 



!dadores de la literatura deben, por ello, reconocer la diferencia 

entre penetrar en autores de su época y en autores de épocas dife- 

rentes. Duda que si se perdiera cuanto se sabe sobre la existencia 

de Leopardi lo podríamos descubrir en la belleza de mármol de sus- 

creaciones, y estima que los mismos versos de Heredia hálitos de- 

heroicidad, voz de la Naturaleza y la melancolía-, "no nos diríanr 

ellos solos la vida errante" 53  del cantor cubano del Himno  del des- 

terrado. 

2. Clases de critica  

Para Varona la crítica tiene su correspondencia con las edades 

del hombre: primero, la juvenil y combativa? luego, la de madurez, 

cuando se aspira a la plenitud de comprensi6n. Una es ardorosa: la 

otra, reposada. Aquélla pretende medir sus armas y sus fuerzas to- 

das; ésta profundiza, hace análisis y depura concepciones.(Es.756). 

Idea casi análoga es la que vierte en una página de sus Estudios - 

llterarios y filosóficos  

Pero la crítica tiene también sus edades; una de 
ciego combate en que sólo pretende destruir -tal fué.  
la del sirio prAsado-; otra de ínvestigaci6n reposada, 
de verdadera depuraci6n, en que sólo se quiere analizar 
para colImrender; esa. es la crítica de nuestros tiempos. 
(Est-1J.; 151). 

Hay además la impresionista, que es "forma muy moderna de lite- 
SS 

rcitura exqui si .tair 1
54 

y la dogmática, que Varona hace sln6nima de pe 

dantería (Es., 163). "La crítica, concluye, ha sido siempre o auto- ... 

ritarla o impresionista." 55 

53id . ,  p. 144. 
IMIlona„ "La, crítica en crisis", Cuba Contemporánea, Habana, 1917, 

VI  15, 

112:"~", 
.tev Cub 	1P91, XIV, 1P6. 



Es en el Elogio dele  Antonio Mestre donde podemos ir perca 

blendo los matices de la crítica que prefiere Varona. Allí alaba 

la que es reposada y tranquila, "especie de sencilla naturalidad 

en el estudio, crítica de lo mls intrincado, que no conoce n1 el Mai 

apasionamiento, ni el temor, • • dedicac16n a la verdad entera" impe deP 

(ECon., 370). Ni pasi6n, ni temor, sino análisis justo, ponderado. 

Esos mismos caracteres son los que exhibe la critica que hace 

el cana gleyano ilustre en su enérgico ataque desde su ángulo de evo 3'
. 

lucionismo y positivismo a La metafísica en la Universidad, y en - 

su estudio sobre Le positivismo de Andrés Poey. En aquél explica 

que no lo mueve el deseo de una polémica estéril e infecunda, sino 

la aspiracib de probar sobre cuan falsísimos fundamentos se levan 
111.1..11,  

taba, a su juicio, la ensePanza de la filosofía en la Universidad- 

Illt,)anera en la época del profesor Martínez de Escobar y cuan pobres 

y exiguos serían sus frutos. "En el ejercicio de la crítica es don- 

de se acendra y depura el valor de los principios". (Est.1,0  306). 

Y en el estudio sobre el libro de Poey aquilata el valor de la crí 

tica, diciendo que ella obliga a la equidad, a la mesura y a la bue 

na fe. (Est,L., 279). 

De cómo debe hacerse la crítica 
...~11•111~~~1~~~....~..~~0 	 $1.1~~~ 

¿,Cómo debe estudiarse una obra literaria? ¿,Cómo ha de ubicar- 

se? Este os el tema que aborda Varona en artículo de 1907 en la -- 

Pevi.sta de la Facultad de Letras  y Ciencias de la Universidad de 

La Habana. 56  S610 es crítico, afirma, el que sabe desentrañar el va 

lory.  el sentido de la obra en sus relaciones con el país y la épo- 

ca histórica y en relación con la intimidad del autor. 

56 
broma, "Como ha de estudiarse la literatura" Rey, de  la Fa 
21119A de  Letras Ir Ciencias , 1907, IV, 2, pagl, 222-224. 
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Estudiar una obra literaria por tanto es colocarla 
en el medio social en que se forme, para describir 
la influencia de lr.s ideas, las costumbres, las — 
instituciones y las creencias reinantes en los es- 
tados de sentimientos que inspraron al autor.57 

Cree que la naturaleza da la materia y.  el. escenario, y el hom- 

re, el espíritu, cuyas interpretaciones varían según las ideas he- 

edadas, la tonalidad de los sentimientos y la experiencia del tau - 

,or. El estudio del medio social es de extraordinario valor para en 

,enderi la obra Uteraria, porque la materia con que crea el escri -- 

top', el vocablo, la maravina de la palabra, 't es el resultado de una 

115F1 larga elaboracirán mental de la conciencia colect va. - 

La apreciación de un perfotio literario crece en complejidades- 

rorque "ertonces cada obra además de ser un punto adonde }pan con. - 

r?uído diversas acciones sociales, se ha de considerar como un fo- 

co, que a nu vez actúa sobre la sociedad.1159 Y mientras estudia la 

poesla de Tejera, Perrero y Vare la Zeque ira expone que el procedi- 

Idemto analítico v reflexivo del crítico consiste en relacionar la 

cbrt con el momento histórico en que fué creada. (ECon.,1Z3). Ha - 

eser5to: "Estudiar una vida de 'hombre no es otra cosa que poner en 

claro un carácter," (ECon., 220) -lo que implica no sólo penetrar- 

en los Liecnos del hombre, conocer la intimidad de (Inte l  sino su me- - 

11101 ., que lo determina y lo mueve a la acción. Dicho de otro modo - 

por el propio pensador en su conferencia sobre Ce,rvantes: 

Hey que reconstituir los tiempos y la sociedad 
en oue floreci6 e] persona,ie para col ocarlo en su 
trod .50 natural, contemplarlo en su verdadera 11.1z, 
y -  poderloapreciar en su• genuino valor y en toda 
sl significación. (ECon., 221). 

57111d 	p • 223. 
223. 

:11119/  p. 223. 
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Sobre el medio social norteamericano habla al elogiar a Emer-- 

son (ECon., 295), y sobre el medio en general habla acerca del hom- 

bre cuyas impresiones subjetivas son transformadas por las diversas 

circunstancias históricas. (ECon., 313). Una larga cita resume con 

palabras del propio maestro cubano la aspiraci6n del crítico: 

Iluminar el mundo recóndito de una inteligencia 
ajena, seguir el lento trabajo de incubación de sus 
pensamientos, asistir a las vibraciones secretas de la 
emoción, espiar el estallido de las pasiones, poner 
la mano al fin sobre el resorte misterioso del ca- 
rIcter, es una de las más bellas y tenaces aspira- 
ciones del espíritu crítico... 

(La crítica) procura estudiar los antecedentes - 
de' la producción, tanto como el espíritu del artis 
ta, su medio físico y afectivo, tanto como sus inten 
ciones; y luego busca en el argumento de su obra, eFi 
sus personajes, en su estilo, hasta en su frase y en 
sus palabras el producto de esa conjunción del medio 
fecundante y de la mente fecundada.60 

Y no sólo teoriza Varona en ese sentido sino que realiza su -- 

obra a tono con esos criterios. Ejemplo, su estudio clásico sobre 

Cervantes acerca del cual se han podido escribir estas justas pala- 

La conferencia sobre Cervantes, que pronunció en 
lAG3 señala rumbos nuevos a la crftica cubana y aun 
a la hispánica. porque hasta aquella fecha se habían 
estudiado las obras literarias a la sola luz de la 
Gramática y la Preceptiva: juzgábase la corrección 
del 16xico y de la sintaxis, el estilo, el género y 
demás dogmas retóricos, sin examen de los elementos 
generadores de la producción, es decir las corrien 
tes culturales, y la estructura social de la época, 
para sorprender su resonancia en la constitución - 
psicol6gIca del escritor. Eso es lo que intentó Va- 
rona en su interpretación de Cervantes.61 

Vitier ha explicado también que Várona no se limita a ningún 

listema crítico, que podría darnos la impresi6n.de que en algunos 

69 
Varona, "Luz y Caballero, A propósito del libro del señor 
Sangully", Artículos y discursos, Habana, A. Alvarez y Cía., 
1P91 párís 2G5 21'17 

el 	 • 

Hom. 560. 



ocedimientos 4:11sue a Saint-Beauve, a Taine s  pero que en puridad 

de  análisis sus modalidades son verdaderamente eclécticas.62Aclara 

elpropio Varona en un texto: "No se puede erigir ningún procedimlen 

to en método universal .de crItica."63Y en otro: "Ha mucho que parard 

los sistemas todos representan solo puntos de vista parciales, con- 

que pretendemos interpretar la multiforme realidad que nos envuelve 

e infinitamente nos sobrepuja," (Vio., 256-257), 

Un examen de conjunto de la obra de Varona demuestra cuan acer 

todo; han estado los críticos al entender que Varona "aplicaba al 

examen de las obras maestras, su ciencia filológica, talento fi Mei ~e Mil 

los6fico y su delicado sentimiento de la belleza" .64  Visión estética, 

profundidad filoselfica y saber filológico justifican esa penetra CM> Mi 

eib de la mirada de Varnna, esa manera integral y bella de enten 

dar las obras y los autores. 

t 
1 

e 

71? 

La Palabra 

Este tema de la palabra aparece en varios de sus apotegmas 111.11 Mb- 

cargadas de dronSa. Hamlet pronuncia para el maestro lo mal pene bu MÍ 

trante, decisivo y sustancioso en su contestación a Polonio en el - 

Acto II, Escena 2, de la inmortal tragedia shakespeariana al decir- 

que leía Irlabrass  na.labrass  palabras (Es.,110). "fgué bella sin - 

ftnta y que dulce sueña proporciona su milsibal" (Es., 134). Ante - 

la tradicional sentencia afirmativa de que la palabra es espejo de- 

quello que pensallmss  se interroga si el espejo es cóncavo o con -- 

122), Conoce además palabras que se desvanecen cemo *1- 

perfume en los vieritos y otras que perduran a través de las edades, 

Pero en general dirá: 

;Oh la palabra, la palabrat Su perenne espejeo, 

VItier, La lección de Varona, Ed. cit. p . 21. 

Rev, oub., 1891, XIV, 186. 
4 "~"'"""""-» 
Idtler Las ideas en- Cuba, II, p 199. 
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su Inestabilidad de hoja trémula, su fluidez 
de azogue: Cuando mas firmemente le quieres 
asir, con más facilidad se te escapa. (Es.,235). 

Enumera una serie de palabras usadas cotidianamente que él 

desvirtúa de mucho del prestigio con que se las aureola; véanse es- 
, 

, 

tos tres aforismos acerca de las palabras sobrenatural,proyectista, 

~Aforismol 

1. SobrenaturaL Gran palrA)ra, bien hueca y bien 
sonora. Cf.mbaio resonante t  sobre el cual gol 
pea gravemente la majadería de los doctos*, pa 
ra mongroRar papanatas bequiabiertos.(Es.,18I). 

• 

2. La palabra má4 s genuina de nuestra lengua, la . 
m4s rica en signifIcación64a por lo adecuada y 
caracterS.stica: proyectista,En ella se contie- 
ne todo un curso de historia social de España 
y de lo que fuel su imperio.(Es., 36). 

fOué grandes pal,bras hemos inventado para -- 
cobijar mansamente bajo ellas nuestro egoísmo 
vergonzantet: filantropía,. humanitarismo, ca- 
ridad universal...... (Es., 216). 

•~•~1 

El primor aforismo es revelador de acitiella tendencia que ale /Me 

tia a Varona del orbe metafísico, abstracto, sobrenatural; en el se- 

gundo Varona contempla el panorama hist6rico-social de la colonia - 

cubana" del imperio esparftl, y las vicisitudes políticas generales- 

e Espafia; en el tercero esto la visión eftca del maestro hispini 

0 que ha predicado amor y concordia y que se encuentra dolido en 4-# 

811t1:111 secreta intimidad por lo que descubre )en la raíz misma del - 

houtre. 

Lamenta que alunas gloriosas y grandes palabras, de tanto re- 

petirse, pierdan su esencia medular, aquello que había en ellas .01• 1.111 

que empujaba a los hombres hacia una fe y hacia una acción, como 4101, amo 

l'Ls frases heroicas del himno do Figuerede, Oue morir por la patria 

" ViVir I  o las enilrITicas Y  do esperanza cierta, en un coral de Mar- 

fi Lutern, Firme cast4J19 

:Hay que tispirar con limpieza a la acci6n envolvente y contamina 
x'al' tirotear el rroyeetismo 	empuja.dos por reacciones cimeras:* 

cntPar en la zona TZE(5715-1MTentos", nos aconsejaba nuestro Trote 
puertorriquefio Antonio S. Pedrelara-  en inquietante ensayo In- 

nilarismo; Madrid, Tip:2_,,r„„af,{_a Ar,u.Fb 

	1934 $ p 2°7 * 	* wtilla151.,1.a„ 

nuestra fe. Las voces sagradas, hf151i 
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cas, del evangelista San Juan, versículo primero del Capítulo 1, 41~ 1111111 

Al principio era ol verbo, le parecen a la conciencia agnóstica, MEI PAII 

aunque Iluminada de espiritualidad de Varona, frases huecas,vacías.• 

• if 234). 

5. La claridad 

Este profesor de voz armoniosa, de conceptos precisos, de jus- 

teza en la utilización de sus adjetivos, este modelador de la obra- 

literaria pide a los escritores nitidez, claridad, poroue concibe - 

la nobleza y el vigor de la expresión como estrechamente vincula — 

dos a la precisiem en el estilo. No ve con simpatía ni el exceso 

de pompa, ni las frases declamatoria% ni las expresiones hiperbó — 

licas. El lenguaje deriva para el su carleter de pureza de una no 

t dril propio cri.stal: la. trarsparencic... (Es., 47). 

La pompa excesiva del lenguaje como los pliegues 
-abundantes de un amplio manto, puede ocultar.  un 
cuerpo raquítico y deforme. (Es„ 56; Est.L.,149). 

Ataca enérgicamente un vicio que no le parece nacional sino — 

racial: la retórica. y sobre los retóricos sostiene que no tejen - 

fuertemente la hilada de su pensamiento sino que sólo se preocupan- 

de "recamar de lentejuelas la pelloula sutil" que echan sobre ese 

pcInsamiento. u h., 141). Porque Varona tiene esos criterios sobre el 

Mzo blanco de ataque vio7ento a ese orador retórico a quien 

el fino poeta contomporineo y profesor distinrruido, recientemente - 

des parocido, Pedro Salinas, ha llamado "gran juglar del idioma os- 

Pahl", Emilio Castelar.65  

•141111~1~1~1~
~~~~~...~. 	  

65 	 • 

Podre Salinas, Aprecio y defensa del lengua, e, Puerto Rico, Jun- 
ta Editora de la Univers1M, 194.--4, p. 45.- Ver :Varona, "Grato - 
ria a la osparjola", El Fífiaro, 1899, XV, 23, p. 19e. 
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Esa balumba monstruosa de palabras desmesuradns 
quo so inflan, giran, so diafanizan, so tornaso- 
lan y estallan sin dejar apenas la espuma de una 
Idea; esas frases ellsticas que so desarrollan 
como una cadena continua, produciendo el anhelo, 
el mareo de lo que no ha de acabarse...ese esti- 
lo de trampantojo... ;Ventosa et  onermis loquacl- 
tast Castelar parece carecer del sent1W-WET-IT= 
1Tmee. Para 41 no existo el contorno neto; los '— 
objetos so diluyen en la vaguedad de la visión, 
como si a fuerza do buscar la luz y el color, -- 
sus ojos hubieran perdido el poder de apreciar - 
los matices y el claroscuro. (Vio., 13-15). 

Su antipatía para con el orador vacío de mensaje, se hace ovi- 

dente: 	ha salido do tus labios? Un río impetuoso que ha co 

rrício 9. sumirse en la arena." (Es., 115). Y en otra ocr.si6n: ";(/a 

fuego en el Sinaí do la tribuna, que t6mpano de hielo abajot" (Es., 

111). Esa antipatía alcr.nza tambleln a los prosistas y poetas quo -- 

tienen frases cual "bandada de aves parleras... sin rumbo... colme- 

na de incienso fragante" (Es., 115). Claridad es el lema que presí- 

la obra de Varona y quo (11 quiero (Es., 42,73) en escritores 

oradores, y pensadores a quienes pide justa dofinici6n do sus 	ISM 0.1. 111.1,  ry 

tealninos, y en los legisladores r- quienes pide leyes sin rodeos,sin 

sutilezas , sin retóricas . 

La metAfora 
	 APIM11000.11.1. 

Sostuvo Ortcga y Gas set, fil6sofo-esteta cuya obra da la impre 

cl6n de un palacio fraqrante de imtgenes, en su libro La deshumani- 

mci6n del arte, que sólo la metlfora "nos facilita la evasión y 

crea entre las cosas reales arrecifes imaginarios, florecimiento 
66 

islas ingrvidas", juzgando ademlls, que el poder de la mettlfora- 

!alcanza hasta los limites de la taumaturgia. ta poesía os hoy el 1MM 

66 
Ortop. Gas e Obras, Ed. cit., p. 907. 



álgebra superior de las metáforas", decía Ortega en acuella jor MI* 

nada de arte, llamado intrascendente, deshumanizado y artístico. Y 

unamuno, genio hisp4nico de la paradoja,decía en ocas16n memorable 

de su agonía do pensador con hambre do inmortalidad: "No pretendo- 

otra cosa, sino discurrir por metforas."
67 

Varona se encara con los noorretóricos que temen a la motlfora 

para decirles: "pero si soy metafórico ¿qud .le he de hacer? Lo im 

portante no es que el lenguaje vaya cubierto o descubierto, sino - 

ovo se d.(1 a entender." (Es., 184). Quiero un lonmlajn con metlforas 
WIAMMeldie 

nuevas, no repetidas o viejas. 

Crítico ante críticos 

Denota Varona en su obra su estimación y conocimiento profun- 

do de los mas distinguidos críticos. En su galería estarían desde- 

Arist6telos : Horabio hasta sus contemporine"n. 

en una plIgina de Cuba contomportInea: 

Enumera a varios - 

    

Desde la bonachona o mal humorada crítica 
do pedagogo de un La Harpe, un Lista o un 
Hormosilla, pasando por la amena, petulante 
curiosamonte eseudriYadora de un SaintBouve, 
hasta llegar a las generalizaciones tan amplias 
como resbaladizas de un mame o los minuciosos 
an4lisís e inagotables clasificaciones do un 
Hnnncquin,' no cabría en muchos vol4menes lo que 
en Frg.ncía, en Inglaterra, en Alemania, en -- 
Itnlial  en EspaPa y en todas partes se ha os- 
crIto para justipreciar y aquilatar lo quo o- 
tros han escrito. 68 

Varona mane j6 temprano en su juventud, cuando elaborada la di 
—MB 

rertaci6n sobre literatura comparada "Los Meneemos" de Pirtuto y sus 

ITIL1919mes modernas en 1875, la Po6tica aristotcllica en la edi 

137 

UnnTriunn, Del sentimiento trlIgico  de la vida, Madrid, Renacimien 
t'O, 1928 p. 33. 	 ... 	 . 

'roma, "La crítica en crisis", Cuba ContomportInoa,Ed.cit.lp.33. 
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ci6n greco-latina hecha en París en 1e54, y 259 do la traducción 

francesa, con notas por Barth6lemy Saint-Hilaire. (ECen., 62). Dilu • 

cho antes, en plena adolescencia, había frecuentado el Ars Poeltica• 

horaciana, segun atestigua ese racimo de versos con que se inic16 

on la poesía, donde escribiendo acerca de si mismo, cita al poeta - 

latino: 

, modiocribus essc poetis 	 69 
non homines, no di, non concessore columna°. 

0 que son los versos 372 y 373 do la Epístola a los Pisones 7y ,  donde- 

se dice que ni hcrabres, dinses. o piedras sufren a los poetas medio 

cros. De la misma Epístola famosa memora los versos R9 y 92 en que- 

)00,1:,a del Lacio establecía una clara domarcacicSn dentro dol F.16ne 

ro dramrtico,la idea do que el zueco no debía transformnrse o alzar 

so plasta ser coturno (ECon. 1 61): Vorsibus exponi tragicis res comica _ 
71 

non volt... singula qua° quo locum tenoant sortito. deconter — 	- 
•11~~1~1~.~~~111.~.~ ~411.••••••••I ••••••~I• •••••••••••~~...~..~.~. 111•~01.~.1.11~•~W~I~ 9.1.1~~•~4•41.1.1~~ 	 ...41.10~~ 1.~•~1.1~1~ 

ton. , Animo no debe tratarse en verso de tragedia, cada estilo pa - 

ra lo que específicamente corresponde, onsoffr.kba allí Horacio. Y en- 

la visión panormica de- poesía cubana La nueva era (ECon.,129), a - 

propósito de una dlqresiem sobro al terna del beatus ille, vuelvo a- 

ovocar Varona la voz do Horacio on que (Iste pide a su lira una can- 

ción latina: 

Poscimur: sí quid vacua sub umbra 
lu s imus to0111111  quod e t h.un e in a nninn 
vivat et plures., ego c..c latinum, 

barbito, carmen. 72 

ras anacreónticas, VI 

OMO° SativosEvistles, and Ars Pootica, Cambridge, 

n HarlIST7TITT7:7571-5ity Press, 106, p. 490. 

mrace, Opus cit., p. 458. 

:.h"oria ha copiado la primera estrofa de la "Ode. XXXIIn del Libre- 
cle las Carmenes onque Horacio hace una invocación a su lira. 

5e le pid'673.na ca-nci6n„ dice. Y  suma que si alguna vez con ella, 
la sombra y en hora de ocio , ha entonado un canto quiere que- 
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ahora entono un himno Inmortl, su lira-- la misma lira que ---- 
por vez primera, pulsó el patriota Lesbio, quien siendo vallen 
66 en combates b6licos, gustaba de cantar acerca do Baco, do .. 
\forms, do las rusas y acerca do Lico, el de los ojos negros. 
Njore Horacio que su instrumento musical-- rnloria de Febo, 
lsarno do consolación—, lo son propicio cuando lo invoca. 

Poscímur: si quid vacui sub umbra 
lusimus tocum, cluod et hunc in annum 
vivat et piuros, ogt 	latinum, 

barbito, carmen, 

Lesbio primun modulate civil  
qui forox bollo tamen inter arma, 
sive inctamen rellgorat udr 

Moro navim, 

Líborum et Musrl.s Vonoremque et 111 i 
somper haorotom pu.erum canobat, 
et Lycum nilsrís oculis nlgroque 

orino docorum. 

o decus Phoebi ot dapibus suprimí 
;rata tostudo Iovis, o laborum 
dulce lonimen modicumque salve 

rito vocanti1 

(Horaco, The Odos and Epodos, Cambrídgo, Harvard Uníver- 
Probs, 1934, p.-11,77 

Mana Rosa Lida recogo. osta versirSn de l.a "Oda XXXII", he -- 
c 91 por Miguel Antonio Caro, en su odicir5n de las Odas y cpodos:- 

Piden que cante. Si a la sombra.  ocioso 
contio fOh lira; me ensay6 temprano, 
cantp latino que por siempre dure 

dicta proplcia. 

Lesblo patriota te puls6 primero., 
el que; ora en medir de las armas, ora 
a Mmoda playa el azotado inflo 

salvo trajese, 
cantqndn, a Baco colobr6, las Musas, 
Venus, y el ni o.  que doquier 12. sigue, 
7 	Lico apuesto, el do los negros ojos, , 	- 

negro cabello 

T11, honor do Febo, y a los dioses grata 
do Joyo sumo en los fostinos, dulce 
alivio tú do nuestros malos, oye, 

oye mi ruegot 

:.44.- 101.0(1.as 	epodos, Edil de iviarfa Rosa. Lisia, BuGnos Aires, 
17I 1),7.71as Cien Obras 'Maestras do la -1,itoratu: 
Porlsarnionto Un.iversal, Vol. 20). 



Ademls de Rentl,,n, como vimos oportunamente, Varona menciona a- 

otrms críticos franceses. A Saint-Beuve lo llama 

uno do los grandes sembradores de ideas de 
nuestro tiempo, un verdadero Inventor en oso Im- 
portante dominio do la pesquisa mental, quo tiene 
por principal objeto hacer mas accosiblo, mtls 
transparente a nuestra conciencia la conciencia 
do los obreros del espíritu. (Vio., 155) 

Con motivo de un monumento a Saint-I3euvo en el cementerio do Mont 

prnase vualve el pensador ataludir a ese espíritu "prendado de la 

nitidez y transparencia de las obras helénicas" (Vio., 153),de los 

arnisis finos, de los estados do alma que lo movían a penetrar en 

lo ya consagrado como clAslco y on lo quo tondia a la completa reno 

Inclán ostó.tica. En el fondo del espíritu de ese crítico advierte- 

ln vibración de un alma de poeta: 

Saint-Beuve fuel uno de los corifeos del 
romanticismo; poro la originalidad no esta 
refiida con las cualidades de armonía y cla- 
ridad, con la divina euritmia que atral'.an 
las preferencias del poeta, escondido siem- 
pre en el alma compleja, curiosa y sutil del 
gran crítico. (Vio., 153). 

La actitud de Varona ante Taine quedo clarificada en capf ,ulo 

anterior donde vimos que para 611  este "gran artista pasa por histo 

redor filos6fico y.... el filósofo ha perjudicado notablemente -- 

alhistoriador" (Vio., 25-26), porque se da a las abstracciones ol 

vidando la realidad. ¿,Cómo califica nuestioi:. pensador la teoría de- 

'albo sobro los tres factores determinantes de la obra literaria?- 

Leparoce deslumbradora, y subraya que es preciso "ver muy de cerca 

lavida del autor" y ver 1ns diferencias entre unas apocas y otras. 

La famosa teoría de Taine sobre lrls tres 
fuerzas primordiales que explican la obra li 
teraria, la raza, el medio, la potencia adqa 
Tilda (el momento), como casi todas las suyas; 
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deslumbra, seduce por la prostimlosa paleta 
con que la colorea. 73 

Cree adowls que el aMlisis llecho.por.Taine de los sonetos 

sly147espearianos prueba todo lo que puede crear la fantasía de un 
o 

sr,gaz comentarista ante una obra hermética como la de Shakespeare, 

las circunstancias hist6ricas de la cual es preciso conocer*  aren-- 

ciona Varona la introduce  :1.6n a la Historie do la Littorature Anglaise 

en aquella parte en quo Trino afirma que el modo de ver la historia 

so había transformado tanto en Alemania corno en Francia, debido a- 

las investig,acinnes lite,rarins l y que también los estudios litera 

dos so habían transfnrriado por razfm de las investigaciones hist.5 
74 

ricas sobre la evoluciem de los diferentes países. Taine es para Va 

Nyna "uno de los espíritus mas cultospdo los que han ejercido des 

pués más influencia en las generaciones Intelectuales do Francia,"- 

Wecn., 35G)* 

Supo evaluar el antillano las contribuciones que a la crítica 
75 

Ideicrml otras figuras extranjeras, no francesas, como Ticknor, -- 
77 

Isaac Goldberg y Alfred Cooster
76

en los Estados Unidos ;Oscar Tilde, 

71"' 	......................................... 

• "El Quid", Rey. Cub*, 1930, II, 2, p. 144. 
74 

Rey.. de la Facultad do Letras y Ciencias, Universidad de La Ha-- 
IV 0  ¿ p 411 223 	 

En carta al Dr. Miguel A. Martf_nez, de Santiago de Cuba, con fo 
cha del 10 do noviembre de 1020, Varona lo recomienda los libros,  
de Isaac Goldberg, Studies in  Spanish-AmerlcanLitorature y, de - 
klfrod Coester, The Litorary HUTE7Fly ot Spanish America* Proci _- 
s` 	en esta carIn. droclard Varom: "Rn, cuanto 7-7.77375pIni6n --- 
sc4wc7  el modernismo puode- condenáarsc así: la literatura, como -- 
tede otro fon6meno social, esta en censtnto ovolución, ningán -- 
Pel+tb literario es, ni puedo sor, del todo semejante al ante -- 
dor >  hl del todo desemejante* Cada autor recibo influencias do- 
J.os anteriores y do, los con e. 	y si es de vigorosa por - 

111(Ind 11 comunica a (/stos y a los que le siguen", (Archivo 
onn 1 	Cuba ), 	

4. 

P6 



índependiente e irónico en el mundo inglés; Lope de Vega cuyo Arte- 
78 	 79 	 80 

Nuevo do hacer comedias cita,Mesonero Romanos y Menéndez Pelayo, 

entro los hisprInicos, 

A Enrique Pineyro lo dedica algunos de sus juicios ritlá entuslas 

ticos .Ya alude en Violetas y Ortirps, rogodwIndose,hochizado por epe 

llo, a la ternura de la palabra en Pineyro l la quo lo parece sin má- 

ealla,c Interpretando que este juzga la obra por su valor expresivo- 

(Vios s206) ;7a subraya en el artículo "Un libro de Pineyro"(Est.L• p - 

145-150) la pulcritud,sngg.cidad l penetraci6musto,indopendencin de- 

Melo y erudici6n en el mismo crftico4Pero os el estilo la virtud- 

primordial que lo alaba. En esta descripción puedo verse no nálo el 

eqH,cter do la prosa de Ilne7ro sino tn.mbicln aquel conjunto do vale 

res cqrtacterizadores del estilo del propio Varona: 

Auxfliqnlo el conocimiento cabal do su asunto y.r 
el vibrar simprItico de un alma que se exalta f4xil- 
mente con lo grandioso; pero el instrumento feliz a 
que se debe la 1,77171.yor parte de su triunfo es su esti 
lo incomparable. Conciso sin laconismo, sobrio sin= 
renuncinr a la brillantez mis del sentido que de la 
imgen, puro con la verdaderq pureza del lenguaje— 
la transparencia-- encanta por la forma, encanta aún 
mas porque esta forma es el ropaje complotmnto -- 
adecuado a un pensamiento que so nos entrega casto- 
y severo. Seguro de sí mismo, consciente do su fuer 
za, desdefla postizos adornos y vanidosos oropeles:: 
y so nos presenta tan bello en su desnudez, como -- 
aquellos mármoles inmortales que porpettlan. la  Tama- 
del arte helnico. Esculpidas, no escritrlsoarecen!- 
en éfecto, las frases del seD,or Pineyro; tal es su- 
admirable relieve; de tal modo hace brótar y resal- 
tar la idea que las fecunda. (Est.L.„ 14P-149) 

Al sofinlar la belleza en el estilo de Pineyro l rada dice Varona 

Sobre lo que justificridgmente lo encuentra de menos Vítier, "la CM. 

ECon. 3  IK-5 

41, 

rEs 	1P6, 
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81 
falta de visión abarcadora que desentrañe las producciones." Porque 

la cultura literaria sola no basta, no proyecta luz sobro la reali- 

dad integral y sobre la obra. La selección previa puede tomarse no- 

sélolcomo ya dijimos ,cual descripci6n do la prosa del autor de 'Tom 

ores y glorias de Am  (;rica sino corno autodefinici6n de un aspecto 

del arto literario de Varona, 

Puede decirse que nada esencial en la historia de la crítica 

universal le fuA extraN) a nuestro maestro de las letras cubanas; = 

nv1a desde Arist6teles y Horacio hasta Taine, Saint-Bouvo, Oscar dima 0111. 

Tildo, y los crfticos do la tierra martiana; nada desde lo. ponsado 

en 	Hélade inmortal y en el Lacio hasta lo concebido en los pue 

blos modernos del orbe corno Francia. 

1 

1 

Juicio sobre  romtInticos y parnasianos 

Est(Sticamente Varona surge dentro de la órbita del Romanticis- 

mo. RomilInticos fueron algunos de los autores con los cuPles vino - oh» 

en contacto en su primera juventud y romcInticos tambilm algunos de- 

los poetas a quienes estudió con admiraci6n como Víctor Hugo y Ger- 

trudis Gómez do Avellanada. 	pons6 en torno a ose movimiento 

tardío en Hispanoarnilrica, y que da la tónica - 

a gran parte del siglo décimon6nico y que, para decirlo con pala -- 

brns do Guillermo de Torro en su ensayo "Prisma del romanticismo",- 

es "el hincho antonombico y definidor" del pasado siglo? Lo ve na - 

cor en Alemania luego extenderse a Francia, proclama la signifi 

e d16n del "Prefacio" al Cromwell, documento d  11327, siente que 

1 

el Romlnticismo combate antiguos cánones de creación literaria y — MI» 

(OG  anuncia corno limitadorns las formas y reglas antifTpas, la gra - 

Vitier
3  Las ideas en Cuba,, ll, 1911 

112  

Guillermo  do Torre, "Prism53. dcl romanticismo", Asomante„ Puerto 
ftíco, 1950, IV 	p„ 1:5) 
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vedad del estilo,la armon{a de los pinnes, la proporción de la obra. 

Con tal nue bul3a la vida, hiervan las ideas 
y resplandezcan luminosas y multicolores las 
imIgenes y resueno musical el verso, todo se 
acepta y la fantasía se ensegorea sin contraste 
del dominio entero del arte. (ECon., 253 ). 

Escribe sobro la embriaiwoz producida por ese movimlento,sobre 

al "alarde pirot(Icníco del Romanticismo que do j6 como recuerdo algu 
S3 

ws obras imperecederas y no pocas chamuscadas" .,A proOsito do la - 

huella roa ntica espaftqa en la Ayollaneda apunta: 

Un movimiento poderoso, casi vertiginoso, de 
ideas había penetrado en Espatla y conmovía todas 
lv_s conciencias y abría nuevos, espindidos hori 
zontos al pals.... Eso gran movimiento a que me 
lle referido y quo no necesito nombrar para que 
sepaírj que fucl el romanticismo, produjo en la .. 
Avnllaneda unA impresi6n sIngulnr desde el punto 
do vista literario. (ECon., 95). 

Tres los romaflticos, los parnasianos; 

Surge una poesía.  tan pulcra y castigada como 
la del Renacimiento, aunque Ms rica en concep- 
tos y afectos; y los parnasianos anuncian la 
primera derrota dci romanticismo en la misma -- 
Francia. oron., 253). 

En los comentarios sobre Heredia l ol autor do Les TrophClos, Va 

mln. caracteriza el arte de los parnasianos sefialando como primera- 

nota de su c6digo ostftico la excelencia  de  la forma y firmando 

    

fue la feturn herediana os pura l perfecta y quo ni el mismo Leconte 

de Lisie dominó m4.s perfoctarnente la tUnIca do la poesía quo el 

poetn. cubPTle. Flexibirdnd,variodad do ritmo y versíficacl6n, ri 

Ven do /liras, vocabulario selecto, imaginación, visión integral,- 

he aquí lo que a juicio de nuedtrolpensador hal que admirar en los- 

ciento diez , Ocho joyeles, los sonetos do J.María de Heredia. Por- 

Varonn, "El templo del romanticsmo", El Fígaro, Habana, 1903, - 
XIX, DI  p. 102. 



eso resume con palabro. francesa lo quo distingue a este poeta cuba- 

no: benucoup de scienco ot beaucoup de rrvo, (Vio., 259), justífi ~ 

clivio al autor do Les Troph1os quien  habla hecho su propia profecía: 

  

Lg. Glorio nous forn. vivre ? ,lamais parmi 
les Ombres quo la Lyre a feitos fraternellos. 
(Vio. ., 259). 

juzga la llamada impasibilidad parnasiann. como simpatfn y resigna - 

056n  (\i2., 264) )  y al poeta Leconto do Lisio lo elogia en nota a - 

su estudio sobre Caín en las letras modt,~rnas (Ifelqn., 36 },porque el- 

nutor de lo Pohmos Barbrircs había infundido nuova vida al otorno - 

mito de Caín: 

Qa'int. Dan$ la nult sans aurero,  
TY.S S lo ventre dt  H6va maudit et condamnel l  
Malheur r toi. qui le solell nouveau-né 
}3ut, plein d.tirorrour, le sang qui fume et orlo ancore, 
Pur los sibelos au fond de ton coeur forcen6t S4 

9. Limitaciones del crítico Varona 
rimmor~m~... 1•••••.~.. 	 ~•~14» •011~~~ 

Espíritu tan d Indo de conocimiento y tan profundo conocedor de .- 

su -s letras patrins y extranjoralt 	que habfa hecho como Ruskin del- 

sivrpatizar uno de los ojos centrales do su vidrl, no d, .11) Varona ,sin 

embargo, do tener algunas limitaciones en sus juicios, quo re:Itera- 

damente ha sc,:falado la crítica. Torpe MaMcli, por ejemplo, puntuall 

zrihn- en su entrevista "Una conversac1:5n con 1Mrona" (-.11!),n lo jos Ise 

3hlti6 el prosista cubano do la Poesfil nurwn.., escrita hacia 1927. - 

Wnch transcribe del diÁlogo y  h5zco sus personales acotaciones • 

—He leído todos los ntlmoros (dei la Revista. 
Avance ).Est.nln haciendo ustedrs un 	nf..ta la 
E7F-77,irrportante. Por lo menos en la prosa. — 
Los versos, le confieso a usted quo no los en- 
tiendo —tal voz por insensibilidad ya do mis- 
anos, tal vez porque no estoy suficiGntente al 
tanto de las nuevas modas.... 

Leconte de Lisle, "rialn", Pot7:-Jmcs i3arbares, 
(«Y O  ponse Lemorre y S• f., p• 

Librarle Al ~o re 



Varona sonríe, con ironía. Yo tambin sonrío 
con ironía. Entre la de (51 y la mía, media la - 
mitad de un siglo. Aludo a Navarro Luna, el fino 
poeta de Manzanillo, "que antes escribía cosas 
tan agradables." Ahora lo ha dado por esas otras, 
descoyuntadas.... Asumo, momentáneamente, el -- 
papel estoico de front6n, porque el tema esta - 
erizado do beligerancias, y me callo el propio 
parecer de que ahora es cuando Navarro Luna está 
dando lo mejor. 85 

Desde otro rngulo Vitler se duelo de que Varoni no comprendio- 

soel Arto de Rubn Darlo: 

Esn queja tengo del maestro. No comprendló, 
no sín.1,16 el arte de Darlo, donde conviven la 
suntuosidad y la sencillez, lo pagano y lo 
cristiano, lo espaflol y lo hispanoamericano, 
lo frívolo y la gravo medi 	itacon, lo diabóli- 
co y lo divino, la carne con sus pecados altq 
neros y la ceniza del Ecleslast¿so Croo que 
na percibió el mundo poético del nicaragüense 
errabundo.... No sintió la plasticidad, el co 
lor, la nrmonfn del Responso a Verlaino, del 
Coloquio de los centauros, cae Lo fatal. G6 

Esto cita varoniana muestra al critico cubano alejado de una IBM 

serio do ismos dei m4s alto relieve en la historia de la estfltica 

moderna: 

Afirman los orientalistas que el sugerir, no 
el expresar es la esencia do la poesía s5,nscrita. 
Lo que puede el parentescot Todos nuestros istas, 

modernistas, simbolistas, futuristas, postumdstas, 
cubistas, andan queriendo decir lo que no acaban 
de decir. (Es., 227). 

Hay tnnbirin en el autor de Con el eslabón desd6n injustifica 

Jorge Mnflach, "Una conversación con Varona", Revista do Avance,- 
192 7, 	11, p. 290. 

Vitior, La lección de Varona, México, El Colegio de México, 1945, 
rg nmbao, 	 e Varona dice en su libro Con l eslabón : "Tam - 

bVn hay flujo y reflujo en el mar de lns 176T5-71.1711171771-Dnrío ha 
influfdo sobre la lírica contemrornea de EsnaF.a..." (Es., 192). 
En El Hgaro habla dicho: "Rubor i; Darío me ha parecido un hombre- 
do:117177uo se complace en olvidarlo y hacerlo olvidar. Algo 
131 como un G6ngora do nuestro tiempo, tras el cual se hanido -- 
multitud de gongorístas do menor cuantia"t  (Carta al Comité de .4 
Direcci6n de La 	Revista do t‘mqlrica de París, en El Fígaro,  Habana 
1914, XXX, 22, s.p., escrita el: G-de enero de 19 

hacia otros movimientos literarios que a su juicio "alambican la 
• 



frase y la envuelven en nubarrones" (Es., p7): eufuismo, marinismo, 

gongorismo: conceptismo, preciosii.smo. 

Nuestra ndmdrael6n por Varona no significa que hayamos de acep 

r siempre todos sus conceptos, porque no siempre son vIllidas sus- 

afirmaciones, como cuando dice categhicamente que, "en la historia 

ningiln siglo ha sido mas 1:frico que el nuestro" (XIX) 

(Con., 131) 	prociaci6n que repito al comentar en mayo do 1914 - 

_la obrr, poética de Gertrudis Gómez de Avellaneda: 

hasta el siglo pasado apenas hay verdaderos poetas 
líricos en Espafia... os lo cierto que no pueden MM 

cotejarse los antiguos poetas líricos espafiolos 
con los insignos que sobresalieron desde principios 
del siglo pasado. (ECon., 430). 

G7 
Eso criterio, si valido para Francia u otras literaturas, no os vtl- 

Ado con relación a las mitras Espaíliolas en cuyo Siglo de Oro ful - 

tren tan distInuuidos poetas corno G6ngora, Fray Luis, Garcilaso, Lo- 

pode Vega. 

Pero mucho mejor expuesto y con mayor autoridad intelectual, - 

11cmos encontrado dospu6s de haber pensado nosotros de ese modo --en 

lo que no va ninmln hallazgo o descubrimiento-- lo escrito por. Pedro 

Tiurfquoz Urea cuando en 1914 salió, en El Fígaro ihablAnense, en 

defensa do la lírica esp,Aoln, con esta prosa de serenidad y bello 

Zfl CV S 1 el 

Los poetas ospaFloles do los silos de oro 
snn grndes pautas líricos, y mtls 	ion mayores 
de nuestro idiora. Su virtud literaria no se reduce 
a eleentos de forma. Su obra es, junto con. In de 
los prosadores religiosos, la do mayor pureza y ele 
vacY6n intelectual Tic ofrece la literatur3. cías irga 
de Espafia... Hay momentos en la historia intelectual 

1-;fert6ndez Po1a7o, Las cien mejores poosIfis líricas  de la lengua 
elstrAlana, Madrid Victor59,n(5757rez, 57T, p. 6. 

7 	 2 
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de Espada, en que el 'más alto pensamiento- 
fi1os6fico se refugia en los místicos y en 
los líricos. La poesía de las ideas, la 
ti emoci6n intelectual", rara flor de cultura, 
se encuentra a menudo en ellos.... 

que estudie y emprenda la lírica es- 
pat.-)la de los siglos XVI y XVII encontrará 
riquezas insospecb_adas, profundidad unas ve- 
ces, crlicadeza otras, cunlidades varias y 
selectas; pero sobre todo respirará un am- 
biente 3tico puro y fortificante, donde se 
esparce el perfume de estoicismo cristiano, 
que da sabor de sereno gheroísmon  a los 
tercetos' de Quevedo y de la "Epístola moral 
a Fabion , y sobre el cual se cierne, domi- 
m'Indo:lo majestuosamente, el vuelo platónico 
de Fray Luis, uno de los grandes poetas de 
la 'humanidad. 88 

 

y el discurso de Varona leído en el Teatro Pyrot en la noche 

dnl 22 de mayo de 1914 Sobre la Avellaneda es un elogio apasionado. 

Dospu6s de aludir a la iniciación de la Avellaneda en el Rornanti 

cisma y a su orgullo y raligiosid3d, al juzgar a la poetisa lírica, 

41, tan equilibrado, escribe pensando en otros grandes líricos df - 

Espaiia—rliDoc:71 de 1314 a 1873 	"'podemos preguntarnos, 1,11.ay algu 

no que la supcire?' (ECon.„ 430). "Mc  he atrevido a decir, y porque- 

traduce ry:;rfeetc,riante mi creencia, que es en su tiempo la Avellane- 

da el primer poc;t1i lírico de la lenf;ua castellana." (LPOon., 431). - 

Freguntamos: ¿es que por lo monos Vo.ronLi olvidó en esa ocasión a 1.3c ;c 

quer y sus asnneils líricas? 

Es ni `s propia la sobriedad da un investigador tan serio y aman 

de las r2.)1.ori¿.0 cubanas como Varona, D. Fernando Ortíz, quien es- 

``Gertrudis G6mez 	Avellaneda, la priniera figura de Lt his- 

11.-111-11r cubana y sin disputa una de las primeras poetisas 

Pa HenrIquez Urefia, "En d•-.)fensa de la lírica asparlola. A prop&si 
t:0  dcl- discurso d'al Dr. Varona sobre la Avellaneda", El FIR;aro, 
habana, 1914-, X.XX, 20, p. 235.- Varona contesto insistiendo en 
Itt juicio 1-;quivottr3o:' "Una r(21spurlsto del Dr. Varona", El 	-211.,;;a -- 
ro Habana, 191A, XXX, 21, p. 274. 



dnl habla de Castilla. O la del crítico espailol Alberto Lista en 

ca rtn fechada en Cldiz a 20 de marzo de 1842 en que apunta que hay- 
„90 

en los versos de la poetisa cubana "genio y respeto al idioma.”' Es 

nxcesiva la valoración que hace Varona de Gertrudis Gómez de Ave 
• 

10. La falsa  erudici6n 

Contra falsos eruditos y pedantes clama Varona estimando que I I • 

un erudito demasiado lleno de datos, nombres y fechas no puedo 4 I I IF 

alzarse hasta las altas regiones de la imaginacifm y la fantasía 

donde moran los artistas creadores. (Vio., 65). Ve non extra.finza 

los que anotan los anacronismos del Hamlet y el largo de la nariz s- 

de Cyrano. (Vi.o.„ 69). Describe la cólera de los eruditos, que no -• 

10 parece, en su raíz, diferente de la de to6logos y legistls, como 

terrible y archin6mica l  y resume diciendo que los eruditos no pasan 

de imginativos, y que nos descubramos ante la erudici6n con r ►  spe. 

to y con escepticismo, porque sus cristales aunque buenos estki I » • 

oscurecidos a veces por el vaho de las edades. (Es., 244). 

Contemplo a los poetas inmortales en un plano a donde no ile 

gin ni las excomuniones ni las críticas de los falsos definidores.- 

a Hein 	Poro y a Baudelaire, tres maestros de la ~ 

universal en su gloria. 

La gloria del poeta Heine se cierne on 01 mundo 
del arte Que enriqueci6; en donde no penetran las 
voner, estentóreas 	los charlatanes do la crítica, 
g. dandy:: no llegan los,  rayos falsificadores dti las 
wcomunlones farisaicas . (Des., 58). 

Fernando Ortíz, "'La Literatura cubana" Y 	ibliotoca Internacional  
do obr1-.11.1 Famosas, Vol. cit., p. IX. 90   

A.- Lista, AiDnd_icr: a las Obras c117) Av anda, Madrid, Rivadoneyral  
_1871, p. 417. 
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Y a Poo y a Baudelaire los tributa ol esteta cubano esto ho 

menaje en quo ír6nicamonte solala la "pasmosa sabiduría" do al ..4 

Fmlos doetoros incaplcitados paro diforonciar entro la grandeza y 

maravilla dril genio creador y la pobreza de la degoneraci6n y del 

dosequilibrio mental: 

Es verdad que hay graves doctores y maestros 
definidores que acudirán solemnemente con su ex- 
plicación ya hócha: desequilibrados, degenerados. 
1Es pasmosa la sabiduría quo puedo esconderse de~ 
bajo de un birrete: Poro los quo leemos sin birro- 
te, s6lo para dejarnos guiar por manos exportas en 
los senderos maravillosos del mundo del arte, no 
reconocernos win la balanza bastante sensible pa. 
ra driterminar los granos que so han do añadir a la 
locura para componer el genio, o los que so han do 
sustraer al genio para que nos quedo la locura. 
(1)(19 y 	t 35-36). 

Por todo lo quo palpita en el alma de Varona ante extraños MI Mil im 

críticos y jui cris literarios, full que tuvo ironías parn esa som MEI qPi» 

bra proyectada sobra la inteligencia de les hombres por "la monta 

'la colosal de la pedantería humana." (Dos., 135). 

11. La devoción a  Martí  

"Cuanto bn: 1imos por eolncar a Martí en lo mls alto do nuestra.,  

historia, so r,1 nr:Irr?. nosotros, honra y provecho°1911co Varona a PS 

UKLizaso tgn c.11rt:1 fnchnda en La Habana a 13 de marzo do 1932, al- 
92 

rmviarle el artículo His recuerdos do Martí notas do omoci6n cí 

vica redgetadis el 27 dc: febrero de  1905, en las que describo sus 

mlacionns persorvIdes con el libertador antillano.Cuando el Ap6stol 

rrnorna a Cuba en 1879, el nombro del poeta no le ora desconocido 

Rnvi9tu '-:Ii'vwtro Cubana, Habana, Sopundo Somostro de 1932,Vol.iCC‘ 
2 P. 5. 
9 	. 

prI(..;s. 5 8. 



mis 

oca 

ffi 

'autor do Violetas y Ortigas. Ya lo había leído por su fuerte 

porsonalidad, por su estilo literario, y, como se anunciaba qua 

waltí poseía el  don milagroso do la palabra, Varona ansiaba escu 

charlo, ;u 	que satisfizo en al Liceo de Guanabacon en don 

d 1° nplaudi6 por aquellos periodos que tonían el valor do la rmí 
o 

saca y do 	poesía, 31941 se porfilr en estas líneas evocadoras 

dn nqualla hora, 
dt  deslumbramiento: 

• • •pa'saban ante Trfleamo enjambro de abejas 
doradas, cama surtidoras y canastillos de 
agua luminosa, como rosetones do fungo quo 
so abren por el (Itar on manos dr1 oro, z. 

firos y esmeraldas, sus palabras sonoras, en 
tropel de imgenos &slumbrantos, quo pare- 
cían olovarso en espiras interminables y poblar 
el espacio de fantasmas dn luz. 93 

En otras ocasiones escuche.) el verbo martionsa que describi6 

como voz do vidntn en la hora del torbellino, como revelaci6n de «t 

r .: honda fe Iptritica. Un din'en Nueva York, do viajo rumbo a Espn 

como Dirmt¿do a Cortos, recibi) la visita da). MIrtir, onton --4 

ens en la urbe do rascacielos; aún recuerda el andar nervioso de ~4, 

Martí, ic claridad nn sus ojos, la exprnsi6n del pensamiento que  

SQnvninlxi EF.'imultneumente por el ?esto, por los labios, por los 4 

ojos, y aplica rA amigo inmortal astas palabras do admiraci6n: Por4 
1•••~•••••••• 

94 ; termo a la  mis noble de las cnstan humanas: as un vivificador« Al, 
•••~•~•~ 

enryza tal sinceridad el comentario, que es mejor citarlo que 14osa.:1 

Yr) no oía sino su voz conmovida, que m.e 
conmovía, deslumbrado una vez mis por su len- 
unjo fuiguranto; enternecido por sus exprosio- 

p. u e  

170 



nos do afecto; confundido un instante 
con 	4--;n una misma tristeza por la incer- 
tidumbre) que envolvía, cual pesad cl niebla, 
f7:1 pnrynnir do la patria; admirtdo yo .  de y 
In sacudir do sibito 1:srs pensarninntos 
bríos, como si ya su visiim intnrno 

con los lejrnis resplandores de una 
tu. 11' a 	95 
rn. 

r- 
som- 
nlumbra- 
nueva 

vz..1 ronl: las Eipíritolas ruartirinas por la riqueza y novo 

dad do 1'1"  Dnr el estilo, por la sabiduría que &.,n 

ollas 	9117; c i nn. a est Tx1rraff de una de las qu..e Martí le habla 

onviado, pri:cis(.-winte la que tiene el símil c ,n que so protrincle, 

goneralmenti--:, ca-fr.cterizar rf  espíritu de Varona, 

tonos 

l que no a  

• Increible es que nos esperen mayores des- 
dirbn • ppera,parece do veras nuo nos est ,nn re. . 

• s 	humil 1 n. irme s 	anr-,11 stins 	s temible s 
pf ro ,onus  remediables, que las que le tionan 
Ud. 3tribulaidn el corazfiln, y r..-t mí ere r) muerto en 
vide . ;(,)41.14 alegría verlo a Ud. entro estas penas 

ITei e-N una flor de mLlrmol I 96 

qq
l  

Mi MÍO 

_obr tr-c1,-.) 	nun 	(7)  hr:ice falta”. ( s'Uncte p:7117.br S sarn .2nrieuf:1 	(7).- 
1-6 91111 	C" 1 I n ir. 	 18680 	

• • 1377r,rcirnn Curr▪  . 1938 rka.m 	;;.'n a 	n - 	3 	- 	•1 	• 	y 	 * 

95 	• 
Ibid., 96  

Ibid., p.c --Pur:de leerse la ... h  ,,, ue".1014-'n., íntPíT rg,„ escritr2. por 1:larti .. 	, 	,  
en NurIvrt Y-Tic 1:1 22 de mayo de 1889 en el Epistolario de José r,,Jr 	 .... 	

• .. 

tí tirreg-lid ,-  ernr,.«-12. , icc..rnente ri.en intri-dueeit'in ir notc.s por Pel ix -B-1 ,,..) II,~ 	 Li. 

L1Z9.590 (1062-1591), HabrIna, Cultural, 1930, 	p. 212 5  (Tomo I). 

Reci112,znu-Ns r---)spotuosamente la compar3ciAn de IVarona con una 
... flor de m.'.rrnr-',1 por las razones aue puedl:n 1r;nrse en nuestra c'- nfernn ......,, A 	gi 	•••• 

cia Varcn r1 y tuerto Rico, parte de 1.- 	 t... in 2 cual reprnduclr-. cmo rbr:n - 
(Lica A. a 	s . `'3 ensay- n. 

Ta:t-i -iy-lccl la ha aceptado Jos() María ChacAn y Calvo, quien (-;scribi 
eeeflor 	de mIrnir-1 le llarnA GicrtI) una voz. Pero lr. impasibilidad- 

do Varrn.. w- tr,..-cy an 1:71 f arma severa, libre de la van retrica, su- 
Jntn a líneas ,-)strictr.is, nntic. ind.rIcírJ a aquI.Il prr-IF:rarr. 	de tic,-.nornis 
kreabbnl qui s.1.11.t.- tizít.) ivientIndr,z Pid.11 on el aforismn: en un astil 

Pe 4. 

tra ,• en ollas 1 	r3. í c.? no.cinn la ^ 1tP.1 	r711 	(cont inda en la 

Y Enriou 	Calb6en. su conforencio 	 hombre de fe  
(-1 	01--1 4,nrt( 	 Cuba e 	 _ 	• 	„*. • * 	• 	L 	:17- 	- 	-1 - 

Mart Ildasrulls d e la 1 (1.c r r• do 	obras - (d '. Varona) nneuen 
-7 	• . pro:cima pagina) 

mar .r... 

lile .1.1111 

Mi Mil 
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Cuando en 1894 Varona voIvi6 a Nueva York ya el h4roe y me IIIMP Une Me 

ditador no estaba en la ciudad ddlludson0  y las dos nobles figurasr 

»del que cae en Dos Ríos y la del laestro de Cuba, no volvieron 

a verse más. Este, con su devoción por el patriota, quisiera, nuls 

que un pedestl blanco para el poeta, el abrazo cordial de Martí y~ 

su frente esprIndida de iluminado para la definitiva liberación 

do Cuba. 

El culto do Varona por el libertador Martí comienza desde los. 

días lejanos y gloriosos para la cultura hispánica, de la Revista ~ 

97 Cubana en lo que lo menciona como a un distinguido literato cubano 

y se prolonga hasta el final do su vida en el Vedado. En la revista 

El Fígaro dedico, estas palabras a Martí, despwls de afirmar quo 

quien trace su biografía habrá realizado la proeza sobrehumana d 

belleza y Tuerro, deseo de que las llamas fueran su lengua natural l ~ 
desinter6s, amor ferviente a  la Patria y a la humanidad dbil o in. 
feliz, a 	que sirve con dirtenal y doloroso wrigo. Nad,f3 de eso 
.afiade--es posible pensarlo do u1717 flor de marmol fría, indiferen- 
tm, dur'J,1 e iusr.nsible." (Homenaje a EniquEi JosTVarona Santinco ~ 
de Culn Uuiversidd (71 -  OriJaa,'DepEi?tamento de Relaciones Cultura. 
les, 1950, p. 13). 

Examinadas las cinco epístolas de Martí a Varona en el Epis ~- 
talarlo de Lizn"oy encontramos que aquel. alaba a ()a t e por i:. lim -- L'U  
pieza de su cliilletery la hermosura de su talento (p.134); porque ~ 
la aun Varon 	scribe regocija y nutro (p. 817Torclue sus libros ~ 
ulony son 7r-Lcesarios en Hllpanoaninlica (p.196)* prqu7.7"--"El poeta- ) 	- ~"~""41 	 a  
zonimo desrrador como os me fuñ visita gratIsima (p.134),y por 
qunVaronll pertenece al grupo de hombros que .5777,757,9. le mantengan 
I1 910197,6n y le saner.J12111.1.112_podrido a Cuba. (p. 213).  

97 
ov. 	1226, III, p. 95. 
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sol• 
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mostrarnos lo sobrenatural de la naturaleza; "Un tittln con cuer 
.98 

pode pi meo. No le cuadran las medidas corrientes." Lo exalta 

como a "observador con alma de ap6stol (cuya) mirada no resba 

popa sobre los objetos (sino) que los envolvía y se los apropia 

era el alma lo que perseguía en los hombres, en el arto, 

en la naturaleza."99  En una de sus mllatiples cartas alaba una 
• 

- antología de pensamientos martiense,cascada de piedras wbeciosas 

.de la mina inalptablede sus escritos 

adnlantndose a muchos críticos y pedagogos del continente 

quo habrían de mnravillarse ante la publicación para los nifios do me 

Wrica l  La Edad de Oro, nuestro pensador camagleyano saluda su 

aparici6n con este juicio: 

Es un periódico para los pequeflos, que 
merece toda la atención de los grandes. Es t& muy 
bien impreso, muy bien escrito y mejor senti- 
do. Lo redacta Jos4 Martí, que en esto primer nd- 
mero que tenemos a la vista, ha sabido adaptar 
maravillosamente su estilo vibrante y rico de 
color a la capacidad do los nidos, y derramar los 
tesoros acumulados en sus vastas lecturas con a- 
)13.ndancia y parsimonia a la vez. Ser& un periódi- 
co instructivo, útil y ameno, provechoso a la par 
)7Jrcl la inteligencia y 01 coraz6n. Yo quisi4ramos 
clue t'clItase en ningdn hogar cubano. 101 

Pero el Gstudio nn que Varona analiza la obra martiana en --- 

conjunto es su discurso 	 •pronunciado en la velada conmemorativa 

ln Sociedad Literaria Hispanoamericana de Nueva York en la no 

chodel 14 de . marzo do 1896 (DLC11,83-94). Es una semblanza que Vi - 

102  
tier ha descompuesto en veintiocho elementos temIticos, 	una -- 

Ile a  Plgaro.1  Habana, 1922, Afio XXXIX, Ndm. 51.  p. 70 
99,U1 FiTaro, Habana, 1902', Aflo XVIII Edm. 34, p. 422. 
100.tnctu 	de .Varonr., labana, 29 de junio de 1918.(Archivo Nacional). 
101, Rov. cub., 

18 9, 
X, plgs. 185-186. 	. 

1°2 4 Viti.or Varona Maestro de Juventudes Habana,Editorinl Trhico, _ 	_  ? 	 _ 	Y 1937, 	50-51. 

eue 

mi. lo» hago 
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oxaltaci6n do los vnioros que concurren,  a la grandeza de Martí. ro- 

punturliza fechas esptcíficas de lr, perogrinrlci6n del cubano inmor- 

tal, poro 11.1 terminar la locturn de]. discurso podemos reconstruir 

pn rfactamente l;:1 vida del noble realizador do la libertad, en sus mo 

mantos do mis trc.scendoncin o y despuU do leer algunos libros como 
• 

los do Jorge Mafinch y Andrtls Iduarte sobre el Ap6stol— el primero, 
11 

puent() 	bolleza entre el arto y la bioGrafía j,y el segundol acucio- 

la tomtl.t Jen, del peno arn innt o do Mart í, quo comien.za con 

, 103 
un capítulo do vcIlor sinfonleo—,comprondemos mejor la significacidi. 

13 imagen tallada por W.7.rona l dn o sise pon trante y emocionado es- 

tudio oscríto con unr,d6n cívica y C 2. s a.. rellGiosn. 

Aunque nos Os imposiplo ronumir al es tudio d Varona en toda su 

9xtrnordincrin belleza formal y concoptual, damos do 	una muy vaga 

listirÍsimn 	 oxordio 05 unn. justificaci6n de por qutl so rin 

norn.(-1/11A ;Hartí l quien habla nido Presidente do la Sociedad Lite G-4 

ri o r..1 rior 	F: d ie IlubiorD. E; ospe ch. cb, do—es lz",), isury:::rencia (b 

on.-. --- nue 3  r e4 trens 9 que se derlicc,bf:I. el Apr5stal en aquello. a 

r•f3, e i 61.1 n 	n 	(11  O de 	:7'. 11  9 0 	1 ()r ie 	pr ()p. 3rne ion ptrn lo au() iza , 

constituir su obra manstro..Martlt, en quien predominaba el en 

so an(d i in de 

o su obrf-...,esculpie) su ideal en la realádndl b.izo siempre- 

trrl, ve S la vida como cuion 31 eva en las ninn os entorcha 
0.11.•••.~. •••••~11P 	 •••••••••.~. 

• 

(C } 1)i— I 
- 

84-85). 

s ino l patriota poseedor de una lira l de una pluma y de 

que , cons 	ando como ntIcloo y raíz do su vida verdadera, 
7.11- " 

di +a roliticn I tuvo los ojos siempre fijos en la estrella de laso 

	

t-k 1 r..1 11 Y 	r 17:17 (11. 	6s 1-321, Mc.drid Espasn. -Calpe, 1933 ; 
t ns ;0 ,1 

	

,• 	 •••••••mr ••••• • 741•••~•••••.••7 

• Andr.?Is 

	

rt 	o 	3  dItii::1Z O Ediciones Cuadernos Americanos,- 

	

Y— 	 I...! 	1 L. 	• 



7.2ceicln, vino 

gt.in6 honores Y 

oranía cubanttIí .  C¿)nta.asta Varona al D,jartl. silencioso, do frente 

odpaciosa, do ojos dulces, profundos y melanc6licos, con el Apios 

tol do pensamientos que rebasaban el cauce d las palabras y quo 

la _tribuna política se transfigaraba. No ora t)1 un político aspe 

culativo sino un agitador político do temperamento artístico y do 

conciencia moral. Viene luego la estampa do la infancia do Martí 

lns Canteras di) San I4zaro, al niflo 
	

lns diez y sois arios cargad 

cr..donas, confundido con criminales soeces, por unas protestas 

libertad, sin que se sospechase entonces que aquel nifo habría do 

encarnar luego la fiL:sura de]. Ilngel vengador con la palabra de im • 

precaci6n y con 	espacia de luz. 

En la liet:o6poli escribió Martí su primer folleto, comprondi6 

que in política colonial de Espafia giraba sobro la dominaci6n y — 

la explotación y llegó por las vías racionales a donde ya lo ha 0.• 

Id= llevado sus noblns sentimientos, al ideal de la independencia 

de Cubo,, que habríu de orientar toda su vida. Sin encontrar apoyo 

moral a su ideal libertario en lo. fugaz Repdblica Espaflola y abra 

zndose como Lazzini a un ltlbaro con el lema de Pensamiento y Mg. 1•111. *Mb 

OSP 41164 llíivir reo.., a 11.(1;: ic o y Gua temala, donde e s cr 

dorad - habló aceren de su esperanza de redención an 

dospwls Varona o. la Guerra  do los Diez Afíos„ al Po.c 

del 	an 6.11.1  a. cl un ilti.9.rtl volvió a Cuba para oir o. los conformes e 

inconformes y 	los cnnsados luchadores,y a que predicó en su pairj 

liglogrado  (-)1 lovnntamiento de 1879, tuvo que forzosamente salir por 

rompi6 el connnamiento. 

Dos aspectos tuvo la obra de Martí ., que roquerinn cada uno, sJ 

pOi
ncluw:nte,los esfuerzos do un hombro para, de una parte, armoni 

zar voluntc.dessinmatÍas fuera de Cuba, y, para, de otra, dar un v-r 

Plan y dirección en la isla. En ambas tp,reas patrióticas result6 Sh"  

5 r  n. hombre extraordinario, por sus facultades de arnoni 	 



zar y organizar, esto ilustre cubano que en la emigracián y. como pe 

rogrino de la libertad por tierras de Am4rica, pedía ayuda para que 

Cuba llrigase a ser patria de sus  hijos. 

liartl I que tuvo fe en los pueblos libres de Hispanoamflrica, her 

manos por i1.-1 naturaleza y la historia, que hubieran podido prestar- 

su concurso a lo, liberación do su patria, no tuvo la intuición de 

que 4stos habrían de ser l on general, indiferentes a la suerte políti 

isleha.2in embargo, aunque hubiese tenido tal presentimiento som 

brío, no so hubiera abatido porque tenía confianza en su propia Cu- 

ba, porque parecía oír la ira santa de (Istn I porque mirando hacia el 

hondo subsuelo, no a la atmósfera, sabía quo en las entro:tías de su. 

isla so gt'7;st,c1131. la definitiva y horoicn contlazIraciñns 

La grandeza de Martí se debo, sozsdn Varona, a que, fortalecido 

por cl dolor y el trabajol cr.laba en lo hondo y estaba dispuesto al- 

fti 	r pidas y fdlgidas im&genes nos llevan al epílogo 

glorioso de la. vida do este helroe americano y univorsal.Lo vernos yo 

lar a iviontechristil abrazarso a 116ximo Gómez  y abordar luego un peque 

rio esquife rumbo a Cuba ,Pisan tierra los lilIztcdores .Se alza Martí 

con 01 acero. "Un sólo instante describe el c omontr.lr ista.~1  fulguró 

(3n el cielo do la patria l quo so precipitó a recibirio.A1 levantarlo, 

c11/6 .fulnd=do.M. 	desapareció entre rayos. Cayó como un 

pero cayó G n lo altol despu4s dé haber escalado el cielo. Y 01 mun w _- 

do, que  había sostenido en sus brazos I no se hundió con 41.Había pro« 

arado diez mil brazos para recibirlo." OLOR 93) • 

En el 	 ptrrafo luce.. el Apóstol como talla de un solo- 

oque Isr'míticos como hombro ilumindo por una id 	central,la do 
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redenci6n rif) su pueblo. Cierra Varona su tributo con frases trans 

p-ar4ntos 	sincerrs afirmando quo no ha- vide. digna de mayor ad 

.rdraci6n quo la del patriota Jos Martí, quien fufl, maestro de ll 

bertad, de concordia y de dignicM, inmortalizado, adom&s, como Mil ~O 

los Prometeos y Cristos, por la luz do una palabra do repercu- - su 

5ior9s espirituales, por la palabra sacrificio. 

En este elogio— " os lo mejor que conozco sobre Mar- 

tín, onjuici,,b,, ha tiempo el ilustro pensador, historiador y 

101..  
witriot,n dominieado D. Am(lrico Lugo 	y Varona nos muestra a Mar 

ti a base do mot(urorr,s bíblicas y mitológicas. Lo compara ya con el 

,ovan David lanzando una piedra contra el soberbio Goliat 	po 
• 

dono asp7r-1°1—, ya con Mois4s tocando la roca 	el alma do Cuba 

do la cual surgiría la cascada— la ación b(51.1co de un pue 

nc que so creía dormido y fatigado despurls do ier7e • Al recordar. 

91 viajo dB M171rtl. a Cuba en 1879, lo llama nuevo-Anteo que roca 

bra sus fuorzas 13.1.. contacto con la tierra madre. Lo VA ora las 11. 

mas ltimas como a un Prometen atado a la roca y como a un Cris 

ta n la cruz. y al hablarE.--,,corca del niflo en las Canteras do San- 

}Azar°, anuncia lz.ue de su esplritu puro saldría el tIngol vengador- 

ocITYldr1 	 •fultrinnrito de rayos • •' 	‘"» 	
4 

Lo evocc. en la tribuna y dice que 01simrltrico corto de su ea 

     

lortltor,ir.1.1n forma d.o rure ola y el  orador  " se trans figuraba igen a 
.1~~. 

o 1 	U pa 1 1:1'(i or fuup;o p,guicl, calcinar corazones empedernidos 

ar13. lc\:vantar runblos aletn.rgados . Su obra era el imtln (1) 

Píritu y el sacrificio su talismIln. El Martí do Varona—lite 

.Grle 

. t
r) 

()redor, patriota, tw.'Irtir, maestro—l era corazón que latía •-• 

do lo oxcelzlo y heroico, inteligencia de facetas luminosas,- 

. R9Vistn. Cubana 1911 Vol. V, Will. 	330. 



amista Y alma de randoza tica quo hacía florocor cuanto tocaba. 

Esto Orrafo F,5 índice denl tono de la mis porfocta de las o 

bias litnrarins de Varona, el merocid.o elop.„.io a quien hizo del 

triotismo una relig16n4 

Por eso fuí su vida al parecer tan com- 
pleja. Porogrin6 por el mundo con una lira, u.- 
na pluma y una espada. Cante, hablé), oscribi6, 
combatió; dej6 por todas partes chispas do su 
nLu 	rasgos de su fantasía,' pedazos de su co- 
razón; poro en cualquier ruta, por todos los 
sondoros, su vista.  estaba siempre fija en la 
solitaria estrella, quo simbolizaba su honda 
y perpetua aspiración de hogar y patria. Do su 
poesía se exhala en perfume sutil la nostal- 
gia del desterrado. (DLCR 85) • 

12. Tributo  

Con el contenido esencial de algunos juicios sobro Varona 

puedo ofronMrsole a Esto hermoso tributo por sus dotes de crl. 

tico. Cabo memorar con Vitier, sogd.n vimos en osto mismo capitu 

lo, que o l ostilista de Violetas y Orti,7351 entendía que no era po 

siblf3 el ojrrcicio do la crítico sin una formación en filosofía, ers 

historia l  ciencia, y quo (5l aplicaba su saber filol6g.ico, filos6fi- 

co y ost(itico en sus estudios interpretativos; con Sanguily cabo 

rocordar su soor dad., su cultura humanística ., su eticismo, su ele- 

onda, 105 	 106 on, SU pros a inmaculilda, y-  con G6moz Restrepo, al maestro 

(1,01017111km°, que Varona es patriarca do la j  letras hisOnicas y al 

rarilizador d.o belleza; y ennobleciendo alln mis esta lista ilus 

caba kurInciorinr que el disting,uído maestro d humanismo de A 
ql...•~....•••••••••11..11.1.•••••••1...~.~.0.~..11•11.••••••• 

105 
Sanguily„ Juicios literarios, Ed. cit., p. 104. 

106 	' 
11(..Zi 52-53. 
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orica pudro Honríciuoz Urona, lo reputaba. como uno de los 

prbincipales críticos do la lengua espahola, a partir do su coni- 

rerencia sobro Cervantes • 

cm. Me 

P.Elonricr 	Uroi-13., "El maestro do Cuba`, Repertorio Amo  .1511.1"  
rica4o, Ed. cit., p. 306.--Como panorn.mn do la Situacion ........ 
iflat.tull do la critica  hispanoamericana vé5ctse el onsayo do .... 

0.. --ituondo sobro esto toma on Cuadornos America- 
no..s...7  1949, VI-111  51plgs. 236-248. 
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11!",~011 

"Como decía el maestro escribe VaronD en el porifIdico Patria 

de la Hnbana,--4ducar os templar ol alma para la vida." lEducar os- 

tnmbi(m. para nuestro pensador intervenir on la adaptación del indi 

video a unas circunstancias, lo que no implica aceptarlas. Varían- 

las to6nicas y procedimientos y varían los propósitos de la educa- 

ei6n a tono con los diferentes ritmos do tiempo y espacio. 

....educar, desde un punto de vista comprensivo no 
os nade: monos que intervenir en la adaptación del 
individuo ni mundo circunstante y a la sociedad, - 
fncilitarla y dirigirla, para procurar que la ino- 
ludiblc ley do sola cci6n 	convirta en instrumon 
te de progreso personal y colectivo. Con. esto que 
da' dicho que el problema do la educación, la mane 
ra, los procedimientos, ol contenido y el fin da 
la eaucnci6n han do cambiar forzosamente con ol -- 
transcurso y las vicisitudes dei tiempo, y tomar 
forma diverso en cada país, centro de las grandes 
líneas' de la civilización del grupo a que peütenoz 
c 11 4 2 

Y en otra oportunidad dice Varona: 

F fin de la oducaci6n debía ser abrir los ojos 
al nífio, ponerlo en buena atnllyyaj darlo los instru 
mentos y dncirle:. 4se os ol mundm, •Isa. os la vida,- 
anda, '.brete paso, vive. 3 

Antes habla expresado que ella os proparaci6n del sor humano- 

para la vida, y dci la sociedad para realizar su destino tendiendo- 

socinte a fortificar, a hacer m5s intensos "los grandes princi 

pios de armonÍa", 4quo unen a los hombros por encima de sus difaren 
• 

(idas y w:Itagonisytos. El esfuerzo do la onseilanza no termina nunca, 

prolonga do generación en  generación, de edad en edad., onrique- 

ci4ndose 	.tillmente cada ciclo do vida con el legado do - OMS 

1 

2 

4  WIR-Za‘l  "RaDince u Social. La Habana, 1927, XII, 10, 11, 80. 

7  Varona', Seincein do J. A. Fern&ndc.z do Castro, Ed. cit.,p. 140. 

mos, Vid. cit. 

na p  30 de enero de 1904 /  s.p. 

de 1899, p. 2.- Vide (7i1 aforismo 663 do Luz y Caballero, Aforis- 
Varona y l 
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r oducraci6n y la rociid3d", Patria, Habana, C. de julio 

Varong "Concepto social de la oducaci6n9, Cuba Pedagógica Haba , 
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las conquistas precedentes: 

De todos los empelos sociales 
el que es de cada 4poca, de cada - 
hora, es el empefio de la educación. 
La humanidad ha sido prc  
como un individuo colosal, que es- 
titl aprendiendo siempre. La antor-- 
cha que encendi6 en el primer foco 
de luz quy9 encontr6 ante su paso 
vacilante, en los tenebrosos comien- 
zos de su existencia, no so ha (-3xtin 
guido jamls, y .de siglo en siglo ha 
ido proyrictando, en círculos cada - 
voz rnIs amplios su fulgor glorioso. 5 

a educación os fuerza ponderadora ue.  despierta en los alum- 

nos su sentido de dignidad y do responsabilidad 7 que robustece su 

ser moral e Intimo. De una parto, onsefla Varona, concurro a la odu 

caci6n todo el complejo organismo social. Esto lo hornos visto pos- 

teriormente en el cldsico caso griego, expuesto en la Paideia do •• 

Jaeger,
6
en que so nos muestra a la H(51ade eterna, de ideales an 

tropoc4ntricos, forjando un glorioso tipo humano. De otra parte, - 

continua Varona, ost1 esa forma metódica que abarca todas las es «Mb 

cuelas desde la de ptIrvulos hasta los centros universitarios donde 

se ensoZan todas las disciplinas. Esta última es fundamental-liante- 

uná misma, difor(mciadn sISlo cuantitativamente en los diversos ni

veles 

- 

"El nano cue pasa por la escuela debo salir de ella con la 

Iniciaci6n suficiente para realizar su vida do hombre y ciudadano- 
4.1 

dentro 19 los 1.1.nitos extremos de su ,capacidad natural."
Ir/

Del insta 

tato dobr salir con esa visiem mtls omplia y út il para convivir en- 

la sociedad; 	centro universitario, con una capacidad y etlerci- 

Loc. cit. 
Vifiner Jaeger, paídeia mílx ico, Fondo  de Cultura Econenica s  1942 k  

7P• 
_va.r0/1-91 Se1.ecci6n de j. A. Forn:Indln de Castro, Ed. ci.t. pok 143. 



taci6n en lo físico, intelectual y 111°119,1 que lo faciliten su plena. 

vida de hombre y ciudadano. Rosumirll de este modo Varona lo que —me 

entiendo como objetivo cardinal de la función pedagógica: "desde 

necesidad, el propósito y ol deber 

en formar hombres ."8  Porque comas- 

repito en clara langun francesa: Paites des hommes ot tout ira biors 
1.1101.1~~0~~ 

	 9 

sabe Varona que la pedagogía do un pueblo tiene su raíz, on 

reflejo do su filosofía fundamental: "De la concepciem gonc)rai do J. 

y 2.11 zlociedad: que poseo cada pueblo dependo su sistema de on- 

seficinza"lo-,-on lo que croe como los pensadores que no pueden conce 

Mil la edu.caci6n sin un conjunto de id7)as matrices, centrales, pro- 

viras, que sean a modo de una brdjula guiadora, una filosofía, entro 

otros, Horbart, Compayr3, John Dewey, Aguayo, y Manual Vald6s Re 

dr Iguez .
11 

h.- Edncaci6n 	consciente e inconsciente 

educaci6n, que os parta Varona el primero do los factores 010 *re 

de la acci(''m social, determinativa do lo quo el individuo ha do en- 

tender, in3ginar, preferir y finalmente realizar en la sociedad, so 

gin expone en la il LecelA VII" de su L6plea 1 t
? 
iene dos formas pri • 

rry'rdiaies • una, la inconsciente; otr.i, la consciente: "Una Inconnnlen • 

involuntaria, la mlls eficaz; otra conscif..i: te y voluntaria, la- 
"PIPM1~~r1 	 gidn 

plin. 	 ~~~1~.- ..•••••41~.~~~ 

Ibid.
' 
 144. 

9  roe c''t 
brurona, Ln escuela pública",La EscUela Moderna l 1899I,20, p. 20. ntralgo, 	período esenciador en las idclas do Varona", Hm C. 
1-) 184 Manuel Vald(ls Rodríguez, "Sirlificacilm dr; la Escuela de- 

, 

PcJdrip. n1;la", nov•  de  la. Facultad 	Letrns y  Ciencias, Universidad 
12, 	 -19061  11y-21  p. 

`d. cit., p. 106. 

Escuela do la Universidad, la 

de los profesores, se concentran 

53 



que debiera ser m&11 eti.caz. A esta Illtima es •a la quo se da •mds es- 

pacialmente el nombre de educacd6n "13  

Reciben la primera el niflo con los elogios y censuras de los 

mayores, el adoloscabte, el j ovt n, al hombre en la edad viril some- 

tido a los gustos, simpatías y antipatías de la sociedad. Costum 
1 

breo, opiniones, creencias trasmitidas de generación en generaci6n~ 

constituyan esu forma de moldear el espíritu que "no es obra do nam. 

dio y os obra do todos ."14 En los indios do las praderas de Arria rica 
• 

del Norte, en tribus mejor organizadas, dedicadas al pastoreo, con- 

la vida sedentaria de los pueblas do ,99:ricultores cm ensanchan su 1M MB INRI 

accin y la diversificcln, poro que so atienen a ciertas reGlas, y si,  

an muto  olt:Ivads oster2s de la escala social, se hace evidente "esa» 

forma do educaciem gonoral do que nadie se da clara cuonta, y quo 

Va conformando el carácter do cada nueve individuo a las conduelo - 

nos en que ha de vivir comop arte del todo.n15 

Pero hy otra modalidad tomadora del alma de pueblos y juvon- 

tudes: 1t .t tro.smisit-m. especial dt'; ciertos actos y procedimientos ellik Mi* 

hecha con plena cnncincia del fin a que se tendia."16 Pnrquo para*,  

que no sufriesen menoscabo usos y reglas heredadas, se instituyó 

la escuela, la oducacilm v•-lluntarial 

Do aquí la Institucin intwicional de cuerpos 
docentes y de sistemas de ense-hanza, la recopila-- 
ejAn de las formulas y preceptos en quo so habfan 
de inspirar y  el auxilio aportado a la mewrin de fi 
«lar 	ennceptos, como monumentos, <-1)(3.igos, colee 

l5r; 	 cimas, 17 

13 •••••••••••••••••••••••••••••• •••••••••••••••••••••• 

 

 

14 	
106. 

ibid 

0-1 
G. 	

1 15 



LaMntase Varona do quo eso precioso instrumento de perfeccio- 

namiento (1:1 hombro haya s ido c on frecuencia mera rutina en la his- 

teria del dosenvolvimiento de los pueblos. Esa educaci6n volunta 

ria presupone disciplina, presupone) gustos, recuerdos, glorifica 

FM 4 

mIll 411» 

ciAn d ciertos hechos, cultivo do la sensibilidad, de la raz6n y 

de la fantasía del individuo para moverlo hacia ciertas ide.alida--- 

dos típicas do vida 	exorer:-.16n. 4,1,1dua es, s -1n emblarFo, la arrnoni— 

zn_c1.6n do ambas formas do pedagogía. Cuando la influencia del mo 

dio sncir.z,1 os superior al de la escuela, naqurIlla destruye o inva 

lída cuanto ha querido hacer la otra. 4118  

C. Educ 1c n cubana: mirada retroinectiva 

En la hora en quo comienzo a darle nuevo rumbo a la o scuola 

en la Secretaría do 1nstrucci6n, Varona, gran constructor an la pe- 

da gogía cubana, tionde una mirada hacia las rutas recorridas por el 

puoblo en el camino do su educnci6n. Firma el esquema que escribe 

on La 	1)::.n.n., el 9 do junio de 1901, y lo titula La  instrucci6n  

blicn en Cuba Su pasado • Su  presentes 
• 

Describe cimin difícil 01 crecimiento do la sociedad cubana, MIP 

quo al 	alizar el siglo XVIII tenía sus caracteres propios. 

Era aqu<Illa una snciedad asentada en el privilegio, porque do una 

parto existle, un grupo servil y de otra, un ndcloo de criollos, mo- 

nopolizo.dfwes di: la instrucción e interesados en in E; viajes y on 

la cultura, con tal ahinco, que merr.cieron el elogio dal propio 3a- 
20 

r6n de Humboldt. 	Es de esta clase rica o ilustrada, advierte, de- 

donde saldrIn firAiras brillantes como los Romas„  Luz y Caballero, 

117. 

Varona', La istrucci6n pd,blica. en  Cuba. Su pasado. Su presento,- 
ilabni-m, 	 Rambla y T$3 ou z 	1001, 2 9 pLigs• 

••• 

p. 67. 
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Vind 	o 
1:1 

OtGabán y Varola, vivificadores do la cultura en tierra martiana y 

o-ducados en la propia Cuba. Luego dice quo Arango, Saco, Horedia,-- 

Lu.z, y del Monte fueron hombree eminentes de notable influencia .so- 

on la colnnia. 

Carf.-:,cteriza 3.a instrucci(n ptiblica en esa 6pnct-i la indiferen 

via dril. Gobierno do Espafía y el afnn de parte de los criollos por 

acrecentar la cultura, obra en la qui') intervinieron aquellas bono 

in6ritas instituciones, si nos do iluminismo, que fueron las Socio 

dados Patrir-ticas do La Habzma, Puerto Príncipe, Trinidad y Santia- 

go do Cuba, Pr .'*.tri.to so atraen a las cátedras universitarias, a la 

Acndfartia (31) Pintura y a los laboratorios f  colegios, distinguidos u. 

oxtrnnjoros, entre los que Varona menciona al. Doctor Fontayne, de u. 

la Universidad do Montpollier, primero en enseriar Anatomía en la Mal Mi 

Universidad ha..)Inera; al Doctor Riverr/nd, catedrdtico do Clínica 1M DM* 

Wien; a Casaseca, de Salamanca, iniciador del Instituto de Inves- 

tigacinnes Qui'inicas, y a Pomaroli, Profesor polaco de Latinidad. a. hm  

ES a misma actitud, ese mismo noble deseo do crecer intelectualmon 

to llevaba a OfGab&n a estudiar en Europa la obra y 1rNs m4todos des 

Pestalozzi. 

Frente a esa, Varona sofiala el onalffibetismo do las clases po 

Pillar ea r: V idOne iadn con estas frases de Arango y P9rrrifin en 1813 u. 

Et  

nntql,n 

nunstra 

tuna 

Diputo.ci(em. Provincial: "cnsi toda la poblf.71cin rdstica de 
1 

esto es, los, principales instrumentos de nuestra for- 
21 

una Gran parto de la urbdna l  no sabe leer ni escribir." En~ 

2001 000 nij-los do edad escolar dnicamente 9,082 recibían all• IVO Mi 
1841 de 

inntrucciftn id o qt, el 4.5 por cirlto, en unas escasf:s 222 escue - 



209. 
Observe utt'd áce/iso en la cultura pilblica en los tiltJmos afios 

• del siglo XIX. Y no le parece digna de alabanza la instruccieln nn 

la Universidad por entonces: "Su intricula general en los arios quo 

precedieron a la tütima guerra, no baj6 nunca de mil alumnos. Peros, 

4str's so limitaban = estudiar te,4';ricarcmnte Den.:cho, Medicina y Fa.r.! 

macla. Es decir quo la Universidad tenla el mismo circulo de acti 

vid; d que al finalizar el siglo XV111. i122 
No so olvido la impugna 

cien do Varona a la onsehanza do la filosofía en la Universidad ha 

cin c l afín do 1F3r9. 	-onsofianza secundaria tambi4n había disminui 

Contabr. stIllo con seis Institutos de Segunda Enseñanza y pocos 

colegins privadns quo ofrecían una instruccim que no podría descra.1.1' 

birso ni cr,mo cillsica ni como científica, sino cnmo una "nmalf_samado 
0 7 
ct) 

estudios literarios y científicos, 	dictada pnr un prnfeserado 	0111 

sin verdadera formacifin intelc;ctual. So ;raduaban muy pocos entre 

lns raatriculad;-.1s: en 1889-90, de 1774 alumnos matriculados en la -~ 

Habana terminaron 209, y en Puerto Príncipe, de 143, se graduaron 

27. Los pocns maestros ad.crt.tirian su prepara.cif)n profesional en una- 

sola Normal rep;ontoada por' les Padres Esenlapies en Guanabacon„ ya- 

que n ful 1:-)sputls de 1890 cuando se establecieron en La Ha 

bona las dos 71: nrnalos 

Otras ostr..,dísticas aparecen en la visiki do realismo del Maes- 

trn Varnna. El cen3o del Gobierno interventor en 1899 prob,) que MIS dar 14 

dn2 	 partos de la poblaciPm oran analfabetas y que pocos bid 10.0 

• 

r)seinn 	instri..i.ccin superior, slqo unos 8,629 blancos y otrns 
1 9i3 dcl cc] nr . &t off? ochos inquietan la conciencia vigilante del .O0 

P'Insod-r lIntillano, quien c-Intendía quí:i. la hist cTia de Occidente en- 

xlx pr 

23  Ala., p. 13. 

ubc4, que las dem -,.c.r3.cia.s, si no hm de degenerar -- 

  

p e. 
1.3; Ver: En :a PrIrez, "Varona y la. ensofianza secundaria 

In  miar, Historia de 	 en Cuba, Habana, Cultural, P- 94,5 neLp.s. Z516-31-60 

'1,31 



en demagogias, estn obligadas a extender su esfera de educaci6n -- 

acia radios cada voz Ms amplios 	abarcadnres. 

Luegn Ítinlyl, los esfterzos tras ol intervencionismo para aten - 

der a la renovaci"In de la onsefíanza: la apertura, dospu6s do la 	ebn 

Circular do3.. 3 do diciembre do 1899, do nulas para la onsofíanza *o ~o per 

prítuaria, las Juntar! c Educac“)n, el Manual  nctra maestros  del poda 

gnu norteamoricnno Alexis E. Fryro, el Regimiento do escuelas de " 

  

• 
Cuba la 	 m de mn. tho; E. Hanna,contribuci 	del educador cubano Doc 
~P~I•R~#~ 

tor Estebnn 3»rroro Echeverría, las Cursos de Verano, la c(mstruc 

el Pm. de edificios escolares y, en (pulcra", aquella ensoflanza que Mol 

iba dejando do ser puramente ret6riba para hacerse experimental y 

científica. Hubo adem&s la Academia de Pintura y Escultura en La 

Habana; en Santiago do Cuba, Puerto Príncipe y Matanzas, doAgrimen- 

surca. Varona ha mirado al pasado de la escuela cubana con criterio 

realista y con la esperanza e intenci6n de intervenir revoluciona 

riamente en el sistema pedag6gico nacional. 

Tia reforma  en  la ensonr fianza, superior 

El Dr, Alfredo M. Aguayo puntualiza en un estudio sobre la 

dago1.74a de Varona lo sigulontol 

El cambio mtls profundo y radical que en 	terre- 
no doce te se ha concebido y realizado en nuestra pa 
triz? por la iniciativa do un cubano es el do la onso 
Eanza secundaria y superior dispuesto en junio de 1900 
por el zobierno de ocupaci6n militar.. En el folleto -- 
inri) refnrmasr.d.o 	ensef-ianzg...222.22rLor„ que vi') la luz 

d icho 	et -Dr Varen expuso los antecedentes y 
Ynntivos de, su magna obra do renovacifime e Censores do 
escr‘11: competencia no han visto ora la antedicha refor- 
mo. docente sino un cambio en los planes do estudio y- 
en Ir, rp;ruipaci6n y provisi6n do clItoriras. Por ver doma 
siado el &rbol no han logrado percibir el bosque. 24 ""*. 

Po- 

4~~41~1~ 

!,1 	M. 	"Iicy. pedagogía del doctor Varona", Revista Uní- 
f4,0r.siclad de La 	Ed.r cit e, 	 Loila Rodrfguez 

.1%1 	La ....iscuela  Winderna, Habann, 1902, IV, 5-6, p. 49. 
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211. 

¿filié expone Varona en ese optIsculo? ¡.Cómo define su obra? ¿A - 

qué responde en Intima instancia su acción pedagógica? Varona divi- 

do su exposici6n en tres partes: antecedentes, objeto y principios- 

de la reforma, y respuestas a la crítica que se le hicieron.25 Co-- 

denza juzgando muy pobre el nivel de la cultura general, nula la - 

enseanza primaria >  y verbalista, Mnemotécnica, la superior. A la - 

Universidad lleg113a un alumnaclo demasiado joven y sin preparaci6n.- 

Tdmitada al circulo estrechl_s5mo, sin modernidad ala:una, de crear 

abogados, nuld5cos y farmacéuticos, la Universidad sometía a los es 

tudiantes al yugo del programa, tenía 3R1 alumnos, con un total, 

descontadas las vacantes, de 107 profesores--"situaci6n ancSmala, II» lamo 

verdadero despilfarro de las rentas públicas"260-0  y adentro, "todo... 

a?Ajo e inservible; no (había l aulas n1 laboratorios, ni bibliotecas; 

el Jardín BotInico (era) un pedazo de tierra casi bnldia",27  y los- 

alumnos se tomaban vacaciones según su deseo. 

La segunda parte del opúsculo contiene los principios pedagó 

Bicos constitutivos del fondo de la reforma. Vuelve Varona sobre su 

ideal de enserinnza clentffica frente al verbalismo, y 41, que es -- 

uno de los grandes humanistas y estilistas de Are rica, escribe, --- 

animado por el mis profundo patriotismo, estas significativas pala- 

bras! "A Cuba le bastan dos o tres literatos: no ruede pasarse sin- 

ralf7„unos centenares de 1n9;enleros. Aquí est4 el nilcleo de la refor.. 

It2G r Ina 	sir a este concento de plena actualidad: "Hoy un coleído, un 

instituto, una Universidad deben ser talleres donde se trabaja, no- 
29 teatros donde se declama." 'El Profesor Roberto hgramonte nl enjul- 

.~~........... •••, 41.1~.1•10~ 

Varona, Las reformas en la enseanzq superior, Habana, Tipografía • , 
Figaro,--100', 24 04:gs. 

6.. 
2 	

• - 
-Ibid., p. 8. 7„.. 
•Ibid.„ p. 9. 

. p. 11. 

1 (3..1 y  p• 11. 



212, 

ciar el pensamiento pedarn6gíco de Varona ha visto con perfecta -.- 

claridad la estrechísima relaci6n existente entro el criterio fun- 

damental de Varona, "leer monos y observar mas, comparar mis, mcdl 

rm4s; en una palabra interron;ar mls a la naturaleza que ofr al- 

maestro" y" y el pensamiento veda ;©Rico de Frg.neís Bacon,el filóso- 

fo ingls del Novum Ory_tnum e incitador al estudio directo de la - 

~aleza y la vida.31  

Exige Varona una enseanza °Timarla total, la edad de catorce 

abps, y pruebas rigurosas a los alumnos que han de ingresar en los- 

Institutos, No irzin los estudíantes,según 61, a ganar cursos y apro 

bar exámenes, sino a aprender en el tiempo requerido: 

A la sociedad no le interesa que un niflo 
sea bachiller a los quince a?osl sino que un 
bachiller cualquiera quo sea su edad, tenga- 
los conocimientos generales que lo conviertan 
en un hombre de cultura moderna.32 

nada menos que el Maestro Giner de los Ríos había usado en 

la segunda mitad del Siglo XIX idéntico lenguaje: 

Parte, y grande, toca en esta reforma a los. 
padres de familia que nos prestan su confianza, 
cada vez más persuadidos, merced a la experiencia 
ajena y prorin, de la necesidad de encaminar la - 
educaci6n de sus hijos para hacer de ellos hom -- 
bres de razón 7 conciencla, dignos, honrados, in- 
teligentes, laboriosos, firmes y varoniles, Iltiles 
a los domas y a sí mismos: que no bachilleres pre- 
coces, surerficiales, retóricos , extraros a la --- 
realidad de la vida.33 

Interesa a Varona que los profesores dediquen su tiempo a la 

escuela, que no vean en la cátedra un accesorio, sistema con el 4114 AM 

3., ~1111•1111~~ 

1-Zr— 

iAgramonte 

Tbid„, P• 

P, 201. 

32 Las reformas en la ense?,ar.iza superior, Ed. 
3
14Irgncisco i iner de los Ríos, Ensayos sobre 
res, Losada, 1945, 

~O«. •••••••••••111~~101•111» 

11. 

Varona,. el fil6sofo dol escepticismo creador, Ed. cit., 

cit., p. 

educación, Buenos 



uai se pueden crear grandes conferencistas pero no auténticos ma— 

és.  tros. Cree por el] o nue se debe parar bien a los catedráticos pa- 

ra que sean solo profesores. Y los quiere, no formula.dores de meras 

recetas, sino hombres con total dación a la enseaanza, que inciten 

y ayuden al alumno en sus tareas. Entre otras novedades del Plan de 

Varona estuvo la consignación de unos ?timo() en vez de :4.,!,E3,900, oí- 

fra anterior, para material científico, y la formaci6n de maestros, 

e3.ectricistas, arquitectos, 3.r2;r6nomos, ingehieros, ademtls de los — 

abogados, m6dices y farmacéuticos de tradicirSn en la Universidad. 

A tres críticas responde en su réplica cl pensador: a la idea 

de que los exAmenes eran muy rigurosos ; a la omisión del latín y - 

los estudios clIsicos; y a la supresión del texto. Ante lo primero 

contesta que los que se preparan para entrar en las diversas profe 

sione,s o para el goce de una cultura general, deben aprender de ver- 

dad lo poco que estudian. Sobre la omisión del latín escribe esto - .... 

de noble carleterh positivista, que Mafiach, conocedor de Varona, :luz 

p. con exactitud heroico en ell'7, y que contrasta con Mons sobre 

las humanidades, exmestas por Alfonso Reyes :3  

El. latIn en nuestra Segunda Ensefianza ,era sólo un 
peso muerto, una carga 	 Abrir caminos, muchos 
canilnos, canalizar rf.os, alcantarillar poblaciones, lim 
piar Tuertos, encender faros, desmontar bosques', expío`z 
tar minas, mejorar en todos sentidos nuestras condicio- 
nes de v-.1.193. material, para que se morigere o ilustre — 
la gran m9sa inerte de nuestra poblaci6n, es lo que ne- 
cesitamos antes de sentarnos a saborear a Virgilio o - 
a descifr'111 a Horacio.36 

II 393. 

:11fonso i l,T ,s expone en su cld.sieo Discurso por Virgilie los va- 
lores del estudio de las humanidades én genera1777e7Mln, y de 
-rillo: '''ulero el latín para las izquierdas, porque no veo la 

ventaja de de jar caer conquistas ya alcanzadas. Y quiero las Hu- 
manidades corro el. vehículo natural para todo lo aut6ctono". "Los 
ell-lerldores no deben ignorar que la lectura de Vl_rp.,.1.3.io cultiva 
"-Para todos los ID ueblos— el espíritu nacional." Alfonso Reyes, 
Tentativas 	orientaciones , 

Ilé'xico, Huevo Mundo, 1944, pligs.S,12. 
La 	" o f orn cl en la enseranza superior, p. 17. 
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Pero no malinterpretemos a Varona, porque f%1 mismo aclara su 

pensamiento posteriormente en El F:111;aro: 

"Oónde y cuándo, ser,ores míos, he dicho 
que no me fnusta el lat:fn, ni que esa venerable 
lengua no sirve para nada? - En cuanto a lo -- 
primero, no s6lo no lo he dicho, sino que de - 
claro formalmente que el latín mo r£,usta muy mu 
cho. En cuanto a lo segundo, declaro paladina:-  
mente que es utilísimo su estudio, para los fin 
gfiistas de verdad, para los fil6logos de veras, 
para los humanistas de profesion, para los his- 
toriadores de la civilizaci6n occidental y sus 
auxiliares .37 

Y no es cierto, viene a decirnos, quo 	no quiera la utili 

zaci6n del texto en el aula. Por el contrarío, lo que desea es que 

el alumno aprenda A sintetizar y a conservar las esencias de las - 

explicaciones, lo que no es suprimir el. texto. Y en el epílogo de- 

m). exposición so refiere; a la economía implfcita en su plan que a- 

ír,rupaba diferentes materils bajo la direcci 6n de un mismo catedrá- 

tico y que reducía los estudi os de Medicina, cic ()clic) a cuatro aíos, 

y los de Derecho, de seis a tres. 

Entralp:o, que estudlq las virtudes y defectos del Flan, ve en- 

tre castos el haber lado una norma sin respaldarla con el castigo - 

para los que la inftligiesen, y la falta de preparg.c16n d1015ctica, - 

te energía y voonci6n, "de verdadero espíritu Cla itUral. 	educador" 

den gran parte del profesorado do aquella (.'; Apea. 

Trunb c n va.r ono. nt erv nd H: en la re orguni. za (5n de la Universa 

dad. A. lAs escuelas de Fliosoffn y Letras y Ciencias, sumarti las 

37~ 
566. 

39Erias• Entralgo "El nerfodo esenclador en las ideas de Varona" , - 
omC. , I, 21:_3, 19(3-;197. ver: Aurelinno 	Aran ro,.  "La Lempo--- 

.117Trdad de Val..'owl" 	ohemia , 	Uabara , 1949, XLI , 15, p . 37. 

•••1111~1~~1••••••••• 	  

El 	UrYlpana, 1902, YVTII,. 46 , p 



escuelas rrofeslonales 4e pedagogía, de Ingeniería Civil ,y Eléctri- 

ca Arquitectura, CirugíA Dental y Derecho Público, dejando "abier- 

to el camino" para las de Arsronomia y Medicina Veterinaria." Un 

sentido pragmático guía esa reorganización en todo, excepto en De - 

recho Público, "pero basta, dice, considerar el cuadro de sus ense- 

Unzas para advertir su importancia en un país que comienza a dis - 

frutar de gobierno propio" .40  

e.- Perfil de maestro. 

Algunos aforismos de Varona signan hacia el perfil espiritual 

de ese hombre bajo cuyas miradas se han formado en todos los tiem- 

pos las juventudes, el maestro, cuyas más altas caracterizaciones- 

en la historia nos han parecido Cristo y Mcrates. laid6logo, peda 

goeo, profesor o maestro, siempre habrá admiraci6n para ose ser, - 

casi un dios,41  segl5n el bello decir de Joaquín Xirau, que enciende 

Ideales como estrellas en el alma de la juventud, y siempre infiere 

sarl saber qué Dionsan acerca de ese tallador de espíritus, orienta 

dores de la jerarquía de Varona, Sobre (51 escribe el Maestro del - 

Vedado: 

Quien dice maestro, dice guía. Y el guía mejor 
es el quo ha ido más lejos y con más frecuencia por 
el camino que ha de enserlar a recorrer. El que ha - 
explorado más y ha descubierto m4s amplios horizon- 
tes. (Es., Pm. 

Yen otro do sus aforismos concreta: "Educador, no domador" 

Varona, "Preámbulo al Decreto.  de,  reformas do la Universidad" Y  Re - T 	Pedap6pica Cubana ,  1900,  «1 2,Dhs. 41-424  40 
Loc.. eit 

41. 
• El•Maestro es un libertador. De nadie com.() .de  (51 

05-1.1n.pequei% dios" Xirau Manuel 13. Cosslo Y 
Ed. dit e , Ps 175. 

cabe decir que 
educación en - 
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(Es., 134). Tampoco diccionario, nnciclopedia o instrumento mecáni 

co (lúe se pueda mover de un pnra o a obro.42"Alma y templo de 111» cm *MI 

ap-6stol"•43 dir4 al describir el tipo de maestro campesino que de- 

l. "Gran luz que va delnnte y lleva delante" 044 sea para su Cub 	 es- 

cribirl finalmente para, la revista 11221. 

oyendo su elogio do Luz y Cab2.11.oro se dibujan ante nuestra- 

v5sta los rasgos del educador que Varona :Idealiza. "ITIda sencilla, 

ransedumbre, espíritu de rectitud, culto fervoroso a la justicia." 

105). Eso alaba en Luz. 

Educar con la palabra, educar con la pluma, 
educar con la acclon. Y eso es un pueblo 1ium111 a 
do por la servidumbre, corrompido con la esclavi 
tud. ;911é noble, qué: grande, qu4 humanitario pro 
neSsítol Descender desde la altura serena de las 
meditaciones que tanto amaba, quitar la vista -- 
del sol fulgente de la verdad que iluminaba su . 
esvfri tu, y bajar basta los mas hmmildes, habi 
tuarse a la oscuridad, mezclarse con lo impuro - 
-aquella alma inmaculada-', y todo para hacer luz, 
para limpiar amorosamente, para elev-r hasta si, 
para 1"Dnaltecer, pftra engrandecor. 1110 a , Ea 	-- 
educar en la mas amplia y hermosa acepei6n del 
término? (ECon., 105). 

Y:exalta ahora Varona no ya la impursnaci6n del eclecticismo 

coudnista, los Aforismos, el Informe sobro el Instituto Cubano, - 

de Iuz , sino ol haber escrito para los pdrvulos de Cuba un Libro 

de  Lectura. LlImalo "coraz6n purisino, Intellenclq preclara, atine 

111c16n incesante, aróstol y reformador" (ECen. , 191), "riestro de- 

Mas las ciencias." (ECon. 100), 

No ve varona45  con simpatías al catedrzltico que envejece en - 

VatIona, "TrasleuP de 
(Cmaderno gin. 19) 

IP0/1{1 "11 prImc-era u:ladra n  , 	Escuela Moderna Habana;  1P99, I, n 

maestros," Cuba Pedan:6[1;ton, 1904, Afio 2, s.p. 

Idetas T 	1929,  45.„,,,, basa,  	I, I, p. 11. 
varema "Nuestra 151ertad de enseFanza", Rey'. Cilb. bre des1PP7. Beproducido en Pnr:tici-119131d3-sellr5"2 Ae 

- 
E d 

de diciem- 
cit., p. 



• 

217. 

las aulas con la monotonía de un mismo deber y unas mismas funcio- 

ties o  ambulando por unos mismos claustros, es decir, no tiene •simpa 

tías para lo que el llama "espíritu hierático de los cuerpos"1 6  

sosteniendo que con gran frecuencia los verdaderos principios que- 

hall transformado la enscflanza y sus métodos han sido elaborados 

fuera de la atmósfera universitaria, por espíritus como los de Mon 

taigne, Bacon, Comenius, Rousseau, Pestalozzi i  Spencer,47 precisa 

mente algunos rir los pensadores admirados por el maestro cubano. 

Las p4P:inas quo redacto para la Revista Cubana " revelan su- 

conocimiento de la actividad pedagógica universal, y de sus más no- 

tables representantes, corno los precitados o D. Manuel.. B. Cossio4,9  

discípulo 7 seguidor. de Giner, o P. Siciliani," autor bolonés de- 

una obra sobre la ciencia pedaOgica y la sociología moderna, u Ho 

racio Mann, el ilustre educador norteamericano. 

477.  
Artículos y discursos, Ed. cit., p. 146. 

Vide: Varona, "El primer educacionista" en Rey. Cub., 18P5, II, - 
95. Comenta aquí una consulta del Journal off:'` 	ea t on de Londres 
acerca de "los siete mas grandes escri- ores Sobre oducaci6n", en 
lo que triumf6 Spencer. Recuerda Varona que la Revista de Cuba - 
había hecho la primera traducción espaflola del Tfbrd --- o- 
do Spencer. 

49 
En 1B92 Varona acoge en las páginas de Rev. Cub., un artículo de 
Cossfo: 1,1. B. Coss:to (Director del Pluse ogico), "Notas so- 
bre la 1nspecc5 6n escolar en los Estados Unidos" en Rey. Cub., 
1892, XV, 162-168. 

Vide fic hs. biblior.Tr4fIca de Varona sobre: P. Siciliani Y  La Sc5on 
za dell' orlucaz:1 onnr.3 secondo 1 principi della 	 moderna" 
Bo 0,,f7-7,71571:757717171--,"1734. 7encrána en esn a.rfr¿TiTc711:as dfiras'-- 
Pedsg61:icas más recientes aparecidas en. Italia y Francia. Rey. 
ub., 19B5. II, 566-567. 

A  

"Ibid. p. 147. 

50 
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Pero,¿,cómo era Varona en el aula?, 2.cuál era su actitud ha 

cía el alumnadoi., ¿que virtudes, si había algunas, tenía la exposi 

ci6n diaria de éste, que llevaba a Gast6n Mora 5l a evocar inmorta- 

les filósofos de Grecia en sus eternas pláticas con sus dischulosol 

El historiador cubano Dr. Ramiro Guerra y Sánchez, iniciado en el-, 

magisterio en un pueblo de campo durante la regencia de Varona co- 

mo Secretario de Instrucci6 M n 	blica, y luego su dliscípulo en la 

Escuela de Pedagogía de la Universidad Habanera, ha recordado 

profesor en esta semblanza, con palabras emotivas: 

Durante cerca de tres aros en que asistla a 
las clases del Dr. Varona pude apreciar directa- 
mente por mí mi. smo las admirables condícionos de 
su carácter Ir de profesor universitario. Era el 
Dr, Varona un estricto cuma] icor de sus Obliga- 
ciones acadelmicas y su palabra en la catedra -- 
fluía clara, impecable, precisa, elegante, con 
la misma pulcritud de su porte y de sus maneras 
impecables. No recuerdo nunca haber visto vacilar 
un instante al Dr. Varona en el use do un termino 
ni en la construcción de una frase o de una sen- 
tencia, hecho frecuente aún en los profesores de 
mayor capacidad y con larga experiencia en la cá- 
tedra. Su expresión era siempre amable, bondado- 
sa, cortés sin dejar traslucir jamás una sombra- 
do 'irritación o descontento. Terminadas las cla- 
ses, permaneda siempre algunos minutos en una - 
Pequefla habitación del Rectorado, para despachar 
alry:unos asuntos y atender a los alumnos en doman 
da do alguna sugestión o alglIn consejo. Us(1 mu 
chas veces de la amable autorización del Dr. Va- 
rona a este respecto y recuerdo con emoción su - 
acogida cordial, bondadosísima slempre,52 

a su ,t  

Varona sabe pues en donde está el verdadero secreto del edu 

eldor, luz y guía de juventudes: "Todo el secreto do la enseflanza- 

había escrito en El Fígaro en i92. --so encierra en ósto: el maes- 

CPAstc5n Yora,, "Enrioue José Varona, el profesor", Ira Escuela Mo - 
derna Hahavg 1Pon- T 2, yylgs, 3-4. 
Randrio Guerra v Sánchez, "Un tributo a Enrique josc5 Varona", 
221 • 1  I, 412.' 
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tro tiene que ser psicólogo".53  Sin ello no es posible educar, os 

decir, alumbrar, iluminar. 

Mgs 11114 del aula, en la vida nacional y americana es Varona 

también maestro. Por ello, y porque él es paradigma do la actitud 

cívica que aspiramos a encontrar los universitarios en un verdad° 

ro guía, en un orientador de juventudes, no nos podernos sustraer- 

a la alerr,ría de copiar un fragmento de unas impresiones firmadas- 

por

. 

 Germán Arciniegas en las cuales se esclarece, de paso, un as- 

pecto de In sirnnificaciéln continental de Varona: 

Hace treinta afios, cuando yo era un estudiante 
universitario, nos encontrábamos todos los de la 
Amériewindoespaf'ola en plan de revolucl6n,resuel 
tos a que en el mundo de las aulas se pudieran oTr 
cosas nuevas. Éramos cien mil estudiantes que anda 
ban en busca de un maestro. Como la irreverencia F's 
taba al orden del día, nuestro grito era el que no.j 
había enseñado don Manuel González Prada,desde Li- 
ma, %Los viejos a la tumba, los Ovenes a la obra!„ I  

Yosotroslen Colombia, en el Perú, en la Argente 
tina, sabíamos de don Enrique José porque las pági- 
nas suyas, reproducidas en el Repertorio Americano 
de García Monge, llegaban a todos los rincon es de - 
nuestra América. Y del Repertorio pasaban a nuestros 
periódicos de estudiantes, se' .can en nuestras asam 
bleas, eran citadas en nuestras conversaciones del 
patio de la facultad. Vosotros decíamos : ";Los vie- 
jos a la tumba, y que viva clon Enrique jose Varonat"54 

Por esas razones esenciales, el. Primer ConpTeso Iberoamericano 

de Estudiantes, celebrado en Mxíco en enero de 1931 --honrándose 

en ello a sf 	 declar6 a Varona, junto con José Martí, Mi- 

el de Unamuno, José Ingenieros, Alfredo Palacios y Jos Vascon 

•WIrona, "Trn beTbre ilustre en la pedaFzogfa cubana (Alfredo Agua- 
o)",Fl. Fl_garo, Habana, 1925, XLII, 3, p. 59.- Ver. Ideas, Haba- 
", 197°7 1717 	11. 
Irierm4n Árcirlief,Tas, "Cien mil estudiantes en busca de un maestro", 
Home*, II, ;.:00203. 
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aa 
coirs Maentro do la Juventud Iberoamcricana.'"A aquel noble gesto 

estudiantil, comlespondió Varona escribiendo al sefior Ffraín Esca- 

milla Secretario General del Congreso, el 2 de febrero de ese afio: 

Profundo interés me ha inspirado la reu- 
nión del Primer.  Congreso de Estudiantes de - 
nuestra América; a esto se af'.ade mi cordial gra 
titud por el honor insigne que me ha dispensa-a' 
do, declarlíndome uno de sus maestros.56 

Perfil estudiante 

Decía Don Fernando de los Píos que" no se os estudiante por - 

el hecho de matricularse, ni por el hecho de asistir a un aula, si 

no por algo más serio, mfls hondo, y más personal: por una conducta 

ante la vida."57  Este parece haber sido también. el pensamiento de- 

nrique José Varona sobre los estudiantes, considerados como tipos 

humanos, representativos de valores morales. Los llama artífices - 

conscientes en la creación de la vida patri( en la conferencia 

que pronunció sobre las tareas de la Universidad: 

El estudiante debe comprender que, en ese pe- 
ríodo de su carrera, es ante todo estudiante; y 
que ya tiene su puesto en la escala de los valores 

56
Carta de Varona fechada en La Trabana  a 2 de febrero de 1931. (Ar 

vo Ha ci ona . 
Permndo de los Ríos, La nos 	de las (Universidades ante el - 
pr ob3. era d e 1  mund o a r tvrrrr-5411-3-mnrc—, eurma 	turn----117trYn---,y 
V57073170717773FT.-  (PubTifTeones de la Revista de  La Habana.) Ver : 
IsArget & 'ce de VlIzauez, Impresiones, notas ruerto 	 9 rriqueras San 
Juan de Puer to Rico, Yaurel, 19507-p.4747. 

"Es para la juventud estudiosa de Iberoamérica, agrupada en esta 
magna reunión estuPantil, un verdadero orgullo poder proclamar 
a usted !filestro de la iuventud Iberoamericana, ya que siempre lo 
ha reconocido como el Más alto valor cultural y siempre lo ha es 
timado tambirin como a su mejor amigo", escribía a Varona el 5 de 
enero de 1931, desde Welxico, el Secretario Generil del. Primer -- 
Congreso Iberoamericano de Estudiantes, Efraín scamilla M., en 

.carta cuyo original examinamos en el Archivo Nacional de Cuba. 
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sociales, con todas las prerrogativas y todos 
los deberes de quien ha emnezado a sor artífi- 
ce consciente en la vida nacional.5P 

 

El estudiante, quien amará.  la  libertad, neoptar4 tambicln ra 

t.ionabile obsequium, la disciplina, y, seGlIn Varona, hará vida so- 

cial junto a sus compañeros, ejercitdndose físicamente,59formando- 

en diversas sociedades escolares para conversar, para controvertir, 

paria refinar su sensibilidad y busto, y aspirar en comtln a llegar- 

a la "exIspido de la naturaleza humana,  "6°  Sentido especial darrl el 

Faustro cubano a la intervonci6n de los alumnos en las asociacio 

nos rqt.idiartilos: 

Los estudiantes modernos se reunen 	°enrede- 
van rara ejercitarse 7 competir en todos los jue- 
n:os atléticos, como pTiepps de Pfndaro: forman so- 
ciedades literarias, musicales, y de recreo, como 
franceses de los Luise:1. abrencírculos para dis- 
cutir, como. parlamentarios de Fox y Pítt: y estatu 
yen asociaciones de mutualidad, como verdaderos -- 
hombres del siglo veinte.61 

En el Canítulo 1 al referirnos a los acontecimientos históri- 

cos cubanos que culminaron en el derrocamiento del General Machado 

el 12 de agosto de 1933, hicimos referencia a la actitud de Varona 

en relación con los estudiantes. Primero deploró la pasividad estu 

diantil tras la expulsión de varios universitarios en 1927; luego, 

despwls que Juan Ramón Brá, Jos5 Antonio Guerra, Carlos Frío, Vír 

Varona, Selecc:16n de J. A. FernAndez de Castro, Ed. cit., p. 14B. 

El interes de Varona por la educaci6n física en evidente en sus 
artfettios: "Juegos para.  los 	Rev. Cub., 1P97, V, 93: "El 
base-ball en La Habana" Rev. Cúb., IRP, VI, 84-BP: "Nota blblio 

o 
ITTa Pica sohre El ,eipre.1cfórrinor Blas J. San Yartín", REIT. 
gub,, 	VI, 291: "7r1P..li.-:F:fsica", Cuba PedarOgica, 1904, 
'*=ro 	s.p. (Cuaderno Ro. 24). 

60, 
P. 150. 

rbid. 	lq0 y 	ir 

Ferrer GuticIrrez, Ramón kybar, Rafael Rubio Padilla, Aurelia 

SP 
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110 ánchez krango y Raúl Roa, concibieron un plan contra el macha- 

dimo, y volvieron a erguirse valientemente frente al déspota, y- 

despas del vejamen de que fu4 objeto Varona en su propia casa, él 

entregó a RaIll Roa estas palabras viriles, esperanzadoras y expre- 

siinu de su fe en la juventud militante: 

La actitud de los estudiantes cubanos que cons- 
tituyen la mas pura fuerza viva del país, al protes 
tar de la violael6n a nuestros postulados constitu- 
cionales, me reafirma en el concento de que Cuba 
tiene una juventud capaz, de afrontar cualquier si - 
tuac56n, por dificil que sea, en defensa de las li- 
bertades nlIblicns o irldividuales. Balo la honda im- 
presi.ón proporcionada a mí, espíritu en esta mamara, 
me dirijo a la juventud universitaria alentándola 
a mantener su actitud valerosa.62 

A ,7Jplóllos que se le hablan acercado con la interrogante, 	 

u¿Pu.6 hacer? 1,nué hace ", les había resrondldo lapidariamente, "Re 

sistir y esperar" .63  Sabemos también cómo Julio 'ffltonio 	-2vo2 

que poseía el frazor del mar en tormenta y la incitaci6n metrIlica 

del clarín"64  —había dicho en el Patio de los Laureles, durante la 

revolución universitaria estas palabras definitorias del movimiento : 

Esta insurgencia representa la reanudaci6n 
de la lucha por la repUllca frustrada de Martí 
y por una. Universidad que responda a las exigen 
cias, necesidades y aspiraciones de la época y— 
del pueblo cubana.; (estd)  con nosotros en es- 
ta cruzada renovadora... el viejo mentor de la 
juventud, el ilustre filosofo Enrique Jos6 Varo- 
na. Acaba de enviarnos su total y entusiasta ~I AMI bul, 

adhes56n.65 

u hemprlaje a Rafael Trejo, símbolo juvenil de virror, inteli 

gencia y civilidad, revela también cuánto admiraba Varona la acti 

!i3„ 
260. 
Ruul Pon "Enr-lque t'osó Varona 7 nuestra gencracicSn", 1119:a, 1, 

1921C., 1, 252. 

1  

111x1,, 	253. 

Ibld« , p. 254. 
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tud levantada y cívica de la juventud en favor do la justicia y de 

la libertad, y c6mo, velviendo a la frase de Don Fernando de los - 

los, los juzgaba por una conducta ante la vida. 

g. Textos,_extimenes  e  inspección. 

Al margen del duro comentario" que }lace Varona sobro un texto 

de psicologla, escrito por el profesor cubano de Pinar del Río, 
• 

~ro Fern4ndez Alcorta," queda descrita por contraste, la 

raleza pronin de los libros escolares, set:91n nuestro ponsador 

nntu- 

. Cen- 

sura a Fernández racort,a porque su libro está concebido para con -- 

testar 5W..erregaciones estereotipadas, que esclavizan al alumno a - 

un pror7ama y a unos exámenes. Le censura el libro porque da la im- 

presión de un 

ciencia segiln 

definiciones,  

texto de químIca publicado en 1PR5, y presentando la- 

estaba en 1770. Lo encuentra inexacto, vago en sus -- 

incompleto, y con descripciones unilaterales. Es un 

libro de pslcología con orosionos inconcebibles, lo quo equivale a- 

11andar bien de prisa para quedarse bien rezagado.' 6  Califícalo fía- 

nakente como medlocro. 

En sus plIAlnas toro apnrece en el aire y dudo 
que ning1511 alumno que se dedique a su estudio sepa 
al cabo le quo ha/7.47udiado, ni para qu(5 lo obligan 
a enzarzarse en esa madeja inextricable de concep - 
tos embrollados o incxactos.69 

Cabe anuntar aun Varona desea en los textos aquel conjunto 411. mai mili 

de TIalidade9 ouo no enrvanntra en. el libro do ForntIndez Alcorta: en 

elrialito a la tevrática, orden, organizaci6n do las ideas, modernidad, 

Varona Art culos 	discursos 	:33-41 
•••••X••• 	 0•Oh. 

1~0 Forrndez Alcorta, Nociones de Ps:Icoloíai L6gica y tti.- 
PInnr Ocl 	ilwIrrrn,ntaJ77717777"-TIV(717, 1RP,5#  C. de Varona; 

- ....11'n,..911ps y discursoJ, Fd• cit., p. 34. 

.1,1 121.,7 discursos, Ed. cité, pé 40. 
p I  3 7 



1181,6 17 	n no unilateral sino plena, ciencia verdadera y universal; en 

comto al estilo, claridad y precisión en los conceptos y t6rminos. 

yo ve con simpatías los oxIlmenos y los progrqmaspcdag6gicos" 

cOldos a estos , y los combato, porque cree que el moro memorizar 

contestaciones no cumple alta funcl6n educadora, ya en.o las nocio 

nes nuramente verbales son muy frágiles. Aduce además el argumento 

de que esas orácticas degradan los estudios universitarios. Sobre 

el profesor y los alumnos preocunados especialmente por los exáme CM. 

nes, escribe: 

...el maestro dese cuenta de ello o no, 
deja de ser maestro para convertirse en 
Maese Pedro; y los alumnos dejan de ser 
alumnos, para pasar a la categoría de - 
títeres más o menos adiestrados.71 

E insistirá en la misma revista Cuba Pedagógica: 

El examen es inútil, porque cual- 
quiera que sea la forma que se adopte 
y las garantías de que se pretenda ro- 
dearlo no prueba nada. Si las pregun-- 
tas se hacen al acaso, resultan una es- 
pecie de juego de azar. Si las toma el 
alumno de un cuestionarlo, demostrará 
cuando más que conoce bien, modianamen- 
te o mal un punto dn los, muchos que 
componen una materia, lo cual no signi- 
fica que conozca la materia.72 

Varora cree que se nuode transformar el sistema de 

— rae 

educación 

prevale el ente en C'iba mediante la inspección adocuacla. Los inspec 

toros deben tener pericia, tac :o y sentido do ustic&a, para juzgar 

   

• Varona, "Los ex4menes 
, 

d l`,:as sobre exámenes", 
(Cuaderno gro. 161p 

y el programa", Rev. Cub., 1PP9, X,2G3-2136. 

Cuba PedalOglea, Habana, 1904, Alín, 2, s.p. 

    

ti.Exámenes", Cuba Pf. dag6gica, Habana, 1903, lo T, s. 



los méritos y aptitudes de los maesf:iros y el aprovechamiento de 41111 11~ 

los alumnos. Maestros verdaderos, los llama, maestros normales y - 

ambulantes que hagan de cada sala de clase, "una escuela de prácti- 

eap 73 

h.- La  escuela privada 

No cree el educador Varona que el Estado deba monopolizar la- 

ense?anza 	 7 altamente estimuladora, la existencia v 

la acci6n nedag6i2:ica de la escuela privada. Por eso escribe: 

Junto a la enseanza oficial conviene que 
florezca la ensel'anza privada. Esta sirve de 
estímulo a la primera, para que no se estanque, 
para que no caiga en la rutina, para que sepa 
y procure emplear, siempre en el sentido del - 
progreso, los grandes medios de que dispone. - 
Por su parte la escuela oficial, cumplidamente 
organizada, tiende a ser el modelo per el cual 
se constituyen las particulares, necesitadas - 
de no quedarse atrás, para verse favorecidas - 
por los padres de familia cuidadosos y vigilan 
tes. 

El gobierno tiene el deber estricto de di - 
fundir la instrucci6n pilblica, de difundirla 
en las mejores condiciones pedag6gicas y 7-wra- 
les; pero no el derecho de monopolizar la ins- 
truccién, ni en el fondo, ni en la forma. 36lo 
en un. caso podría justificar su monopolio, --- 
cuando la enseFtanza que diera en sus escuelas.. 
fuese tar perfect, que los padres do familia- 
voluntari_amonte prefirieran siempre y en todos 
les cases la escuela pública a la privada .74 

rara Varona hay tanto mal de parte _Á.el Estado er 	descuidar 

desltencier la educaci6n, coro en el ejercitarla, limitando u obs- 

.;tenvil derech de las instituciones privadas a educar la 

uvetut, o lq 	z• 

1(;.ucaci6n de la mujer 

Eenio U:arg de 	t tu3 	uno d, los mnestros hisplInicos Hosos fuel 	
10111 

nenección, n.o (11x.alre nes r  , Cuba Fedao.c5Ficq bana„ 1903-1904, - 4Úg I I  P• 
"rdna "Las escuelns orivads m, Cuba Peda7,4gicf.I., Habana l903  oto fjet 	 p. 



copreocupacián más honda por la educación de la mujer híspanoame 

ricana•75 En Chile y en Santo Domingo consar6 gran parte de su vi 

da a la realizacion de proyectos de reivindicación Inte3ectual ;v•- 

moral de la mujer. Verdaderos alegatos en favor del ser femenino - 

en general y de su formaci.ón en las diversas disciplinas del sa 

belio  fueron dos de sus discursos leidos en la Academia de Bellas 

Letras de Santiago de Chile en el ario de lG73, donde se adelanta-- 

en ol tiempo diciendo 

(La mujer) es sentimlento: educadla, 
y vuestra propaganda de verdad ser4 efi- 
caz: haced eficaz por medio de la mujer 
la propaganda redentora, y difundiréis - 
por todas partes los principios eternos 
de la ciencia: difundid esos principios, 
y en cada labio tendra.s palabras de ver 
dad, dadme una generación que hable ver": 
dad, y yo os dalló una generación que haga 
el bien! daos madres que lo ensefien cien 
tíficamente a sus hijos, y ellas os da r 
ran una patria que obedezca virilmente a 
la razón, que realice concienzudamente la 
libertad.76 

Madre, amante, esposa, toda mujer es 
una influencib. Armad de conocimientos - 
científicos esa influencia', y sofiad la - 
existencia, la felicidad y la armonía ine 
fable de que gozaría el hombre en el plar: 
neta, si la daora, si la embellecedora, 
si la. compaínera de 3a vida fuera, como 
madre, nuestro gula científico: como ama-* 
da, la amante reflexiva de nuestras ideas, 
y de nuestros designios virtuosos: corro 
esposa, la compaMera de nuestro cuerpo,de nuestra razón, 
de nuestro sentimiento, de nuestra volun- 
tad, y nuestra conciencia.77 

7 
5\11de: • Hostos, "La educación científica de la mujer", "La educa - 
clon de la mujer", "Una Escuela Normal para niflas", Forjando el- 
porvenir americano, Habana, Cultural, 1939ji p4gr.7->75 ( Vol. XII,,- 
153177WDYETT77Camila Henríquez Urefla, "Las ideas pedagógicas 
de III5M77771Irica y Hostos, Habana, Cultural, 1939, págs. 211:S- 
219. 

76 
Hostos, Forjando el porvenir americano, Ed. cit., págs. S-9. 77
1bIA. n. 16. 4 
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Haciéndonos recordar a Hostos, casi diez anos después, en 1882 

Varona resume algunas de sus ideas sobre la educación de la mujer,- 

en una sugestiva conferencia.'7B Precisamente un afio despulls, en 

1883, ya está matriculada en la Facultad. de Medicina y Cirujfa de - 

la Universidad de La Habana, la primera médica cubana, Laura Carva- 

jal.
79 En el prólogo a su conferencia, Varona evoca a la mujer grie 

ga, atenta a las tareas de sus servidoras, hecho ejemplificado con- 

una cita homérica en que Telémcao invita a Penellope a ocuparse de - 

sus siervas, porque "discutir, dice, es oficio de hombres." (ECon" 

202). Varona recuerda a la matrona romana, limitada a lo domelstice, 

como para mcrecer la gloria del epitafio inmortalizador Domi mansit, 

lanam fecit, y entiendo que es el Cristianismo la revolución libo - 

radora de la mujer, porqucl con la doctrina cristiana, la neófita - 

done vida íntima, edifica en el templo, y se hace copart{cipe de - 

los sentimientos del esposo y de los hermanos. Luego las tribus --- 

teut6nicas, cr5stianizadas, os decir, apaciquadas, dan participa -- 

ción a la mujer en lo social. La presencia femenina, sigue Varona,- 

hace que se filtren suaves costumbres en las cacerías y en los es - 

fuer7os bé3lcos de la Edad Meclia. Después, con el esplendor del Re- 

nacimiento, la mujer se transforma en ornato de las Cortes "su .1~ IMMO Offle 

recato .y decoro no padecen al contacto inmediato con los extrafios,- 

sun sentimientos pueden ya manifestarse con mayor libertad y sin 

Varona, "Ideas de Mlle. de Scudery sobre la educación de la mu 
,per", Conferencia pronunciada en.el Nuevo Liceo de La Bababa el- 
9 de diciembre de 1882 (ECon. 201-21G). 
Vicentina Antufia, "Ideas de Varona sobre la mujer", HomC., 1,243.~ 
Vícentina Anturla expone que Patria Ti6 fue la primer771graduar~ 
se en Cuba en Filosofía y Letras, y María Luisa Dolz, en Ciencias 
Naturales. 

79 



riesgo de indiscreta censura ni temor del propio desdoro." (ECon., 

204). Ve Varona en las pequefias Cortes de la Italia renacentista y 

espléndida, a las mujeres que encadenan con su belleza e inteligen 

clic a los príncipes y sef<ores. 'Tullan de MécU.cis las quiere enton- 

aquellas cualidades propias para el brillo y la conversa 

el 6n de la Corto, "con noticias de letras, de másica y de pintura". 

(ECon., 205). 

Foco de la influencia italiana en Francia fué el Hotel. Ramboul 

Ilet, donde estuvo rodeada de grandes ingenios la escritora Magda 

lena de Scudery, coronada por su elocuencia en la Academia Drance 

y cuyo pensamiento pedag6gico comenta Varona. 

Mlle. de Scudery ha visto muchas princesas 
reverenciadas por su rango, muchas beldades adula 
das por sus atractivos físicos, sin que por eso -- 
haya mejorado la opinión que esos áulicos y esos 
lisonjeros guardan en su fuero interno de la mu— 
jer como mujer. Mlle. de Scudery advierte que to- 
do ese culto es externo, como que solo se dirige 
a las cualidades exteriores. He ami{ por qué no 
pierde oportunidad de ridiculizar la educaci6n 
que se da en su tiempo a las personas cle su sexo, 
su manera de vivir alejada de las cosas del esTA- 
ritu, Su. lcr,torancia hasta en los estudios mis ele 
mentales, y la frivolidad r los apetitos grosero7 
que son su consecuencia. (EConil 210). 

Esta reformadora tenía criterios propios de la feminidad mo ~N FM 

Estor rersuadida --había dicho,ella--de que las 
mujeres son capaces de todas las grandes virtudes... 
En efecto: si se observa cuidadosamente a hombres y 
mujeres en los lugares en que su educaci6n es casi 
Igual, como en el campo, hallaréis que las mujeres de 
muestran m4s perspicacia que los hombres: y es forzo= 
so, por tanto, confesar que la naturaleza no nos2131,f1):  
tratado peor alas unas que a los otros. (ECon. ,  

Pero lo que verdaderamente interesa en esta exposici6n del ida- 

estro del Vedado, es su rropio ideario peñatT674co, revelado al mar- 

el-1 de los criterios de Mlle. de Scudery. Cabe resumirlos en estos- 

generales con palabras del mismo Varona: "Una educación -~ 
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Hora las mujeres, sólida y espiritual, o de otro modo, profesional 

e intelectual." (ECon., 217). 

Una educación muy sólida, porque la mujer es 
un ser sensible e inteliente, colocado en medio. de 
un mundo cuyos fenómenos la afectan modificando su 
existencia, y debe conocerlos para buscar en ellos 
auxilio y,fuerzas, y evitar las causas de dal7o y - 
destruccion, de modo que no vaya a ciegas donde hay 
tanta luz, y no sustituya el conocimiento por el te 
rror infundado o la confianza insensata, que son -7- 
dos formas de la superstición. Pues ha de vivir y' - 
es lucha la vida, dejadla tomar las mejores armas, 
las de la ciencia. Una educación muy sólida,' porque 
la mujer es un ente moral cuyos sentimientos, de--- 
soos y pasiones tienen un influjo constante en la 
vida de las sociedades, que pueden alterar y tras - 
tornar, como pueden conservar y fortalecer porque 
su papel es preponderante en el bogar, donde se --- 
templan, los caracteres , de cuya pumla o concierto - 
resulta luego la nrosperidad o la ruina dr lon esta 
dos. La que obra tan directamente sobre el corazón; 
debe conocer el' hombre interiort la que lleva de -- 
la mano al nio, debe saber mostrarle su camino. -- 
Pues moraliza o corrompe, ensefiadlo la moral, la -- 
moral tehica y la moral fecunda de la historia. 
Una educación muy solidan, porque la mujer es un --- 
miembro de la sociedad, y cuando por excepción vive 
sólo para sf, debe conocer los derechos que la guar 
dan, como conoce los deberes que practi ca , y no hay 
razón para que la dejéis indefensa cuando se queda en 
el aislamiento. Puesto que es una persona jurídica, 
abridle los secretos de la ley, dejadle conocer la 
organización y el mecanismo del cuerpo social de - 
que forma parte y a cuyo desarrollo contribuye. -- 
(ECon., 212-213). 

Vehemente, el enamorado de los derechos do la mujer prosip;ue, 

¿.N0 tiene la mujer la inteligencia soberana? 
Pues,pobltldsela de ideas grandes y nobles, que olla 
abra focundArlas. 1. No tiene una exquisita sensibi- 
lidad y una rica fantasía? Pues dirigidlas y °nal-- 
tecedlas para que guste del arte, pero no exclusiva 
mente del arte, y traiga a su dominio lo que siem- 
pre sera patrimonio de las mujeres artistas: la su- 
prema elegancia, la gracia, la. delicadeza, que no - 
excluye la profundidad, ni la novedad, ni. la osadía. 
Una educacl6n muy sólida y muy esn1r5tualy Pa/73 que 
se desarrollen armónicamente facultades que están - 
en lastimoso esequilibrio: para que la mujer, gra- 
cias al cultivo atinado de lo que es genial y privatí 
vo, complete al hombre y sea su compaMera, y si es 
necesario su mejor apoyo en la escabrosa y sombría 
jornada. (17Con., 213-214). 
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Esas significativas palabras constituyen un tributo a la mu 

por su inl-,eligenci 	su s'ensIbilídad y su fantasia, por su -- 

profundidad, su gracia y su delicadeza. Evidente es que él desea - 

el desarrollo pleno y armónico de las facultades del ser femenino- 

y su educaci6n en las disciplinas de la ciencia, la estética, la - 

ética, la psicologla y el derecho. 

Sin embargo, Varona no pretende que la educación de los dos - 

sexos sea idéntica. Muy iluminadoras son en ese sentido sus frases 

tituladas "Las ni:-las en la segunda ensoflanza", reproducidas en /kr- 
•~0~1011 

tfculos 	scurses: 

No basta confundir, escribe, lo que natural- 
mente es distinto y debo estar separado. Una cosa 
es educar bien y ampliamente a las mujeres y otra 
darles la misma :instrucción que a los hombres ; ~- 
una cosa es el derecho que posee la mujer de ele- 
gir profesi6n o carrera para que tenga aptitud o 
por la que sienta inclinaci6n, y otra la utilidad 
práctica que para el mayor ni mero ofrezca la ins- 
trucción profenional. 

....nadie abogaría hoy por ninn;una limitación, en 
lo que so refiere ni deáarrollo de la Inteligencia 
de una nifia, ni al cultivo de su sensibilidad. Pe- 
ro comoni la inteligenc5_a, ni la sensibilidad fe- 
menina, en el mayor ntImero de casos, se han de --- 
aplicar a los mismos asuntos ni del mismo modo que 
las del hombre, la dirección de esas actividades, 
una vez cultivadas y desarrolladas no debe ser pre 
elsamente la misma; si no se quiere incurrir en uño 
de los mrls graves errores en materia de educación, 
el empleo :Inútil de trabajo y tiempo,A0 

Ve con simpatía la organizaci6n de la ensei'ranza secundaria pa 

ra nlf,as en Francia, seg4n el decreto del 21 de diciembre de 1890, 

Yen los estado; unidos en instituciones con programa para mujeres, 

como el famoso Vassar College, lamentándose de que en su Cuba no -- 

se haya realizado una reforma parecida, moderna y con carácter --- 

VVarona, Artículos y discursos, nags. 10P-109. 
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clentlfico, porque a su juicio, con la declaraci6n de que las ni - 

p*Iaá podían matricularse y examinarse en todas las asignaturas que- 

se ofrecían en los inst:Itutos y en la Universidad de La Habana, no 

se resolvía el problema de la enseñanza secundaria para la mujer - 

cubana. palabras de homenaje son siempre las que dedica Varona al- 

ser femenino, ese "misterio profundo de la naturaleza, ante el que 

debemos detenernos con religioso respeto." (ECon., 2130). 

j,- pedagogía y lengua. 

En 1902, siendo Varona Secretario de Instrucción Kb-11cm, die 

ta una circular relativa a la enseranza del vernáculo. 1  Impresiona 

su tono de mod.ernIdad T el interés del humanista, conocedor de — 

nuestra lengua, porque la infancia y la juventud lleguen al. domi- 

nio cabal de nuestro instrumento de expresJ 6n. Con aire de ospe - 

/lanza y conciencia honda de la labor que realiza, indica el escri- 

tor camaglleyano 

Desde la clase de primer grado en las Escue- 
las Kblicas hasta el curso de Gramática de los 
Institutos hay ya establecido un orden convencen 
te, que ha de conducir al alumno paso a paso a la 
inteligencia cabal y fácil manejo de su idioma.82 

Recuerda Que hay tres grados naturales en la enselanza de lo- 

gramatical: el uso, las reglas y la justificación de éstas. Comen- 

ta que los alumnos llegar, .n al Curso Preparatorio hablcIndose ejer- 

citado ya en el uso del cast rano, por medio de frases, conversa- 

ciones, recil7aci enes selectas 7 dictados, y conocieildo las reglas- 

nyls importantes. En el. Curso Preparatorio ampliar:1n éstas y segui- 

rIn las Dr4cticas, y el profesor atendcrl a ion eje.; ciclos de 

In Escuela YOoderna, 1902, IV, 3, p. 
itr,1 1.7"1171. --76 de tiarz o de 1902, 

IMI10 

9,7 
	 Y 

11)1(1. P• 30. 

:30. Ver "Apuntando", Cuba y  
169. 



composición y derivaci6n de palabras, "los dos procesos generado 

res de la lengua."83  

En el Curso final de Gramática, donde se insistirá sobre la 

formación de veces, comenzar 4 el estudio científico de la lengua 

se usar el m&todo histórico. Para Varona 3Inicamente con este -- 

método pueden obtenerse el orden, la sencillez, las clasíficacio - 

nes exactas, y 3as divisiones naturales. 1Wade que el objetivo del 

profesorado debe ser, en este predio de la cultura,noner a sus 

discípulos en aptitud de 	y escribir, con pronie,do,d"n4e1 ver 

nliculo, y llevarlos a la comprensión de las leyes fundamentales 

que rigen e Impulsan el desarrollo del lenguaje. Entiende, conocien 

do la historia de la educaci6n cubanas  que nunca antes en su tie - 

rra 	había dado igual atenci6n  al estudio del vernáculo como en- 

G5 los días en que (11 escribía en la aurora de nuestro siglo. 

k.- Otros criterios sobro educg.cJ6n 
.1.••••••• 

Bajo este epígrafe se pueden agrupar varias ideas pedagógicas 

do Varona,que awirecIeron, en publicaciones diversas como la Revista 

• Pedagógica Cubana 
Y Ta Escuela  Moderna, Cuba Pedag6glca s  La  Escuela 

Cubanaífil Plizaro o la revista habanera Patria. Destacamos algunos 

de los conceptos Que mls nos han interesado en. estas lecturas. 

smie
137,

--i: 

,5  P. :50. 
, n. 30. 

•Como obra clenf-Ifica, moderna o índice de sensihilidad fina, ver 
501:Ire el tema de la ensel'anza dél vernáculo: Antonia Sáez, La Lec- 

_a 	del lenuaje, San Juan de Puerto Rico, Imprenta Vene--  
zue ,7-1771R 
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mas 

Primero conviene recordar que para nuestro pensador las refor 

educativas habían de iniciarse en las esferas superiores, ya 

ti 

que el pueblo se 
	"ma y oduca, en gran medida, por la imitación: 

ula  educación desconder de lo alto a lo bajo y os natural, porque- 

oducar es elevar" .86  

Después cabe decir quo la mirada realista, objetiva, de Varo- 

na descubre en el paisaje cubano la escuela improvisada, pobre, 

stn luz, al maestro mal retribuido, y al padre que limita su fun 

c16n educadora a enviar a sus hijos a la escuela esperando el Tulla 

gro de la trans:rormacl6n 	edv.caci6n plena de estos. Frente a ese - 

!panorama moral, afirma que todos los que constituyen esa sociedad- 

R7 tienen que ser reformadores y reformados. 	Y dice, en otro artícu 
«~www.01.0. •••••••••••••••••~~~••••••~1~~i~» 
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100  que ni el cinema, ni el teatro, ni la prensa mejorarán hasta - 
5 

que no se reforme ei 

Luego se patentiza el amor de Varona por la infancia, "ese pe 

lazo de la patria que nos roba nuestra ternura, y que demanda toda 

nuestra atención" .89  Porque con cifras y niimeros exactos, sin. fan- 

tasía, nos habla de la condición amarga de esa infancia, de cómo se 

perdieron 100,000 nidos cubanos en la Guerra de Independencia, de- 

c&mo más de 54,000,de edad entre diez y catorce aios, ten{an que 

]:Ararse en 1904 su subsistencia o contribuir al sostenimiento de- 

La Escuela Moderna Habana, 1P99, I, 19 Y 

"Peformadores y 1-Deformados", Revista PedarOgica Cubana, Habana, 
1900, 1, 1, págn, 2-3. 	

.«~•••••10~./..~...• 

De Varona al Dr. Xiquesn, Cuba Contemporánea, Habana, 1926, -- 
XLI, 163, p. 307. 

P.! o 
 E] rpremio escolar", Patria Habana , 20 de ju]io de 1999, p. 2 2 . 

(AS0 1, Núm. 131). 

ti 

% a  segunda ensePanza" Y 
P. 1. 
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,Irnera pledr a La Escuela Moderna, 7-a Habana, F~ " 

os
t 

 Habana 1904 S 

09A 
X-AM"Xpos 

la familia." 

Leyendo un artículogl de Varona, fechado en 1999, hemos nentido 

. fluye hacia nosotros el recuerdo poético de las Asiones Peda- 

, gogicas, creadas cer la Segunda Repub lica Esnaola 	 ju 

ventud y leyenda-- y del teatro estudiantil inspirado por D.Manuel 

Cossio, s ostenido por los estut-1,iantes y organizado nor Alo jan 

dro Casona, Rafael Marqn,J.na y Eduardo Torcer, al servicio de la 

q2 
doreocr:Acin, el verdadero pueblo esnaf'•ol,' Nos referirnos 	la palgi- 

Que 

Ork 

/II 

titulada. lf 

za un r)1an rara  

primeri, Piedra", en la que el Yaestro le Cuba enbo- 

ensefía,nza c:-.1mresina en su isln. nobimon - • 	• 	,• 	— n - ,n 

rural licanzaba un cincuenta por ciento. 

r iere 	envío de maestros-misioneros , confiando en la ac 

t 
	

la t :Iva de e_Ll os .En lascomarrhns lej 	a anísims odrIan nre 

111,rse radids, límites determinados :larrl la acción de esos maes 	1.111.1. 

Cros, rie.itras que en los s iti os Tri!ls poblados y cerca de los cera 

nigAes 9.7,11C areros, podrían establecerse escuelas fijas: Ln clan cu- 

pn•pormenores  no traza, pero bello 	con posibili.i.ades do produ M.... 

sir fruto sazonado y fecundo. Para su exito Juzga 1nd5spensable ENID ~O Mb» 

ata duallrad de conriícion 	un iJroP. rama - 	 ue enseFanza esnecial Y 

4i T" /mi te 1 o que conciba su noble tarea corno un anostniado, como 

• elimino para la definitiva salvaci (5n de Cuba. 

ryles 174117r!nas de sentidc 11i7erario-neda1cu, nos perril 

o a'-1-e,landro Casona , Un 	*4 on edagórzico-sr)cial en Sanabria, Bue 4 1 	 444  

1: " -It res Editorial Aratilo 194 . 7 Pul-rIlic. n cione77747fl77:717Fonato 
'--Pano-Arqentinc de Cultura ] 



235. 

ton conocer el alma do Varona, preocupada por la puericultura,
93 

por el cultivo del alma del nifio, do la planta humana; por la edu- 

oaci6n de adultos, por escuelas para hombres y mujeres ;94  por la 

construcci6n de numerosos edificios escolares bellos Nr útiles"; 

por la escuela rural;96  por la transfozmaci6n del presidio en ta 

1icr-escuela197  por la cret716n de una Escuela de Agricultura 	our 

rar la onsefianza de la lengua inglesa del cuarto grado en alelan 

te; 	y per la adaptaci6n do las Escuelas Nuevas al clima cultural 
91*~~ 

cubano 100  

Sobre todo, constantomente, el pensador camagleyano nos dibu 

ja la imagen del maestre, mentor y guía. ].0J_ Juzga que éste debe ser 

inamovible en su cargo.1027( no tiene fe en los concurso-oposiciones 

para seleccionar a los profesores, afladiendo que el maestro y cate 

El FIgvo, Habana, 1904, XX, 22, p. 278.. 

94"Lo que hacen los pequefios", El Figaro, Habana, 1904, IX, 49, p. 
621. 

"El local de las escuelas", Patria, Habana, 21 de junio do' 18991.  
p. 2; "Las escuelas", Patria7-71FIbal  23 de agoste de 1899, p. 2, 
(Ano y Núm. 158. ) 

95 

96
Carta de Varona a D. Felipe Carrooso, Vedado, 19 de abril de 
1931. (Arellivo Nacional.) 

97.. 
"Memoria del pres1d5m de La Habana", Patria, Habana, 13 de julio 
de 1899. (4fio 1, Mm, 124). 	

•••■•~+~.~~ 

9.,,. 
"Escuela de agricultura", Patria, Habana, 9 de agosto do 1899, p. 
2. (A?o I, Wm. 147), 

41111, 	III» 

99
Carta de Varona a Rafael nontoro, S ocretario de la Presidencia, 
Ornada en el Vedado a 29 de septiembre de 1915. Habla'escrito 
otra sobre el mismo tema al Presidente de la ReD4blíca, el 13 de 
septiembre de 1915. (Archivo Nacional). 

10011  
La fundación Luz Caballero", El Plgaro, Habana, 19160  XXXII, 10, 
p. 290. 	

•••••~~1~~~1~0 * 

101„ 
Por una alusi6n" El FitTn

•
ro $  Habana , 1903, XIX, 10, p. 114. 

1 de agosto de 
1020  

La exposición de los mr.estros", Patria, Habana, 
1899, p. 2 (.`II:e 1, NIIM 155), 
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Mtico "no se revelan sino en la cátedra...; un sabio puede ser 

penmo catedrático; y un hombre de medianos conocimientos, pero 

3 con espíritu vivificador, puede serlo bueno" .10  

Del algo 11:199 es un largo trabajol" en el que nuestro educador 

hace útiles Indicaciones sobre la reforma en la educación primaria, 

transformación que abarca desde la Escuela de Párvulos (para nifios- 

do 3 a r afios) hasta la Educación Primaria Superior (4 grados) e in 

chive la Ensef'anza Elemental (4 grados). Página es ésta en que por- 

VII1OriZa sobre las materias que han de enseFarse, desde los caen - 

tos, los d5hplos ararluados seHn el sistema de Pronbel, los Juegos- 

los cantos escolares para Jos ndrvulos, hasta lo que ha de impar- 

tirse., en los últimos enrados: Lengua Patria, Aritmética, GeoRrafía,- 

Caligrafía, Dibujo, Wisica, Gimnasia, Inglels y Trabajos manuales. 

Las nociones de Historia deben comenzarse ya en cuarto tsrado, y -- 

las de Geografía, en tercero. No quiere agrupaciones excesivas con- 

TrAs de cuarenta niños por secciones. 

La reforma que propugna se fundamenta en la visión pedagógica-- 

que tiende a realizar en el educando fines ¿ticos, cívicos, flsi 

cos, Intolectuales y estéticos --la formación integral, plena de --- 

SU ser. Un ,esfuerzo, una actitud de parte de la escuela y los edu 

rrid ores que aspira, expresado con palabras del nropío Varona, 

la formaci6n de los Mbitos morales, al . 
desarrollo mejor del cuerpo humano, al desen— 
volvimiento de la inteligencia y a la expre-  -e 

sión adecuada y racional de los sentimientos rr  

emoCionon de cada niflo, dándose a la norte mo- 
ral la nreferencia.105 

)04 
i<mormas en la ensef'anza", Patria Habana, 
15'99  p. 2 ( Ano I, Nám, 192). 
4-0e,  cit 

Calitn. de Varona al Senador •Af. Fernández, 23 de abril de 1920. 
(krchiyo Nacional). 

30 de setiembre de- 
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Innecesario es apuntar que su pedagogía elimina los burdos -- 

castizos que pinta al describir, con arte literario, esta estampa 

la vida popular camagdeyana. El tftulo de esta descripci6n0 que 

tiene valor folkl6rIcoi es "Sea Cleof4s", y ella representa en su 

espíritu la antítesis de lo que anhela 'Varona: 

Los (alumnos') menos traviesos, los de 
pecados veniales, estaban de pie en los - 
rincones, de cara para la nared, besando- 
las telararlas, Otros, mrís contumaces, de- 
rod5llas sobre granos de maíz, Las nifiltas 
roca d6ciles eran comidas a pellizcos y -- 
ablandadas a mo¿icones: pesaba sobre ellas 
la amenaza de barrer la escuela los sába- 
dos, Ma de limníeza, y habían de recoger 
los cabos de tabaco de la maestra, que -- 
ella _.reservaba en una arrurnada vejiga, pa 
ra usos medicinales,... 

Pero donde se explayaba el genio de 
la Pestalozzli.. era en su uao do las dis 
ciplinas, llamadas allá correas.106 

Ve Varona en general en la escuela oficial cubana, a pesar de 

defectos, de sus pocas virtudes, de sus develrítos, una heren-- 

ella de cubanfa y un legado revolucionario. Per eso dice: "L escue 

la cubana --son sus declaraciones como Presidente del Partido Con- 

servador en 1912- 0  es la rás gloriosa y efectiva conquista de la- 

Pevoluci6n. Dejarla decaer y ocupar un lugar secundario es traba- 

jar en contra de la Revolución,"1°7  

1 
• 4. .Q5  Iforisros pedagógicos 

MO. MONZ. -•••••••1~ 

El juríoso racimo de pensamientos Con el eslabón, índice de la 

Sef-a Cleofás, l Pírraroi  Habana, 1926, XLIII, 19, p. 403, 

:os partidos políticos y la Instrucción Pública", Cuba Pedag.6- 
119a, 1.9./Q,0  flio IX, s. p. (Cuaderno No. 257. 



antropología. filos6fica de Varona y de su consmovisl6n en la jorna- 

da última do su vida ojerplar, nos ofrece ideas cardinales para -- 

una reconstrucción de su ideario ped g6gice. Ademas de los lemas - 

citados en el "Perfil do maestro" en este capítulo, Con el eslabc5n  

desnuda en v: ropa un alma de educador auténticarente preocupada -- 

por la formaci6n del niPo y por 1.11s taras que obstaculizan su cre- 

cirlionto pleno. 

Pgrld&-licamento juzga que lo peor que podría,haber ocurrido 

al níMo es laborne f-linnsformado en materia de atílílIsis y observa - 

ci.6n, porque "(lo) exallingn, lo auscultan, lo pesan, le miran el -- 

blanco de los ojos, le cubican el cerebro, lo clasifican, y lo cia 

van con su etiqueta en el muestrario. Y por supuesto le estropean- 

o le rompen las alas." (Es., 167). 

Enamorado de la libertad, de la renovación y autonomía de pon 

twiento, clama contra todo lo que sea sinónimo de rutina, según 

revela esta oxpresi6n dialogada que hace recordar el estilo del 

Imeta oriental Tagore: 

 

¿qué fabricas, viejo maestro? 
Esta linda jaula. Mira qu.e sólidas sus 
barras y que relucientes. De hierro 
dnrado al fuego. 
¿Para que bello p1 ,jaro la preDaras? 
Para el pensamiento. 
¿Y la llamas? 
La rutina. (ns., 77), 

 

 

Protesta contra los educadores que no sólo uniforman extorna- 

rus alumnos, slno que tarblrIn pretenden deformar su raz6n: 

No te hasta con uniformar tus educandos, 
quieres mondnrles, recortarlos, deformarles - 
el cerebro. Tienes tu 4.rbol tipo y tu hombre 
tipo. Federico Guillermo, Rny Sargento, eres 
Inmortal. (Es., 146). 

El mismo Varona repite una varíente de ose tema y de oste modo: 

Aquel ministro frqncl5s que decía beatíficamente: 
"En oste instante todos los niflos de Francia estIn 



repitiendo la misma lección", nerecía una colosal 
estatua de madera... donde fuera a clavar su cla- 
vo cada uno do los idiotizados por su gran siste~ 
ma. (Es., 25). 

A los padres de los estudiantes les dice que la escuela reli- 

glosa mutila el alna de sus hijos ;-08  mientras que la escuela mili- 

tar La anquilosa. (Es., 151). Y no cree ni en la Wquína" externa 

huinnna 
	os el soldado alemiln, ni en el monje de las mansiones pa 

racwayas." (Es., 4P-49). Se 7err?..,ue contra la vieja idea de que se- 

lla de ser bueno a empellones, "fórmula que egnivale a la vieja re- 

ceta de las escuelas de ariga: Catecismo, azotaina y orejas do bu- 

rro" ^%  0  ‘,o), o "Dalla con gracia bribonzuelo (Fs. , PP) cuan- 

do  el profesor de baile da al educando un puntapié. Dirá Varona: 

"ni ag,u1j6n, ni freno. Dejadlo crecer." (En •  133). Recuerda ade 

más a los educadores, que el alma no es ni de cera, como creen al- 

gunos, ni de hierro como juzgan otros. "Cada alma es, a su modo y a 

su hora, blanda y dura, flexible como el mimbre o ríp4da como el - 

1wero". (Es., 133-134). 
.••••.1.••• 

Otro concepto pedagógico, que a su juicio no debe olvidar el- 

nestro, es el de la mesura. "La regla de oro de la ensefíanza des- 

de el kinderrnarten hasta la Universidad, dice: '11',2!sura u  (Es., 55). 

PM' 0110 comenta humorfsticamente en nota de 191G: 

Un chusco leía el programa de nuestra Escuela 
de Medicina, 7 exclamó: No extraflo ahora que tan- 
tos emtYtecen y tan pocos acaben. Si atiborras un- 
saco, auneue sea con sedas y tisáes, revienta, (Es.,55). 

n notas a la Comisión de Cooperación Intelectual de la Sociedad 
de las Naciones en Ginebra --presidida Dor Henri Bergson--, el 
21 de mayo de 1923, decía Varona "..,hemos 'entregado la educa- 
ción e instruccin de los mancebos 	de las niMs de la clase - 
r1d;s o menos acomodada a corporaciones religiosas, todas extran- 
jems, ,que van dusnacionallzando su alma, y la hacen vivir en - 
la atra(sfera espiritual do lo pasado." --Cuba Contemporánea, Ha 
bana l  1923 j  XXXVIL 126, p. 18.8. Ver Cart771TT v75.717- 771r6FoneT 

Silva, del. 20do agosto de 1921 en que combate la onse- 
f..anza militarista. (Archivo Nacional). 
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Y toda la filosofía podng6csica que da fundamento a esos crite 

ríos durante el ciclo en quo Varona redacta Con el eslabón, donde 

apoya un pensamiento liberal, arre:lig:loso, antimilitarista, anti- 

rrutinario y antldogmático (antidogmáticol  antirrutinario e idea- 
, 

/ lista en pedaqopla fue Mart1), 109  y en que clama por respeto a la 

personaldad del niño, y por mesura en la trasmisión de los conocí 

mientor, está tejido con los tonos de un hondo escentícismo, con- 

cretado en estas dos fichas: 

Nuestros pedagogos andan tras una quimera, 
enseilar lo que no so sabe... (y) lo que no se sabe 
es la ciencia de la vida. (Es., 175). 

La mayor de las ilusiones es creer que se 
nos puede ensePar a vivir. Vivimos a empellones, 
cayendo, incorporándonos, arrastr,4ndonos; y cuan 
do henos aprendido, estamos al cabo de la calle 
tocando con los nudillos a la puerta de la tumba. 
(Es., 177). 

Y nos parece una metdfora do Unamuno aquella imagen en que Va 

runa afirma quo el alumno sabe que 61 es una estatua tallada, "no 

con el buril do un artista sino con el hacha del le17:ador." (Es.,- . 

135). Porque la vida lo conforma, reforma y transformr, 	empellams. 

in.- Imagen de la universidad 

Un ?Ama de Luz 7 Caballero ya citado, relativo a que el raes- 

two de El Salvador se proponía crear una "escuela de virtudes, pen 

samientos y acciefies",
110 

de esníritun do actividad din1Wea y no. 

de tueros espectadores, sirve a Varona para el DJscurso de apertura 

al curso académico de 1903 a 1904 en la Universidad do La Habana -- 
1•••••~0......1 

{l el  quo resume en apretado haz do claras directrices podag6glens, 

su - Helarlo sobre las tareas do la Universidad. El ideal do forma-- 

77r4«*~~1.-~".~~~~»,  •~4.• ~.4~1. 	  

Illizoz y de Villar, Las Ideas podagéig cg.s de Martí, Ha 
.1 . 1a, Imprenta El Siglo XX, 1M-61. • )1,1j 
taz y Caballero, Aforismos., Ed. cit., p. 43. 
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ci6n integrnl del hombre preside estr hermosa imagen de la Univer- 

sidad. "Su rIls alta incumbencia coyisiste en formar hombres cada 
111 

vez mas artos do ren.lizar la ploma vida humana" -que de ghesis a 

la armonfn, la cultura 7 la mornlidad superior do la patria. 

Hombres, insistirrl, de pensamiento y acción, 
hombros para si y para los demls, capricos de ade- 
lantarse snlos, en un momento dado, para resistir 
al mlls rudo choque; pero sintir.)nd en lo íntimo - 
de su conciencia que no estdn, que no pueden estar 
aislados, y que ese combate sinqular tiene por .. 
objeto, que lo, ennoblece, la salud y el perfec 
cionamiento de sus senejantes.112. 

De ese modo renueva aquella eterna aspiración de los grandes 

rnestros en la hiztoria universal de la pedagogía, ejemplificada - 

por la crientci6n espiritual de D. Francisco Giner de les Ríos, - 

el fundador de la Espafía moderna , quien en su Discurso inaugural 

del curso de 1PPO-Al en la Institución Libre de EnsoKanza, se rea-- 

firmaba en la necesidad de un espíritu vivo, actual, -Yr universal, -- 

y en la forracin de "hombres lltiles al servicio de In humanidad y 

de la patria."
113 

La 1 nivers:1(1nd atrae a la juventud a TU seno, en 
••~11.111 • 

3eíq al Yaostro del Veddo, para fletarla de una profesión, de un - 

Insto depurado, de unn afinada sensibilidad, de un profundo senti- 

do del deber cívico r 
• étice, de un carlIcter con el cual construir- 

una vida de belleza y decoro. 

Deber Ilev;ar 	la Universidad lo; j6venes m4 s aptos, no por-- 

sean ricos sino porque posean una volt ntad Ms disciplinada y 

n43 calma_ sentido de sf. Elogia a los estudíantns intr¿Tídos, 

Walcm, Prólogo y selecci6n de José Antonio Fornndez de Castro, 
112

.J,i.•ezco, Secrenria do Educaci6n Pjblica, 1943, p. 139. 

p. 156. 
1.1(11sco Giner de los Ríos 1:nsa os sobre oducaci6n1Ed. cit., .N45. 
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que aunque pobres, desde los lejanos orígenes de la Universidad en 

1n ';ciad Media, han tenido que someterse a los mlls arduos sacrífi 

cías para realizar sus estudios, y expresa satisfacción porque al- 

gunas universidades extranjeras protegen y dirigen esa aspiraci6n- 

e inclinaci6n de los alumnos pobres, como Yale, Columbia y Harvard. 

"No serA al cabo un contemplativo estéril, el que haya escalado ]s 
4 1, alturas de la ciencia,desbrozando el camino con sus propios brazos11
. 

Diversos factores entran en su imagen de la vida universita - 

ría. Uno es la  disciplina,  sin la cual el individualismo y el egoís 

mo destruirían la obra pedag6gIca. Otro es la libertad,  aroma y -- 

esencia de la vida universitaria. "La enseñanza universitaria ha de 

ser por tanto eminentemente liberal; es decir, que debe fecundar 

cada espíritu para que vuele con sus propias alas, y escoja por 

su propio impulso la región del espacio que le promete Ms dilata- 

dos y luminosos horizontes."115En este postulado, anunciación de la 

autonomía de 11 razón y de la idea casi sagrada de 3a libertad de- 

conciencia, so fundamenta la facultad de clorir las materias de -- 

estudio. Esto no es sino otra manera que tiene Varona de revelar - 

su actitud antidogm4tica y antirrutinaría. Por ello escribe: "Mu 

rió para siempre en las Universidades el majister 	dixit de las an- 

tiguas escuelas personales, que son sus remotos antepasados. t+116 

Poroso exalta la libertad sinónima de renovaci6n.ycuando Varona- 

nos asocia los conceptos de disciplina y libertad es como sinos recor 

dlinn, inscritas ante el frontis de un temple de cultura, aquellas 

Varona, Selección de J. A. Forn4Indez de Castro, Ed. cit., plIgs. 111771. 115 
bid 

9  
. 	p . 153. 1.16'~~  

'bid*  p• 152. 



•painbras que sirven de tItulo r. un ensayo podarr,6gico del crítico y 

maestro nuestrn, salrantIno, P. Tederi.co C,e Onfs, DircinlYna r INIP dm* 

reholdia; 	mensa le a in juventud de la Residencia de Estudiantes 

de• Madrid.. 

Accián es una tercert.. palabra uti "izada nor. Vqrona en esta 111111,  1111111 

conferencio. porue á" ve en la Universidad uno. instituci6n Ineste- 

va de noble 
	

fecundante 1!.cclipn que renueva el todo social. Cita 

a] efecto un pensamiento del Rector 'rilscn do ln. Univel.midad de -- 

princeton, en el sentido de que "no herics venido al mundo para sen 
4.110••• 

tirnos a meditar ; sino que hemos vt--)ride para et 	" 1.1P1  r reafirma- 

que el hombro no  puede 1:mclaustrarse en alta y lejn.m. torre, en IMF 

tc,:.rnples serenns, desvinctlr'IndPse indlforentemento del mundo, sin - 

intervenir en las trr..nsfcrrni.clonos 	e nflictos dc.) 19 scciedad: 

"no es una firrida TellrAcin la que herrc-'n ntentn.d9 fundar en la ci - 

!In de es t,..3. verde colina, tan suavemente hpf'iada nor cl n.15 sio tropi 

11119 GIL 	dice 11(.;C:iricSndose a la Colina en que se as. ntrt 	Unlvers 

&d de T,^ 1.:Tabana. i deber llama al esfuerzo en los sitios de ma 

yor fratTer pqra estudiar les orb;enes del conflicto y evitar 1-41s 

p;rn,trides catz5litrofes. 

p,x.puostc eso criterio, llega el fil6sc-f(-.' n.ntii.lano a su ¡MI 
 

vi» 

gen do DA Universidad cono un seminario de la ~11bl:1w-A : 

...si dentro de moldes tan amplios, pero tan 
claramente limitados, logra fundirse el rico 
metal bullente de la juventud selecta de un 
pa{s, 	dudar que la Universidad realice 
al fin ese exeolso idonl.  de ser por completo 
le que en la antigii.edad fui en parte la fami 

Pederieo d'o On{s, Disciplina y rebeldía, New York, Instituto do 
•Eson.rias 1:929. 

r18 
1"2211;11 	3olecei(Sn do 3. A. Fernrindoz de Castro, d.. cut 	a153. 

11.9 
di Mgegie..4",sth  - 	p, 	157. 
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lía, segun la frase pintoresca de Cicerón, 
ser finar 	reipub3icae 7119a el seminario do la 
r(TIbil"ca? 120 

Define inmediatamente la voz seminario, ese lugar selecto do 

donde sale la planta para su crecimiento rico y provechoso, con 1.111 111.11,  ' 

nuevas bejas Y fuertes raíces. La Universidad debe ser, aclara,• 

el serinario de la juventud selecta, de la que engrandecerá 6tica- 

y materialmente la patria. Vinculando entonces su credo democráti- 

co al ideal pedagógico, ve a la Universidad, en la cual so ensofia, 

propaga y aumenta la ciencia, y donde se preparan servidores para- 

la patria, cual un centro donde se organiza la democracia, segln - 

esta fu(5 definida por, el profesor Burguess como "el gobierno del - 

pueblo, para el pueblo y por los mejores del pueblo."121  

Quiere una Universidad quo rea "centro intelectual de una co- 

marca o de todo el país.", laboratorio científico de la nacl6n",- 
122 , 

nucleo vital donde se despierto la curiosidad Dor todas las ox- 

Tweslones de la cultura, donde se experimento, se investigue, y so- 

haga crítica. Y dibuja un esbozo de la Ciudad Universitaria, ale - 

Jada del trIlfaRo urbano, en medio de bellos y felices jardines y - 

de una atmósfera de cultura: aulas con teatros, gimnasios, juegos- 

atlIticos, sociedades líricas y literarias, círculos sociales do - 

discusión, bibliotecas, laboratorios, oficina de colocaciones para- 

Istudiantes, enfermorfa, residencias para alumnos, estadios, piaci 

lerlas de arto y museos, 

Una constante atención a la dualidad de patria y universo --- 
0 corazon encendido en el amor a la patria y anhelo del bien a la - 

Rscribi6 Cicerón en su rica lengua: "...prima societas in ipso 
conjufflo est; roxima in liberis; deinde una domus, communia 
omnia. Id autom est principium urbís, et quasi seminarium -- 
republicae". Do  los deberes, versión espafíola y netas pol7 Bal- 
nWri775-"Tr15774n.—introducc3oi'7".de.  A. Gómez Robledo, Pigxico, Univer 
sidnd Nacional Aut6noma, 194P, pl 64. (Libro XVII, 2). 

120 Varona. =gel:00016n de J.A.Fernández de Castro, Ed.clt., p. 1s4, 
1211 p. 155. 

p, 152, 



uttuldad,"123  dirige su pensamiento al hablar en ese discurso 

en la Co3ina habanonso: 

A un lado so descubro desde aquí la ciudad popu- 
losa, que hace llegar a nosotros sus mil ruidos confu 
sos, reveladores de la fiebre de la vida, como para 
recordarnos que hacia ella han de descender nuestros- 
mancebos, a llevarlo sangre oxigenada, ideas sanas y- 
propulsoras, actividad consciente de su mira y segura 
del éxito. Por el otro se abre a nuestra vista un dí= 
latado horizonte marítimo, que llama, que invita a la 
expansicán de la mente, y que nos envía, en ritmo con- 
tinuo, con los efluvios y el rumor del mar- inmenso, . 
las palpitaciones del vasto mundo, dende viven y tra- 
bajan y piensan y aman otros hombres ollinumerables hom 
bres, que son tarbi(Sn nuestros hormanos.124 

misi6n de la Universidad,125 la conferencia do Jos Ortega 
M1~1~~11 

y Gasset para la Federaci6n Universitaria Escolar do Madrid, es - 

una de las obras sobre toma podagrgico más citadas en el orbe his 

lAnice. Una ,rancian al ideario esencial de Varona, expresado en- 

el discurso a que nos referimos, y una relectura de 1a obra opte- 

gAIDIna muestran pran similitud en el enfoque del problema univer. 

sitaric, aunque ci ertamohte Ortega 	Gasset elabora. 11114.3 su pensartrien 

tQ'. Si el filósofo ospafiol entiende come inescapable la tarea de 

ensenr, en el ámbito de la Universidad, "el sistema de ideas vivas 

bld., p. 156. 124.7" 
Ibide, ,p. 157.- El 17 do diciembre de-1904 com.() Presidente de la 
5717rsion Técnica de Saint Louis, Varona hace otros comentarios 
sobre el teas do la Univeráidad; alude a la vida universitaria 
en Alemania', Mlgica, Gran Brotala y Estados Unidos, a los gran 
des centros do cultura como Oxford, Yaie, el Colegio de Franci17. 
can París. Dice: "En rigor la enseilanza universitaria os sólo la 
que tiende a complotar los conocimientos generales que integran 
el saber humano; aun cuando no tengan un fin de aplicacin inme 
diata. La onsei'anza de.  las ciencias abstractas y su cultivo y 
perfeccionamiento. son, en cierto sentido, el objeto propio de 
11/4  universidades. Un centro-  de instrucción dedicado a difundir 
les conocimientos literarios, filos(Sfices y cientfficos y a rou 

.111.11 los elementos necesarles para las inVestip;acionos que con r. 
tribu yen a sus Progresos, como bibliotecas, MU300S y laberato - 
ios, eso es una uiliversidad propiamente dicha". ("Problemas ac 

tuales de la ensei7T.r.za  suogri er" R07, de la Facultad de Letras 
peneies Univorsidnd de Lr. Ha b 	INS 7777 • .f) -1j-2,17Z7T"---------4  • • 

Vr-tega 	Gasset, Obras, 1r3. cit., pflo;s, 1178-1224. 



ua ol tionipo Poseen, ..---frase que sintetiza su concepto de CU 1 tU " ~~~~~~ 
á 

porque dice, ("dsta) es la tarea universitaria radical; (eso) 

tiene que ser antes y mtls quo ninguna otra cosa la Universidad", 

127y si habla sobre la fundación de una "Facultad" de Cultura, Va 

rana aludo a lo imperioso de proveer CY la juventud no sólo de. sus ei4 

profesiones, "sino de ideas generales, con una amplia visi6n dol 

mundo do la naturaleza y del mundo del arteo"128  

Vimos ya quo para el filósofo antillano, la Universidad debe 

sor un sominarium roipublicaeo Pues no es otra, a nuestro juicio, 

lo idea Li la cual tiende el pensamiento do Ortega y Gasset: 

La Universidad no' sclle necesita contacto per.» 
manonte con la ciencia, so pena do anquilosarseo 
Necesita tambi4n contacto con' la existencia pdblím. 
ca, con la realidad histórica, con el presento, 
que es simpre un integrum 4 4 o La Universidad tie~. 
no que estar también abierta a la plena actualidad; 
rads alln: tiene que estar en medio de olla, sumergi 
da en ella, 129 

Y cuando el Maestro del Vedado postula quo la alta casa de 

cultura no sea una Tebaida florida, un CantrrYsinrnadiabálm en la 

snciodad, no hace otra cosa sino adelantarse a esto quo habría de COM 

escribir ul Profesor de Metafísica dr Madrid: 

Tiene la Universidad' que intervenir en la actua~ 
lidad como tal Universidad, tratando los grandes ta 
mas del dia desde su punto do vista propio~culturall ~ 
profasiovial y ciontificommmo De este modo no sertl, una ~ 
institucitm s6lo para estudiantes' 4 O f f, sino que, metida 
en ITIdáo de la vida, de sus urgencias, de sus paslo-~,  
nes, ha do iroonerse como un poder orpirituplo .0, re~-. 
presentando la serenidad frente a la frivolidad. 130 

Yr1 I emos mencionado antes el elocuente discurso en que D. Feremmo 

Ibid.ly D3 11980 127  

Pf.i..1.2.„ Po 11961  
• 

Valgwl, Solocci6u de Jo ti  17:1  ..„..........„ 	, 
Orterp y Gassiit, nrc t ,ipi, ............, 

I32idl, p. 1224, 

PorniTdez de C.1sUro, Ed. cito,p, 156, 

1222 
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nodo do los Ríos discute con su autoridad moral en 1938 el tema -gis 

osici6ndo las Uníversiciaos ante 01 .2roblerna del mundo actual1/ 

Alli defino la Universidad como un cuorpn invisible, como un coryup  

espiritual; allí evoca cómo en 1933 111 lanz6 un crucero universitaem 

rió al Moditerrdneo, ilevnnrio alumnas y alumnos ricos y pobres a 

ponerse en contacto con las patrias creadoras de ln.s grandes cultuo* 

ras del inur_(In, cual Grecia, Italia y el EGioto, . y pl.de que so trai 

n 	ULtivers.1,. d„ la gran mi5.slca, el mejer teatro, que se lleve- 
o 

juventud al campo, a los museos de arte, y que 3o la estimulo a- 

meditar sobre las grandes croaciones da la litaratura universal, •-• 

para onriquecerla su sonsibilidcld. Con ose bollo mensaje, tan títil- 

y necesario., tiene tamblAn perfectas tango nclas E l Di cur o rie a er- 

tura al curso académico (ji.o 1901a 1904 do Varona. 

En síntesis, la imagen de la Universidad y de la educación en- 

general que tiene Enrique Jos-4 Varona --tan poreído del oros ..29da 

Ogíco 132como ha escrito el joven cubano Ernesto Ardura---, es verw4 

daderamente mnclornaV3renovadora del todo social, iluminadora de la 
4 

F= juventud, y, cabe aludir, todavía no plenainento realizarla en el 

mareo do todos nuestros pueblos hisp&nicos. 

. 
h 	Parnxin: o (.1.0 los Rios, Opus cit., iyle;s e 10, 21 *4 2 2  e 

132 	 ..................  

Arnos to .f r¿iura, "El ideario do Varonc.11 , iirma .1  II, 128 • 1133 

Puedo contrastarse tambi(In el discurso de Varona acerca de la 
Univorsidild enn l hermosa pieza do D.Justo Sierra, Di:scurso pro  
nun.ciado 	ln inatTuraci6n de la Universidad Nacional, año de ido 
r§"irZITSTerra, -Tronos, M65-1.1.co, Edicionns clo 1,a UnivoFsidad Nacio 
nal Aut&a arda, 1939, págs. 174-201. FM 10) , 1.4 	 * 

131 
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49. Ch7ITITIO V 
POESIA 

Los críticos y Varona poeta 

Emilio Ballagas en carta desde l^ Eab nr nos decía: 

Creo no bny edici6n reciente de las Odas anacre6n 
ticas, encontrtIndose agotlidas ir s primeras ediciones (Yo --me 

• lismo no he podido leerlas m/n). En la antología Las  Cien' 
Melores POeSiap Cubanas (recopileci6n de. Chacin y Calvo) 
podrrE77771oer el poema Alas revelador, mis que de un ge 
nuino temperamento podticoTTIJ la elegancia do expresi6n 
de Varona y de su alto sentido' ético característico. •ArE11-1 
Amigas es una obra de conjunto, en la que colabor6 Varona 
con otros poetas de su tiempo. ' 

Chac6n y Calvo comenta en este sentido: 

El aprendizaje humanístico de Varona trasciende a 
su labor pcAtica, muy elegante y muy segura. Tiene un domi- 
nio absoluto del instrumento de su. arte: riqueza de l6xico 
conocimiento de la tnnica antigua, distinci6n.do los giros- 
po4ticos, admirable propiedad de lenguaje4 La sobriedad es• «1» 

precisa que distingue a su estilo en prosa --uno de los go. 

mis perfectos y personales de América. -~ da un matiz de cris 
tocrzlt ice elegancia• a su forma po(Itica. Hay en estos versos 
un ambiento ddUkino, sereno, meditativo: la idea es vallen 
te y generosa, y el poeta, que ha vivido altas emociones in- 
toloctuales, la expresa con entusiasmo, con calor comunica »A 
timo, pero con cierta reflexiva lentitud, propia de la mosu- 
ra do su espíritu. 2  

Manuel do la Cruz expone que "su poesía ha sido civil o filo I- 
o 

drica, rAl feliz en la oxprosí6n de lo objetivo quo en la oxpro 

sibi do los afectos puramente personalos."3  que "lo falta hondura- 

lírica" aduce Luis Martínez. Y Jos4 Manuel Carbonen juzga que 

Varona os Uel atonionse do nuestra poesint sereno, correcto, son Me 

lio, ele ante, con espiritualidad exquisita, compatible con su 

criterio licionlista y analítico"5, y que en su obra so transpa Meo* 

2 Carta personal, do Emilio BY:131 gps a nosotros» 

JoslMarias Cintc6n y Calvo. Las cien mejores pos as cubanas, Ma 
drid Poun 192P p.242. y  

hnuel d(1 la Cruz, "Enrique Jos4 Varona", HómCO3  Z1 280. Ver del 
misto crítica: Tres carcteres. Bocetos blogrIficos cubanos, Key- 
Wat, Florida, 21}5. do la.  Revista Popular, 1888, p. 20. 

licolC• II 50.4 y 	* 

JO ulti hanuel Carbono 1. y Rivero, 	 , 	, La Poesía Lírica en Cuba 1928 me 
linPronta El 31glo XX, pi, 136. (E7oluelY do la Cultura Cubana 
Vol, IV), 

a 1••• 
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renta la dedloacilln filos6fica y política dol escritor  oamagfloya 
• 

6 no. Otro critico, Martín Gonztllez del Valle, cita. unes palabras 

de Revira on el sentido de que Varona "sabía pensar por cuenta 

propia y expresar bellamente y con sobriedad lo que pensaba."7  

vitior resume su juicio relatívo„,alqdwdos primerodovUrsos de Va 

rana llevan el signo de mucha lectura de pliegos y latinos y "el 

mal gusto de la ampulosidad o el de la erudici6n"»8  Remos valora wo 

al poeta diciendo que Ft1  "reverdeci6 con sobrío&d los laureles mis &el Will 

del humanismo. Hizo poesía de pensamiento..., (fufg uno do nues 
o 

tilos poetas civiles mtl.s reflexivos, pero no monos rebeldes y can 

dont(Js."9  En su obra poética ve a veces ln nota melancólica, y a lar 

ratos, lo simb6lico. 

El ensayo en quó con mds fervor y entusiasmo se ha exaltado 

la poesía de Varona es el hermoso y original de Alberto Baeza Flo 

ros, enriquecido con acotaciones sobre el hecho lírico y la lir- Ir* 

ca contompor?.Inen.1°  Para Baeza Florespodemos ubicar a Varona entre 

los "poetas de pensativo sentimiento, de forma clara, di&fana." 

Varona es "poeta con raíces de humanista y filósofo" en quien la 

poesía "da una rara unidad a esa sinfonía de tantos matices 

1
Jos6 Manuel Cf]xbonell y Rivero, Lo Foesía Revolucionarla en Cuba, 
Habana, 192E, Impronta El Siglo 	po 284. (Evolucion do la 
Cultura Cubaw), Vol. VI). 

7 hrtín Gonzllez del Vallo, 	oe.sía lírica en  Cuba. AT213212.12.2122.. - 
un i'ibro de biopTafía y cr tica, Oviedo, Imp. de Vicente Bird, 
•188F.3, p. 204* 

Alberto 1:boza Flores, "Enrique Jos4 varona y la Poesía", Home» 
139-167. 

sitas do este ptIrrafo en Home., 	138-139. 

11.  

meo, 	8.411. 

8 n  
nom • e 553. 

9 """"..* 3. 3. Romos, Resumen de Historia de la Literatura Cubana, Habana, 
-17.7193J, 	5279~MT:Sri su Historia de la Tipos. Molina TT 

	

kW12Irp Cubano. (Pr(51.de 	Chacán y Calvo, Habana, Imem 

	

rdorifiá—y dmpafila, 1945, 	462), Romos expone que como poe- 
tl Varona "no desmiente su salda educación. cl&sica". 10 
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quo escriba .a I 	dc: su vidri." Pero si habla da "unidad 

trav(is dc la poosía os mitendiendo... Quo (1s ta) os el movimiento 

trsl alma que .renrcinna el mundo, Mndole u.na exprosi6n1135,s be • ~~~~~.. 

lln y viva -a,1 pensar inntn." Su punto d1-1 mira lo hace "rescatar 

ciarta pc)es111 emi su filnsorla y nbra do inaostrn c r juvontudesn , y 

OXIInnn (11-1() S i fi era a limitlArse a lo vnrsos que di'ljo r 1. bilostro ~ ~ 

do]. VWILI 	" co.brIn atemperar la impñrtancin d 	vivn monse.jo 

lírico". 71-.Inza Flnrgs hn nrquitrictur¿dn su ensmu sbro la preínd. 

sn dn 	ca; e vnr (;11 principio, en 1T ron2.1  a un prm-Tt 	proyee, 

tn su e 
4 

f
r 

tl ,1 mundo htlstr..1 los aim• 

prnrlios 	 literarins Y sncl• nleS. 

En síntesis, .según la crítica citarla, exceptutIndo a unza ...i tal 

quirin tnmbirin ate pera su ol tusi'asmo sí so ve obli¿lado a~ 

cediirsr3 al verso varoniann---, la verdndarn pnasIn ost ausente de- 

1.hs xnrsos de Vnronr_l. Bnllagas sehala 111 olngLIncia y el nspecto 

tico nn 	croac i on del ilustre criag&ynno. Chi 	Culvo alu 
0 	 o 

do a los estudios humanísticos del escritor rubrava el e‹. rinci ~ lo mi,  

mir)ntr en (Iste 	1 aspecto t4cnicn do la pr.osla 	cl c: 	g t j 
 %++i 

nada 1.!• '. • en lo procitn.d sobre esa rnal idnd huidiza e inaáibln am am  

etlti  s el  11  " .1. de la verdad res. poesín.., El ponsamion 

de Vitiüry ét r.; de Gonzllez del Vallo, dt, CrIrbonoll 5 dom. 

Reinios 	r) /.)/1 	1 n. 	e 	( )VII; nri itlf.n..kucl d la Cruz rniccionn. 	Tiro( 

411 

ng, con rd - rupn 	lns 

de Brin E a 	()res 1.n qui 

(0 un pn(Ita 
e. 

1)0 ,tinaeroonti_„sril  

pnetas eivil(-s Y meditativos y n1 en.say(7,  

rruolon, a nuestro juicin, es que su autor 

Vf::Tonc.,1 poetcl, Acerowlmnns nr,1-.Y.ntrnr 

dril IMF 

la scrnsibilidarl contemporrien cr.Jrranins las Odas unscrolm *dm 
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ticas 
	

nn nns sentiuins riuiergrir do un mundo en olque nunstra 

nlmn haya vibrad() con Gin o i (me s n(5 t 	s rt--Jalos , 	gorídas por 
las ondas dn 	vorsns. Ni' la  palabra arcniriscdn d,.: bolleza 

• yordaricxa, 2.1,i 117.1 inn n nnvni-losa o la mat&fnra anunciadrpn do un 
nutht 1.7\ p tn ni 

la rovolaciim ostronl:•cidti dnl arrinr a posar 

d c; quo (lsta Os Unn ¿In 
lrs tomas centralos de ostn pnemarioe Una 

sorio do ri.r.?- Arr,,  ::? j.t ,ry a. ()S t'D Un aíro on quo hay ()cris 	vocos Ilaw 	or 

n 2  n 
jr.n2s. Lluir 	3 lo ve p.r c 	qu(i Os n do I, J..ta,, w 	unas 

on tus rocurdos hallar sabrIls ln clavo do 

dei una h.i.stcril..1, nogrt.dr_.:1 	njns oxtrafins p 11.1 
13 alusirens tranca/Jaro:11;ns 	Inira lns tuyris 

Ifigyvor 	s in 01111).9re-, c!, la pne s 	do esta e ta pc. 	Vr..tr ona 
G 111 lUZ d una crlirionte litorarin prnidninartÑ rii1 on 01 siG1 

sinn 	rd 	:
310 XVIII. Hay quo vorla dentro del anacronntismo„ 

.11n (Indc.i Vg d<5 	 qu ion 1 o y W.r orla 	s in 
de otro Y- nf:12  

Y, 	e U ri 2 furalcd-I 	
ca 'actores dc;1 awcroontillrnn? Lrf on 40 «as 

prirawns • e e 

ele MI% No a- 

tirk*** 

144 11•10 

ira* edir 

' ValrYls 4  

4,. É 

lurrgz 

Podri( Sallnris on su pres()n.toci(In dc) 	pr-J0,91n 	Mel(Indoz 
So c:-Ty.ycla al pf-ota Anacr(ionte, ons 	 das  do 

l p;ran oscritor do 
znaelloP',nticas es 1,1-)1(Ind.z. 	

d eroaci(In triunfo, dnbidn 
itm z.zonsu.al 

 imropen dfd. siglo XVIII, y cnnllé:va la oxpro 

(10 la alowría, la brevedr.d do los 
(inriantasIlabnni--- r31. arrinr y o]. vino como dos de susw. 

12 

Varnnn 
rly 	" 

cr 	
3 ere 	Puort. It 

g. V. 

`,ovil e
moviiirirjz 

 voims p„ossas Ed cids jects Cns tol 'anos hin rid, 	
MB Oh* dpie 

(.1/Gtinn i 2 l a 9 aunque 

ello• 	•se 

ala0 

a- 

auB 

abstract() el u s 

Príncipe, Dnprenta d 	l Fa 
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temas centrales, y la danza como uno dr3 sus motivos. Hay en el ana 

creontismo desd4n por las riquezas, el concepto de que la vida por- 
	Kif 

Axgaz merece aprovecharse felizmente, la elección de lo gracioso, 

--fuentes, arroyunlos~ y la utilizaci(In de los símbolos mitol6gi 

osé "La :.11.rusi6n. del anacroontismo fu4 e extraordinariamente r&pida„ 

y se convierte esta tendencia en elemento obligado e indispensa 
15 

Ilail OÍS duo 

 

 

b) de toda la poesía hasta la revolución rom&ntica." 

Enrique Jos4 Varona un su Camadley, en Cuba, est& dentro de 

esa órbita est(Itica al escribir sus versos primigenios,16y no en va 

no confiesa en el prólogo de su obra, entre otras cosas, que so ha- 

deleitado en las "ternezas del dulce Liel3ndez" y en la "juguetona 
l7 

donosura de Villegas'', otro poeta de influencia decisiva en lr.a Li hal 

teratura Espafíola del siglo XVIII, atraído hacia Anacreonte. 

El autor clasifica sus odas • en or6ticas, báquicas, de diversos 

*loros y cantilenas, La mayoría está agrupado. bajo el primer títu 

lo, y el n rl o) 
	

de tres, bajo el iitimo. Las eróticas son 

veinticinco pan total: diez y ocho originales y siete traducciones:- 

J.(1. las odas IV, VII, X, XVI, XIX son versiones de las Anacro6nti- 

1113  I, 	 X, XIV, XL respectivamente; la XIII de Varona es vorsíáa 

de un epigrama de Haugorio, y la XIX, os la =VI d(d. Libro III de 

tracio. Las zl,..1(1.1cas son diez y seis: catorce originales; dos las 

V. y.x, traducen las Anacreónticas XVII y XXIII. Las  de 	diversos- 

'zIlneros once: cinco oríGinales y sois versiones de clásicas; las 

ix, XI, corresponden a las Anacreónticas 	IX, XII,, 

6 21512) 

En1.8e8 comentaba el crítico Martín Gonzdloz del Valle: "El pro.-- 
m" libro que d16 a la estampa (Varona) fu4 un tomo de anacroln- 
tYlan, 	juntamente 	 omito que 	con las de Luaces son lo mojoito en su suP 
1?~0, quo se pub1ic6 en la Isla."~ 	oesÍa 	an  
44sle 	p, 203. 

J1gre6nticas Edt4j;'7itod* 	 LT 
, . 	

U1,1ál.Z‘'á'..- -1‘2114., 	114 	• 

111  
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XXXVII, XLIII; in XI traduco 01 Epigrama II do Catulo
*  

Rosmulondo: ol Natal do traducciones nicnnza a doce Anácro6nti 

una do Tioracio, una do Draugorio y otra do Catulo. Proside do 
als 

oso modo ol ospíritu dni pontn hol(Inico18
quo oscribi6 con ologancia 

pon= S br 	S a2. 
P 

tolnicas„ on vnrsos mzIs 
nonos do uncia intoloctual quo de una 

• . 

Sol Now 

intonsa 11 • 1?:".(1)n. 

Vonur3 r 
Y Tico 'i 	sentido n los poomns rim r; ros dn Varona: 

Amor y ol p.g.dro Elneo 
Deidndes las mojoros 
OrUMS tos 13oIIcit i1  
Do mi lira los sollos. 

El mnfloso chicuelo 
Con rogaladas voces 
Do su potento mano 
Enumern los dones; 

Y pr6digo mo brinda, 
A mi gusto conformo, 
Sus mzIs blandos dcsnos, 
Sus mh duic-os fnvores *  

1 lozano vojote 
Los inblos no descoGn, 
Poro in dinstra uirrictndo 
Con un tauln disformo, 

Do su espumoso niletnr 
Lo hinche hasta lo5; bordes 

y 
Y con locuaz sonrisc 
En mis labios lo pono. 19 

111..Irtn terciirct da in top lec dol pornario y 

I
hicirnr, es un nnntL. ;Idolosconto influi¿io por el rispiritu y arl •ins las !-..nr.crt-,11'nticts, 	 noemitv_s dtc; la ulpnca drina 	ronu,n?, hoclios por discli,-)ulos (1-11 isiorior3o Ana 	r. 	dr; Too,quo no tif:non nuo ver nadné. con (Istt-,1 *...111.1.rona nos ht.lpirt do ...rtna elloontn ca.lo si fIsto nanra. ni autor do 1.

-.1s Anacre6nticrisu'lescribe Yrinurd 71s1,1 f..n 	itte- 	
nstudlo "Varona y los cidsicos" Rrivrn ktraW'' t" 10..‘ri do La ____Hfibnrin., Ennro.iunio do 1.951, 94-96,p.64. robre~ 

- 
4/10.1k F,12• 2 - .̀:147- 

17
1.C.Jobb The Growth nnd Inri llenen of Classical 

.•<•••••••••••.~.~~~. ~g.» 

u!nbridge, Tho Rivr;rsidn Prnss 1894 ly?Irc' 
11:"J*.115 4  Y 

N.• 	• r 	 t • ka ul 
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onlnr al 	a la dnnza, y a las divinido.dos mi - 



lo la tranG cribimos 	Vrironct invoca on su oxporiencici, oníri 
e 

ea rd "padre 1-macro 	de cuya "divina lira" quiero las molo 

das: 

Dosde la crnoa puorta 
Acalirnaco rumores 
Con peroz os os pasos 
Un sueño a mí llog6110: 

Y on su s mu1 	s plumas 
Alzndome voince„ 
D un vorgol sobro n1. crIspod. 
77;11Indr.imento de j ¿i jo . 

A poco mis m ir .idas 
Des cubren tras 	s fioros 
*Un mj os tuos o ancinno 
Do pltIcIdns facclonos 

nImpanes y arrayanes 
Unidos. en sus nobles 
Zionos, ya determinan 
Cuales vonora dioses; 

"Jr las que entre sus dedos 
Cuerdas vibran acordes 
Le aclaman del Traciano 
Emulo en blandr.is voces; 

Q,i.:ie r,1 re clamo do nuevo 
Llegnn do la s wncionos 
La s floras nlimnffas 
Do los vecinos bosques • 

Tambieln yo, tara s portado 
Con mil muwas pris iones 
HaciG (1 	in in 'dn tenerme 
La planta moví c: 661.1 ; 

M3s al t ocar su mano, 
Despert ; y (Ir)  do entonces 
De 21 tosco in s trumnnt o 
Al nervio d 	cordc.: 

En vano., o n vano pido, 
; 01i padro Ana nre onto 
Da tu divina lira 
Los Ilegn lados nones ',.2°  

1•114.1.•••••~1.~~~ 

~1. 

f. on  



Monclonn Varona a Villegas como una de sus lecturas antes 

de la composici6n de sus Odns Anacre6nticas* Precisamente lo 

que determine) la fama del autor de las Eróticas o amatorias fue 

can4;ilenas y las anacre6nticas 
.•
, tanto las traducciones 

.~~••••.•.1.~.1~1~.  

ni 
como las originales por su gracia, por su ritmo flexible y 

Wato. 31 se comparan las traducciones del joven Varona y las 

de Villegas, se ver& la díferencia que media entre las del es 

critor camagleyano y las versiones dgiles da Uta, Tómese por 

ejenp10 la "Oda IV" de Varona y el "Monostrofe 2" de este dlti 

mo poeta espaol, que traducen un minino poema. 

Versos de Varona: 

quiero dÑ  los Atridas 
JD( Cadmo cantar quiero, 
Mas fahl con Amor s 610 
Resuena mí instrumento* 

Ya remado las cuerdas, 
la cítara trueco: 

Hercillea lucha canto; 
AM.CT replica el nervio. 

L91roas, eh adelante 
Per mí gozad sosiego 
quo ya mi lira sólo 	2  0  
!,%.1 amor da sus versos.'''' 

Versos de Vfllogns: 

Cuiero cantar de Cadmo 
cui'oro cantar de Atridas; 

layl quo (Y) mor sólo 
rAlo canta mi lira. 
Renuevo el iristrulriento, 
las cuerdas mudo apri.sa; 
Poro 21 yo do Alcides,  
ella. de amor suspira. 
Pues, hilroes valientes', 
quedaos desde este día 
porque ya de amor splo 
s6lo canta mi 

eis mi mis iza 

mié os mi 

Villesas, Er6ticas a 	awitorias Ed* de Narciso Alonso Cortlis„ .r 	 1 e 

r,f‘ 	 t *3 	 r • 	 a rr- p--ai~enlpP 1941 	XXI* 
":1,11£9 amatoriao. p 15. 3  ip 	e 

tol 

legas, Eróticas o amatorias Ed. cit. p. 171. 

Mi mi 



25'7.1 

In flaxibilidad da Vinegas os evidente en esto otro ejemplo. 

Wrana dice en sus Odas: 

Cupido entro las rosas 
Una dormida' abeja 
7i10 advirtió, y en un dado 
Full herido con crudeza. 

Sacudiendo la mano, 
Iklndo alaridos vuela. 
V la hermosa.  Citares, 
Cloamdo can la carrera: 

nlio muero, madre, muero, 
Perecí: esa pequefia 
Hordi6me alada sierpe 
Que e) vulc;o llamo abeja.n 

I' ella entonces: "Si un chico 
Ac;uij6n tal penetra, 
¿Comvrendm3 cuánto du.las 
Azora  a los quo flochas?

24 

Amor entre las rosas, 
no recelando el - pico 
do unn quo allí volaba 
aboja, 	herido; 
y luego, dando al vinnto 
mil dolorosos gritos, 
on busca de su madre 
se 	'cual torbellino. 
Hal161a,' y en su gremio 
arrojado, ésto dijo: 

m\ro vengo muerto'; 
sin duda, madre, expiro, 
(-rae do una sinrpecilla.  
con alo,s, vengo herido, 
quien todos abeja 

llaman, y ns basilisco." 
Pero Venus, entonces 
lo resigondi6 a su ni5o: 
"Si un onimal tan corto 
da dolor tan prolijó, 
los que 	cada día 
penetras con tus tiros, 

rnts dolorosos 
quo t1.1 estarán, Cupido?" 

Ed. cit., 	45.46. 
• 

Villegas, E/lel-ticas  o amtorias, Ed. cit., p. 199. 
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ligue) Ms sobro estos vorsos? Loy6ndolbs hemos sentido a vo ~-0 

os  como on las Odas XXIV y VIII, con la menciem ded vaquorillo ~-~ 

Aointa y la zagala Silva, (Aorta frescura pastoril, y hornos ro INIF 41" loor 

cordndo on otrn 1 gracia do alguna sorranilla dol Mnrqu6s do Me el wrg Ilamo 

Stmtillann. En otras estll Varona ante ol toma del tiempo (.11111 ~~ 

os VII, VIII) y on ocasiones tiono líneas do sabor madrigalosco. 

Nadie ha 5:ntontado un anI5lisis estilístico do cesta obra por 1~U. 

quo aponr.ls 11,-Ly materia paro ello. El dulce_tiompo, tinrno lauro, 

raudas hortr! azu3:ado, osferal  las albas nubecillas dan las notas 
11 ~~~~1~ ~•~.~~~ 

mIritIcterísticas dn su manero, de adjotivar en este libro. Las me 

t/forcs son corrientes: amor os 11,9m y PaoFro; las pupilas do la 

umdn o  ascuo.s; 1.r s 3i1:1T1mas, 22r1s, y los suoUs tienen alas 	Mil 1~ eme 

composíciones son de dos hasta diez estrofad do cuortatc,shcp-- 

tasil (1,1)i ea s asonontadas con excopci6n do las tres cantilenas ter +ir lb. me 

questn en versos aconsonantados. 

El =nejo do versos do su primera publicación, es, paradóji 

culonto, una despedida del reino de la creación po4t1ca. El ado 

lencantn, con concia recia crítica, en sus diez y ocho afíos reuno 

eso juguotillos d los que so clspido y ruega o, los críticos no 

bncer de ellos toma de censural 

¿Cu&I os... el objoto de esta obrita? Aht perdónese 
al adolescente la dltima flaqueza del nido. Al des- 
PrImderso de sus mls cae s ilusiones, no ha podido renunciar 
l deseo dn ver reunidos ostos,juguetillos, que por tanto 
tiempo dieron calor 	sus ya para siempre frustradas osporanuts. 
Vanidad os, y tal vez' no disculpable vanidad; pero t6monse en 
Cuanta sus pocos caos, y esta sincraho confesi6n,y olvídese la 
critica do buscar gquí =bulla paro sus censuras, cuando a 
pocos pasos tan abierta camparia so presenta a sus ojos. 26 

2511nnacro6nticus, Ed. cit., p. VI. 
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poesías y Paisaios: 

Otro volumen do Pooslas2ae Vnrona apnreco en 1878. En la 

primor() parte do oste pnemario so incluyen versos escritos do 

1872 a 113775, y on ellos se canta a la juventud, al anochecer, a 
o 

la madre, al amor, al poeta, a ln. Inmortalidad. Hay arioranzas, 

tristezas y homenajes a Esteban Borrero Echeverría, a D. Jos6 

Me MI M  1.10 

Varela Zoquoira, a Jos() Antonio Cortina, cubanos a quienes admi -- 

r6 Varona. La soGunda parto rocogo versos c.scritos do 1875 a sic ous sun 

1878, con tenias nvls nbstra ct, z:Ns cur3,1 "Medita ci6n Nocturna" , "Oh be ovo Oro 

hfuorto"; -1-,Gmas histexl.cos como "El foro de Roma", "La Roma do los - 

Papis", y poemas como aSAcrates" y 

bP13.1. ostos reflejos de latinismo: 

ro Manos ot fabula. 

11A Gutenborgli . h a dniado tam MÍ Mil 

Roqu5.es ot umbra ; Obscura de 

 

mis $ 

     

       

28 
Los Paisajes cubanos fueron publicados en 18'79. Son narra 111•1 Mol NI 

cienos on verso escritas en Camagd.oy en 1874, y en Nuevitas en -- 

1877 y contienen 3.as sigulontes obras menores: 

DOLORES 

7.aj o el EilYnonciro 
II. En la ermita 

Bajo las palmas 

1"-MtIO LA COPL. DEL CIELO 

1. El prioe.,.o 
II. La catilstrofo 

Flaudite 

¿,,rlisTICIA O VENGANZA? 

I. La pesca 
Desde e1.  

III. A bordo 
1.~.....•••••••»vulm.".~~ 

Varona, PoosÍas, Haban=9, :Dup. Militar d1s Vda. de Soler y .. 
Cía., 187ó. 

28 
ViArona p Palsr.lieso cubanos, Nnrracionel3 en verso p Habana, Imp, do.., 
1,a Vda. do Soler., 1579. 

27 



So han elogiado los Paisajos,..cp.banps por el realismo de sus ro. 

6scenas y do sus personajes* El primero de estos poemas, "Dolo 

res", gira on torno a amores contrariados. "Bajo la copa del cíe 

lo" es 1" protesta do Varona contra la esclavitud y sus consecuon m• 

ajas morales, y ha do recordarse por el valor de sus caracteres: 

la osclavr1 Rita, Pablo, ol amnnto tambiiln esclavo, y el amo y ri 

val Arturo Gumuln. gJusticía y venganza"29est elaborado en tor Mil 

o 

no al honor do las clases humildes, Juan, un pencl-Idor, y su hija 

Rosa, y lleva por low unos versos de Hugo: IPIluvre_ vaso _do fleurs- 

m.InILIEL12.pawn Su primero. parte es descriptiva del paisaje; mi 

la tercera, dram?1,tica; la segunda, dramIltico-pictórica. 

d. Voces 21L".122:' 	cAmigas"  

Arras amigc:s
3O
reuni6 la colaboración de Varona, Francisco rros Oglir @NI 

Se114n, Antonio Sol1(5n, Esteban Borrero Echeverría, Diego V. Te 

jora, Luis Victoriano Betancourt y Jos Varela Zequeira. Pare; 3. 
31 

J. Ramos estos siete poetas están vinculados por los nexos del 

fervor patri6tico, la fraternidad, un fondo do escepticismo do la 

boca, derivado del. Werthor y del pensamiento filos 6f 	do Niotz 

eche y nopenhaunr, una misma atracci6n por el paisaje, el ideal 

de ln forma, bellamente cuidada y un pensar moionc6lico y pe caro Wir 

so. Francisco 	le parece profundo, arquitect6nico, plasti 

eista, y 3orrgro, 'con giros que hlAcen evocar 	Heine y a E4cquer. ~ 

A bronn lc; a11_ :1a por su pensnmiento, su sobriedad y sus ritmos: 
..m.womer~r~ 

29 

30 
Aparnci.6 orirrinalmento en Rov. de; Cklba 1878, IV, 168-174y  ) 

2703.-§5:1;"91 4.17-422. 
iNe enr erg r...* *mi 

14x1Y"' P tilf)-10 -rflbetnri 	riltP1 de Vin a 1879. enbe s o fin lar que •»... 

Itachigari--T 771 	0.—r—(--21 S 1946. Picha 11450 

nsta obirr.  es la tInien de Varona o con colrlboraci6n de Varona 

Cabalczu
wre,n of Prft.ntod Boojcs 0.811•4900 	Vols 50 	Ernri:rbbri 

cluitian en el Catilogo del Museo Fsritraico: The 3r is t 	Iluseum 

• • 

	

in 

*Remos Micrófono, Habana, Molina y Cía .11937, Ogs .210-21741 
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p4s. 213~214.) 

Tambi4n muy inclinado a la poesía filos6fica ev—dice 
Remos—, se muestra Enrique Jos4 varona, que con una 
sobriedad sui generis enLnarzut, en ritmos perfectos, 
de limpios g.55os j claro verbo. 32  

veamos los versos de-  Varona, que cubren las paginas 35 a-45. 

"Ensuefio" es poema de sabor romtIntico ("Mi amada misteriosa —Aurome 

rn de mis suefíos.") il ror ferrocarril" es un soneto endecasil&bi .mm 

co que traduce un paisaje moral y la meditación relativa a que' 

el hombre huye de lu angustia, buscando In alegría, sin saber el 

fin de su peregrinar: 

Prados florid.osi, laso mumurante l . 
Al-ras profundas, hHrido torrente., 
La llanura sin limites, en frente, 
l'er2;ro y brumoso el mr,:r en lo distante. 

Tiniebla y luz en suces16n. constante, 
Ya tocando el zenit, ya en. la  pendiente, 
Un v(Irtiqo df imtlgenes la mente, 
Y vuela el tren flamígero adelnnte. 

Así en moción incontrastable vamos; 
Huyendo del dolor que nos espora, 
En busca del placer que no encontramos. 

Y es el procesto de lc vida. entere 
SerTir, correr, volar... sin que sepamos 
Cu 1. seré el fin de la fatal c(5rreraa 33 

El poema "Pirr6n" trc.it1:1 un toma histórico. 

ardl-  o la'` 	es diferento. Es un mito o símbolo filos6ficoe 

.ostampa do un ma:  o o profeta que en aquella hora mondo». 

dioses y hoyabres moraban juntos, iba tras el sol en 11.1squeda do iré,* »Vil 

un ideal, Tenía un raro poder de comunicaci6n con el cosmos 

Hablaba con las 	hablaba con 1.1t3 oras, 
Con todo lo que pasa, tritts l r to m&s veloz, 
Hablaba con los hombros, °celan° mtls móvil 
Que 	vasto mar que bra.nda profundo lecho al sol -34 



nu jornada encuentra a un sem:Id:Les, signo de la Fuerza, cuya 

corona rechaza. Luego dialoga con la Ciencia y con el Sacrificio, 

en estrofas dé iluls valor moral que lírico: 

Halló un anciano en lo alto dn7 inmesurable torre. 
~~¿Qui(In oros? Soy la Ciencia, que trazo dosde aquí 
A los remotos astros su curso indefectible, 
Renuevo lo pasado, descifro el porvenir. 

.¿Qu4 quieres?~~ Que los hombres aclamen mi grandeza, 
Y por su bien acepten mi ley, mi voluntad. 
¿No cumplo' así una noble misián. do beneficios? 
~No basta, le responde el mago, y ach6 a andar. 

Ht1116 sobre una losa una mujerdoliente, 
Que al verlo aprozímarse, los ojos enjugo. 
-~¿Quitm eros'il-~ No es. ilustro mi nombre, lo contesta; 
Me llamo el Sacrificio, a veces el Dolor. 

Yo lavo con mis 14rimas las 151ceras del .alma 
Yo doy a los que sufren resignaciffl y paz, 
Al oprimido infundo aliento en su justicia, 
Y anuncio a los esclavos reposo y libertad, 

o 

Varona 

-~¿Q.W5 intentes?~- Que mi sangre so esparza en holocausto, 
Y luego un dulce olvido en la eterna mansi6n. 
¿Por clu(1 me lo preguntas?-~ ;DI salvaras el mundol 
Lo contentó el profeta, y ante ella se postr6. 65 

deja así su mensaje en el cual exalta los valores del sa 

crificio. 

Esa "Parl/bola" os de 18'79. Un ario antes, en 1878, habla os 0.0 

• 

edito "Noche eterna", recogida tarnbi'n en Arpas mins y reprodu 

- cidra en una antología de Literatura Hispanoamericana, editada en 

Barcelona. Cierra con una nota amarga: 

Espíritus de luz, hijos dol cielo, 
atados moradores del EdEln, 
abrid 1ns urnas do oro del consuelo, 
ungid risuohos mi cansnda sien. 

Espíritus del bosque rumoroso, 
quo de un cdliz plegado hocéis mansi6n, 
destilad vuestro blIsamo precioso, 
y confortad mi enfermo corazón. 

Espíritu quo vas sobre las ondas, 
de la alborada al rayo metinip 
osplritu do pazs  no as. te escondas, 
¡un 6sculo en mis labios de mortalt 

1; y:  

Ibld,  n nd 



y tt, rector espíritu del mundo, 
del mal y el bien a3.telna pulsaci6n, 
a ti clamo con voz de lo pro:712nd° 
en el acto postrer de mi. pasión. 

DIjame ver al sol de un nuevo día 
este yermo trocado en un pens i.1, 
y aspirar, en raudales de armonía, 
las frescas auras de un dorado abrall. 

;Necio infeliz/1: ¿Por que5 mi voz pretende 
luz del astro, perfume de la flor; 
si sobre el mundo de mi alma tieple 
sus alas de tinieblas el dolor? %)') 

No salo interesa el tono final do este poema, cargado de mo 111" 1.111 

lancolía, sino tanoi6n evidenciar cuan lejos de una invocación a 

los 'espíritus de luz" estar& Varona mh tarde en su poca de pie 

no positivismo y evolucionismo filos6fico. 

e. Sobre "Arpas cubanas" 
37 

Lrias cubanas es otra colecci6n en la cual, se incluyeron oír mur 10111 

poemas oriL;inales de Varona. Con estos seis poemas c-est& represan - 

todo nuestro autor: "LtOiseau. bleau", "Alas", "Olvido", "La Ceni 

za", "A una amiga curiosa" y "María, gratia plena" ~esto 11.timo -M 

sintetiza el anhelo de felicidad para la mujer amada y nos ha parews 

cid() siempre uno de los do verso mils suelto can Varonag 

Q,uisiera labrar con mi frase, 
Un velo de aljófar borlado, 

que fuese un tesoro; 
Y hacerlo flotar, porque vieras' 
El mundo a través de st.s mallas, 

Cual ascua.,  do oro. 

quisiera' poner en mis versos 
Un rittno, cual ondas de un lag.o, 

Tan dulce, tan suave, 
quo al eco de enjambro acudieran 
Los sueflos da rosa, a mocerto, 

Con vuelo de ayo. 

Rine y 	Balaguf5 El' libro de mira, de la Literatura 	Rispa 
11111911PAnI„ BarceloEct, 

+-.w. 
 u.: 

Habana, Imp. Rambla y Eauza, 1904. 

o 

lawW 10•• 



quisiera decir a tu o:tdo 
Leyendas do luz donde siempre 

Se exaltan las bellas; 
Do cruzan por s -mdas de flores 
Las Lauras triunfantes, dejando 

Ro coro de estrellas. 

Pues 12.11VOS tus frescos abriles, 
Guirnalda de risas y juegos., 

Con tal grntiloza, 
Cual lleva sus alas un ángel, 
Un cisne sus plumas do nieve, 

La flor su pureza. 

1ktes vas, colibrí nacarodoi 
3uscando en las hierbas y ramas 

Colores y aromas, 
Prendada &I sol; de la brisa, 
Del binnco aguinaldo, que al lejos 

Feston Iris lomas. 

Te siguen las fiestas en coro; 
torvaLa 	' 	calumnia a tu paso 

So esquiva rohacia; 
Porque eres la Circe que truecas 
Las fieras en. hombros felices; 

Porque eres la G•racia. 
• 

Que nunca te llegue la hora, 
La hora fatal en que puncen 

Tus pies los abrojos. 
Que siempre por blando camino 
La maga ilus16n te acompafie. 

Vendados los ojos. 38 

El poema deja una, impresi6n general do naturaleza armoniosa. 1°4  
• 

los nombres: ritmos., ondas, 2.2fLop flor, pureza, cisne, colores, 

n'ollas, En la adjetivo.ci6n predominan los matices do suavidad: 

12.Los ..L11  rosa,  frescos abriles, maga_ ilu:316n, suave, dulce. La 

7iuler metaf6r1e,nrnento es Gracia, Circe, colibrí nacarado. La (-)13C0.~. 

crom.ticL, inclur:1 el blanco, el oro y el rosa. El poema pro d.() - 

• inl;f3mento 	oneasIlabos tiene un movimiento que, se puede dos 

tbir con, este verso de la estrofa segunda: Un ritmo., cual ondas •• 
r, 	n

1. Ve  o. 

y. 

P. 37'1 Orivinalmonte se public6 en El Fíparo Habana 
$404 	 p. 321. 
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Recuerdos de Luis del Valle 

Con 01 psoud6nimo de Luis dal Vallo aparoci6 un libro de Va 
• 

rona, Do mis recuerdps,
39
que no alada nada a la obra de este 	pii• Me la 

ilustre escritor. Hay en ñ1, no obstante dos brevísimos poemas que- 

so citan con frecuencia. Uno aspira a resumir la significación del 

oota; nn verso so nos dice que ésto es: 

una ple3aria ffirvida quo asciende 
cual blanca nube de fragante incienso. 
• *************•••••••••*•••••••••••••• 

una esperanza que sus himnos rima 
en el sonoro escudo del guerroro. 
lipaeweee** e ffebete.•••••••••*0 • 04••••e• 

un inmenso dolrir quo se humaniza, 40 
y condnnsa sus l&grimas en versos. 

es el otro esta moditaci6n ante la juventud y la vejez, "Dos 1100 upg ipd 

paisajos‘. 

Cuando subimos, con ardor creciente. 
La. cuesta de la vida, 

A cada nuevo paso, el sol naciente 
Llena dr luz el alma embobecida; 
Palpita el aire, el agua reverbera, 
Es un iris do flores la pradera. 

Cuando en la cima ya, la vida atenta 
Al limito lejano, . 

Vainas su línea QUO la nieve argenta, 
Calma crepuscular flota en el llano: 
Adn brilla el sol sobre la blanca alfombra, 4]  
Pero hay attn 	 quo est& en la sombra. 

Rocodo histórico 

DihiGo y rostro ojomplifica uno do los aspectos do la poesía 44 

de Varona con este soneto titulado Once de Mayo y dedicado a la 

memoria do Ignacio Agramonte: 

—Í' so 

39 

   

   

De mis recuerdos  Y  Habana, Bauza y Cía., 1917, silps 40 ' 
'nide s spb 

41 	- 

 

Peraza y Sargusal  "Complemento a la Bibliografía 	de Enrique 
ibstn.qiárona" Re v. Bimestre Cubana, YeT, semestre• de 1937, 	 
WZ,'.21561: De mjs recuardos, Ed. clt, s3p4, 

Y 	•••••• "1~ whow.~1.1.1, 	v....—w^g•••• .ft• N...* .1~ 	•• 4.~ 
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comí) uri'ilit4u-praufa. bn, la tormenta 
vit)riante rayo s.,Ibi. to fulmina, 
del fr ()rito dt ba- talla que domina 
arrancado por rilfliga violont2.. 

Llora, Cuba humillada y macilonta, 
rota quo tanto mal t vaticina 
y do oso campo do pavor y ruina 
fija on tus ojos la visión sangrionta, 

Todo cayó con tu adalid gallardo, 
p6iida madro, insomw) y dolorosa, 
quo al monos su memoria no sucumba lb 

.Von patria, quo pc,rdisto a tu Bayardo, 
vcri, como cumplo a siorva tomnrosa 42  
(- 11 la lincho a gemir sobro &u tumba. • 

El tema histórico on asta soneto as la muerte do un hAroe cu 
e 

bino. En la prlmora cuartntn aparecen in/genes d(-) la naturaleza, 

la tormenta y el rayo; hay moviminnto dramItico intf3nso. Agromonte- 

npnroce como guerrero. La hipérbole y ol símil estlIn tomados do la-• 

mitología: el Mron /-Nr1Cj  como un tit1n. Sentirnos \dolencia y ráfagas 

por al paisaje. En la segunda cuarteta estll la personificación do- 

Cuba rotr, y humillada, nst& la visión del campo desolado y plano do 

ruinas. En al primer terceto se aludo directamente al ivIroo cubano- 

itgramonte„ subraytndose una cualidad, la gollardía. Cuba os Me MI b... 

t6 	oniJ 	en uno. madre. El ultimo terceto es una invoco.c16n: 

Cuba no 493 ya madre, sino sierva, y el poeta la invita a gemir por- 

m~to do su 3r3.yordo. El len3uajP os corriente. Hay U /12. mot¿trom. 

vlaual y do sonido: vibrante rayo'. Adjetivo do este modo: sier- 

tnninrosa 	 riladre insomne zdrolorosa. Pro for irnos. es te s o 

n5to a aquel que Varona tituló ES.2211222 de tema histi:;rico tam 40.4 IPS 

bí4n. 

Qtros powv_is do s ignificnci(Im para el ternado la historia tic.. 

hrl Varona  cofín l invneacitm "A Cubn n y el poema "La Pez", recogí- 
,07.."11~~~11,1~...~.~.~.~, 

	• 

»111113,0 Y  Mestro, Ele 112.  ¿tal Dr. Enr3ouo Josfi Varona Ed • eit $ p•23.. 



dos ambos ori. L Poesía Revolucionaria en Cuba de Carbonen. 

opa Paz" es (*.Tito el comienzo -~tros estrofas del amor a Cuba 

nagaci6n de la Espafíci oficici: 

Menue al cubano quo olvida 
que, en escarnio al mundo entero, 
bajo ra pie del vil ibero 
so vi6 Cuba envilecida. 

Si algdn hijo parricida 
sofoca su noble safial  
diga 0l eco en la montarla 
quo son de sangre los mares 
que nos separan do Espafia. 

En este suelo bendito, . 
profanado por la guerra, 
no existo un palmo do tierra 
donde un crimen no 

 
es donde 	escrito. 4 3 

h. "Poota de ocusi6n" 
~.41~.11~ 4.1~~1~4~1k41~~ • 4.1....~~~111~~~1~11.111 

Creemos innecesario comentar estns palabras autodefinito 

,as en las cuales el escritor cubano confiesa que, aunque su 

acento por tico no alcanza alturas, hay en É1  sinceridad: 

No he compuesto por oficio ~escribe para el 
olor Jos(1 Salvador do Miranda en El Fígaro do La Habana 
el 11 ck abril do 1925~. Aunque sehorroricen los críti~ 
cos tdtulares, dnclaro que ha sido poeta de ocasi6n. Es 
decir, que he escrito versos, sogdn me han soplado los 
cuatro y ivista los treintn y dos vicintos del espíritu:. 
Los he escrito en abanico, en album, en hojas sueltas, en 
pori(Idícos do toda forma; con ocasi6n de boda, do velorio 
y hantc do bautizo; poro llorar do veras y para solazarme 
y ix-d.1 sacar dcl lo P,1/. s, profundo del alma la emnein que 
pugn¿ba Dgr romper su c&rcel de acero. 

sí; hr sido poeta de ocasi6n; pero no he bino. 
ficado con la ocr.slAn. El acento no se ha elevado mucho; 
pero 	sido sirJmpre sincero. ¿Para quo me oyeran y presta 
van ntmlcin? Puedo asegurarle .que no m ha dasvolado esa' 
prop62ito; y ne cabe afirmar con toda verdad... "Ho canta~ 
do par3. 311s muss y para mí". 44 

.....~4~.~.~.~~~~0e.•••=■»•••~", 

ose Mtnuel Carbonen, y  Rivero, La Poesía Revolucinnaria en 
Cubn ,.ido cit. p. 285. 

vironal  "Remínisc(Jrcírls"
Y E,M1.•

l  Fí-J-aro, Habí:nu, 19251)(1111,9,p. 180. • 
• 

Y 



uno  da sus mojoros poemas lleva por título "Alas', fu in Mol OlooO 	01111 

¡luido por Cliac6n y Calvo entre La_s ciep22212n2.....2229122 ,45 

traduce la ansir:dad de huir para cantar libremente, el suefio de 

Ilpacios ilimitados, el hambre de dejar yugulada la envidia. Apri 

lonan estos versos una noble vis ion 4ticolvest4tica, 

Alas, para cantar, como la alondra, 
himno a la inmensidad; 

rara surcar el pi4lago celeste, 
ebrio de libertad. 

Alas para volar lejos, muy lejos, 
por espacios sin fin, 

como vuelan las nubes transparentes 
de &mbar y carmín. 

Alas para mirar desde la altura 
los prados verdear, 

y ni gran espejo en que. la luna llena 
d.e ve trrImula, el mar. 

Chac6n y Calvo, Las cien mejores °asías  cubanas, Ed. 
p. 240-241. A.parecio'75n g1. P s'aro, Habana, 1904, XXI 20, 
p. 242. Esto poema recoge -unaideaci6n de Varona que ha 
co pensar en otra de sus poesías, "LiOiseau blues : 

No hay m&s que un ave, cuyo 'canto suave 
Nunca deja del tedio el Sinsabor; 
Abran sus trinos limites divinos 
que baza en luz de luna de eterno sol. 

Cuando sus trinos como claras notas, 
Van cayendo una a una, el corazlin 
Se abre cual broche de una flor de noche 
Y exhala suoilos místicos do amor« 

Se cierno en lo alto, vuelve en presto salto, 
So esquiva, y da. mtls quiebros a su voz; 
Siempre adelante, y siempre mal distante, 
El pajarillo azul do la ilusión. 

(Arpz,,s cubanas, Tr6logo de l Conda Kos tia, La Habana, ainpren 
an-aia7:7 :,90act, 1904, p. 375). 



Alas, para mirar, como en el valle • 
se angosta la ciudad, 

sobre torres y adpulas flotando 
la misma vaguedad. 

Alas, para sentir como el estruendo 
del mundo es un rumor; 

tenue zumbido de lejano enjambre 
sobre campos en flor. 

269e 
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idas para dejar abajo, muy abajo, 
la envidia, la ficción; 

alas, para cernirme con la mente 
do vuela el corazón. 

Baeza Flores ha rescatado una joya poetica de alta calidad, 01. 

o 

un soneto de Varona, escrito en 1903, que considera "una de las ~-- 
D46 

composiciones líricas cubanas mls cuajadas de todos los tiempos.- 

Sabe el crítico aquilatar sus virtudes: el tono equilibrado, pon 

dorador, sugeridor y melancólico, la atmósfera mágica, becqueria — u. 

nal  la lengua; su interrogante final ep romhitica, del ".romanti 

cismo intimista"; las cuartetas tienen un aire po4tico actual. El~ 

sonora varoniano "Mar sin perlas": 

f0h, con qu4 blando suelo sin tormento 

5. .• 
	 se reposa en la tumba de tu olvidot 

fOhl, qu6 dulce pensar que todo ha sido 
una nube deshechada por el viantol 

Gozo fugaz, delicia de un momento, 
Gustado y a la par desvanecido; 
bólido raudo que cubrió sin ruido 
el mar inmóvil de tu pensamiento. 

Cuando tus ojoso. claros como' el día, 
me miran largamente, sin enojos, . 
sin sombra del pudor ni hipocresía, 

la leve risa de tus labios rojos 
¿no me dicen lo indtil quo sería 47 
buscar alma en el fondo de tus ojos? 

 

Home IS 147. 
• 

Jos6 Manuel Carbonell y Rivero, La poesía Lírica dn Cuba, Ed., ~ 
cit., p, 143. Horra C., III  147-148. 



Al terminar su lectura bien podemos decir que en 41: 

...hay un despojar a las palabras de todo 
lo que sugiera ramaz6n ocultadora del sen 
timiento, un dejar al corazón viviendo en 
puro duelo o puro sughoo 48 

~~......~11••••11~ 

Homo., .11, 147.- Baeza Flores en su empeho de mostrar a Varona 
777tal  recurre a un ejercicio po4ticyp: a base de varios aforis 
naos tomados del libro Con el eslab6n, realzrupando palabras de- 
Varona, conwervando sus ITIet1175777restando o sumando artículos 
y pronombros, ordona un poema que, a su juicio, no desdeharía- 
el frupo lírico de poetas cubanos contemporr. neos, Espuela de 

intecrtIdo por Jos4 Lezama Lima, Gastón Baquero y Cintio 
TM:7r, entro 'otros. De ese poenra son estos fragmentos,  1as es 
trofas primra, tercera y cuarta, que como la ordenacl6n en gr3" 
nercl tIYainn valor, consideradas dentro del ciclo y formas dee,  
arto que, para usar palabras de Orte3a y Gassat,d16 en llamar- 
se artístico: 

"Los azogados pececillos eran p4talos animados, 
los nombre s han venido hasta ml.  como golondrinas, 
una obscuridad condensada bojo presiem do cien atm6sferas 
y estamos haciendo voltear en el aire las leyes y el dinero 
como sus golras los muchachos en huelga. 

• ses•••••••••••••••••••••••••• 1••••91 some •••••••••••••••••• 	DO 

"Conozco los hombres y el conocerlos es bojear islotes, 
un archipi4iago infinito. 
Las astrellas se apagen .en la, niebla sin contorno do alba, 
dulces y misteriosas son, y distintas. 
MIro con lentes de colores la policromía infinita del mundo. 

masa el viento de nuestra poca gastando las modas. como 
(bujías de coro, 

los hmbres siguen abriendo zanjas en las nubes, cúpulas en 
(el éter, 

se nrnbrolinn con la punta de clguja do las palg.bras; 
siguen durmiendo en Dios, mulli& nimohadn de sus ignorancias. 
Cada fic;1 sigue con libros santos. bajo la luz de su deseo, 
pon:Ir-Indo espejos a su imaginación, 
sus jueces son los siete durmientes sofinndo en alta voz.°  

(11919,4 1 	164-165). 

46 
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prosa poemática 

Los Peerltas egosason de 1921 y recogen impresiones de 

191P a la época en que fueron publicados. Los ama su autor porque- 

le revelan que aun canta la fuente de sus emociones líricas: 

En el árbol resquebrajado de mi vida --escribe 
Varona-- han aparecido, como renuevos tardíos es- 
tas flores ful3aces. No las amo por su tenue fragan- 
cia, que parece venir de muy lejos, ni por sus ptt- 
lides colores de ensuefio: las amo, porque me revelan 
que no.  se ha cep;ado aun la vena casi perdida entre 
guijas, por donde mi coraz6ri se ha comunicado con 
el vasto mar del mundo.50 

Con acento poemtltico Varona nos da aquí algunos de sus pon -  *Mi 

sarmientos sobre la naturaleza, el hambre y su melancolía. Véanse -- 

algunos botones. Evoca en estas lineas del "Poema VI", su infancia: 

1E1 árbol que cantas Visi6n inolvidable de ml infancia, 
encanto de mis ojos y de mis oídos. All estrt la esbelta 
casuarina, ondulando armoniosamente a las caricias del 
viento, como verde salterio,acariciado por los dedos ágiles 
de un mIlsico invisible. C6mo susurraba cuentos mistericecs, 
que mi alma de nifo interpretaba promesas de algo hechicero 
que había de venír,por aquel ancho camino abierto al mundo. 

He vuelto a verte, a oírte, después de muchos arlos. 
Dulcemente cantabas. ¿.Por qué ahora tus cantos me suenan cuas. 
quejidos? .Por qué lloran las notas que desgranas,por qué 
llorar sobre mis ilusiones que vara siempre volaron?51 

Puede blIblar a un trbol con estas palabras, expresivas do fi - 

nnsensibilidad ("Poema III"): 

Llueve de tus anchas hojas el polen de tus diminutas 
florecillas blancas, cual si so desíranaran estrellItas, 
y cae en cascadas el pilr de tus pardos gorriones, al- 
mendro í).1.gantesco. En esa verde pirlmlde, que a trechos 
enrojece, c6no pulula lo pequeftl, y a la vida sorda que 
circula por tu duro tronco, como responde con su vida 
pujante y bulliciosa.52 

Varona, Poerlitas en prosa, Habana, El 3iglo XX, 1921, 58 pdgs. 
n ,esto FITs77737M5'71175.51Tica el Ramillete poético., la colee ..

cionde sonetos esparioles que hiciera Varona eri áu juventud. 
(A liabann. Sociedad 7,ditoria1 Cuba 0ontempor4nea, 1921). 50 

-9 n 5r...á, 	• 

111(1, 	15 
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La parábola de toda una vida se aprisiona en estas palabras - 

del Maestro del Vedado en el "Poema XXII": 

Empiezas tu ruta por un mar ignoto; brilla sobre 
ti el cielo purísimo de abril; verdea el horizonte y 
se matiza cual si florecieran en su margen pensiles 
encantados... SiGuo, sigue. y quo.i:apulse largo tiempo 
tu barca, con mano llena de promesas, ln risueña 
esperanza, Alló. a lo lejos hay sirtes borrascosas; el 
mar, espumando encubre mal el abismo. ;Si pudieras 
pasar de largo153 

Un par mds do ejemplos deseamos transcribir de esto libro, 

porque ambos culminan en el tema del hombro. En el primer caso, de 

la meditaci6n sobre el Maestro y el Hrlroe, Varona pasa a su pro 

pía intimidad subjetiva y melancólica; en el segundo, de unas --- 

pinceladas a propósito de una tarde abril-e/la, Varona llega a la *Oh 

idea de la indiferencia del hombre. 

Este os el "Poema XV": 

VI la estatua del. Maestro. Se destacaba sobre una masa 
de nubes sombrías, coronadas por algunos vellones de oro 
roli7o, Parecía mlInr melancólicamente aquella puesta de 
sol Invernal. Poco mis alll vi la estatua del HISroe. 
Estaba muy alta, su actitud era amenazadora poro parecían 
amortajadas las nubes quo se habían espesado y ennegrecido. 
Me iba envolviendo la noche, y el peso de la vida gravitaba 
sobre mí.54 

Y 6ste, el "Poema XIX", con el esmalte de una bella met.4fora: 

Era una tarde do abril, tranquila y silenciosa. 
Anochecía, El mar se desperezaba, después del sopor 
dé; la siesta, Una ancha franja bermeja ondulaba sobre el 
agua, como si enorme sierpe escamosa quisiera sorberse 
el sol poniente, rojo capullo de una flor gigantesca, 
Algunas personas vagaban indiferentes por la orilla; 
varios rapaces empujaban con esfuerzo una vieja barca. 

Yo me represntaba, entra tn.nto, el gran incendio del 
creptIscillo de nuestra civilización; y sentía la ciega 
impasibilidad de la naturaleza y la obstinada indiferencia 
del hombre, 55 

1~1~. 1.41/A1.~~11~41.1~11~ 

Ib d 	ID f. 47, 

$ p. 33 / 

41141~ ~yo» 

	 p. 41, 
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por esa modalidad. literaria, por los. poemitas  en prosa, tuvo 

predilecci6n Varona. A Juan Marl.nello debemos una copla del origl.- 

nal do esta pagina que le fucl remitida por el propio Maestro cuba- 

no en 1929 para su publicación: 

Para Mar.fa Villar Buceta 
~mima Mi ~1~1~1~...0•11~b •~1.4.01~ • In1~11...1~~~ ~WM1.~ 

Junto a la orilla del mar estaba un nifk) y junto 
al niflo una alforja. El nifio miraba en torno con ojos 
de sorpresa y alogrla. Quería poner dentro de ellos 
el brillo del mundo, todo el mar y todo'el cielo. Y 
quería llenar su alforja. Echaba dentro pulados do 
arena y briznas de retama y pedacitos de caracol y 
plumitas de ave. El ná o no se cansaba, ni la alforja 
se llennba; pero el tiempo hda, huía...56 

IllosofLa y poesla se unen así en perfecto maridaje en esas líneas 

de belleza. 

No slo merecen l nombro de poemas en prosa aqullos que lo 

llevan por disposición expresa del autor, s no michas otras pági- 

nas con tal virtud literaria, que puede anrmarse quo el Varona - 

mta, más que en sus rimas, está en su prosá nítida, en sus pá-. 

mfos bellamente cincelados. 

La pElgina Del tango do Haydn puedo ilustrarlo. Describe la 

luz crepuscular, un rumor de fiesta, cree oir Varona un tango co- 

ral, carro un ritmo primitivo, una oleada de voces, y, a ratos, un 

coro que se divide en cantos varios. siente que las sombras inva- 

den su cuarto de estudio y le parece ver figuras humanas entro los 

arboles nudosos, figuras con trajes talares, Contrasta luego osa- 

realidad artística, fruto de su imaginación, con una realidad mu- 

n'ea' que ha oído. Y su prosa alcanza estas calidades: 

Arellivo persona]. de Juan Marinen°. 



alas nacaradas, cascadas do arpe7los. Los verbos sucedían, flotaban, 
hurigi~e~ 	 4...0 	.4# k 	 ured~~iliewi~~ 
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91nforía ti.c1, n1la MIS alas nacarndas, dn donde cedan, 
exy.711 lluvia de per1.'s  sobro un cristal veneciano, cascadas de • 
.notqr, do  .-.1,-yne.1;  e$ o acordes, los cullos 11( desrPrannban un 
mov.ellto, pprq Lird.rse dcrr1,1.(ls c'  frases rusicales,:lio se Sucedían,  
notaban, ondulaban 77 se enlazaban al cabo en 1119ravIlloso 
ramillete do armonía . Otra vez se desviaron nus ojos , se 
entornaron., y nuevas visiones pc.)blaron aQuella mente, 
bland.arrente elevada por el 17ech:Izo celesto do esa música s  Eran 

notas las c.klie tomaban yermas etroas, de cuerpos 
casi Ircorp6reos, y danzaban en amplio r variado ritmo la danza 
Vkal de la aura belleza. (Vio., 145). 

LuofTo Varona habla do s.riolas, TPi&inen, p;otas 

anarf,am5.ento do flp.;uras hurnnas de terascas. Varona 

tos ostillsticos de la Poesía: 1.a. imap;on auditivo,  

do 	fuer o r dol 

usa procadimien- 

de sonido: las - 

c-ndulaban reflejan al riovimionto rítmico do la mllsica; lue7p queda 

la trasinutacián do las notas en formas casi, incorpóreas que danzan, 

Esa irprosi6n do Varona ostd en el mismo piano de realidad os- 

tetica de aquellas en quo Camilo ilauclair justific6 el título de 

su libro sobro "la re1ig16n de la mússica u , en que esto escritor nos 

describo la melodía 	armonía del piano y el violín, la frase canta 

da, la belleza riel silencio, y en que dejó sus impresiones líricas 

de Schubert, 3chuniann, Có'sar i:ilranck y de la ivillsica de Cdmara. 	4•• tm• 

referirse cI. cuarteto do cuerdas poetizaba rauclair': 

cuarteto encordado rs el de los tejedores. Llevan 
el arco por lanzadera, tejen la lana do los sonidos sordos, 
y entremezclan la soda de los himnos :U :impidas al cordoné de 
oro de los "rizzicattin  sensua:los, las perlas multicolores de 
los arpogios, todo con amplio ademán suave o brusco que so 
escapa y luerr,o re reslr;na„ tremola y se lanza, ya con rempuje 
de estocada, ora con suavidad fugaz de la mano quo consuela 
el alma plañidera del violín, luego cort/indolo con ademán 
brutal, que le atrae un rsrito muriente. A veces todos los 
brazos derechos sacudan el mismo gesto de segadores, 	los 
brazos izquierdos están serenados como sobro un nifo que 
atormentan las falanges, nerviosamente.57 

at4110 Mauclair, La re1_igi6n do la 	mthica, Traducción do J. B. 
Thnlas, Buenos/M7**)s, .7673---.1  s.f., p. .33. 
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Este otro párrafo de Varona despierta múltiples sugerencias on 

el lector que evocarll tal vez La danza de las horas de Ponchiellí, 

Ta primavera de Botticolli o la aurora Boreal .s de Guíelo Reni: 

Vór quisiéramos a pocos pasos el regocijado cora de 
las horas, asidas de las manos para la (lanza lirera, 
buscándose unas a otras con la mirada ,jubilosa, exuberantes 
de lozanía y plenitud de vida; como quienes sirTen las 
huellas de la luminosa aurora, que desata las ligaduras del 
suero a las plantas, a las bestias, y a los hombrese(Des.,141). 

Un pdrrafo redondo creado a base de una Imarr,en, la del lato 

on la alta cordillera reflejando el milapro del campo y el cielo, 

es nuestro último ejemplo: 

Consideradas así estas grandes obras, que ocupan por 
el asentimiento untlnimo de la posteridad, las más altas 
cimas del arte literario, se me representan como oses dila- 
tados y tersos lagos suspendidos en lo mds alteroso do las 
cordilleras quo dominad los continentes. Son bruflidos espe- 
jos, en quo se retratan, con ondulaciones que semejan los es- 
tramecimiontos de lo que vive, todas las maravillas del pai- 
saje terrestre que los sirve de marco, todos los esplendores 
del cielo inmenso que les sirve de chula. Reflejan en su 
móvil superficie las rocas enhiestas y los pinos cimbradores, 
las nubes que pasan ,y las estrellas inmóviles y eternas. En 
sus senos so perpetua el bullir de innúmeras especies vege- 
tales y animales, bullir lue sube a la haz do las aguas, para 
animarla con los surcos fulRídos que traza-el pez escamado 
de oro .y  granate o para hacerla florecer con las albas coro- 
nas de los lirios gigantescos. Mientras do lo profundo arran- 
can lcs corrientes cr1.stalinas que labran la roca, que sal- 
tan espumosas sobro las pelas, que serpean por las pendientes 
y van a llevar a la llanura distante, con la humedad y la fres 
cure, el humus fecunde quo sirvo de matriz infatigable a la 
renovación perenne de la vida. (ECon., 365). 

Así cerraba Varona su discurso sobro Cervantes y el quijote,- 

pronunciado en la Universidad de La Habana el 13 do mayo de 1905. 

Varona y el eloqio de la poesía 
-- - 	 - 

Imaginamos a Varona en su biblioteca adornada con los retratos 

do Borrero Echeverría y D. Jos(5 de la Luz y Caballero y presidida- 

perol pensamiento de Montaigne sobre la soledad y el estudio. El 

Ilustro ha contemplado una voz mds sus estantes de literatura, filo 

política, ciencia y estrItica: 
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He dirigido una mirada de dosolaci6n a mis libros. 
La masa enorme do ponsamionto. condensada en ellos ha 
pesade sobre mi pobre cerebro, como una montara de 
hiele. Todas las ilusiones, todas las preocupaciones 
de que ha tejido su vida el mundo revolotean, espeso 
enjambre, en torno mío. Sólo el almIta do lo-s poetas 
so eleva susurrante, cual un cohete luminoso, porque 
su risuefla mentira le sirve de alas. (Es., 166). 

Para Varona es el poeta quien tiene el conocimiento do la es- 

finge que es el hombre, y quien poseo el poder de borrar su sonri- 

sa y arrancarle 14rimas. (Es., 75). Sí lo es realmente, con la fm. 

orPzinalidad de sus imágenes y emociones nos alza hasta su diapa 

s6n. Suyas son las frases de relodfa y los acordes vibrantes que B. 

nos conmueven (2121». 54, 68). Con los elementos de su arto, con la- 
. 

nnisica de la voz, con la evocación de lo bello, con el dominio del 

longwie 7 la metríca, con imaginación y sensibilidad, os "casi un 

taumaturgo." (Vio., 261-262). 

Los poetas son los que arquitecturan para la ;inmortalidad: 

El polvo de las edades pudiera enterrar hasta el 
Intimo capitel y el ultimo friso de esas ruinas 
habitadas por el genio solemne de la belleza antigua. 
El osp1ritu del arte he3hico seínuird viviendo en 
los versos Inmortales do sus poetas. (Des. 59). 

Y el poeta ha de estar en el mundo: 

El poeta ha de llevar la voz de todos... Do ahí se 
desprende quo ol,poeta ha de estar en el mundo, ha de 
sop;uir con infieres las vicisitudes de su época, no ha 
de ser indiferente a la suerte de su país.(ECon.,l29), 

la poesía? No sólo evoca su estatua con tánica de mIrmol 

en el Museo Metropolitano de Nueva York honrando a Po° (Des.,99), 
"d.htomaiimileir 

sino que partiendo do aquellos versos ingleses de Keats en su poe- 

ta "Sloop and Poetry", 

•.e.........,........... .........the great end 
Of Poesy, that it should be a friend 
'Po Booth° the caros, and lift the thoughts or man,158  

Vrilmi~~4~~§~~•~.«..~.~~~1~~. 

Konts "Sleep and Pootry" O  The Completo' Poetical .'orks and 
Letters Cambridge, The RIATIFITTJ"Wrill7T5177772T7' 
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haen esto hermosísimo elogie de la noesa: 

Si la poesía es une amiga quo endulza las penas y eleva 
los pensamientos del hombre como ha dicho Koats; si el poeta 
busca de preferencia sus secretas pláticas en los días adver- 
sos! si el aficionado solicita con m's ahincó sus caricias y 
consuelos on las horas largas de la tristeza y el desaliento; 
sí este arte sublimo tiene no solo palsajos para los ojos, 
ritmo para el oído, problemas para la inteliapnoia, emociones 
para el corazón, sino el poder maravilloso de eleir, unir y 
concertar todas las notas de la gama Infinita de los dos mun- 
dos de la realidad, para hacernos vivir una vida en cierto 
modo duplicada, libro do los vínculos de hierro do la objeti- 
vidad y .wibellecida con los dulces resplandores del ideal 
croado por la mento 7 la fantasía, vida en que encuentran 
estímulo y f4ci1 empleo las fuerzas acumuladas en el organismo, 
y que contribuyo a dar tono a nuestro vigor montal o impulso 
a los mandatos de nuestra voluntad; si la poesía, en fin, 
ocupa, deleita, doctrina y conmuevo, su ministerio social, 
siempre noble y necesario, adoldero una importancia extrema 
en las bocas críticas de la historia de los pueblos. 

(ECon., 127-12P). 

La gran poesía universal es pues para Varona, dulzor, eleva 

ción, consuelo, arto subl5mo con paisaje y ritmo, que funde las -- 

mtas do la mama de la idealidad trascendente y la realidad inma 

7 tiene una función liberadora y otra embellecedora do la - 

vich, con dulces mirajes o ideales. La poesía, resume, ocupa, con- 

nueve, ilumina. 4.nte la poesía que congrega o disgrega, que forti- 

fin o anp7stia, que apuntala o  derriba las almas, quo da o quita- ... 

a los hombres su fo , Interrog6 Martí en su estudio sobre *91alt 

" es el ignorante que mantiene quo la poesía no es. 

indispensable a los pueblos?"59  Enrique Jonél Varona entiendo tam 

b911 que ella es un don noble y necesario para la evolucl6n de —4- 

nuestras patrias. 

Untes is 

El examen quo hemos hecho de Varona-poeta puede concretarse 

estas 1 :meas 
#57.r."1"47119~~ •••41~... 	 ~."~".....~."~""~".~ 

Pinas escopAdas París, Garnier, n p. 180. 

Pi» 



mm.D 
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1. La crítica general no ha tenido, justificadamente, motivos 

para exaltar a Varona, creador de poesía en vorsos,aunque su huma- 

nismo, su conocimiento de los clásicos sea evidente en ellos. Pero 

poesía no es humanismo sino milagro, gracia, llama como escribía- ... 

Marta Zambrano en su hermoso libro Pensamiento y poesía en la vida 
.ffirea~ ~1~N~ 

ospalola.60  
• 

2.- Su primer libro editado en Puerto Príncipe --vino, amor, 

danza y mitos—)  ha do verse a la luz del anacroontismo, no del 

creador de Mol(Indoz Valdés o del 11410  suelto do Villegas, sino do 

uno rucho mis imitativo. 

3.- Varona gusta de las narraciones en verso -- realismo doscdp 

tivo y drardtico-- en Paisajes cúlpanos. 

4.- Sus colaboraciones en árpas amigas y Arpas cubanas mues - 0.1~~1~~0 .1••••• 

tran a un autor de veta romrintica --no se olviden sus lecturas do- 

García Gutiérrez, Martínez do la Rosa, Larra, de las cuales hicimos 

mención en capítulos previos—, e inclinación hacia lo meditativo, 

abstracto, moral 	simbólico, con tomas como el dolor y el sacrifi- 

do. 

Acude en algunos de sus poemas a la raíz de lo histórico, 

hermanIndo 1 o con lo patriótico como en su soneto dedicado a Agra - 

monte. 

6*- "Alas", poema en el que Varona aprisiona un suei5o do vue- 

la ansiedad liberadora "17 una visión ética, y "Mar sin perlas", 

soneto sugeridor, con atmósfera de la poesía actual, son sus poca 

3611  más puras, 

7. Varona usa frecuentemente versos endecasílabos, eneasfla- 

bce Y 

 

heptasílabos.  

Marín Zambrano, Pensamiento y poesía en la vid ll espaflola M6xico, 
La Cana de Es D7T175I'17761 co , 



k.precío 7 rL 	del  lenaua y 74d. cit., 

2 79 

8.- Su prosa da la mcls alta medida del poeta, "entendido por 

tal, como quiere Pedro Salinas, el autor de obras litorarias, sea 

prosa o vorso su vehículo, que evidencian una fuerza creadora su- 

porior."61  Axtículos en Violetas y ortigas y en Desde mi belvedere 

o el final de un discurso sobre Cervantes muestran la calidad ar- 

t{stica de su prosa. 

9.- La alta poesía universal, la que os elevael6n, consuelo, 

la que os arte que fortalcce, la que croa anmstia o despierta la 

fe os para el sereno Varona como para el ang(511co Martí, lítil y- 

nocegaria para la evolución pros ros 	de los pueblos y los hom 

bree. 

10.- Sumemos quo Varona supo conservar aquella luz interior, 

aquella actitud mental que lo permiti6 ver desde su mirador cuba- 

no lo bello de su patria 	del mundo, interpretar con sabiduría y 

verdadera intuici6n de,  poeta a Edgar Allan roe, a John Ruskin, a- 

Baudolaire, a Reine, a ;:iiartil  --altísimas cifras del arte eterno- 

y universal—, y quo pudo exclamar on medio do sus aforismos filo 

róficos: *qué bollo espoctáculo  el del mundo, para visto con ojos  

de veinte aUs! Tus ojos,  Julieta. Los tuyos, Romeo. (Es., 23). 

p• 29.  
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CP.I'ITULO VI 

SOCIO POLITICA 

281. 

Soniojá y sociedad 

No escribió el Maestro Varona un tratado de socio3.ogía. o una - 

obra donde pudiAramos encontrar hoy sistemátícamente ordenadas*.. 
 

las directrices de su ideario social. Pero en esta imagen de va leo 

rosa creemos necesario subrayar algunas de sus ideas sobre lo que u. 

di6 en denominarse física _ socialJaunque sin pretensiones nosotros Oré 

de sumar una esencial contribución a los estudios que sobre este 

ángulo del pensamiento de Varona han realizado dii2tinguidos J.nves 

tigadores cubanos, entro los que hay que mencionar en primor ter 

dilo al Profesor Elías Entralgo.1 Cabo no obstante afiadir que ex - 

ponemos lo olla personalmente encontramos como ideología. varonia »ah Int lbs, 

Su concepto de la soclolog a estar definitivamente tenido 

eseepticismo. Cierto que alude en 1676 en su Oleada sobre el mo .1*  

viento intelectual en  Am rica (ECon., 87) a esa ciencia y CIUM II•9 bel Vi* 

Con posterioridad en 1889 habla acerca de la "moderna sociología"-- 

OMR, 29). Verdad que mds tarde en 1905 analiza el fon6meno del 

eri:Aismo a la luz de la sociolofía y  "ciencia, dice, cuya mato 

rici es and4 un 	• aunque sea nuevo su nombre y nuevos sus proco 

didant 	df% investigac i 6n e • a ; ciercla que hoy ocupa o]. primor plano 

1.9 .1as preocupaciones do los hombres do saber, y que va extendien— 

do cada -  vez niets su radio de acción, despertando el inter4s aun do 

101 1114s alejados de osa disciplina."-  Pero finalmente e/1 1919 dird 
„ 2 

expro2i6n aforÍstica: "oso de la sodiologia os una monser 

(..:&1!, 97), porque— es su argumentaci6n— 3610 os dable cono 

211  as Entralgo„ "El 'ideario do Varona en la filosofía. social." 
ey. 131mostr% Cubana, Ed. cit 	.otlus 273 920 ~10~ ...«..~...4~4.1.11•• ~4~ 	 - ~v.~0~ w 	

• 	 • 

So ioce i 6n de J e A Forndndaz do Castro, Ed. cite, p. 10;5. 
• : 	• 

r.1; aya 	 • 

111:14 



ce cosos, mientras que la ciencia atiendP„ enfoca lo general. 

y por entonces comenta el criterio sponceriano que angla a la 

282. 

3 

VII lite Iza 

historia la funci6n do doncella de in J., f. sociología, con estas pala km» 

bitas: "Si. esta criadita conserva, como todo lo indica el hábito 

de chismear y 4.:::nredt:',r de sus cong4noros, ;que; bien informada es 

tart5 la sonora" I 	(Es., 43). Si en la plenitud de su vida, en so* "oh ere 

los comienzos del siglo nuestro, Varona saluda con alborozo yes 

peranza el saber que comenz6 a organizar Comto hacia 1839 bauti 
4 

zndolo con un barbarismo, sociología, que hoy tiene carta do Mil lee mir Mei 

ciudadanía en todas las lonp;uns, luego duc¡6 que ella pudiera or 

gnnizars0 como ciencia. 
4 

Refi(lrosP, a la sociabilidad como a un poderoso sentimiento, 
1~.~.~~~•••••••••~~..... ."•~1~~~~~111~~~bli•••••••••••~N~.~~~~.~.4 

Convendría recordar ante el juicio do Varona lo que expone 
Scholor: li que esta ciencia .(la sociología) no trata de he 
ches ni sucesos individuales, sino de. r, 	las, .11.222. 	........ 
pos medios y tipos ideales logicos) yo  donde es posible, 
de leyes." (SocioloRla del saber, Traducción por J'os") 
Gaos Buenos Aires, R717179777 Occidente Argentina 1947, p. 10) 
Pero tiene prioridad en cuanto a estos juicios nuestro Eu — ••• 

genio María de Hostos quien yo en 1880 dictaba a sus dis 
chulos un Resumen do Sociología en al cue afirmaba: "La ----- 
sociología os una ciencia, por mils que muchos la nieguen.... 
a sociolofsla os la ciencia de la soziodadl  o en otros t(Ir --- 

mines, os la ciencia quo. tiene por objeto el estudio do 
las leyes do la sociodrd, con el fin de facilitar el cene. 	IBS I» 1.4 ew• 

cimiento 	bLI.ses naturales do la orfsanizatiem 
on primer t(Irm.ino...." (Tratado de sociología, Habana, 
Cultural, 1939„ p. 202. ""bbras completas, Vol. XVII). El ----- 
T 	h ratado ostosiano fuá editado orizinalmonte tm 1904 por 
Baillysj-nailliore en ?ladrido ' con notas tomadas por los 	....... 
discípulos de Hos tos en 1901, y en 63. aparece su original 
concepciem do siete leyes que ripon toda la vida super 	 

orgdnica tt : las. leyes do Sociabilidad, de Medios, de Traba- 
j.o, de Libertad, de Progreso, de Conversacilm y de Civili- 
.zaci6n o ideal . • 

4 

Varona, "El basoball en la Habana". Artículos, Selocci6n y 
pr6logo de. Au.roliano S•finchoz Arango, La Habana, Direcci6n 
de Cultura, 1951, p. 39. 

5. 
lig MI 



C.; birtoría„ .a unas 

Éliontos d.':) no,cíln y de cllase. 

ii(9.0stro O. 11.ntonio Caso, como es sabido, rechazar& esa 
o 

erG:Lnicilita cue ya babitIn usado, antes que Varona, Con 

ue la vida •soGiAl -abarca radios, horizontes mucho mlls am en Sao 

IPS Mil 
plims que los de la 

condiciones soci3les constituyan la vord.sdern roca sobra la cual ••• 

j ( ir1S tala. r el (.1clificio cuyas fachzdas estr5n formadas por las 

instituciones políticas. Por ello ha de afirmar categ.6ricamente: .4 

"Toda revoluci6n política so esterilizcl, como no abra el camino Mi* fm. 

a una rfivolu.ei6n social.0  (Eso, si) 

Ropite la met¿Ifora 	 ore;nnicista, que compara la 05 ori Oil fon 

sociedad a un. organismo cuyos intcgrantes no dan margen para gua 
o 

•so cha len sus ontrafias in que las extremidades lo sufran. (DLCR, 

124). Sobremanera t.il. para trazar las huellas del ponsa.miento 

vtlronlano c prop6sito de esta idea en su. discurso Los cubanos en 

•~100111~1.» 
Cubo cho: 	Sostiene allí que es do. trasdendonct.q par, 

.vostigador l noción de organismo oplienda 31 grupo social, por 
11111 Mi Mi 

quo Ola implica las ideas de estructura„ ralaciones, necesidcl- 
11~ 

dos y funcioné,; s. Supone relnciones 	tre ol agregado, la 2113.ci6n —OPIO 

vida política (OLOR, 13, 20,162 ) , porque las 

Me Mor IDEO 0.5* 

.4.4  

*uf 

SI 

o el '.). blo Ir SU 

tituída p()r las clases s ociales  

s true tura es t1_5. cons 

se debe a unos w.ntr3eodentes do 

nid 	_oio ctIsmico y socin.1.1 

necesidodeslos intereses y sonti 

Las funciones conservan el 1:3qu11l 

lar me 

brio interno y (.)::terno a quo obligan los medios, tonto jiterio 

ms como exteriores, on un doble proceso de adaptad 	y solee 

El 

tnetttforc, 

tr:; y 3Pencor,  

~I dm* .ti. 

Mil *da 0.• 

Oboe 111.10 

CjU(.) relaciona los t(Irminos orpqanismo y sociedad, 
P iraug  

naturnleza espiritual y (Itica da asta no es lo que ene- 
erntrarrins 

vistos dp 

(.3n 	"sencillas elllulas 

por s 	 0  

y tai id os u (Irga nos despro  ",.»w  

j • 

Artle/al 
41%*r* 	 S cure OS 

Antonio Caso Soci(ln17.1a u,nwitica y sistem4tica Mhico Seer() tarlti, do 	 • 	"Gral  ndf 
.6fLucncuon, 	p. 	, • Ver Varona y 	 3S Ir pe U(11(1311 	Patria, I-1412E4fAx,;,11.13 T21,:../laiz»Ini • 169, p. 2. 

.Ed cit. per.Irrs. 24'7~250. 
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'Varona ve la sociedad como una yuxtaposici6n de capas socia mem- 

es en la cual las tu-6s bajos se diferencian notablemente en culta -- 

ra Intelectual y en ática de las mds elevadas.7 Son 4stas las di 

versas capas morales coexistentes en una misma sociedad, que des ele Mol SIN 

o 

cribe en su libro Fundamento de la moral 	donde se fija en las so es 

ciedades de castas, ejemplificadas con ol pueblo de la India donde ••• 

han existido los braharnanes consagrados a la meditación y a la in f-~ 
o 

terpretaci6n do los Vedas, los vesyas, de la tercera casta, que no dm 

leen los libros sarsrados y los sudras que ni siquiera participan --- 

• 9  
de la lenL',;Lia de su religion. 

propósito del contacto de razas, os ldcido su saillisis al -••- 

referirse al fen&nono de las conquistas, cuando dos grupos (Itnicos ~ 

tienen que convivir on una misma zona geognIfica, cuando la asocia - 
o 

ci6n se fragmenta en castas cerradas sin un alma total, colectiva, emb 

con parlantes do una misma lengua que parece tener diferentes sig 

nificadoll pare los dos grupos qllo encarnan, uno, la idea da la do 

ranaci6n, y el otro, la de sumisirm: 

Cu' ndo la conquista pone en presencia dos 
o Ms rnzas completamente disímiles, y las obliga a.~ 
ocupar 	mismo territorio, la sociedad se divide 
en capas, 'en estratos superpuestos que se mezclan di 
ficilmente, y que tornan mis o monos la organizaci6n~ 
do castas corradas. El elemento 4tnico que ha con 
quintado domina domina y, de un modo u otro, so aisla don - 
tro de sus privilegios. El resultado os que se for 
mea .a distintas conciencias sociales. No hay una na 
ci6n, lo quo supone un alma colectiva, sino un grupo 
de se:ñores y numerosas manadas de vasallos. Hablan- 
al  fin la misma lengua, poilquo sus palabras suenan 11.1  
do un mod.c) semejante; pero no traducen los mismos ~- 
pensamientos y no significan lo mismo.... Toda la vi 
da 13 ocicl so orienta en el sentido de estos dos po 
los : dominad <In y sumis i.&1 

ibtículo
2  r! 21 - dincurson Ed. cit., p. 102. ''"---"""'"•~:•-••• 

'‘Varontl, 	 sobro el fundamento de la moral, Nueva York, 
APPlet oil $  1920 	• - 	. -  

• 



En toda la historia moderna,: eh ninguna parte.  se 
pronta ostn fen6meno sociológico de-modo tan marca-me 
do como en la Am4rica Espalola. c  DI,CR, 120). 

Da imitaci6n y la invenci6n son las dos fuerzas creadoras que. 
4444•4111~411~414~4~4~44•01 

moviliznn la sociedad que, si se aísla, viene a corromperse y a •--- 

estacionarse. COLOR, 102). En ello coincide Varona con Gabriel 

Tarde quien enriqueci6 el conocimiento aportado por Bagehot cobre 

el des:en.volvimionto de los pueblos .1C Sin contactos con puoblos 

diversos, 	imitaci6n so limita a la monotonía, o. la rutina, fal 

t - ndo 03. estímulo novedoso y necesario para el ingenio inventor, 

se atrofia la sociedad. Y "para un pueblo no avnnzar os retrojra 

dar." (DLC33., 102). 

Juzp.;6 una vc-::z como 	manifestaciones prirtu 	y esonciralos«,  

dn lo social, las económicas, 77 como las Ms elovn,d:.s, las politi- 

ene (DLCR, 102). Tras las económicas, aquidlas relativas a la M Me VOS 

creacitm do la 	 como monogamia, poligamia, celibato (DIJO., 

103), haciendo luego referencia a la producción industrial y a la 

artist .ica (DLCR, 104). 

Acepta, en ocasi6n en que hace un andlisis de historia cubana- 

(DLCR, 29), cono etapas de la evoluci6n social las ideas da clvi 

lizaci6n de tipo /nilit' 	primero, y despiAs, de tipo industrial. e- 

Atribuye al primer tipo las normas de sumisi6n del individuo al looll ron ob• 

Estado, la concntraci6n dol poder en pocas persone..s y la obodrni 

unas escasas voluntades; atribuye al segundo las normas do 

cooperoci6n, autonomía, divisik do poder, importancia dada al in - 

Video y 1r creaci6n de una conciencia nacional. Sin embargo, --- 

Ilf)chazo. el concepto do qucl osos tipos dc-r civilizt3c16n aparezcan FM ME 411141 

siemPre en, orden estrictamente cronol k ico, porque los caracteres 

tipo do olvilizaci6n coexisten, a veces, con los de la otra. 

• 

acoo  8ncloingia  	 Ed. cit., p. 109. 



Fara Varona, el doscubriminnto de Ama r. 	y i Conquista represan mi 

tan la hora bistArica on que Europa octl de transito de uno a 	diall Sol 

-. caro  tipo de civili acil;n.. Eso estudio es dal ario 1889. Despu4s 

do la Priinora Guarra Mundial, que Varona contampl6 molanc6licamon mos 
• 

tel  y trac:i i bleolnda, quo felizmente no vieron sus ojos doIJclon trc,  

pudo hrbor r,firino.do nrls el juicio de cu&n dificil os cara cteri mcp 

ter como srneillanInnto militar o industrial a una civilizaci6n• 

Sobro la put.t:),;nri entra: el individuo y la sociedad dice quo es 

tamos on plana  "crisis do individuallsmn" (Des., 87), y que ose con 

nietn entre) lo personal y lo social ha llegado a su punto de ata& 

ximci tonsi6n porque las fuerzns 	la historia mcdorna han. caldo °I4  

sobre el individuo empefillndoso en aplastar lo. ¿Ros is tiri -J 1 poni 

bro moderno eso impacto? "Terrible interrogaci6n ~—o sCribo"-~, 

la cual sao creo posiblo dar hoy respuesta." (Es. 54-55). El, quo- 

sebo ló que significa estnr en 	soledod, comprende ) quo ilnicanumtr)- 

las almas muy bien templad.as no so cttemorizan de quedarse solns. MI ~O 

(Es., 47-4E3), r clama por " re. s po t o a la persona hunvai a 	(Pr,  • (33- MI 
~~1~ 

96). 

Ve 	i .1 fu.n.cionaniiento del cuor-oo social por la cooporacl&. rnu 
• 

tua 11  porqui) lo pnrmanante, subraya s, es la solidaridad que vin 0111 lika 

culo con sírnpv.tla n. l.os individuos 12  ya qua 01 egoísmo es "Oi. 

Paian dj.solvonte u13 y it11.1.?... jercrquip.s sociales son crlsa postízl.). y &dr 4•••• 

Idoznable."14  Siente nue por encima de todas las banderías y 

Icupos hay siempre una idea corridno  mezquina o encumbradci, rastro 

rc o luminosa, que. a todos gula— los ideales centrales de los 

Plehios  

Ed. cit., Pe • 

p. 182, 

I:!..j1L1 e p 132. 

5.̀:2-.U4I2U:',1ái1.2.1441)1,1"5.t 	é„, 

IN. Molo ~I •••11 



287„ 

~ La Historia 

 

Etimol6gicamente la palabra griega historiasignifica, según 
••~M. •~1~. 

nos lo recuerda José Gaos, "visi6n, indagación, saber, ciencia".15  

Pero para nuestro Varona, historia no viene a ser ciencia, sino -- 

ilusión de perspectiva" (Es., 10), visión de miope o ultramiope, ~ 

de apasionado o interesado (Es., 139), fabularum memoria, recuerdo, 
..~.1bal~~~~•~1~•~1~ 

memoria de fábulas, (Es., 142), 

En carta al Director de la Revista de Cuba de S 	i antago, IG ...w  

expresa que lo pasado es océano ilimitado 7 sin fondo conocido.16  

Es qup (51 ve la historia sólo como muy vaga indicación de algo que 

tal vez ocurrió (Es., 9), ya que si nos es tan problemático y aer 

dificil comprender lo acaecido ante nuestra propia vista, mucho 

rs) cuajado de dificultades estará el entender plenamente lo suce~ 

elido en el. ayer. (Es., 9), Saluda como omnisciente ilusión el IBM 101. 

pretender conocer intimamente a figuras como las de Carlos y, Ju gin 

iio César o Carlo Magno (Es., 107), cree una quimera filosófica -~ 

el traducir a nuestro pensamiento el saber de Platón (En., 233) y- 

recoge la frase el tribunal de la historia para dictaminar que M.O Mi 

jueces de asta son "los siete durmientes, soriando en alta orpo. "ir o» 

a" (Es. 111), 

Una epístola encontramos, dirigida al Secretario de la Acade 

Vacional de hrtes y Letras, que nos da el criterio de Varona so 

el panorama de la historia y que no necesita ulteriores comen- 

!os :  

Para mf no hay otra diferencia entre 
las historias 	las novelas históricas, si 
no que las segundas están generalmente me= 
jor escritas cue las primeras. Si uno mis- 
mo altera, sin quererlo, el recuerdo de los 

“t-tr G.os j "Sobre sociedad e historia" Rev. Mexicana de L'ocio- 
Primer bemestre, 1940, II, 'lúm."17""p„ 9. 

del 23 de julio de 1920. (Archivo Yacional). 
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mente nadie, puede escribir con fidelidad 
su propia vida, aun proponiéndose sincera- 
mente hacerlo, .ccSmo relatar lo pasado de 
grupos, de corporaciones, de pueblos? Soy 
profesor de psicología, y he estudiado mi- 
nuciosamente las condiciones de la memoria 
y las del testimonio humano. De aquí nace 
mi total escepticisro respecto a las sedí- 
cientos investigaciones históricas.17 

Tampoco ve en la historia una maestra para la vida de los 

hombres, norque éstos temen a la verdad y porque no se dejan guiar 

o persuadir por las lecciones del ayer incierto y  desfigurado. 

por eso califica como melancólico el estudio de "las grandes ea-- 

tIstrofes :históricas". (Vio., 270). Ve además en el pasado el es- 

píritu individual y colectivo en lucha patética contra una Motu 

raleza "inmensa e impenetrable", que ha de transformar, cayendo y 

levantándose, llevado por "algunos rayos trémulos de esa luz bo 

real..., cuyo foco debe estar en alguna parte, aunque hasta ahe.. 

Ila4 4 4 no sabemos d6nde". (Vio., 71-72). 

Aunque hace el elogio de un grande hombre como Máximo Cómo z18 

yde otro como Jos6 Martí (DLC., 83-94), no acepta la concepción 

do la historia universal expuesta por Carlyagan el sentido de MY. 

que no es sino "la historia de los grandes hombres que han traba- 

ItIdo sobre la tierra". (ECon., 30P). Tesis falsa, puntualiza el - 

nensador camag/leyano,porque ignora las leyes que rigen la evolu 

ci6n de los pueblos, porque desconoce la contribución de innurnera 

ble elementos cósmicos, étnicos, y psicológicos que esclarecen - 

51  surgimiento de las individualidades egregias que son más bien- 

Illto que causa originaria de la evolución humana. ECon., 30G). 

l.npugnar a D. Ramón López Ayala afiade: 

mIta del 6 de octubre de 1915. (Archivo Nacional). 
Ign 
ig12195 Habana, 23 de febrero de 1899, p. 2. 3te. 

tiulltas 1 take it, Universal History, the hlstery of what man 
nas accemplished in this world, is at bottom 'the History of the 
l' eat Men who have worked here".- Thamas Carlyle, Sartus Resartus. 
n Hero.worship and the Heroic in  Hi3tory,Londen, J.M. STIE—ábd' 
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...,los sabios profundos, los grandes maes- 
tros, los ingenios eximios no se producen 
espontáneamente... corno hongos solitarios 
y gigantescos sobre una vegetación palus- 
tre y rastrera...; sino que son anunciados 
y prometidos por una gran cultura cientí- 
fica, artística o literaria. Es decir, - 
que donde llemln a sePalarse virroresamente 
esas InclIvIdualidades, van dejando debajo 
de s{ otras muchas menos caracterizadas 
que les sirven do base y sustento. 
(ECon., 135), 

Para él, escribiendo en 113110, las dos civilizaciones mejor 

conocidas eran la moderna y la írTeco-romana. (Mon., 170). Es 

timando que "el fondo sombrío, de ignorancia y perversidad" con 

temporánea es herencia de] pasado, señala cómo en Grecia y en Ro- 

ma, el derecho, la moralidad y las luces fueron riquezas espiri 

tuales de unas clases especiales. (ECon., 172). Grecia es, sin -- 

embargo, como ya vimos, su alma parens, "manantial fecundo de to- _ 

da cultura" ,19  y nada lo parece mls hermoso quo el cuadro de la- 

ciudad que dibuja Pericles, segiln nos lo muestra Tucídides,20 

ciudad ornamentada con grandes virtudes y con la aspiración de -- 

parte de sus hijos, de hacer de ella escuela para toda Grecia. -~ 

Ha evocado tambi(In al pueblo libre ateniense gozando las croacio~ 

nos de Esquilo y Sófocles. 

Roma es la legisladora, la que recoge la herencia cultural 

helénica. Duda que la Loba romana realmente pacificara el mundo- 

porque siempre se estuvo guerreando en sus fronteras. (Es4, 247), 

El pensamiento latino llega a su sazón cuando Roma comienza su -- 

almda, "cuando la grandeza romana lanzaba sus illtimas llamara GIM Mi» 

177- 	 III•II.~~0~~1~~~~~~~ 

illtículos y discursos, p. 168. 

1. 11., 63. Anota Varona al pie de esta pligina: "véase el Lib. 
d̀e la Guerra del Peloponeso, cap. 7, de la trad. de Die 

:go GraciIEMIWYWWFIFITITes en loor de los muertos". 



das para alumbrar el solio de los Césares". (ECon, 367). 

Sobre la Edad Medía so pregunta: "En esa hirviente cenfusián 

de grandes y pequnos estados, con limites Indefinidos y cam 	11//4 

Mantes, hollados y pisoteados los pueblos por las hordas invaso- 

ras que confundieron y allanaron todas las fronteras, 1,quién po 

da saber a ciencia cierta cuál era su patria?" 0 21 
y so contesta- 

quo el patriotismo se refugió en las comunidades que pudieron pie emir CM 

salvaguardar su organización municipal. 

y sobre el Renacimiento quo aun nos deslumbrn. con sus fulgo- 

res, que es total transformación abarcadora de la filosofía, las- 

artes y la vida, que acentúa, frente a los valores medievales, -- 

supraterrenos, trascendentales, la sirmificaclón de lo humano, 

de lo inmanente, del individualismo, según vemos en valiosísimos- 

estudios, entre otros, do Augusto Messer 	Roa, 
 22 
acerca de 

ose momento fIllp;ido en la historia del hombre, ¿que': dijo Enrique 

Jos6 Varona? 

En su conferencia sobre Cervantes advierto que a la llagada- 

de éste a Italia, "país de." ensueflos de artlsta,.., todavía 

alutrbraban la península los resplandores del Renacimiento" (ECon., 

226); que aún movían a pasión a las inteligencias lo enseriado -- 

hermosamente por los Fieino y los Pico de la Mirandola y que alln- 

estaban frescas las bellezas inmortales creadas por Leonardo de-- 

Vinci Miguel Angel y Rafael. Califica al Renacimiento como ox 

trafio y brillante y a Julid.n 	DIMicis como magnífico. Arcade 

quo las pequeflas Cortes de la península so transforman en aque 

Axticulos y discursos, Eco.. , cit., p. 64, 
tau 	Yesser, Del Renacimiento a Kant,.Espasa-Calpe Argentina, 
henos Aires, 195D, Caps.--"T;IV; RatitM, Historia de las don - 
tritals so.cia.les, Habana, Imp. de la UniverW-WT57TWEEfr," 

Pags. 12/4-132. 

MB` 0110 1».= 
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lla aurora del espíritu humano on centros do irradiaciones do cor- 

tesanía, civilidad exquisita y cultura refinada, y quo las Cortes- 

do Floroncia, do Forrara y de Urbino proyectan a todo el Occiden— 

te europeo su prestigio literario y artístico y el influjo de sus- 

ooátumbros. (ECon., 205). Sentimos también que alaba el libro 

examen y la actitud y mAtodos científicos instaurados por el Rolla 

cimiento. (ECon., 154) y que no puede concebir ose movimiento 

histórico sin los frutos do la Reforwa.23  

En junio dn 1887 sostiene quo la Revolucl6n Francesa, a pesar 

de sus posibles extravíos y oxcesos, es "no srSlo el ncontocimion - 

to culminante d la historia moderna, sino e:1 mis grande, el mis 

admirablc, 	el m4s fecundo rara la humanidad" (ECon., 165) y y do °- 

    

Monde el criterio de que la Rovoluci6n Francesa "establece el ido lbe. 11111» 

derecYlo como fundamento de la sociedad" (Mons, 166), afirmando, - 

~As, qao tanto la justicia social como la dignidad del hombro - 

se eclipsarían grandemente si se apagasen aquellas ideas, aquellas 

r6rmuias quo osparci6 sobro los pueblas dol orbe esa Revoluc16n. 

Pero entonces, lleno de fo, --no como al final de la segunda &loa- 

da del :siglo XX—, (51, quien cree que las ideas son fuerzas quo 

hmalsforman la sociedad, dice que osos ideales legadospor "osa 

comoci6n titánico de los tiempos modernos" (ECon., 166), no se IDAPP 

nymprán. 

propósito de la herencia que recibimos del siglo XIX, juz-- 

CR en una prIgina de su libro Con el oslabh, con gran aclorto, 

quo G1. non dejó la ilusib do la estadística: 

Entro las Ilusiones de quo so alimont6 
el siglo XIX, y nos ha leRado en parte, de- 
bemos poner, con letras bien grandes, la . 

Articulos 4dIscursos„ Ed, cit., p. 60; Rey. Cub., 1RP6, IV, 
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ilusi611 do la estadística. Atibol:rn- 
mosde cifras un papal cuadricular y un 
fen6menD social de infinita complejidad 
lo creemos tenor en el hueco de la mano. 
(Es., 220), 

y en una conferencia dictada en el Ateneo do Matanzas en 

1880, la Disertación sobro el espíritu de la Literatura en nues-- 

tra boca (ECon., 170-175), el pensador camagfieyano enumera lo 

que entiendo como los elementos constitutivos do nuestra civiliza- 

ción, destacando los valores del Cristianismo, del Derecho Romano, 

del ]cuello Ptiblico do los gormanes y do la ciencia. El Cristia— 

nismo os contribución do la Antigüedad en el plano de los sentí - 

mientes, fundo principios de los orbes helníco y judaico, es pro 

dueto secular de disciplina, fervor y acción, y en su más íntima- 

intimidad trae lo que no habían ofrecido ni los Profetas, ni los- 

Salmos, ni la Academia, ni el Liceo, el espíritu de conmiseración 

fraternal quo le imprimieron los gonorosñs galileos. 

El Derecho Romano resume el alma de un pueblo, ideas quo pa- 

recen antit(Sticas como la igualdad y la libertad ciudadanas con - 

elpodor y el derecho del Estado, y contiene el ideal de la uní 

venalidad. Incúbase la otra concepción jurídica en tierra germá- 

dell y llega primero donde pisan las tribus Imbuidas do su espí 

reitu, y mes tarde, con las luchas milenarias, alcanza hasta pue - 

bien como los Países Balos e Inglaterra. 

La ciencia es fruto de tiempos coreanos, llega tres el cerro 

caliento de la dogmática y de las discusiones infecundas, con el- 

triunfo del libro examen. Suma Varona que anteriormente el sabor 

era privilegiado, de claustros. Hoy, cuando "en la fundaci6n de - 

itt libertad todos han de ser fundadores" (ECon., 175), se precisa 

111  la contribución de miles de trabajadores científicos, osparci 



hrtículos y discursos, Ed., cit., p. 62-63. 

.t• 

dos por toda la redondoz de la tierras  

Acerca do los historiadores cabe memorar que menciona al sis 

'veraz Horodoto, padre do la Historia" (Vio., 255); a Tucídides, 

para elogiar la Oración fúnebre pronunciada por Poriclos,24 
	

~O -s 

que acerca de Oswaldo Spnnqlor y su concepto organici taabiolo-- 

gísta de la historiaiescribo: 

Desde el advenimiento do Sponglor 
so acabaron las críticas de la veracidad 
de la historia. El devenir del mundo so 
realiza en la monto del filósofo y en la 
do cada uno de sus adeptos. En esa for- 
taleza ¿quién penetra? 	anoto la ba 
te? (Es., 220). 
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Razón de laGuerra y 
FIRt¿mas de Paz 

En el Manifiesto de Montecristi y en el Testamento político 

sintetizó Martí con hermosurl y pasión de revolucionario su con- 

°opto de la Guerra del 95. La ve como el "producto disciplina 

do de la reun16n de hombros enteros,' que han resuelto enea «Mi 

liarse con la angustia, con las vicisitudes y con los peligros, di» 

después de convencerse do .que en el esfuerzo por lograr la libor- 

tad so corouistan mejor quo en la abyección del abatimiento, 

las virtudes de que so precisa para conservar esa libertad. . 

Yartí fomenta una guerra sin edio,tindulgonte para con los islo- 

Ros y guiada. por el "radical respeto al decoro del hombre,"26  - 

Guerra sana, vigorosa, en la esperanza do croar una patria para- 

la libertad, la justicia y la paz, Esta Guerra de Independencia- 

es u  sorvicio oportuno que el heroísmo juicioso de las Antillas - 

presta a la firmeza y trato justo de las naciones americanas y - 

al equilibrio aún vacilante del mundo".27  Guerra humanitaria y 

emancipadora. 

Honra y conmueve pensar --dice Martí con su 
mirada apost6lica--l que cuando cae en tierra do 
Cuba un guerrero de la independencia, abandonado 
tal vez por los pueblos incautos o indiferentes a 
quienes se inmola, cae por el bien mayor del hom- 
bre, la confirmaci6n de la rophlica moral en 
mcrl ea, y la creación de un Archipiélago libre - 

donde las naciones respetuosas derramen las ri -- 
quPzas quo a su paso han de caer sobro el cruce 
ro del mundoe2R 

Varona, en el Manifiesto del Partido Revolucionarlo Cubano- . 

a los Pueblos Hispanoamericanos, coincido con el pensamiento con 

yr. ipyi 

Mart{, Paginas escogidas, Ed. cit., p, 53. 
26

lu
,  „
law, ID* 54, 

7 
rbid., p. 62. 

Ibid., p. 62. 
28 

r 



tral de Martí. 

La guerra es une. triste necesidad 
lo healos citado previamente. Pero cuando 
un pueblo ha agotarlo todos los medios hu 
manos de persuasión para recabar do un 7  
opresor injusto ol remedio de sus males; si 
apela en tlitiuo extremo a la fuerza con 
el fin de repeler la agresi6n permanente, 
que constituye la tirada, eso pueblo ha- 
ce uso del legítimo derecho do defensa, y 
se encuentra justificado ante su conclon- 
cia y ante el tribunal de las naciones. 
(DIOR, 39). 

Vimos anteriormente cómo en el conconto'de Varona ninguna Mo- 

tx6poli había vejado y explotado más a sus colonias que Espafia a 

Cuba, cómo los cubanos habían "levantado el corazón a la altura 

de (sus) legítimas reivindicaciones" (7UR., 64), y cómo sólo ha-- 

blanpesado las injusticias de que eran víctimas. Puntualizaba -- 

además quo hay un deber internacional en mantener la paz, pero --- 

teorizaba, justificando la acción bélica criolla, al hablar a nom- 

bre de El Gobierno do la República de Cuba a las Repúblicas do la- . 	 

kralrieta Latina, de este modo: 

Eso 

Cuando un pueblo apela a la guerra, 
no ha de sor sino en el caso do que pue 
da justificar su conducta a los ojos 
ante la conciencia de los demás pueblos, 
en tal manera que ninguno pueda nearle 
la razón quo le, ha asisMdo para valerse 
de ese recurso extremo do demandar el - 
derecho. Cuba se encuentra en este en-- 
so. MOR., 69). 

comentaba el patriota cuando defendía a Cuba del colonia 

Je espafíol, y cuando veía las razones por las cuales sus compatrío 

ta3 tomban las armas para ir a los maniguales por la 	•libertad, la 

JUAticia y la independencia patria. 

La primera conflagración mundial lo movió a escribir comenta. 

lha rogativos contra "el espantoso choque do que fueron víctima - 



inmediata los pueblos do Europa" ,29 contra aquella jornada en que 

"se v5.6 caer en los años sanoTionton, a los hombros, como espigas 

que abate viento tempestuoso"." Invita a leer el libro El Fuego 
• 

de Henri Berbusse para que nos afirmemos en la certidumbre "no s6 

lo de que la rTuerra es inhumana sino de que es, sobre todo, este- 

nma".31  Es preciso vivir con este autor, dice, con el cieno y - 

bajo el raerlo asistir al hacinamiento de cuerpos, arrastrarse por 

las trincheras serpenteantes, penetrar en esa región de la muerte. 

Hay que acompañarlo -insiste-, en medio de 
la batalla, bajo la luz siniestra de los cohe- 
tes y reflectores, bajo la cortina deslumbran- 
te de la metralla, que arrebata a los hombres 
como aristas y los desarticula como piezas de 
museo. 32 

Sus sentencias aforísticas33  son apotegmas de paz, porque en 

ellas la guerra se presenta como barbarie descubierta, como pesa- 

dilla de torpederos de cielo y mar, de cañones y tanques, como ho 

rror monstruoso y mal que destruye a millones de jóvenes en Mar, 

como óbsesi6n, y esfuerzo colectivo sin sentido, como acción do - 

perversidad y estulticia. La compara a un Diluvio sin Nos, y --- 

expresa ramo lo  angustia que este "arte infernal" utilice para la 

mera destruccián y aniquilamiento del hombre aquellos inventos 

con que la ciencia ha venido enriqueciendo la vida. Justificar - 

lnemerra, expone en 1918, es como justificar la llegada de se -- 

Idas, terremotos y ciclones« 

Estima que el hombre necesita un espíritu de más alto sacri- 

ficio para vivir dignamente en la paz civil que en la guerra: 

Habana, 1925, XLII, Niims. 27-28,p.514. Varona, 	voto y El Fígaro, 3Q 	51.4. ID 514 
3 	1.  

varona, .1En las trinckieras", El Fígtarcn, Habana, 1917, XXXIII, 
11111. 24, p 418. 52  
Ibid« p 418. z11 	9 P. 
1. y 201, 168, 168-169, 167, 142, 53, 87, 75, 46 19 124. 
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Para hacernos tragar la amarga píldora de la 
guerra, se la llama escuela de heroísmo. Convie- 
ne repetir que la vida civil ofrece mucho más cam 
po a la abnegacl6n. Solo que aquí el resorte es 
siempre la humanidad; y en la guerra lo es la am- 
bicion o el triunfo de un sistema. (Es., 35-36). 

Pero lo que subraya con frases mis melanc6licas es la "cantim,  

dad de sangre blIrbaramente derramada" (Es., 43) y el contemplar -- 

cómo las prendes naciones modernas lanzan a la hoguera "lo de más 

precio en el orden mental, la flor de su inteligencia y su corazón, 

sus mancebos llenos de generosos pensamientos, los creadores de ar 

te, los realizadores de heroísmo", segiin escribe en 1918 en el pró 

'ego al libro de política e historia cubana De la Colonia a la Re- 

pública (DLOR, 6). áfiade en ese prefacio Varona: 

Hasta los pacifistas de ayer parecen de 
súbito convertidos a la espantosa religión 
de la guerra, trocados en fervorosos predica 
dores de una nueva cruzada, para responder 
al hierro con el hierro y a los gases meff,- 
ticos con gases meffticos, aunque prome 
tiendo a los supervivientes la entrada en 
otra idílica tierra de bienandanza. El pa- 
raíso, no después del purgatorio, sino des- 
plAs del infierno. (DLCR, 6), 

Nos dirt tambieln que no es enemigo del militarismo de Prusia, 

sino de todo militarismo. (Es., 27), y con tono humorístico, que 

ésta os la "profunda lección de la guerra": "Tu te rompes el al 

na en la trinchera, para que el alma social se purifique y subli- 

ro (Es., 16-17). Su pacifismo lo hace ver con claridad que a la-- 

P no se llega por la guerra (Es., 40). En julio de 1925, en su- 

hogar del Vedado escribe estas palabras: "Soy pacifista, sí, soy- 

Pacifia. Pobre de mí si el tibio sol de la ilusión no calentara 

ría huesos" (Es., 247). El lucero de la paz azul se eclipsaría 

Prontoy volvería una segunda y devastadora conflagración que ha 

bita de utilizar el arma atómica. 
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Enrique José Varona está predicando durante toda su vida fe- 

cunda el culto de la cubanfa, una lecel6n viva de "concordia en 

el amor a la patria",34  la unidad de su pueblo, Por eso no ve 

con simpatía ni la organizaci6n de los españoles en un Casino Es 

pailol,
35 ni los intentos que se realizaron para constituir en Cu- 

ba un Partido Militar. 36  Por eso trata de atenuar todo aquello °g%  

que sea signo" de discordia, desunión o antagonismo. Su palabra 

es de tolerancia. (Es., 47i81). Las relaciones entre Máximo Gómez 

y la &samblea Constituyente lo mueven a invitar a sus compatrio 

tas a poner los derechos, los principios y los intereses patrios- 

sobre las personas38 ya que 11 considera siempre sobre Istas, 

las ideas.39 

Combate la hipocresía (Es., 202), el engaño (Es., 137), el 

despotismo, el bandolerismo" y, sobre todo, la anarquía y la vio 

lencia 

....la terrible dolencia --afirma— que mi- 
na nuestra sociedad, y quo preserlta es ..~. 
tos dos caracteres dominantes: la vio ---- 

• • • no. 1~ 

El primer paso", Patria, Habana, 4 de agosto de 1899, p. 2;• 
"Las cuentas prorporrdn", Patria, Habana, 17 de mayo de 1899, 
P. 2; "Máximo G6mez", Patria, Rabana, 23 de febrero de 1899,p. 2. 

35"Sintomas" Patria 16 de abril de 1899, p. 2. 
36 t

'Atomización", Patria, Tlabana,, 13 de octubre do. 1899, p. 2# 
37"lluestros propásitos", Patria, Habana, I, Nám.1, p. 2; Patria, 
3nliabana p  14 de marzo de TIMY7p. 2. 

"Espíritu de fa.cci6nn, Patria, Habana, 15 de marzo de 1899, p. 2. - 
"Explicaciones", Patria, Habana, 11 de octubre de .899, p. 2. 

l Bandolerismo", Artículos y discursos, Ed. cit., págs. 2$02- 
22g. 
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lencia, que no retrocede ni ante el ho.- 
micidio, y la anarquía, que no respeta Al  
autoridad alguna, sea legal, sea moral.' 

Su esfuerzo libertario es sinónimo de esfuerzo por el ade 

centaminnto moral de la patria, --de ahí que escriba: 

...nd se debe admitir la tolerancia para 
el vicio, para la relajacion de las costum - 
brios, para n1 despotismo doméstico, para la 
corrupción profesional, en cambio del yugo férroo 
puesto a las nobles aspiraciones, de la mor - 
daza para el pensamiento, de la mutilaci6n del 
esnfritu.„ Se puede vivir en un campo forti- 
ficado; no se puede vivir en una sentina. 
(Des., 165), 

Entiende la obra de cultura social como servicio a la comuni 

dad en que los mlís rezagados crezcan intelectual y moralmente42 - 

" la educación política corno el despertamiento de la conciencia ~- 

cívico-popular para que 1sta se pueda dirigir por sí misma y para- 

que se dé leyes que respondan, no a impulsos inconscientes, sino 

aclaras conclusiones do la razón colectiva. (DLOR., 95). 

Uno de los males sociales que combate con más insistencia, co 

mo señalamos en el capítulo primero, es el de la burocracia, la -- 

existencia de empleados parásitos: "La burocracia es uno de los -- 

vicies más peligrosos y pertinaces entre los muchos que devoran a- 

los pueblos de origen esnaflol, 43  

Carta a M. García Gar6falo Mesa, 27 de agosto de 1915.. (Archi- 
vo.  Nacional). Vtde: Varona, "Más exactitud", Patria, Haba.  -~ 
na, 18 de mayo de 1399 p. 2.- A propósito de'vlolencla", - 
se puede recordar aquí queVarona en Carta al seílor Dorado - 
Martín, Secretario del Centro Antiflamanquísta Cultural de - 
Uicante,le decía el 12 de noviembre de 1915; "Hace más de - 
veinticinco aros que estoy combatiendo en Cuba contra..... - 
las corridas de toros y las lidias de gallos, que constituyen 
patentes atavismos en el hombre moderno." (Archivo Nacional). 

£111191.9s y discursos, Ed. cit., p. 102. 

Patria, Habana, 15 de abril de 1999, p. 2.- "Que desaparezca el 
urocrata y lo sustituya el servidor del Estado", dice Va 

rana en Carta al sefier Juan B. Vermay, de La Habana, el 19 
de mayo de 1915. (Archivo 'Nacional), Vide: "Una carta de - 
Varona", Cuba Contemporánea, Habana, 1913, 1, Núm. 1, p. 9. 

" 



Es contrarío a la reelección de los funcionarios del gobierno, 

a la prolongaci6n del poder en manos de unos mismos ciudadanos:1- 

culero el mayor respeto para la Consf;Ituci6n de la Repilblica p45  y- 

la redacci6n de le ,.-es claras para el pueblo. "El santo y sePa de - 

toda reforma verdadera -.expresa a ese respecto—, en el campo de- 

la legíslaei6n debe ser: simplificar. '46 

Entre los milltiples artículos de Varona sobre otica y políti- 

ea, podría seleccionarse uno-47  de los que aparecieron en Cuba Con- 

temporánea en 1922, porque allí resumo algunas de sus constantes - 

preocupaciones cívico-morales. InsisLe en que es preciso poner 

deber de patriotas y cubanos sobro el compromiso de las filiacio.. 

nos partidistas; sin ello no concibe ni la paz, ni la tranquilidad 

ciudadana, ni la cooperación. Subraya la necesidad de reducir a -- 

un mínimum los gastos p4blicos y de hacer diáfanas sus inversiones. 

Llama la atención hacia la presencia de los extranjeros, dueños de 

casi toda la industria y el comercio. Y pide un gobierno honesto-- 

que afiance las raíces que aseguren el suelo patrio para los cu el» dowl,  

unos. 

pensador camagleyano había contemplado el porvenir de su - 

tierra antillana con ojos de esperanza en uno de sus discursos de- 

1~. Pensaba por entonces en la hora en que se hubiera olvidado-- 

totalmente la esclavitud do una raza y la servidumbre de otras, -- 

en quo la tiranía y la codicia no dominasen al hombre y en que no 

tu era sentido comparar a la sociedad con una pir4mide donde ca 

Carta a "ilfredo Fernández, .6 de diciembre de 1915. CIrchive 

45 
Certa al soilor Senador Eugenio 34nchez kgramonte, Presidente del 
Senado de la ReptIblica, Habana, 7 de junio de 1913. (f r. 
Nacional). 

"La reconquIsta", Cuba Contempránea, Habana, 1915, IX,. Núm., 1, 
P. 38, y "Nuevos r&ffictod" 	a , Cub Contemporánea, 1916, XI, 

30  p. 196. 
Cuba Contemporinea y Habana, 1922, 7111/. una carta y su comentario", 

XXIX. Pum. 113. PágaAm,J5711, 
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la escalón fuera hacUlndose mls estrecho hasta finalizar en agudf 

71.nta en las nubes: 

Entonces --son las palabras esperanzado- 
ras-- sor nuestro edificio social magnífi-- 
co y maJostuoso edificio cuadrangular, quo 
se asiente sobre sillares perfectamente ---- 
cortados a escuadra, perfectamente medidos,- 
perfectamente Iguales; sólido en todas par 
tos y en todas hermoso; y que por remate 
ostente en la cima de cada uno de sus angu 
los erguidas estatuas de blanco mármol, ---- 
que represepten, para lecci6n eterna de -- 
nuestros doácendientes, la Justicia, el De - 
/lecho, la Igualdad y la Concordia. (DLCR, 23). 

~~1.5111'w;:i1t 3 f3:.;`t .sir~ 



1.1.11D111510 universal 

Nos resulta paradld lea la actitud de Varona ante el voto7 por 

que 41 ataca el sufragio universal y aboga por su restricción, 
48 

gin se define en un discurso pronunciado en el Ateneo de la Ha 	IN* 

barra en 1903. Describe al elector como al ciudadano que elige a -- 

quien ha de ser int4rprete de una idea. Teme la elección a cie 

y por mera simpatía o influencia personal, a la demagogia, al 

caciquismo, a la política de corrupción y a la 'Ardida de cr3d1to 

del r(Igi.mon parlamentario. Entiende el sufragio corno una función 

social, y no le parece que porque unos individuos alcancen una ---- 
qo 

edad predeterminada por la ley, adquieran slIbitamento l.a capad 

dad moral para cumplir una funci6n social, 

Lo ha impresionado la celebración de unas elecciones que pro 

senci6 en Hueva York, entregada a la falsificación del sufrar lo -- 

por obra de una facción de "pollticos", y juzgando la vida de su 

pueblo en 	aurora del siglo XX, se f3xpress en estos t4rminos: 

Es necesario -dice- cuando hablamos del 
problema cubano, fijarnos en los elementos - 
constituyentes de 4ste, para apreciar en que; 
1-Alvinos se ha concedido la franquicia, y pro 
i.-11ntarnos sí nosotros podemos esperar que str 
lo per .1.a m&gica palabra derecho, se convier 
ta nuestro pueblo, el pueblo de los cuatro - 
ciGntos aftas de la colonia; el pueblo desan- 
gru,do por dos tremendas guerras; el pueblo - 
de la reconcentración; el pueblo compuesto - 
de elementos perfectamente hoterovIneos; el- 
pueblo sumido en. la miseria; el pueblo quo 
h3bitc. nuestras casas de vecindad...; el pue 
blo disw:rso por nuestros campos sin comuni 
caciones; el pueblo que ocupa los grandes 
toyes de los ingenios; el pueblo que corta 
la cairia bajo la j_nspecci6n de un capataz; 

li Del Discurso sobre el sufragio universal (1905)", Enriqum Jos4 
Var on a  Su pensamiento r  epies n ta ivo T  r-1 - 	pns .195:202 
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el pueblo que vegeta y muere en las vegas, en 
las ricas y portentosas vegas do tabaco, ¿lue.,» 

cultiva, y do las cualns hasta ahorn - no ha 
recibido ningdn beneficio, hasta oi•puhbo clo- 
que no s si socialmente considerado ilen una- 
handici6n o una maldici6n para Cubu ou rien ho 
ja, sn convierta, digo, en un pueblo onpnz,~ 
de mlbito, de ejercer ose amplio sufvnglo con 
tino suficiente para dotarnos dal Goblorno quo 
necesitamos. 49  

y nilado: 

Si vosotros cre6is que los veguoros, 
clavos dIl bodaquerol y los cortadores , do cafia, 
no esclavos, pero sometidos por la dura ley -~ 
oconica 	la f1ruia do su capataces o sus ~ 
principales, se ht;1,n dP, convertir do 	noche a 
in maflann en. electores toles como los describía 
al principio, os muy respetable y consoladora 
vuestra ilusi&a, pero me pardonareSis,quo no os 
acompañe. Esos grandes malos de nuestra poblam. 
cl 6n ahora y en el pr61:imo porvenir, sartIn sola 
mente un pretexto para cohonestar los. fraudos 
electorales; nuestros electores sertn, cuando 
mtls, msas que vayan detrIls do allsdn muflidor - 
electoral.. Por consiguiente no roprosontarLIn 
su opinión, sino la del que los conduce. 50  

En El Figaro prolonga Varona la exposici6n de sus puntos do 

vista sustentados en el Ateneo, acudiendo a un dialogo a través &á Mil 

del cual repito, en forma dram&tica, algunos de los argumentos 

del precitado discurso.51 Si hubl4somos tenidoque terciar en 

nuel hist6rico debato, hubiklsemos repetido aquellas palabras 

del distinguido periodista D. Manuel WIrquaz Sterlíng: 

So discute ol sufragio y en el fondo 
lo que sn remuevo y se agita as el derecho 
do todos, analfabetos y sabios, que so lla 
ma soberanía... Si la República perece, no 
morírtl a manos del sufragio universal; els- 
c;olpo decisivo no se lo &n'Un los que no ~ 
saben leer y escribir... Hay que formar el 
elector. 52  

o 

9 	po 200* 
1117. p 201 . 

51 17£70 Di151o7J0  El Figaro, Habana 1905 XXI, úm. 48. p. .580. 
* hInuol Mreloz. Sterling "Mi. cuarto a espadas", El Fígaro, Ha 

bona 1905, XXI, Núm. 48, rAgs. 5e2~585. 

xa 	 ai 
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Duelo en la san ro dal espíritu quo Ar.lrica„ entre da ya la 

Ejegunda mitad, d',3. :3 1;;lo XX, no es t7(1 libre ci) prejuicios rarivlos 

y nuca el pueblo que con soberbia pretende GuiGr (Icanocrf.tticwonte 

si mundo, ln Uni6n. America/v.11  a pesar dfT: las espl(Indidp,s porsona 

 

ige ORM 

11,11 111•11 

lidades cln 
	

la cler.cin, r1 drxecho y lo. podagog.l. 	Ma ~~. 

rían And.ern ore, );?.1.11 Robes 	Langhs t on. Hui he s Cha r lo E.3 Drew, Emes t 

Just, Firdnrick 	 Gnorga Wcishington Cctrver, T3nol.zer T. 1441. 1111111 0.1 

Washington y otros, s(..1.3. un carro d' injusticio, y discrimen para 

53 los' hombres negros.' 'En Cuba, donde An hay qua hacer en el son Ore la. 1441 

tido de la 1.iborri6n do projuicios rc-Ácialn2, y cuya historia no 

podría oscribirsc; sin poner da relieve la contribuci& df.') figurgots 

como Antonio Maceo, Junn Gualberto Gbnoz, Martín Moriln Delgado o 

Brindis d.o Sala, por ni(incionar muy pocas ., so han (Itirló las mt..1s.  no " 
b•44 	•• 

Mea batallas para que el negro antro en el goces  pleno do la 	Yo" 

Cortad y 19. justicia. 
• 

D. Fernando Ortíz-- por su sapiencia, su visión ocuMnica, ese »I Vali 

su talento encicloprldico y su obra criolla, el primer nombre de 

inteltui,-..,.11a1.-td cubana contemporilnea—, nos recuerda que "la 00/ 

raza es un concepto tan histórico y científicamente conwmcional ~u qué 

Y cambiadizo corno soci:31 y vuli..!.;Lirm(m.tc) alta.nero y despiadadoII
y

l 
	

Cid Mffill 

que es "confuso por lo impreciso o imprecisnble, envilecido por ebt— 

los ruines men(uteras políticos y sociales en que ha sido y es om 

Mg Ese prejuicio alanza otras zonas de 	población ¿orno los ju 
días y los.. niezicanos, En junio de 1.52 el Han. Colnsul. Ceno mi 
ral de 1,1671co en San. Antonio, Texas, D. Cosme Hinojosa con set. 
sur tos acompafiantes, los sonoros Radl Cortas y Armando Reed„ 
fuls discrindriado en el. GOndrado de Kendn11 cerca de San. Anto••• 
nio, por ser mexicano, hecho que ha tenido repercusiones in» 
ternacionalas. 

Pernándo Ortíz, "Los problemas raclinles de nuestro .tícmpo.", Gua 
darnos del Aire del Circuito Cvig, Primer Curso de 19490  blerjr•  
4, Habana, Lex, 1949, p. 3., ---"" 
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55 
piando", quo ni hay una psicología propia ,dn cada Ytaza, ni se ilool Mai bar 

puedo probar con baso científica quo congfinitarnente una raza sea " 

on lo intnloctunl, lo emocional y lo E5tico, inferior o superior ~.- 

a otra, y que iac diferencias entre los hombres son obras no do 

natura sino do cultura. 

Las referencias de Enrique Jos4 Varona al negro no son miti ti. ••• 

plos poro si suficientes para que lo estimemos, primero, como abo 

liclonista yo  dospwls, como a un espíritu libre do prejuicios. 

En su epistolario hay una carta de D. Rafael María do Labra, fo 

charla en Madrid a 6 dcl octubrl: de 1882, en que leemos: "Me felici- 

to hayare,nptado la reprosentaci6n que d(1 la Sociedad Abolicionis 

ta so lo confiri6
1
1

56
y su poorha "Bajo lt copa dol cielo" do sus 

Paisajes cubanor J quo mencionamos al estudiar su poesía, os una amo erg lomo 

  

protesta contri 	esclavitud« 

Varona evoca a los hombres verdaderamente amantes de Cuba .. .w. •q. 

en el 	 V3rola y Saco entro ellos, quienes comprendieron - 

•que la pntrin no podía osperar ni reposo ni prosperidad. mientras 

no se resolviese "el problema fundamental entro todos los suyos„ 

ff 	problc•mt; c1r :1_,9 redonci6n del esclavo, de la libertad do la ra rae ihrli 

za negro," (MCI:, 18) 0  y elogia el patriotismo y la heroicidad do eds~ 

hombres 	color e las 1.91erras libertarias (DLCR, 129), t'Icor ámo 

ce de ins 	dir: 	n l f13 

pac:IA1 un la lucha por 	indepandoncia- 
• «1 	elemento de color, cuya partici•-- 

sulta digna del meyor 	 ha por-. 
mcinneidow fiel a una línea do conducta 
que le ha permitido realizar s6lidos pro 
gresos y ocupar docorosamonte un lugar E- 
preciable en nuestravida plibliCa. (DLCR, 251) 

1 

'414)' 	ro 	V de r el /T113mszy autor: 	e gl-Air) do las razas
Fati 

 

bana, Editorial Páginas, 1946. 
ArOhivo Ñacionalg 
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u plgina La Escuela de Color do San Ahtonió MOR 35-37. 

.0s.. un documento en favor de la educac16n do la Juventud negra, 

:u. ha exprosi6n de jubilo •porque despwls do la 'Guerra Civil comen 
• 

z6 a llegar al Sur do los Estados Unidos, luz intel3ctuai para 

sedentario, amante de la tierra, que fecunda con su. su 
• 

dor para sí y. para los suyos" (DLCRI  36),. y una protesta contra 

la esclavitud quo describe como un sistema do atraso y plena bar. 

barirl• 

Finnlmente, cont()stando uni?, consultn oscribe en 1928: 

DArantc: mis aflos 	profesorado 
en la U-iiiiversidad tuw.i much S elumnos 
d color, y no advertí difr;r(imela 
capccidcaArentre ellos y skill compailoros 
blancos •')i  

Varona no juntifica pu.('Js la mentira, la injusticia, el anti 

cristinnismo y 1 antid.omocracin dci 	u' quo mancha la histo 

ria dr riur: s tr a eu3.turt: • 

• 1 

t 	o "ski/lona t:11 Sr. Risqu.et, 18 de julio do 1928. (Ar 
c):?.ivoITaciorn.1). Vidn: Carta al Sr. D, Mesa, Direc 
tor d.to °Labor Hueva", ifr.bc.ina, 29 de febrero do 1916. 
(Lrehívo 
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Teoría do:LIT22121.alismo 

l Imperialismo, etup superior del..9221121ismo, seglln la cl&smi 

expresit5n leninista, con ralcs (pp. la  idea do 'ganancia ocon6 ~ 

nuca, dr--; lucro por parto de la propiedad prive,da, no es para nos I» !Me 

otros los hispanoamericanos, vecinos de Estados "Unidos, una abs 

tracciem, uno do esos temas remotos, desvinculados de la rc a.tidad. 

histHica , sinouno de osos que, corno 110 oscrito D. Daniel Cosí() •ilern 

H nos pincha en carne viva..., y 	en la forma do plan -- 
H 58 

t urla y de tratarlo nos juGmos el pf:nejo." 	Por ello reciente •• 

monto
59rectore-)s espirituvlos quo dr:finl,n con altura y honestidad 

los valores, el ()tinos do Hisr.--innarritlricc.„ centro ellos el querido 

maestro costarriconso D. Joaquín García Mongol  D. Fernando Ortíz, a. 

',Yr Ido Frank y silva Herzog, lo discutieron libremente, dando un 

alorta rL nurilltros pu.oblos. Mariano ric6n-Snlas, por ejemplo, so 

- - 1  1111* 41M 

..w 

retir .ñ al forzoso recelo hispanoamericano mientrns podarno3 pensarme 

quo para los amigos del Norte los derrichos y la ideología j 

nj.tIng no son (-)::portables al Sur, mientras el pueblo hisp&nico 

•04, 	1111/ 

:imndo una colonic norteamericana, mientras el Pa- 

1. sociodad dEd olefrAnto y las horrnigt-.!.s 	Martínez 

Porto Rico 	: ., • 

namericani.smo s r . 

Estrada w) (in el capitalismo monopolizndor„ en 1' "diplomacia del 40  

garrntri y del c:nar il , en el estado tott:1 itarin y en el imperialis 

	

'N.on(iriirdo 	aspr-;ctos dr-) un miumn fonf)mr)no 

Cuar()nta aflo2 antes de esta discut.siem, en 1905, el espíritu 

vibilant() de Enrique Jos Varona a In. ( s obro algunos de o s t os ni (-) 

PolÍtTjeos fundanvintalt-u y por ello hemos aludido 0. 41 en 

	

1517  En Curwivi. 	)5 Americanos, il(171co, 1947, Vi, 	5, p. 87. 
Q 	%/11:(-1 11u roda-777 ljper Jai-1mo y buonzl:' 	c inda d" Cur.dernos Amarlo- 

1947, Vi, 1115m. 5, pllgs. 

ea 

111111 Jalé 

oipo 
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otra ocasión corno al primer cubano en avizorar el peligro de 1 

4absorci6n imperialista." 60  
61 

Varona analiza el Imperialismo a la luz  de la so.91.22. 

con objetividad y no desde una tribuna partidista sino desde la 

alta cátedra universitaria levantada en la ilustre Colina do La 

Habana. Aludo al crecimiento de los pueblos por asimilaci6n de 

varios grupos al ndcleo central, y oxpona que cuando las saciada 

des buscan su expansi6n mediante el comercio en paises lejanos, 

remotos, surgen los imperios comerciales y que cuando la oxpansi6n 

se realiza a baso de territorio nacen los imperios por conquista. 

El imperialismo no os, defino, sino "la forma do crecimiento o in mass, 

4141 «SO 

Ole 

e 

tograci6n de un grupo humano, cuando llega expresamente a tener 

la forma do dominación política, sobre otros grupos diversos, de 
n  62 

distinto origen, pr6ximas o distantes del miele° principal.-  

Un dominio sobro los territorios influídos, que alcanza a sus la 

yes y a su espirita, 
o 

Tres son, para el escritor cubano, las condicionas sine qua  

on, necesarias, para que una sociedad pueda desarrollar favora 
• 

.eras 

de Mei el# 

Clemente su expansi6n, para que pueda constituirse en imperio: el .•w  
• 

crecimiento y roconcontraci6n de su poblaci6n, el dctsarrollo eco 

n6zico que faclito la existoncia de los grandes capitalos y de su - 

'atilizaci6n en las empresas colonizadoras, y la posesión de una *#11 dos IW *RO 

cultura superior. El Imperio Romano y el imperio británico 	one does iffilm rw 

tirven a Varona para ejemplificar su tesis sociológica. 

fiirJr?'77.)T Oonales, En el centonar:1.o do Varona", Asomante, ~•~•- 
PLI.erto Rico, 1949, V, Nxim. 3, p, 65„ 	 ,  

liarna„ Pr61.. y selecci6n do J. A. Fornkidez de Castro, Ed• cit., 
p:Igs ., 1034122. 

Ibid TI c#  ] o P. ,... 	Pi! L— 	. 01 
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Observa despuU cómo los países tropicales son atracciones 

para las empresas coloniales y cómo Inglaterra en sólo un perío ~-~-1  

do de diez y sois afios so suma en la zona del trópico unas diez 
4 

y nuevo anexiones, con tres millones' setecientas aneo mil, millas IBM ~ ea, 1 

cuadradas y cincuenta y siete millones de habitantes, que incluían 

a Nigricia, a Rhodosía y a parte del Africa Oriental. Las tierras mu 

tropicales con su riqueza agrícola, con el valor de la materia 

prima y con la mano de obra barata, ofrecen mercados de fácil ox 111** 	#1111 

plotaci6n. Y mientras croco el imperio van surgiendo paralela 

monto los hombros que jzstifican la (97pansi6n, los to6ricos, los 	ONh 

nxpositoros do las ideas imperialistas. 

Luego pasa varona al toma del "incipiente imperialismo norte .. 

amoricano% a su crecimiento hacia el trópico do las Am ricas, 

estimulado por la interpretacin y el desenvolvimiento de la Doc 

trina Monroe con la cual "los Estados -Unidos han trazado una in 

mensa esfera de influencia en torno suyo, on qua e s ten comprondi 
, 63 

dos todos los países tropicales de Amtwica.'l 	Afirma quo impor erge oí» 

ta mucho estar a la defensiva por lo que pudiera ocurrir en el fu. ~~ 

...nosotros necesitamos mantener • 
nuestra unidad política y (Itnica, frente 
a fuerzas tremendas que estLIn en acci(n, 
que no so dirigen directamente contra 
nosotros, poro quo pudieran en un día di 
rigirso; y, entonces, el problema se pr-5 
sentaría a mis ojos,aterrador. 64 

Propone la resistencia cubana al naciente Imperialismo norte SEM hm 

Izoricano a baso de esta triplo estrategia: aumentar la poblacirm, 

hltgrosar al elemento aute)ctono en la economía nacional paraque III» MI 

p&gs, 118km119,, 
/ Ibid., pe 1190 
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la riqueza paso de manos extranjeras a menos cubanas y atender al 

desarrollo do la cultura superior que, para Varona, tiene el do 

ble sgnificado de la ilustración y la concordia. 

Antes en el capítulo primero, mencionamos un Discurso65 de ~dm 

Varona de 1921 ente la Academia Nacional de Artes y Letras. En 

el intervalo que medio entre la conferencia universitaria de 19050  1,  

que acabamoG de resumir y este discurso, sus temores sobre la po 

sibilidad de que los Estados Unidos fueran evolucionando hacia un 

imperialismo político se le han confirmado. 

Los capitales van a la des 
cubierta; detrás avanzan sobro se 
guro los soldados-- es su. denuncia° 
Grandes bancosnar.,~erahos han 
empewdo pnr inter~r en las fi- 
nanzas d Haitj: y Santo :Domó o; 
pero datiAzi y a poco han acudido 
las faarzrs navales de su naci6n 
para aherrojar o suprimir al gobior~ 
no nativo 66 

Varona. subraya que los procedimientos de penetración son di 

£erentos de acuerdo con los diferentes paSIses. Le duele al patrio- 

ta el desembarco de funrzas de la Marina yankee en Guantetnamo y lo- 

que estima la influencia de Wáshington en los destinos cubanos. omo *NO 

Su voz os la de un autklintico vigía de conciencia cívica. 

1171951.11771do en la sosi6n extraordinaria celebrada la noche 
del 22 de diciembre de 1921", Ana les de la. Academia Na  

W. 1~141■41.~.~~1~~~~» 

clonal da Ar tes y Letra  so  H 	 g abrinal  1921, VII  pas.239-246. 
664 ibid p

WW..~~~~•1'......~.00:Md.~. 



11, Alusiones al Marxismo, 
21511111112.129.1111170,  

El espíritu individualista quo anima a Varona es abiertamen 

te rebelde a toda ideología que justifique la absorción de las 

fuerzas personales del hombre dentro do un sistema imperial del. 

Estado. "NI los cafionesmnstruos, ni los zeppolines tonantes, mg-m 

rut. los submarinos diab611cos~-~ es su voz defensiva—, mo Insp.i 

ran el horror de las teorías estatistas" (Es., 74-75). Su indivi 

dualismo lo lleva a afirmar que el peor de todos los dospotismos ~ 

es el que señala en el Estado a un dios, y el que pretendo pro -~ 

bar que la obediencia os el primario do los deberes sociales 	Mai logy 

74). Es irónico al hablar acerca do] Estado como del gran .4 
o 

economista y arbitrista, como  línico poseedor y organizador O» PM 1 

omnipotente. (Es., 43). Y traduce el bordón alemdn que define la» 

democracia cual "libertad organizada por cooporaci6n" como "11 ~~- 

bertad del cuartel.., rogimentaci6n bajo el ojo vigilante do un 

buen jefa." (II., 38). 
sobre el marxismo hay fugaces poro terminantes alusioned en 

la obra varoniana. Dice 41 específicamente: 

La teoría marxista que hace depender 
toda la ovoluci6n social &il factor ocon6 
mico no es sino la exageración do un hecho 
cierto. Las necesidades econ6micas y las 
actividades que Utas ponen en juego nd cons 
tituyen el ttnico motor do los complejos fe 
ntmenos quo presenta una sociedad humanar 
pero sí osen en la base de los ill&s aparentes 
y decisivos. (1)LbR, 228). 

Varona cita a Engels al hacer unas consideraciones sobro roli 

6n: 

El famoso colaborador do Karl Marx, 
Fr. Engels, calificaba todas las religiones 
do absurdos prohist6ricos; tal vez para sic 

• 

144 
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nificar que en ningttn otro grupo de ideas 
sistematicas, de ''_o r; que ocupan la mente 
humana,, se imeueintrri. mayor nttmero do super 
vivencias. (Des.r s  215). 

Interesa saber que aunque Varona no acopt6 Integramonto el 

marxismo —en lo que se diferencia radicalmente del ensayista revo- 

3mclanario peruano Jos4 Carlos Mariátegui67~~ 0  los marxistas cuba 

nos estuvieron presentes en el homenaje centenario al pensador dele» 

Vedado. Carlos Rafael Rodríguez desde las pi5ginas do la revista isam 
68 

amdamontos resumió la posicián de su partido militante. Ro 

01=6 las imputaciones indignas, escudadas tras el an6nimo en el ~si 

Diario de la Marina, a las cuales nos hornos referid.° anterior ---~J» 

monte; y en las que se aludo a la alegoría dramática La hija pr6  ~s'u 

c11.22 como a la obra mls importante de Varona. Para el marxis ele *e eoli cern 

ta Carlos Rafael Rodríguez hay tres limitaciones en el pensamien 4•- 

to varoniano: la defensa del sufragio restringido, el no haber 11.11 gni imp 

sabido interpretar el socialismo científico, y el no mós trar en 

su verdadera perspectiva el problema de la población negra. So 

bre esto ttltimo hemos emitido nuestra opinión personal. La ~~~~~~ 

lema 

imagen que nos ofrece Rodríguez, de Varona, 0s la de un "hombre 

67. Jos, Carlos Maritegui, Defensa del marxismo, .( ¿Santiago de .. 
Chile?). Ediciones Nacionales y Extranjeras, 1934, págs. 7~4- 
84.  

118# Carlos' Rafael Rodríguez,. "Un balance de centenario", Fundamen me 
tos, Habana, 1949, IX, Ndm. 87, p&gs. 405~413• 
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do  la burguesía (cuyo) pensamiento y vida expresan la actitud y 

los intereses do osa clase aunque no siempre coincidan con la 

posioi6n. que ella asuma en la vida cubana."69  Despu4s do expo 

nor quo Varona quiso "construir una Reffiblica burguesa, orienta 
70 

de por al liberalismo econ6mico y político," destaca lo que Mi pm im Pm CM 

estima los mIritos do la personalidad que estudiamos: Osu sagaz 011~ 

ponetracl6n, sti. impetuoso sentido do lo moderno, su hondo cono 
71 

cimiento", Admira al ideólogo y al escritor, y yo en el Macas 

tro antillano al patriota que redacte los mds severos alegatos 

contra el espíritu del coloniaje. Lo brinda su mis perfecto ho 

mmje. 

grai OMS 

Acerca del comunismo Varona omite esto juicio escrito, no 

on nuestra epoca do conflicto evidente entro la democracia y di 

misas formas do totalitarismo,, sino en el siglo XIX, en 1885: 

e.01 comunismo aunque pretenda ha- 
cerse oportunista, no os menos una poli 
grasa quimera, que empieza por ser la 
negaci6n de toda libertad y acaba por 
anular toda iniciativa y por tanto todo 
verdadero goce do los mismos bienes que 
pretende esparcir equitativa y profusa- 
mento. 72 

mul Mil 

me rir 

El, tema socialistr. ocupa en Varona un mayor espacio desde ~lo 

InteS do la constitución de la ReptIblicr, hasta la epoca de los uno sir mo Nao 

aruismos. Precisamente en abril de 1899 tuvo el Maestro una po 

1115-ea sobre las consecuencir.s del estrI3locimiento de un Partido 1111111 

nt 21151¿,, p: 4101 

72. varona, "Notas bibliolIrdficas", Reir. cub. 1885 II, p. 366. 
14 112Z.. p. 413. 

hay'dos notas neGativas al comunismo (Es., 142, 143. 
París, Guillnumin/  1885) En el libro77/7177717WW--- 
(A prtp6sito de: Paul Loroy-Beaulleup Le collectivisme, 

p 	406-d07. 



Socialista en Cubas Le pareció que complicaría la gravedad de los- 

problemas nacionales, porque (131 no podía comprender entonces el va~ 

lo de tener a la clase obrera constituída en una agrupaci6n politi 
73 

ca.A sus ojos 6sta sería una nueva disgregaci6n del alma nacional. 

Justa y elocuente fui`; la contestacile dada por la Comisión Or- 

ganizadora del Partido Gocialista Cubano: 

7Pobro república la nuestra si su vida 
no fuera compatible con la acci6n de la ola 
so mllsi numerosa de sus hijos que demandaso-m'a 
la Ley, sólo a la Ley, al remedio de injusti 
cías innegables y el plano goce de la vida,' 
en una sociedad esencialmente democrática y 
en una tierra incomparablemente /11=1 Pudio~ 
ra en rigor esta acci6n parecer calamitosa a 
alguna minoría privilegiada; poro esta mino- 
ría ¿es Cuba? Ho hay bien visto, mejor fiaran 
tía del orden que la organización severa de las 
masas que sufren y su alistamiento en un par- 
tido, cuyo programa las llevo paso a paso a 
la realización de sus aspiraciones. Desde que 
el socialismo europeo pudo entrar en los parla 
montos, han disminuido... las violencias de 
In callos ...¿Por qu4 dudar de la sensatez y el 
patriotismo do la clase obrera? 74 

Prometen en esa ocasión los socialistas contribuir esencialmen 

te a la consocusi6n do la independencia, pero desean, dicen, una ele 

vez los cubanos sean duoflos do su destino político, intervenir en mi 

las luchas cívicas como partido perfectamente definido, con su disim 

ciplina característica 5 

La se tunda intervención de Varona en esta polémica le sirve pa 

DI explicar que no creo en la eficacia de los grupos socialistas: 

Lo fundamental-- es su contenci6n--, en 
todas las sectas socialistas, es sustituir la 
acciffl del Estado a la iniciativa individual. 

r."'"----var
one  

/14 4 patria 

"El Furtido ,ocia 	Patria, Habana, 1 de abril de.» 
:1899* p. 2 - 

Habzma, 4 do al...11 (-1.( 18991  p, 2 ,  
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...E1 socialismo responde... a las ideas de re 
glamentacilm social tan caras a todas las for= 
mas del absolutismo... En la escuela socialis- 
ta no adquirirá nuestro pueblo el temple que 
necesita para resistir a la competencia de una 
raza que fía a la iniciativa personal y a los- 
grupos cooperativos sus (Ixitos sociales. Los- 
sehores de la Comisión encarecen la ventaja de- 
la disciplina socialista, que hace mover gran- 
des masas con asombrosa facilidad. Permítasenos 
que les digamos con franqueza que he es el e-- 
ideal absolutista. 75 

En su tercer artículo Varona viene a afirmar que ni lo pareces  

propia la organización de los españoles, ni la de los capitalistas, 

ni la de los obreros en agrupaciones de partidos. 

Dividir los partidos políticos por 
clases es ir en contra de los fines de 
las verdaderas agrupaciones políticas, 
porque tiende a convertir en dogmas -- 
los peculiares intereses de cada clase .

76 

Cuando en 1902 y en 1917 volvió a referirse a las teorías so 

cialistas fu(1 para expresar que ellas hacían eclipsar gradualmente- 

al individualismo.77 Muy intensa debió ser la vida espiritual de 

Varona despu6s, muy hondo su cavilar y muy doloroso el espect&culo- 

que vio, para sentirse movido a escribir el 20 de septiembre do 1913 

uta meditación ya citada: 

En ocasiones me figuro asistir a la 
apocalíptica destrucción do un mundo, la cual 
predice el alumbramiento do otro orden social 
muly diverso... 3610 el socialismo, como doctri 
nao, se mantiene, a pretende mantenerse, fuora 
del conflicto, cual si hubiera do ser el llama 
do a odificar sobro todas estas ruinas. (DLCR, 6). 

Varona, 'La conto;gtacián de los socialistas", Patria, Habanal6 
do abril de 1899, p, 2, 

16  "Mb sobro los socialistas", Patria, Habana, 20 do abril de mm. 
1899, 

L vida intensa", 21 on 
ft:1.c 	i 

FígaroHabann, 1902, XVIII, Ndra. 50, ~~~ 
P. 614; "L mi a 	:l 	-érsis" Cuba Contemporánea, Habana, Y 	_ 
1917, V. Iittni„ 155  p• 350 



Y en el Illtimo de sus libros esenciales dice que no croe en misiew. 

los remedios de los socialistas, "poro ---asiente---, veo y toco espans- 

todo los malos profundos do que se quejan con razón y justicia Si no 

so los pone renedio,acabar&n. con burgueses y socialistas."(Es.„198)» 

Conocido es el juicio78de Juan Marinf3110 Profesor Extraordina-• 

río do Literatura Iberoamericana oís la Facultad do Filosofía y Letras 
é 

de la Universidad Nacional Autónoma do MUicop poota,distinguido pro~, 

sista vinculado al movimiento do reivindicaciones sociales cubanas,y 

Presidente del Partido Socialista Popular do Cuba.Para t11,liab1ando 

desde su limpia tienda revolucionaria,Varona no es como Josa Martí su 

un alma apost6lica,poro sí el antialdeano,e1 antiprovincia.nol ol en *N  

piciador del desquiciamiento Moral.. parque había alimentado el ideal 

do la convivencia armoniosa do las clases, no so adu.e16 de oso senti- 

do político quo es lucha clasista. Varona es,seg1n Marinello,e1 ourom. 
IP 

peo rio meridionall trasplatitado: al Caribel la justa modida l la figurad. 
o 

sica,egregla,,quel sin embargo, no penetra en el tu?Stano del alma crío ami 

1.1a l el meditador do gran capacidad exprosiva,do mirada a lo univor 
o 

sal,de militancia templada y sin apasionamionto.Si hubiera nacido en 

los días do Hornani y hubiera muerto con su fe democrática en la aumi 

ron dol sigloX.;1.. y do la Roptillica Cubana, su imagen hubiera quedado 

pefectamento encuadrada en su marco histórico. 

Enterrlbamos --dijo al retornar 
del Cementerio Colon-- a un hombre sin 
guiar, a un cubano do. autoridad inmana 
te, a un valor intelectual quo aparece:: 
rtl mañana junto n Varela, a Saco, a He.- 
rodia, y a Martí, en la marcha do la 
cultura islefia. Perdía Cuba al perder-- 
lo, su mejor figura magistral y nuestra 

Juan Marinollo, Signifficacl.6n do Varona", Literatura Hisjyanoa 
i pmericana, Efilxico, Universidad Nacional do W)xico, 1937, pdrgs. 



Amdrica,• una do sus voces mes caras • Y, 
con todo, nuestra tristeza andaba resigna 
clac. Salr:*:nriel quo ncluol hombre de excepoilln• 
había 	 vuia vida plena y armoniosa; 
quo nos abandonaba. cuando su savia delgadísima 
agotaba su caria que se nos iba en el momo 
to mismo en crac) su fuerzai-s~ su misi6n~~queda 
ba cilmplida. Con Enrique Josd Varona debamos 
sepultura a un arquetipo admirable de intelocin 
tual del dlocinuevo. 79 



Democracia y Libertad 

Segttn vimos opwtunamente,Radl Roa exaltó a Varona como al ro 

prosentante del ponsaminnto dnmoci?&Gíco cubano en las primeras d6 elh 

odas de vida do la Ropilblica, "La ideología democrática ha perdí 

do on Varona ~~ dijo Roa ante la tumba del Maestro., el Cínico vo Ole Witffl 

coro que durante treinta arios de factoría azucarera yanqui no en ~~~ 

turbio james sus esencias teóricas ." 80  

Varona ascii:1.1)3A en una ocasión que la palabra democracia ora ~~ 

un tanto olstica para muchos, porque en ella so habían querido po 

nor significaciones muy diversas quo alcanzaban lo mismo al cosa ~-~ 

rismo quo a 11. dictadura.81 Lo que constituye para Varona el ver meash 

ladero nervio y la raíz misma de seguridad de las democracias es mí-- 

el individualismo (Es., 78; ECon., 307). Rastreando aquellos tex ~~ 

tos que nos permiten reconstruir su definición de la doctrina domo ~ 

crátical  no podemos olvidar su estudio Los cubanos en Cuba do 1888 ~ 

miel que alude a las diferentes pocas de la historia de su patria- 

yen off, que da a entender quo la democracia so relaciona estrechamen 

te con aquella organización que "no acepta forma do gobierno monos 

libro que la ropdblica"82y que "necesita garantir y defender la 

justicia igual para todos... para adquirir y cimentar la libertad mm 
1 

coloctiva,que os la vida superior y espiritual do los pueblos. 83 ite 

0 Concibe, por tanto, la democracia sin la justicia social y sin .. 

la libertad plenamente disfrutada por toda la ciudadanía. 

Acepta el criterio de que la democracia es "el gobierno del 
• 

Roa, Varona en nuestra hora", Rev. Universidad de La Habana,  
Ed. tit., p. 2:5, 

Wrona*, Artículos, Ed, 	p&gs. 170~171. 
Marma, WrLY(..19... 	y diszurs/, Ed. cit., p. 259. 

P° (-q-)J", 

Me II. 
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f 

pueblo, para el pueblo, por los mejores del pueblo 84y afirma al ~~ 

elogiar a Emerson, que dentro de un r6gimen auttmticamonte domo 111* Mit 100 ORM 

cratico florecen la originalidad, la crítica y la libertad de ac ~~ 

°Jim' Es aqui donde aparece su apotegma do fe política: la domo --~ 

orada es la formula Más perfecta en que se encarna /  para el r4i  ~Ire 

inen Interno 	los ueblos la libertad. (ECon., 312). 

Estima como un concepto equivocado osa visii6haristocrática ~~- 

y dosderiosa del pueblo, que pretende ver en la democracia una fuer 

za niveladora y funesta para cuanto sea signo de distinción, para bmim 

cuanto sea florecimiento de los valores espirituales. (ECon., 294.. 
o 

295), Conoce, sin embargo, la demagogia, esa "forma— viene a ~ -~ 
o 

aclararnos,~~ que toma forzosamente la democracia en paises que nom,- 

han llegado a la altura indispensable para obtener do las institucío 

nos, democráticas el fruto apetecible'1  (Vio., 118). 

Pero, ¿es que merecen el calificativo de domocráticos todos SIOIO VIRO from 

o 

los pueblos quo así so autodefinen?, ¿lo merecen tantos regímenes -- 

como pretenden apellidarse con esa voz significativa de libertad? ~. 

Contestando a la pregunta de una dama cubana, relativa a si 41 era MCI 

demócrata, dijo el pensador en 1902: 
o 

u...so/lora, eso depende del lugar .en que 
me encuentro. En Suiza soy dom6crata, y -- 
tambin en Holanda y Escocia y Nueva ingle 
torra; en Francia, ya soy bastante menos; y 
no lo soy absolutamente ni en Irlanda, ni 
en Nueva York, ni en Cuba. (Vio., 118) • 

A pesar de todo, el Maestro de integridad moral y civismo incl.- 

taba a la juventud universitaria quo había llegado a su casa del Veo» 

Ildo 01 30 de marzo de 1927, con estas palabras de fe en el domoli~~ 

144 Várzna, SPleccion de J.' A. FernIndez do Castro, Ed. eit.,p.155 
Vide tambi6n: Varona, "Notas oditorialesn0 Rev,  Cub.  1886, 
III, ]D 280. 



Pienso que el deber de todo ciudadano 
es velar por la integridad de sus institUmb 
ciones democrdticas y por la conservación 
inalterable de los principios en que ellas 
se sustentan. 85 

A propósito do la libertad, impresiona al lector de Con el esm 

labor), que Varona, quien hizo de su vida un canto de sacrificio por 

su logro en su isla del Caribe, no la encuentre plenamente realizase 

da, hecha verdad en ninguna parto. Observa que los hombros no se -- 

refieren a la libertad en su desnudez, en su plenitud,sino que siom 

pre le suman un adjetivo y hablan o escriben acerca de la libertada- 

verdadera, posible, adecuada, necesaria, acerca do la libertad ci 

vil, moral, provisional. "La ilnica que no encuentras por parte alio 

guna es la libertad monda y lironda." (Es., 151). Juzga la libertan  

como antes la palabra domocracia,una voz olAstica l porque hay quienem 

la estira, quien la infla y quien pretende encerrarla en su puño do 

hierro. (Es., 41). ¿En dónde se encuentra la libertad?, se interroe- 

ga en l923, para contestarse entonces con escepticismo que ella esa» 

t& en los labios del orador y en la pluma del escritor (Es . 2 181) Y 

a los que se consuelan sustituycindola con la riqueza, los alecciona 

así: "¿De qu(1 sirve un simulacro, si falta la vida? Carne y sangro 

y nervios necesita el hombro, no f6rmulas,au.nque sean de oro." (Ese, 

69), 

En su fundaci6n han de laborar asiduamente todos los ciudada 

flor, parque libertad "os un verbo que ha do subir de lo hondo a lo al 

ton  (§1.147),poraucl s i. aproce línicamente en la conciencia de los es 

Píritua mzls distinguidos del puebio,resulta sólo "bella orquídea sin 
o 

raíces" (Es., 47), flor efímera, fugacisimas 

En una paáina publicada en Social en 1927, contemplando cómo lae» 

za píblica so convierto en instrumento do la ambición y do un 

/17401.13,• Ibthortacio'iá a la Juventud Univers itaria", Artioulos,Edi. 
cit -a, p. 291r 
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doetrinarismo osolavizador do los hombros, evoca sus afios do jumo 

bud en el siglo XIX, sus días do mocedad cuando los hombres ponsal 

que había poriclitado definitivamente el pensamiento absolutistal 

Por los arios do mi mocedad pasaron con 
Impotti los grandes vientos do las ideas 1510~ 
ralos. En el mundo occidental, que había ~~ 
vunito la espalda a los doctrinarios del absolutis 
mo, s6lo se alzaban voces para proclamar que las 
hombros se agrupan en naciones y forman estados, 
Para asegurarse mutuamente los grandoz beneficios' 
do la libertad de pensar, de' escribir, do nnsoflar, 
do ejercitar sus actividades, de asociarse, de roa 
linar con plenitud la vida, según el ideal a que 
cada uno so ha elevado. 86 

Su criterio sobre la libertad habrtl do aparecer concretament( 

oxprosado en el artículo Primum vivero
87

en el año do 1899. Com. • 

mienza Esto con la tesis do quo la sociedad ha sido establecida pa 

ro garantir al individuo y con la idea do que, porque los hombres 

no son ángeles, necesitan un gobierno y una organización. El objo 

timo cardinal do esta organización os que el individuo so sienta 

Sin la seguridad personal, la libertad, aun.- 
que esta escrita en las constituciones y tachono 
como brillantes wstoriscos los discursos, resul ~ 
ta 'un nombro vano, cuando no un 'sarcasmo sangrion 
to. 88 

Ruy Bnrbosa, el eminente jurista brasilofimontempordnoo do 

Varona (nació precisamente corno 4sto en 1849); en 1111 conferencia 

pronunciada ante la Facultad do Derecho do Buenos Aíres en 1916, alla I 

le expresaba en tilrminos coincidentes con los do Varona: 

Toda civilización... se encierra en la 
bertad, toda la libertad en la seguridad do los 
derechos individuales. La libertad y seguridad 
legal son términos equivalentes y sustituíbios 
uno por el otro. 89 

Verona', Balance1;3121 o 	cl c it 1. p. 298, 
Varona,' "Priimur viv"i5r77PDJ:1-.11a, Habana, 14 de julio de 1899, 

P. 2, (1, ihrlin, 125) 
ajOe cit.  

rb0177 Pral, y selección do Boniato de. Mendonpa, I r xicc Sr crol 
de Educnci6n Pdblica y  1944, págs, 174-175. 
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La fuente común os Montosquieu
90

a qui6n Varona llama en el aro islip len 

• 

artículo precitado, "autor ya envejecido, poro cuya sabiduría po 
91 

iítica nunca ser& vieja , y de quien expone que habla vivido an un 

pueblo dorado los hombros no se consideraban seguros, temiendo a 	IBM Mil 

sus conciudadanos y al propio gobierno, y que por ello, sagazmon 

te, Montesquieu supo dosentrafiar lo que luego muchos cubanos do 

fines del siglo XIX percibieron confusamente: "quo no Puede ser 

libre el quo temo por su vida, por su persona o por su hacienda."
92 

Esas afirmaciones le sirven a Varona como prólogo para su 	•••• 

comentario en que asevera quo sus compatriotas no so encontraban pro 

Cogidos durante el tiempo de la colonia española por el Estados 	NT INT 

• 

shwexplotados, amenazados continuamente por una política metro 

politana do recalo y divisionismo, desposeídos de los medios Izo 

nos tos para ganarso su vida, y quo para destruir el muro que los 

(dejaba do la libertad, lucharon larga y horoicamente. Varona 

no puedo ver pasivamente que ocurran casos que perturben la segu Ira a* 

ridad porque los entiende Como violacones contra la libertad. ---- 

Ulara tambin que toda intrusión ihnecosaria del poder pdblico fuá 

IrITITuswEl politique consiste dans la súret(1, ou du moins dans~ 
l'Opinion, que Ifon a de sa daret4" escribió Montesquieu en el 
Capitulo 	Libro XII de su De LIqsprit des Lois (París, 
Plammarion, s efe, p. 204). 	Ruy Barbosa cita en la aludida con- 
enrancia al tucumano ilustre, gloria de la Universidad bonaeren- 
se en la segunda mitad del Siglo XIX, Albordi, y le atribuye las 
siguientes palabras acerca de la libertad: "La amo, para poseer- 
la... pero no, hay mds que un modo do poseer su libertad; y Eso 
Consiste en poseer la sguridad completa de sí mismo. La libor 
tad que no es stTuridad, no os garcntia, es un escollo" Garbosa, 

,. 	0 
Pr(5141 7 selecc-L6n de Renato de Mendonspa,Edo cit., p. 174). 

91, Varonn, "Primum 	 Ed cit, p 2 
P go 2 f, 

ti 



en la libertad Personal es un atentado grave contra loa ~eches 
del individuo." 

Es una página en que alaba al Titán de Bronce, al. glorioso *0 

Antonio Maceo, hace a la libertad sinónima de dignidad patria 

(MOR, 191), y en otra en que menciona al poeta de Santiago de Cu 

ba o Heredia, destaca que Iste concebía la obra libertaria como ha 

debido considerarse siempre, como tarea de saneamiento moral. 

(Des., 164). 

Son enemigos de la libertad, semin el nol^lo escritor cubano, 

el espíritu de jacobinismo, la intolerancia e intransigencía.94 Y 

ella no existo allí donde la reputación, la tranquilidad y la vi- 

da civil se deban al vaivén de la pasión política (Es., 10-11). - 

Sin respeto a la libertad tampoco puede concebir la concordia --- 

(Es., 99), y sin respeto a la libertad ajena no puede admitir la- 

personalísima. (Es., 48). 

Estima como derecllos primarios ciudadanos: la libertad de su 

fragio, de elección sin restricciones, y la vigencia de un siste- 

ma de garantías contra aquello que pueda menoscabar la persona, - 

su capacidad cívica y sus bienes (DLCR, 1P3). La libertad de pren 

sa 	de que no gozó aauoi neriodista D. Manuel le l3almaseda, so 

metido a jurisdicción de rwerra por publicar en El Criterio Popu- 

lar de 10,4edios desmuls de 1891, un artículo sobre el fusilamien d 

to. 	los Estudiantes de Ifedicinft-, y la libertad de reuni6n son- 

derechos esenciales del hombre. (DLCR.161-62). "Viejo y empedernido 

liberar 95 , como se linma a sí mismo en Carta a 'ilfredo Vicente, 

¥r ríe ja liberal recalcitrinte 96 proclama lo mismo la libertad de 

Varona, 1 E1 reglamento de la Policía", Patria, Habana, 1899, -- 
4 Ntlitle 17, pág. 2. 

94 	• varona Artfculos, Ed. cit., p. 171. $ 	 
Carta a "Ilfredo Vicente 22 de marzo de 1926. (Archivo Nacional) 

1)e- Varona al Dr, Xiques", Cuba 	Contemporánea, Habana, 1926, 
Rall'1630 pág, 307* • 
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la. ciencia que la de la educaci6n97  y no admite la límitaci6n d 

la prole por ministerio de la ley, porque ello es contrario a la-- 

libertad individual .98  

Cruzado do las libertades, Varona ataca la tiranía, el des-- 
• 

potismo, el pandilla je, la dictadura, el caudillismo, el fascis-- 

mo, los gobiernos unipersonales, con todas sus mdscaras, y a sus- 

renrosentantosi  entre éstos, Mussolini, Primo de Rivera, el domi- 

nicano Houreaux, y Gerardo Machado. No puede entender que un hom 

bre solo, bárbaro con galones, formado do la misma arcilla del -- 

pueblo, pueda, con su camarilla de favoritos y hincos, gobernar- 

bien al país, y sostiinc que un tirano se hace posible sólo per 

la vileza y la cobardía de los demás hombres."  

El Nuevo Mundo debía ser para Varona la morada ce los libres  

(DIJO, 194), la morada de la dusticia y del deredho. AméSrica de M 

bfa tener por ley la libertad. (MOR., 

entusiasmo se refiere al utlrbol regado 

tanta sangre: el lrbol de la libertad" 

su estatua de bronce (DLCR, 188), y a su espíritu. Y la describe- 

como maga en su conferencia sobre Martí. 

Su Elogio del. Dr José Manuel Mestre en la Sociedad Antro 

pológica en junio do 113P60  tiene una hermosa exaltación do 1 

libertad, porque ella enriquece la vida del hombre, emancipa ---- 

DI ciencia y la inteligencia, dilata la esfera de influencia --- 

- Varona, Artículos, Ed., cit., perIgs.. 9 -12, 300. _ 	 
Carta a Emilio Rolg de Leuchsenririg, 17 de julio do 1918. (Ar- 
chivo Nacional), 

El tema do la tiranía aparece en gran cantidad do artículos: -- 
"Carta a Jorge Marach", Art{culos, Ed, cit,, p. 30S; "Carta al 
Dr. Julio Vilioldo", Cuba-7:67775-pnráncal  1926, XLII  Háma.162, 
p. 204; "Fijando ided17-177717áF5771-15Eana, 1911, XXVII, Ellm.6, 
p. 72; "El asesinato polítiC5','Patria, Habana, 30 de julln de 
1899, p. 2; Es.042, 47, 206; Carta 	Sr. Dr.' Roque E. Garri 
do, de Cionfilggos, en Archivo Nacional; ECon., 334 335, y Des., 
71-73. 

196). En sus aflos do mayor 

con tantas llgrimas y coro-- 

(E Con.„ 421), a la luz do, 

98 

99 
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del arte que descubre horizontes mis amplios en el reino de la -- 

idea y los sentimientos, depura las costumbres, ennoblece a los 

hombres, fortalece la conciencia moral, y alza a los pueblos so 

bre su dolor (ECon„, 32n), Por ella sean todos nuestros votos y- 

hacia ella tiendan todos nuestros esfuerzos, dice al afirmar cuan 

dichosos son los pueblos que la aman, la poseen y saben conservar 
~Cm 

la (ECon., 313). Nos pide gratitud para los nobles varones ejem - 

piares que nos han adoctrinado en la escuela de la liblrtad. 

Un comentario sobre este tema en Varona puede epilogarse con 

este himno escrito el 25 de mayo de 1902, y titulado A la nueva - 

estatua del parque: 

oh Libertad, sol do las concien 
olas, vencedora de las tinieblas del- 
alma... 

Ti,1.  Libertad fulgurante, nos en--- 
seflas, en esta nueva forma que te ha- 
dado el arte moderno, que avanzas, de 
rramando luz a torrentes. Y los rayol 
de tu mágica antorcha parecen decir - 
nos que tu mayor enemigo, el monstruo 
que tratas de domef5ar, es la ignoran- 
cia... 

Logra t15.0  Diosa a la par tierna y- 
severa, logra tu apartar ml pueblo de 
ese terrible escollo. Bien lo merece; 
porque te ha amado mucho, y por ti ha 
penado y pugnado mucho". 

Y enséñale sobre todo que poseerte 
es el bien sumo, cuando se sabe lo que 
tu posesión.  significa. Poseerte, 
oh Libertad, es la dignidad suprema, 
poro es también la responsabilidad su- 
prema. DI pones en las manos de los- 
publos la balanza do su destino; les- 
entregas a la par las pesas de los bienes 
y las pesas do los males: y cuando así 
lo has hecho, te apartas, para que sean 
ellos los que carguen' los platillos. Tú 
te ciernes en lo alto, y miran con interés 
do madrel Pero no tocas el hrazd que dis 
tribuye las pesadas. 

estás en lo alto, y alumbras. 
(Des,, 109-111). 
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Ater.oizamos p1 nos de claridad. Es la claridad que ha pene ~ 

tracio a nuestrR alma al coñtacto con un Maestro-de palabra lúcida 

y transparentea Porque si Varona posee títulos académicos y se le 

llama Doctor, títulos de raíz política y se le saluda como a Di 

putada a Cortes, durante la colonia española, y como a Vice-presi 

dente en la era republicnna hacia 1915, si asume la presidencia 

de mili:tiples instituciones de carácter cultural, cívico y social, 

si. es el prosista de Violótas y ortigas y Desde mi belvedere y el 

escritor -político de osas páginas esenciales de historia cubana,- 

De la Colonia  a la República, ninmin hombre correspondo mejor a- 
rud...~» ~••••• 	 .••• 

la esencia de su acción, a lo característico de su personalidad, 

ninguno revela mejor la dimensión exacta de su vida , que aquel dís 

cernido por el Primer Congreso de Estudiantes Iberoamericanos, ce 

"obrado en Melxico en 1931, el de Maestro de la juventud Iberoame- 

ncaná. Como fosa Martí. Corno D. Miguel de Unamuno. Evocamos tam- 

bién el hecho significativo de que el fino meditador de Ariel y - 

de kotivos de Proteo lo invocase desde Montevideo en 1900 como a 

un Prósnero,1  

Varona es pues el Maestro 	y usamos este apelativo ahora, - 

4spués de conocer su obra, cdn una conciencia do la que carecía- 

mg. antes—, oue recoge la herencia espiritual de su pueblo, quo le 

vinilo en el mensaje do Varela y de Luz y Caballero, y- que enriquece 

1,into al Márti. de Dos Ríos en las horas del esfuerzo emancipador ci 

fano al cerrarse el siglo XIX, y luego en las tres primeras décadas d( 
• 

'lose TDIríque Rodó, Carta a Enrique Jos6 Varona (firmada en Monte 
video, a 7 de mayo e 	elo 	n érom 77117.797. 
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la vida republicana. Su obra literaria, que ostenta el signo de si 

preocupaci6n por lo uníversR1 --que en él no desvirtila lo que es 

raigambre criolla, patria-, y que lo lleva a analizar la creación 

de escritores como Shakespeare, Ren4n y Montaigne, puede verse -- 

eme una faceta de su obra num:In/adora, despertadora de la sensi- 

bilidad de su pueblo. 

Sin que creamos en la ingenuidad de trazar líneas marcando - 

las épocas en la evolución de los hombres o de los pueblos en fe- 

chas determinadas, en horas o días específicos, vemos esa labor 11 

teraria de Varona dividida en tres ciclos o etapas. La inicial in 

cluyc el tiempo que media entre la publicación de las Odas ana oziu, 

creónticas (1B68) y los Paisajes cubanos (1870). Es la etapa de 

la cosecha primigenia que evidencia cómo el escritor camaglieyano-,  

tiende la mirada hacia clsicos, neocl4sicos y romrInticos. El mo- 

mento segundo (1880.1893) se inaugura con las conferencias filos6 

ricas: saber científico, análisis, índice de un alma alerta a los 

valores universales, contemporáneos. En 1883 pronuncia su confe 

'encía sobre Cervantes --pieza impar en la crítica isleña—, y nos 

muestra cuall profundamente ha intimado con la máxima figura de la 

mnrel?stica hisprInica y cómo ha de ubicarse ésa en el marco Yds- 

t4rIco de un siglo de esplendor. El Quijote es, para el crítico . 

antillano, rica copa en que escanciaron las Gracias, honor do la- 

hmmnidad. De este mismo aPo es, entre otras, su conferencia sobre 

lalmastancia social del arte en la cuall aparte de los temas pura 

tunitc estéticos, aparecen algunas de las más ponderadas virtudes 

del estilo de Varona como claridad, serenidad y mesura. Incluimos en 
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la tercera etapa de su creación lo que va desde el comienzo de la 

redacción de Violetas y ortigas y Desde mi belvedere (1894) hasta ............~4~~~~~4.114444.44~4.4,4•14,414441, 

lo que escribe en el final de su vida (1933). En el primero de 

estos volúmenes nos da la medida de lo que ha realizado: ni la ... 
~In ..~.~.001.1111•WIMI 

música engaf<osa de ralabras sin médula, ni aquello que sólo sirve 

para el deslumbramiento. La precis16n, la concentración y la iro- 

nía caracterizan su modalidad expresiva. 

Su poesía --que en verso no es hallazgo de belleza—, tiene,- 

en su mejor expresión, un aliento ético, porque las aspiraciones- 

del pensador de Villa Fe son poseer 

Alas, para cantar, como la alondra 
himno a la inmensidad; 

para surcar el piélago celeste, 
ebrio do libertad. 

• • e • . e 	e e e ••••ee 0 

Alas, para dejar abajo, muy abajo, 
la envidia, la ficción; 

alas, para cernirme con la mente 
do vuela el corazón. 

La escuela para 63_, como para D. Francisco Giner de los Ríos, 

debe ser formadora de hombres íntegros; la Universidad --compara- 

mm los criterios de Ortega y Gasset y los de Varona sobre este 

terna-., será --en la frase recuerda a Cicerón—, el seminario 4» Elle 1111.*. 

de la rephlica; y los estudiantes, que ya por serlo tienen aspe 

cíales deberes morales, serán artífices en la creación de la vida 

nacional. Enseriar --dice, según vimos oportunamente—, es alumbrar. 

hsefiar con amor es iluminar para 'siempre la vida, Como educador- 

ejemplar encarna perfectamente lo más hondo y bello de su pensmden 
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to pedawlgico y dedica sus Conferencias filos6ficas en 1880 A la 

juventud cubana en cuyo, coraz6n (desea) fervorosamente que la 

mds se extinga el amor a la ciencia que conduce a la posesión de 

sí mismo y a la libertad. 

Su palabra es la de un creyente en la democracia y, estando 

como vigía cívico en tierra del Caribe, a la desembocadura del 414 

Río Misisipí, frente al poder político de los Estados Unidos, su 

voz es la de un antílmperia15.sta, Cree en la armonía, en la con- 

cordia, en la libertad, en la generosidad y, -por ello, aunque con 

tono sereno, alza frente al pensamiento nietzácheano que aquí co. 

mentamos, su apotegma relativo a que el egoísmo trascendental no-- 

danl mrls de si que el egoísmo a secas, Hace el paned.rico de muor 

tos inmortales, pero nunca alcanza tanta altura como cuando en -- 

1896, en su mlls perfecta obra literaria, se asoma reverente a la- 

vida heroica, honda, pojtica y ejemplar del Apóstol que hizo del- 

patriotismo una religión y a quien Varona ve haciendo florecer -- 

Cuanto tocaba. - Varona quiere la ronovación del ideal socrItico, 

sintetizado en la tesis de que el saber debe ir acompaftado por una 

vida dedicada al valor oltico de la justicia:, a la rectitud. O como 

afirma el propio pensador de Carnagiley;',!..491. cm conoce la verdad la 

aMn-N7 la rrectica ante ella no es posible cerrar los ojos; vién- 

dola claramente se nos Impone, nos manda, es el verdadero impera. 

tdvo categórico", (ECon„ 371). 
glasp~1~1,110.11.11111 

Esto eminente escritor cubano, »para usar el adjetivo que 

dedicó el sabio espaííol D. Ramán MencIndoz Pidal (Rom.,23)--,estl en 

DI galaxia de esos nobles educadores como Sarmiento, Sierra y Hos 

Es uno de esos escritores que han sentido el llamado, la -- 

9rgencia do lo social, con lo cual se han beneficiado notáblemen 

Renr quez rena 	erary Currents 	in Híspanic America, 
Cambridge, Mass., 11747157TWITIVIFsgrty PY;edb, 194W, ~ /3.151. 



te nuestras patri .s americanas. Cono punto Illza el humanista Al 

fonso Reyes y ha recwdado oportunamente el critico mexicano Jo 

Luis Martínez: 

El escritor... apul,.. desemperna gene - 
realmente varios oficI os, raro es que logre ser 
un escritor Dure, es casl siempre un escritor 
"más" otra cosa u otras cosas. Tal sítuaci6n o 
frece ventajas y desventajas. Las dosventajasT 
llamada a la acción, la inteligencia descubre 
que el orden do la acción es el orden de la 
transacci6n, y en esto ha sufrimiento... 
Las ventajas resultan de la misma condiel6n del 
mundo contemporáneo. En la crisis, en ol vuel- 
co que a todos nos sacude hoy en día y quo /loco- 
sita el esfuerzo dr todos, 	singularmente de 
la inteligencia (a menos que nos resignIlramos 
a dejar que sólo la. JA3norancia y la desesperación 
concurran a trazar los nuevos cuadros humanos), 
la inteligencia americana está mis avezada al 
aire de la calle; entre nosotros no hay, no 
puede haber torres do marfil. Esta nueva disyuntiva 
de ventajas y desventajas admite tambikIn una 
síntesis, un equiltbrib quo se resuelvo en una 
peculiar manera de entender el trabajo intelec- 
tual corno servicio plIblice y como deber civili- 
zador.3 

es Varona: un trabajador del intelecto, sirviendo noble - 

mente a su pueblo, a la juventud, a Amclrica, un meditador que des- 

ciende del riano de sus ideaciones para intervenir en la contienda, 

un P o eser de Filosofía quo renuncia a su c4tedra en la Univorsi- 

dad do La Hgbana, para dirigir desde el Gobierno, un Maestro en Mil Mi 

funciones, un intelectual civilizador. 

XXX 

XXX XXX 

Hombros de mirada al alba,,al panorama y con olvido del paisa- 

taje; artepuristas y olímpicos que no sienten la angustia, la tra- 

gedia o la esperanza humana creadores de arte y literatura +11.111 4101,  MIIP MÍ. 

Alfonso Reyes, 'Notas sobre la inteligencia americana", Ultima 

1(7711 L'artínez, La Vida Literaria* Agustín Y4fiez. En Hoveda 
les, Mclxico, 28 do'septídiribirn5.'2 1  171-7-74-- 

TUle1;ir'ziccx  Imprenta Universitaria, 1942*  prIgs. 137-758770- 
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do espaldas a los pueblos nuestros, torturados, comidos por la - 

tiranía, la opresi6n y la miseria: seguidores de humanistas des- 

humanizados, ved a este pensador. Ved a esteespectador" de la 
_ 	ar~~~§1111~krimbl~~11,11 

'cultura" universal, salvador do la circunstancia cubana, como 

lo ha llamado José Gaos.3  Ved a esto tallador de la forma y d 

la euritmia, quo traduce con belleza su subjetividad, que pene - 

tra en las islas del arte y que quiere simpatía para con el homm 

bre, con el pueblo do entrafia dolorida, que sufre 	suela y ago- 

niza por el pan, la cultura y la libertad. 

José Gaos s  Pensamient.) do lengua espaPola, MIxico, Editorial 
Stylo, 1945,7. 797~~~  
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VARONA Y PUERTO RICO1  

Un 19 de noviembre un pensador que era ya inmortal entra al 

seno de la muertes un 19 de noviembre nace para la historia de la 

cultura y la civilizaci6n de Occidente, una patria. Un 19 de no- 

viembre se borra del mundo temporal la presencia física de un --- 

maestro de América; otro 19 de noviembre surge para el tiempo --- 

histórico, un pueblo. 

A lo largo de su vida ejemplar, como paradigma de virtudes - 

ciudadanas, ese maestro de relieve americano y de visión ecuméni- 

ca, muestra estar atento al vaivén, a las horas de crisis de ese- 

fragmento de la gran patria antillana, de una de las tres Islas - 

que, como dijera Martí en su elogio del puertorriqueño Baldorloty 

de Castro, son "las tres Antillas que juntas han de salvarse o 

juntas han de perecer..., las tres hermanas que de siglos atrás - 

se vienen cambiando los hijos y env5ándose los libertadores".2  -- 

Elmestro es Enrique José Varona. La patria, la nuestra, se lla- 

maBoriquAn, Puerto Rico. 

E]. 19 de noviembre es pues el aniversario del deceso de Va 

ropa y lo es también de la natividad de la Boriquén. 	SeMale 

Fragmentos de una conferencia nuestra pronunciada en la Cáte - 
dra de Historia de las Doctrinas Sociales de la Universidad- 
ae La Habana en noviaWgairign71717gerencia del Profesor 
Dr, Raúl. Roa, y resumida en un acto cívico auspiciado por la 
Federación Estudiantil Universitaria el 19 de noviembre del 
mismo afio, en el cual se desarrolló el siguiente programa: - 
"Apertura", Srta, Adela Aparicio, Pres, de la Asociaci6n de- 
Alumnos de Pedagogía; "Sentido de este acto", Sr. Hidalgo Pe 
reza, Secretario de Relaciones Exteriores de la PEU; "El --- 
Maestro Varona", Drat Emma Prez, Profesora de la Facultad - 

i .de Pedagogía de la Universidad de La Habana; "Varona y Puer- 
to Rico", D. Jos6 Ferrer Canales., Ex-Profesor de la Univer 
Wad de Puerto R1_2.o; "Palpbras", Dr. Salvador Mastip, Deca- 
no de la Facultad de Filoso:da y Letras; "Resumen", Sr. En- 
riyale Huortan p Ao Pre3n de la FEU, 2 

12.9LtrialalevalYork24 de mayo de 1P92. 

.10 1111Z0 111111 
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mos esa coincidencia hjst6rea y juntemos alma adentro, en la - 

intimidad del ser, e! 	dos hombres, el del cubano que am6 y -- 

propició la libertad V el de esa patria cuyo derecho defendió-- 

el maestro y filósofo, pero que en nuestro mundo de paradojas 

--con aspiración libertaria de una parte y esfuerzo imperial 

de otra—, aún no goza de la vida de soberanía e independencia. 

404 a a 	 •• f a a a 404 400 41• A 0 4414 e 

Pensando en Varona excusen quo un joven do la Boriquén MI. PO* 001» 

no acepte, tomada aisladamente, la metáfora relativa a que el - 

maestro del Vedado es flor de mármol. 3  No os flor de mármole 

Porque Varona es la lumbrarada, la llamarada que incita a la 

juventud universitaria del Directorio Estudiantil do 1927 en 
4 

su lucha contra Machado, 91 "asno con par.nas , " 	según la n   

clástca y definitiva frase que acula MartInez Villena. Porque 

al esbirro con galones que comete el vejamen en su casa, al 

qúe perriue a los estudiantes que fueron a llevarle como a un- 

depositario, su protesta contra la Pr6rroga de poderes dice 

Varona en su ancianidad noble: ";Salga de aquí misorablet ;Us 

ted ha hecho en plena rentIblica lo que no se atrevió nunca a ha 

cor un capitán general de la colonial" 

No es flor de rr4rinol, Porque tras la calda de la estro 

Ea, el tierno, viril y heroico Martí, Varona talla aquella 

Epistolario 	de José Martí. falreglado cronológicamente con in . 
y notas por. Vélix Lizaso. Tomo I, (1S62-1891), -- 

Habana, Cultural, 1930, p. 212. (Colecci6n de Libros Cubanos. 
Director: Fernando Ortiz* ) 

4 mbln Martínez Villena, La pupila insomne.  Con un bosquejo 
blorTáfico de RaIll Roa771717MWEITTIEF: García y Cía.., 1043, 
P ,4. 43, 

41,111# 41ria 

roo *ro ola 

los imis 

5 olrO.l 	00. 
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imagen, 'alln no superada como pieza breve, el 14 de marzo de 1896, 

en la velada de la Sociedad Literaria Hispanoamericana. Oración 

que ha estudiado hermosamente, dosóomponiéndola en sus veintiocho 

elementos temtlticos, Medardo Vitier, y que eterniza la presencia«,  

del iluminado, del que producía "con unas ramas secas un incen 

dio" y quien so abrazaba al lábaro de "pensamiento y acción". -- 

Varona ha ascendido la escala que da a la compronsí6n plena de 1~ ilba 

Martí. Y después que ha recibido un beso luminoso como aquél, 

despuU que lo hemos oído hablar en pdrrafos cuajados do emoci6n- 

honda, despu6s que lo hemos visto asomado al orbe espiritual por- 

donde ambulaba el alma arcang(Slica de Martí, desputls que ha lle - 

gado al plano de trascendencia que su obra de fil6sofo positivis- 

ta hubiera negado, ya no podríamos decir así, sin más explicacio- 

nes, que Varona es flor de mIrmol. Habr de onselar, además, 11.11 w INII 

Raimundo Lazo que el hombre es el tema principal en la obra va- 

roniana. 

PolUldrica es su personalidad. Está el humanista conocedor- 

de los clIsicos del Lacio y la Mlade inmortal, de Goethe, del 

mundo shakespeariano, de Ruskin, de los franceses cual Vorlaine «ft 

y J3audelaire, de lo mejor en las literaturas modernas. Esttl el 

pensador que vic5 Alfonso Hernández Catl en carta desde Alicante 11~ 

en 191607 como uno de los dioses tutelares de su lar, el filó 

sofo que estudian Francisco Romero, Roberto Agramonte y Sánchez - 

Roulet, el prosista, el esteta, el crítico personal y asio3temá -- 

tico, el versificador y el educador que conoce la Dra. Emma P-rez 

coco lo evidencia su Historia de la peda ogía en Cuba de 19451 

HomC., 1 65-73. 
7 Archivo Nacional de Cuba. 
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Felizmente para Cuba y ArArica se le ha reconocido a Varona 

su significación por los cr::ticos y pensadores que acasopuedan- 

representarse con estos nombres, los de Medardo Vitior o Elías 

Entralgo, Baldomero Sanín Cano, Antonio Gómez Restrepo o Rodó VIO* aligt 

que lo Llamó Próspero, José Gaos, Coester y Ribot, es decir: 

Cuba, Hispanoamérica, España , Norteamérica r  Europa. 

Tal vez, como se ha dicho, le falt6 a Varona una sola cc 

otro pedestal. El haber vivido en Francia, UenvAnia o Espa- 

fía, haría que hoy lo viéramos y lo hermanáramos a un Taine, a 

un Goethe, a un Ilam6n y Cal lile Iluminadora en ese sentido nos 

parece la carta de un desconocido amigo de Varona, 2, Ferrer, 

(113 en le envía recortes neriorlIsticos desde Parf.s, afirma que no 

son mejores que los qne redacta Varona para El Fígaro y el M--- MI 

21 de abril de 1904 le dice: "Ud. aquí. en Paris seria primus 

inter pares".8  

Dos aspectos de la personalidad de Varona atraerán siempre- 

a la juven tUl Woida y resnonsable. Atraerá de una parte el vi- 

gía, el primero que se dió cuenta en Cuba, en 1905, de lo que -- 

implicaba la "absorción imperialista", el ciudadano que en 1921 

decíat "Todas las soluciones, aún las más graves, las mis dolo - 

rosas, son rreforihles a la interverel6n amerIcana, que mata ju- 

rfdicamente a Cuba, y que le cercena, quien sabe para cuanto 41.0 

tiempo, sr libertad y su soberanía".9  Pero Varona es sobro todo- 

el magstro. Su vida -57 su dbra .son las del educador nacional, 

lo en vano lo elogió el Dr, Alfredo Aguayo, 
br• ie ...s...** *cae... 	 . • • • •••• **cose die e • ••••••• Ce, e• •••••• die • 

Archivo Nacional. 
9 
Repertorio Americano, San Jos de Costa Rica, 1921, 1l, Num. 

p pa. 
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No silo por lo que hemos dicho es preciso hacer el elogio - 

de Enrique José Varona, sino por aquello que expresó Jorge Ma -- 
fiach, al decir que la proeza de Varona estuvo "en universalizar- 

sm espíritu sin deslocalizar su destino" 10 Pero, sobre todo, - 

31 
para nosotros Varona quedará siemnre como encarnación en tierra- 

de Cuba, en tierra antillana, de aquel ideal clásico, de aquel - 

pensar de Sócrates, relativo a que el perfecto y real conocimien 

0 4. u obliga a voluntad recta y a vida justa. Quedará también como 

1 símbolo de esa honestidad, de esa honradez que pone resplando -- 

res en la vida de los hombres y que los transforma en estrellas 

de los pueblos. 

Y no olviden los gobernantes de América, de Cuba, que cuan- 

doellos descuidan la honestidad, la honradez, se corrompe la 

patria , se aniquila la fe de los pueblos, se destruye el alma 

racional y protestan en su cielo de justicia los muertos inmor - 

teles que como Martí, Maceo y Varona, todo lo ofrendaron por ar- 

quitecturar una patria do dignidad y decoro. 

Mucho hay que decir en un 19 de noviembre sobre Varona y -- 

mrto Rico. Inicialmente hay que recordar que este pensador, - 

como José Yarta, como D. Federico Henríquez y Carvajal, como .--- 

0:3 amigos mayores entrañables nuestros D. Américo Lugo y D. --- 

,oaquín García Monger, es un abanderado de nuestra libertad e -- 

r ependencia. "Puerto Rico, escribe Varona en el periódico Pa 

2.111-de Nueva York, anhela la libertad' y hace muchos, muchos 

- cs que trabaja por llegar a ella "1l 
	_ 	.1~~0. ~p.  w.• 

:21;71:nye. 	ydeeso=dnaz:  Minerva, 1944, p. 15. 
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Es suficiente examinar la Bibliografía de varona, ordenada • _••-•, 
por el acucioso Dr. Fermín Peraza, para poder afirmar que el pen- 

sador de Villa Fe estuvo preocupado por la suerte puortorríquefla- 

desde antes. En el periódico La Lucha de La Habana de 1887, Varo- 

na publica dos artículos sobre las arbitrariedades espaflolas y el 

clima de despotismo en nuestra patria entonces. Los títulos son- 

En América y Oceanía y La obra patriótica y parocon escritos 	4//11 

por un puortorriquoPo de la fibra de Baldorioty do Castro o do -- 

los patriotas puertorriqueflos que vivieron bajo el absolutismo -- 

cuando el Capitán General se movía a sus anchas uacias a sus fa- 

cuitados omnímodas. Estas son palabras de Varona en el artículo - 

En Amhica y Oceanía: "...en una colonia espafloJa de occidente, 

en la isla de Puerto Rico, ejemplo de moderación y respeto a la 

Metrópoli, se conculcan todas las leyes, so reproducen los tormen 

tos de la Inquisición, se estrujan los miembros de las víctimas,- 

se despedazan sus carnes y se abofetea el espíritu de todo un puo 

blo con las soeces injurias do insólita provocaci6n.42  

En su prestigiosa Revista Cubana Varona hizo referencia a la 

obra literaria de nuestro Federico Dogetau,13  a la obra sociol6 

rica y jurídica de Hostos,14  y a otras figuras nuestras ,13 Luego- 

oil Patria de Hueva York en múltiplos contribuciones periodísticas, 

I.3Rev. Cuja., 186, III,. p. 383. Rey. Cub. , 18940  XX, p. 571. 
14Rev. Cub., 1888, VIII, p. 383. Rev.  Cub., 1887, y, pe 188. 

15 '711771Ismo peri6dico correspondiente a octubre 19 do 1887, p.2. 
La Lucha. Habana, Octubre 1 de 1887, p. 2.- El otro artículo es 

En Rey. Ctib., 1889 	192 192, al Dr. Agustín Stahl y al histo- 
rIlaWD7Salvador Brau; en Rey. Cub. , 18890:p5  179-184, re 
produce Hulla est rodemptio 6o Tisis Mufioz Rivera. Entre los 
libros dZieWroUrdrió-ntrani.os en su biblioteca un ejemplar de 
ropicales, poemario de este Intimo escritor puertorriqueño. 
Conoc 	Lambien la Revista Puertor, del Siglo XIX. 



1 
defendió dol derecho de Puerto Rico a la libertad, siguió la suer1  

te de Puerto Rico durante la Guerra Hispano-cubana-americana, y 

tuvo una ironía para cierto alcalde de un pueblecito de Puerto 

Rico, que n la llegada de Miles quiso la anexión de la patria a 

los Estados Unidos. 

Varona hizo el elogio del puertorriqueho Ríus Rivera. "Ceba 

lloroso general Rus Rivera --leemos en Patria de Nueva York-- 

digno sucesor del General Maceo en el mando do las fuerzas cuba -1 

nas.16 Y tambicln do la poetisa de las Lomas de Santa Marta, Lo 

la Rodríguez de TIÓ, la sangermefin, la boricua, quien v16 lírica- 

mente el vuelo do las dos alas antillanas • 

(Cuba y Puerto Rico son 
de un pa jaro las dos alas 
reciben flores o balas 
sobre el mismo corazón. 

16 
Patria, Hueva York., 31 dn marzo do 1897, pn 2.- En Patria, 3 - 
de -abril de 18971  p. 1, Varona exalta la figura dIrJETEI: Rfus 
Rivera como "un jefe insigne), que es al mismo tiempo dacha 
do do pundonor y rectitud; dlono, por sus propios merocimion 
tos y por los. relevantes servicios quo estaba prestando a -7  
nuestra causa, del amor de todos los cubanos y de que lo hu- 
biera sonreído siomDre la fortuna." 

El MalTor General* Juan Ríus Rivera (n. en 1848 en Río Ca - 
fías Abajo, Mayaguoz, Puerto Rico) fué educado en Barcelona - 
y Madrid.En la Guerra de Independencia Cubana del '95 sustituyó 
a Maceo como Jefe del Sexto Cuerpo en Pinar del Río por "su- 
pericia, valor y tenacidad". "Nuestro poder de resistencia 
--solía decir-- es incalculable, porque tiene como base ---- 
ranítica nuestra voluntad de ser libros." Murió en Hondu 
ras en 1924, Algunos compañeros puertorriqueños de Ríus --- 
Rivera en la liberación de Cuba fueron el Coronel Jost5 ....- 
Somidey Rodríguez, el Dr. Guillermo Fernández Mascará, el -- 
Teniente Coronel Pedro Gutiérrez Nogrón, Antonio Rodríguez - 
Pont)  Comandante Wodosto A,. Tirado y los Hermanos Marin.- -- 
Ver: Manuel Piedra y Martel, Juan Rius Rivera y 	Independon 
cía de Cuba, La Habana, ImprearirRrs-rgn- 
WrSIWII7 la Academia de la Histor:ta de Cuba). 



¿Gy.c; mitcho sí en la 11112ionl 
clucl 	tin'Jes arrebola 
zw(ffia la musa de Lola 
con ferviente fantasia 
de. esta tierra y de la mía 
hacer una patria sola?) 17 

Lola Rodríguez de T5-6, a su vez escribía a Varona desde Nueva 

Yer!r en 1P99 en carta que examinamos recJentemente: "Van mis 

reas tamb1én a llevarle a Ud. un aplauso del alma, con la rnL en- 

tusiasta enhorabuena, por su sentido y bien escrito artículo La - 

bandera de la  patria. Lo hemos releído en este hogar, con delicia, 

con encanto, pero con los ojos empafiados por la niebla de esta at 

m6sfera helada, que no tiene ni la piedad de dejar que corran fá- 

ciles las ldgrimas;0.. t *-b16 bello artículo, Varonal"
1F1 afladiendo 

que Varona escriba "con limpio y sobrio estilo frases cinceladas 

que llevan siempre ideas y pensamientos luminosos". Hay también- 
. 

unos versos escritos por esta poetisa, Improvisados mientras Varo 

na hablaba en el Aula Magna de la Universidad de La Habana: 

Frases, Imágenes,cantos, 
todo es poco para élt 
Una palma y un laurel 
¿qué són a quien tielle tantos? 

Le daré mi pensamierYGo 
7 tambión m5 corazón 
Y mi lira, una canción ,n  
consagrada a su talento ,1.' 

Varona fué amifyio personal de 3otero Figueroa, boricua que tan] 

bién disfrutó de la amistad de Martí, y quien fué miembro desta - 

cado del Concejo de 14 .ova York del Partido Rcvoincionario Clibanr. 

higo de Varo.J.la fu€  también el apstol de la 'J. :portad polftl.ra (11) 

Cuba y Pues o Rico y apbstol de la libGrai6n dtsl negro 	 • 

IsTraa—~ 	
si» 	~ab. .4ffir 	 4irie» 

pél poema "A Cubn" de T:olg. Redrigugz de T16t En La pocría IIrll 
ca on Cuba E rl p., da ',Tosi..5 Me.nuel Ca£$boreell y R1-i-éi'lo,r7rI"s'ilf.ibtr:ii-7.-I P 

2íg10 XX", 192S, p. 402, 
Naciónaii  

Arch:tvo 1\lacional 

0~ 
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Ramb Emeterio Batanees. Lo prueba esta carta que dirige Betances a 

varona desde París el 10 de julio de 1896: "Sr. Enrique José Varona, 

Nueva Yerlr.- Mi arrecia le amigo: Le dol infinitas gracias por su - 

bollo discurso sobre Martí. Siempre tiene uno que aprender algo en- 

sus trabajos. Estamos distribuyendo gratis el folleto Cuba contra  

Espafla en francés. Ese es el. Evangelio Cubano. Yo siempre llevo tres 

o cuatro en el bolsillo 1 en cuánto encuentro ocani6n, los reparto. 

A veces --termina Betances--, me figuro que sol cura protestante mico low,  

distribuyendo biblias. 1,20  

En otra carta del 14 de agosto de 1897 Betances comunica a Va- 

rona que el Dr.Inaderico Falco21dice verse asediado continuamente por j 

°Archivo Nacional. 
21 • Fue Betances quién present6,ante los cubanos al Dr. Francisco Fe- 

derico Falco, Presidente del "Comité Italiano", creado en Ita 
Ha para favorecer la independencia cubana. La carta de Retan. 
ces esta dirigida a D. Tomas Estrada Palma, con fecha del 6 de- 
mayo de 1898, desde París: 

"Mi honorable amigo; permítame presentarlo a un amigo entu 
siasta de Cuba 5. Puerto Rico, el Dr.F. F. Falco,ei que ha lle 
fiado a hacer, en Italia, de la lucha de Cuba, una cuesti6n in - 
'ternacional, antes que los Americanos ornaran parte en la guerra.. 

."Dende un principio el Dr. Falco se ha declarado nuestro ami 
go, ha trabajado en favor nuestro, ha hecho propaganda abierta: 
ha conquistado la prensa, ha dado conferencias, ha fundado co 
mitels 1 ha traído a nuestra causa hombres de toda la importancia 
del eminente profesor (Giovanni) Borlo, do principales dlput4 
dos, consejeros 1 artistas republicanos. Despu(ls do haber con 
seguido esos f.,riunfos ha constitufdo el club Maceo en Roma i ha 
hecho flotar la bandera cubana en mBdio de los ministros, de los 
representantes del pueblo 1 de las sociedades universitarias 1 
populares de Italia. El Dr. Falce merece todas las considerado 
nes que se le deben a, un gran patriota cubano. 

"Al fin hoi se decide a Ir. a ponerse a las ordenes de Ud. 
a llegar a Cuba, donde este dispuesto a dar su vida a la patria 
antillana. 

"Es un hermano nuestro que lleva al gobierno de Cuba las fe- 
licitaciones i simpatías de toda la democracia italiana. 

"Sol suyo afmo., 
Betances" 

(Correspondencia Diplomltica de la* Delegacl6n Cubana en Nueva York 
°roer°. 
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yenes garibaldinos, italianos, que desean sumarse a los patriotas 

surrectos cubanos, entre ellos el propio hijo de Garibaldi. (En su. 

ophou 	 5 22  le Los mambises itqliano 	D, Fernando Ortiz nos informa que 
FIN.r..~1~~r.• mr..•• m» • 

Falco llegó a merecer en la manigua cubana el grado de Comandante 

do Sanidad Militar), Varona por su parto rinde homenaje a Batanees 

on carta a la sobrina do esto patricio, Clotilde Batanees Jaegor. 

Varias epístolas envió Uta al distinguido escritor de Cuba.. 

En una fechada a 9 de octubre de 1928 en Brooklyn, Nueva York, hacía 

varias preguntas:¿"Quiiin soy? Una sobrina de Botances, Los fuegos 

ancestrales están latentes en mí. ¿Por qué le escribo? Es muy sen- 

cillo. Todos los ríos desembocan en la mar profunda. Ud. por su sa- 

ber, su cultura, su experiencia, y sus luchas es el símbolo del do- 

minio de Neptuno. Yo soy el riachuelo que so junta a la inmensidad- 

para adquirir do allí fuerza y vigor.-  '123 

El iberoamericano universal, oriundo del Barrio Río Caias, Ma- 

yagüez, Puerto Rico, D. Eugenio María de Hostos, no desde Francia 

sino desde Chile, escribe por aquella 6poca esto que publica Patria  

de Nueva York en 1898 y que recoge Emilio Roig de Leuchsenring en - 

su libro Hostos y Cuba: "...de la cátedra del pensador, baja a la 

arena y expone, razona y discute con una verdad, una profundidad -- 

y una elevación de miras igual a la altísima misión de periodista,- 

Enrique José Varona, "24 

En aquel periódico que dirigió el Maestro en La Habana en 1899 

con el nombre de patria, .61 sigue analizando, junto a otras cuostio 
••••~110~.• ••«~•••••• 

nes, la problemática nacional puertorriquefia. M4s tarde en 192 7 Va- 

"" acepta la Presidencia do la Junta Nacional Cubana Pro-Indepen- 

Ortiz, Los mambises italianos, Habana, Imprenta "Cuba y 
tunérica" 19097'•}37-73T:"---- 

0;11.rich Ivo Nacionql• 
Citado en la pátina inicial de este ensayo. 



eje( de Puerto Rico,25  la que tuvopor Vicepresidente al Dr. EmiliQt 

Roig de Leuchsenríng, por Secretario al D. Enrique Gay Calb6, por 

Tesorero al Dr. Juan Marinen° y por vocales a Juan kntigas, Mari. 

blanca Sabas Alomá, José Antonio Fernández de Castro, Francisco Ma 

sigues, Jorge Mafach, Francisco Ichaso y Alojo Carpentler, El Maní 

flesto de la Junta está publicado, en parte, en la revista social d 

La Habana. Documento que denuncia el caos político en Puerto Rico y" 

sefiala la responsabilidad que en 61 ha tenido el imperialismo norte 

americano. Es una solicitud de apoyo para la causa de la independen 

cia puertorriqueña y comienza de esto modo: "t.p6stol y propagandis- 

ta de noble ideal y levantado empeño, la independencia de su patria 

se halla desde hace varios días en La Habana un joven intelectual y 

político puertorriqueflo, el Dr.Pedro 41bizu Campos, que en viaje de 

propaganda patriótica, está recorriendo la Amelrica, como hiciera -- 

ayer Martí, en demanda de apoyo espiritual ahora y material cuando- 

llegue la oportunidad, para conseguir que se cumpla el programa de- 

liberaci6n total de las Antillas, que constituía el prop6sito de 

Mari , al formar en 1R92, el Partido Revolucionario Cubano"26... 

El llamado de la Junta se cierra con estas voces de antilianidad y- 
rovelaci6n de cubanla a la defensiva: "Cuba no puede mantenerse in- 

Pliferente ante la destrucción... de un pueblo hermano, llevado a -- 

cabo por los que pretenden afianzar su hegemonía sobre nosotros."27  

2r 
Decía el patricio dominicano D. Federico Henríquez Carvajal al Dr. 
Emilio Roig de Leuchsenring en epístola del 21 de octubre de 1927, 
desde la ClUdad.Primada: "Por separado le he escrito acerca de - 
'a constítuclAn„ ahí, de la 'Junta Cubana. Pro-Independencia de -- 
Puerto Rico. Tanto en esa isla de Betances i de Hostos,_ como en- 
Santo Domingo, ha causado un gran placer ético la noticia de que, 
Varona ~prócer de la mente i del civismo.- haya asumido la pre- 
atdencia de esa Junta. Hai que doblar el esfuerzo i ayudar la 
-ellusa de Borirmaén: es nuestra causa." (Arch4mo del Historiador . 
de la: Ciudad de Tu Habana).. 

110-ciai, La Habana, 1927, XII, 1514ffis 11, p. 5, 
p. 7.. Pm() tiempo despues en notas de 1929, Varona aludía 

11 
 

atados Unidas, la Doctrina "Monroe y Puerto Rico asf:"¿Quieres, 
traducir al lenguaje popular la doctrina Monroe? Aquí la tienes. 
15M 'cueros: Yo Como, pero no dejo comer. Ejemplos: Callfornla,Te- 
aapPuérto Rico... No sizas.(Rev.Ideas, Habang,1929,I0Nlim.1,p.111 
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Hemos tenido la gatisfaccirSn espiritual de. ver en el Archivo 

Nacional un 	original de Varona, a 111piz, del 15 do octubre do 

1927 en que el Maestro do Villa Fe alude a D. Pedro filbízu Campos 

llamtIndolo "distinguido hombro pblico o intelectual puertorriquoflo, 

ilustro propagandista do la independencia do Puerto Rico." Destaca- 

mos las palabras 11.7tinFrluído o J.J.tistro porque nadie en lengua espa- ...-1~..s,~.~•.••..vj,.~.~.• 

lela, ni Cervantes o Jos3 Mnrtl que son genios creadores de nuestra 

lengua, usa mejor que Varona lcc adjetivos, 

Y no puede escapar a nuestra atoncién, ya 1 final, un trabajo 

periodístico de Varona, Deuda antigua en que (51 alude a la historia 
#••••~4.1...~.* 	••• 	ep 	•y. e••• •• 

de Cuba r  Puerto Río°. Apunta 	que habla sido una oposición fe- 

roz aqu(511a que hicioron al Congreso do Panamá, al proyecto de 13o1í 

girar, los representantes del Sur do lo P at-dos Unidos en el Senado- 

y la Cámara Norteamericana y surn quo tampoco había sido secreta. 

Responsabiliza Varona a los norteamericanos Randolph, Hayno, 	«P.e 1.114,  I.11 

Woorlsbary, White, Berrien, Polk, Calhoun, Van Buren, Buchanan por MI» 

congregar a los estadistas do todo ea país en favor do sus ideas. Tío:Irnos, 

Delegado de Maine lsoffiln lo cita Varona quien expresa haber acudido a 

los Tomos 8 y 9 de los Debates of Congrogs,dijo por entonces :"Dentro 
ar. 5~1.~ 44.. a. d.•,•ww.~.—~• 

do la debida consideración a la seguridad de los estados del Sur loo 

Mis consentir que estas islas (Cuba y Puerto Rico) caigan en manos 

de bucaneros obrios con su roción nacida libertad?,1cEntonces 1,cuál 

es nuestra política? Cuba. y Puerto Rico deben permanecer como están. 

El Presidente ha dicho claramente a. Eurera que no lgodemos consentir 

nel traspaso de Cuba a ninguna potencia europea, Debemos tener el 

Illsto decisivo lenguaje hablando con los Estados Unidos de Sud Améri 

1,osotros no podemos consentir que su principio do emancipación- 

01versal, sea puesto en oráctica en una situación que su contagio, 

ende un país vecino, había de ser peligroso para nuestro sosiego y 
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seguridad" 28  Y termina Varona interpretando al señor dele'gado Hol- 

mos: "Cuba y Puerto Rico doblan permanecer sin esperanza de reml -- 

516n." 

No somos nosotros guíenos debemos repetir a universitarios cuba- 

nos, que Varona creyó en la libertad, que creyó en la independencia 

de Cuba y do nuestros pueblos. 

e • • 	 o • 91 41# A 4 	 • • 0 M 4 A 4 111 • e e e . e e • 

Podoms cerrar estas prdabras con otras que dijimos con motivo 

del centenario del ilustre camagleyano, en las quo implicamos que - 

Varona fucl un def(.:nsor de nuestro derecho y que por ello, como bori 

cuas, tenemos pzratitud hania (11. No somos, sin embargo, los prime - 

ron quo en nuestra Isla hemos aludido a, escrito o hablado en honor 

a Varona; antes lo Mejoren Concha Meléndoz, Danta Viont6s, Lola - 

Rodriguez do 1116, Antonio L3. Pedreira l  Samuel R. nuifiones, Sergio - 

Cuevas Zequeira, D. Pedro Albizu Campos, Hostos, el puortorriquefio- 

espafiol D. Manuel FernIndez Juncos, y nuestro poeta civil, cruzado- 

do la independencia, Jos6 de Diego,29  qui¿n dedic6 su poemario Can- 

tos de 'Rebeldía en enero 29 de 1917 con estas palabras AlDr. En 

rique José Vurona que ha conocido y escuchado en su propia alma el- 

estruendo do las 	r pa 	epopeyas .  

2lEn los estatutos de la cademia Antillana de la LrIngua, pro pues - 
tos por Josc5 de Diego y aDrobados en Asamblea General de la 
"Union Antillana", socci6n do Puerto Rico, el 13 de abril. de 
1916, flguran cuatro Directores Honorarios! D. Rafael Manduley- 
en Santlaup de ClIba' Monsefbr W olfo A. nouell en Santo Domin- 
qol De Ti rn oo en Puerto Rico, y 'el Dr, EnriqueJose Varona, en - 
La Habana, (J. de Diego,. Nuevas campañas, Barcelona, Sociedad - 
General de Publicaciones ,"rgil7p: 	31177 

30 krehlvo Nacional. 

k11,1;:um1M14 
	 • 

27541757tilirl7ra York, 5 de noviembre do 1898 (VI, n'un. 506.), p. 1, 
V5176 la mismn cita del senador por Loalne, Henry Holiiio 	en ci - 
CapItulo 5 del libro do Emilio Rol de Louehsenring, Cuba y --- 
los Estados Unidos, 	11305-1898 (La Habana, Sociedad Cubana ab -- 
Estudios HIst6711Tós e InteT51clonalos, 1949, p. 32), 
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Sin la belleza fJrnal, expresiva, de esos compatriotas diji~- 

mos en 1949 en el Ilteneo Puortorríquefio --perdénese la primera 	od. 

persona-~: "Yo he venido exc3usivar;iente a rendir mi tributo de 	eg. 

gratitud de hijo del pueblo en el j tenoo PuerturriquePo, en la tri 

burra mis alta de la cultura potrillo D. Enrique José Varona, la -- 

egreT;la filwra cubana, el Presidente de la Junta Nacional Cubana - 

Pro-independencia de .cuerto Eico, la voz antiimperialista. Yo he- 

venido a decir pi blieamente de mi aRradecimlento a esto servidor - 

de la causa de nuestra libertad, a esta voz del americanismo autén 

tico que nada tiene que ver con el panamericanismo oficial califi- 

cado 3(pr. Plc6n-3alas como la farsa del elefante y las hormigas. 

"Yo be venido tambY(5n, a la luz de la presencia de Varona, a- 

decir 	repulsa a todas las voces políticas de ambigledad e Indo 

cl.si6n de quienes ayer tuvieron una autoridad moral que hoy no - ~I. 

tienen,wd repulsa a la falsedad anexionista 7 a todo lo que no sea 

la lumbre que emana en esta sentido de las conciencias inmortales- 

de Betunees y Hostos: 1. independencia de Puerto Rico," 

Cubanos, enseñaba José Part{ que la palabra había caído en 11•11 1,41 

doscrUito porque los db:biles, los vanos y los ambiciosos habían - 

abusado de ella. Foro en seguida agregaba: "todavía tiene oficio- 

la palabra." Todavía tiene oficio la palabra para señalar a las - 

juventudes y a nuestros pueblos .hispánlcos hacia figuras del ma (MI 

listerlo moral de AIT4ica, corlo Enrique Jos6 Varona, el pensador - 

patriota para el cual la Borlqu4n sabe bordar un lAmno, 
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31 Omitimos íntegramente la segunda parte de esta conferencia. En ., 
ella, como en Cuadernos Ámericanos (1951, LVII,• 5), resumimos.- 
nuestros punto-á—l7VM1'1E.E.117-717ideal de independencia puor-- 
torríquefla y la influencia norteamericana. Para nosotros lo ~- 
dicho por Mariano Pic6n-3alas en la mesa rodante sobro•Imporía- 
lismo y buena vecindad ilumina el planteamiento del caso"-pireW5- 
rriqueñol'IrLd'í)c.órVZ podría ocurrirnos (a los hilapanoamerica. 
nos) sería trocamos on yanquis do segundo orden o sufrir un -. 
impacto cultural de superposición y confusi6n do formas y adul- 
teraci6n de los valores espirituales nativos, como el quo una . 
mal adaptada educación norteamericana ha producido on Puerto -- 
Rico y contra la cual insurge ahora lo mas viqilante y despier- 
to de la conciencia puertorriquela; los que no quieren vender - 
su alma." (Cuadernos Anericanos, 1947, VI, 5, pags. 67-6B.) 

Contra e79-57dUrd'rWtH-611.7n---ritTe7stro  espíriti.i, por la afirma -. 
ción do nuestros valores autóctonos y por la solución del fun 
damental rrobloma do noberalgia lucha la patria. El ideal de -- 
independencia --sin la cual Puerto Rico no podrrl realizar su -- 
destino para sí, rara Amlnlica y el mundo--,cuonta con una tra 
dición que inclmie los nombres do figuras centrales do nuestra- 
historia: Ramón Powor,quien llegó a sor Vice-presidente de las- 
Cortos de Cádiz en 1812 Betancosj quien decía, "No quiero colo- 
nia ni con Espafá ni con los Estados Unidos"; D. Segundo Ruiz.  
T3elvis ,quien murió en Chile en misión independentista; Hostos,- 
el maestro hispf5,nico quien se definió a sí mismo de este modo:- 
"He aquí el objeto de mi vida: hacer la :Independencia de mi pa- 
tria"; Francisco Gonzalo Marín, quien murió en la manigua cuba- 
na; José de Diego, poeta civil, jurista; Gilberto Concepción de 
Gracia, D. Pedro hibizu Campos y alguna otra como LA de Juan -- 
Antonio Corretjer. Razones de justicia, moral, y democracia tic 
no la Boriquó'n para aspirar al disfruto de su soberanía. La .7. 
pAdica de "unión permanente con Estados Unidos", los estatutos 
quo no rompan definitivamente nuestras relaciones do dependen - 
cia y coloniaje y el "Estado Libre flsociadn" para Puerto Rico . 
sern siempre la negaci6n del espíritu de los maestros antilla- 
nos Hostos, Martí y Varona. 

Terminado este ensayo, ha llopT,do a nuestras manos el texto- 
de un cablegrama enviado al Secretario de las Yaciones Unidas el 
25 de julio de 1952 por el profesor y patriota puertorriqueflo,- 
D.Wanuel Negrón Nogueras. Nos honramos en copiar parcialmente - 
este cablerTama cívico: 

"Al proclamar el llamado Estado Libre Asociado de Puerto Rice. 
170y 25 de julio, fecha aniversaria de la invasión de Puerto Rice 
por los ejercitos de Estados Unidos en 1B98, Estados Unidos rea- 
firma su r(Igimen de intervención militar y colonial que ejerce - 
desde entoncesssobre la nación puertorriquefia. 

"Ese r, Jr:ten es ms condenable aun cuando ha enarbolado con 
dicha proclamación los símbolos de nuestra soberaría nacional pa 
ra offin(wbrl,v su. intervención y secuestro de nuestra personalidad- 
Dolltica y jurídida. 

"Mi deber de ciudadano y de maestro de instriyecícSn pub] lea es 
dejar ante los pueblos libres que integran la Organización de - 
Us Naciones Unidas constando inequ5voca do que Puerto Rico cor 
tinuar 't su lucha por que cese tal. r.1(limen de fuerza y sobrevengh" 
lo antes posible el advenimiento de un régimen de derecho..." 
(Firmado en Río Piedras, Puerto Rico). 



, 	' 	, 

vr I r, "„. 

.r, V!' p 	(") v 	.,.. 	" 	• n 

V 



CkRTAS DE BETANCES1  

1 
No hay nombre que hayamos de pronunciar con mtls respeto los puer~ 
torriquefts al estudiar nuestra historia política que el del 
Dr. Mamón Emeterio Betances y Alacán, Padre de la patria en ~- 
libertad. Revolucionario, inspira el Grito de Lares del 23 de 
setiembre de 1868 y dedica medio siglo a la prédica de la in 
dependencia cubana. Cree ademls en el ideal de la Confedera -- 
ci6n Antillana. Abolicionista, se le llama el "Padre do los po 
tres y de los negros." Hombre de ciencia, es graduado do Doct3Pr 
en Medicina de la Universidad de París. Escribe en español.. y - 
en francés y titula una de sus obras La V5erge de Borinquen 
(parís, Imp. E. Thunot). Nace en Cabo7779-571WEIT7771.577EI 9 
de abrir de 1827. Muere en París el 16 de setiembre de 1895. 

J. do la Luz León finaliza su conmovedor y hermoso libro a- 
cerca de este apóstol de la libertad, con estas poéticas y ,bus 
tas palabras: "Había vivido setenta y un aros y su rostro bron 
cíneo conservaba una majestad de patriarca. En tiempos clasicos 
los privilegiados de los dioses morían jóvenes. Pero ser el - 
privilegio y el orgullo do Cuba y Puerto Rico, de Puerto Rico- 
y Cuba, el haber engendrado y aupado a la inmortalidad este -- 
gran hombre combatidor y tenaz, ilusionado y previsor en quien 
ni la edad, ni los desengaflos, ni la fatalidad histórica logra 
ron apartar del ideal de antillanidad que, como un credo dobla 
do de epinIcío, paseó por el exilio en más de medio siglo de 
ardiente batallar." (La Diplomacia de la Manigua: Betances, La 
Habana, Editorial Lex, 
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DELEGAC ION 

Paris, 10 de julio do 1896. 

$r. Enrique José Varona 
New York. 

MI apreciable amigo: le dad infinitas gracias por su bello 
discurso sobre Martí. Siempre tiene uno que aprender algo en - 
sus trabajos. 

Estamos distribuyendo gratis el folleto "Cuba contra Espa- 
fia", en francs. Ese os el Evangelio cubano. Yo siempre llevo 
tres o cuatro en ol bolsillo i en cuanto encuentro ocasión los- 
reparto, A veces me figuro que sol cura protestante distribu 
yendo biblias, 

Suyo afmo., 

Botances, 
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Docteur Batanees 
6 bis, Rue do Chateaudun 

de 4 A 6 H 

6 de agosto 96. 

Mi apreciable amigo: Segullros distribuyendo el Evangelio cubano 
que va modificando poco a poco la opinión. Desgraciadamente no- 
ha podido Ezaquiel García entenderse con los libreros que lo --- 
quieren todo para ellos. Mandamos ejemplares a Italia, a Bélgi 
ca, a Holanda i aquí los distribuimos profusamente. Esperemos.- 
que Cuba le dará a Ud. lo que lo es debido. 

Suyo cordialmente, 

Betancese 

Sr, E. J. Varona 
Nueva York. 



París 14 agosto 1897 

z. 

Sr. Enrique Joscl Varona 
New York 

Mi estimado queridoruittpo aquí le copio 	un W5rrafo de una carta 
(lel Dr. Falco, para oue se sirva 'ponerla en "Patrio" un voto de • 
gracias: 

°Despuls de la Campafia de Grecia, me veo todos los días lite- 
ralmente asediado por jtvenes Garibaldinos que quieren ir a unirse 
con los insurrectos cubanos. Entre ellos finura el hijo del-gene 
ral. M. Garibaled. Yo creo que la contribución moral i material de. 
los italianos a la causa cubana en estos momentos podría ser bien- 
titil a su país. 3astctría que un vapor americano bajo un pretexto- 
cualquiera, se Icercara a un puerto de nuestra península, para que 
secretamente se embtIrctaran los voluntl:lrios. Pueden reunirse hasta- 
mil, i entre ellos oficic'les d(J1 ey!Jrcito regular, que abandonarían 
su puesto en las filas. 

"Ud, debe aconsejar a La Junta que acepto este proyecto que 
podrL1 producir coplicaciones internacionles Ttiles a la causa 
capaces de apurar 	solucián favorable a la independencia de Cu 1~ 
L) 

 

De Francia i de Italia recibo yo tambi4n solicitudes cada día 
para pasar a Cuba. Agregue Ud. a esto que le ofrecen: 

30,000 chassepots,  a 3 francos uno..., 

3.000,000 de Cpsulan a 25 francos el mil. 

2 francos i medio el ciento!. 

fY tenemos (1).ri buscar protextos~~~ todo menos la falta de fon 
dos--- para rechazar esas proposicionest 

TamM4n wiere Palco sostener en Italia el inter6s excitado mi 
en meses pasados i, se dispone a dar un trabajo sobre Cuba .a la re- 
vista ulls considerada (Hueva iltolcnia). Me pide para esto "notas- 
exactas, escritos originales, folletos recientes d. todo lo que pueda 
ayudarle atratar la cuestión bajo un nuevo 'punto de vista." 

Le mando los folletos que tengo aquí. Vea si pueden enviarle 
de ahí algo Interesante, Uds. que tienen. gente desocupada 1 capaz-.  
de 11.1.cor algo por la pcItrU, Aquí puedo dncir; que estoy yo solo. 

Suyo afmo., 

Batanees. 
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CARTAS DE LOLA RODRIGUEZ DE TIO1  

1 
Poetisa, voz de civismo y abanderada do la independencia. - 

Tuvo que abandonar, por persecución pnlítica,-  nuestra patria, 
Puerto Rico, donde habla nacido en San Dorman, hacía 1863. 
1 uri6 en La Habana el 10 de noviembre de 1924, despuU do ha- 
ber servido a la cultura cubana. Su verso fu(1, alabado por -- 
Menndez y Pelayo. Inspoctor.a do Escuelas Privadas de Cuba,- 
fucl verdadera maestra. Prestigio la 4cademia Nacional de Ar- 
tes y Letras y fu'd autora de Claros 7 Nieblas,  mis cantares, 
Vi libro de Cuba y Claros de nol, Ter V: La poosi t 	on-- 
WEI7717-70W77manuel -caF7SHEIT y RivorE7-11-nrsm7-sysFgn 
rz-TEI slry.,10 u", 192n, plIgs. 398-402. (Evolución do la Cut- 
tura Cubana, Vol. IV). 
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New York 28/1899 

Sr. Enrique Josti Varona 

Mi amigo distinguido y siempre recordado, dos sentimientos (líame ~~ 
tralmente opuestos y de índole distinta son motivo de estas líneas,* 
cargiosas, 

Van a llevar o todos Uds. nuestra expresik de pena por la ~~~ 
muerte de su hermana Julia. Cuando le escribió Patria a Ernestina~~ 
con ose motivo, estaba yo enferma y attn no me siento buena, por --~ 
eso retard4 el deber mío para con Uds. 

Van mis líneas tambieln a llevarle a Ud. un aplauso del al 
ma l  con la mds entusiasta enhorabuena, por su sentido y bien es --~ 
crito articulo L'a' bandera de la pa:tria. Lo hemos releído en este-- 
hogar con delira, con encanto, pero rayi, con los ojos empatados ~- 
por la niebla de esta atmósfera helada, que no tiene ni la piedad~~ 
de dejar que corran ftleiles las lagrimas; porque al entumecer el ~~ 
cuerpo hace tambi(In que se hiele sobre al cristal por donde )se aso- 
ma el 'alma ese rocío bonAfico que se llama el llantot 19.14 bello Mis 
tículcy, Varonat Y si me atreviera a felicitar a Gastón, su hijo po: 
lítico, a quien no conozco sino intelectualmente l  lo haría con su 
mo gusto, por la nobleza de car&cter que revisten todos sus articu~ 
los sobre los hombres que viene juzgando con tanta gallardía como 
imparcialidad. El ltimo sobre el gran hfficimo Gómez (perdóneme 
pleonasmo en gracia a la sincera Ddmiraci6n que me inspira ese hom- 
bro extraordinario) os magnífico por la generosidad que revisto, ~- 
Gastón va con gran fortuna, siguiendo la luminosa huella do los que 
escriben como Ud., con limpio y sobrio estilo frases cinceladas que 
llevan siempre ideas y pensamientos luminosos. No crea que es un 
cumplimiento al amigo, ni un vano aplauso al escritor; es solamon 
te la espontaneidad de un sentimiento de justicia que se impone a 
mi temor y es alentado por el entusiasmo que no acabare do extin ~~ 
guirso en mi corazón, mientras conservo tan exaltada devoción por ~ 
el arto, 

Saludo en un abrazo de carifiosa amistad a todos los de su Mg *Mi 

hogar y cróame: su amiga. 

Lola. 



Mayo 27, 1917 

Dr•E. José Varona 

Mi admirado y querido amigo: hacía tanto tiempo que no oía su voz 
siempre Grata y siempre sabia, que mi espíritu s o rogocij 6 hasta 
el punto do sentirse transportado a aquellos días simpaticos, dul «- 
ces y gloriosos do la "Colonia gri(:ga" cuando todo era armonía y ~e* 
esperanza en el triunfo do los altos idÑales do la Patria, la hor 
mosa poesía do las almas soliadorasi 

Fu el acto do ayer conmovedor on.extremo. Carlos de la To ~N» 
rro, n ol sabio sin canas"l 	como lo llamcl en Puerto Rico, presintion- 
do en 43., una gloria para Cuba 'y para la Ciencia, el Dr. Montan 
consagrado a toda idea generosa, c. todo sentimiento noble, Ar:tsti 
des Mestre, el mis joven pero devoto tambiAn del sabor y digno llore- 
doro del nombre que lleva, y Ud, el sabio sin mancha, el orador de~ 
palabra y ponsamionto convnrtidos en eTcnos do oro, cuya simiente we 
conforta 'porque es vidn„. Ud. despertó mis entusiasmos dormi'd,os en Nee 
la sombra, apagados ccsi, .por el aire malsano quri nos rodea., de pa.• 
sienes, errores y enconos inconcebibles', cuando las conciencias hal» 
cha.s luz debieran s6lo defender el amor, la verdad y la misericor 
día, por encima de todo humano error.- Ud. me hizo pensar y porde, "gs 
nar con su breve poro divina. palabra... Poro ;cómo no, si un alma os 
t& siempre abierta al pord6n, 1.a les dulce hora ne la que nos de j or. 
gran Josttsi 

Tdientras Ud, hablabas  yo recibía a la manera de rayitos de 
sol, osos -versos, de improviso -~ quo nadLa valen comparados con igs 
los morecimi(mtos do Ud., poro al rociths(vlos a Carlos curando va 
damos do la Universidad mo dijo: "Chiolos, no los olvido, mInde - 
solos a Varona como recuerdo dal acto" y lo mismo me dijo mi hija api 
Patria. Van pues los versos 	«1911 ofrenda de mi gran admiraci6n 
y cerillo hacia Ud. 

Lola R. de T16 



Mientras hablaba Varona.... 

Para el egregio Varona, 
admirado amigo mío, 
todr me parece frío 
al hacer una corona 

Frases, ímlgenes, cantos, 
todo os poco para 6i 
Una palma y un laurel, 
2,clue son a qui(n tiene tantos? 

Le dará mi ponsawientot 
.y tamb icn' mi cnrazlemi 
y mi lira, una canelón 
consagrada a su. talento, 

Al eminente patri eta 
de tan cívJco valor, 
alto homenaje do amor 
quiero darlo en cada notas 

Lola R. do Tló. 

Mayo 26, 1917. 

Improvisados en la Universidad do La Habana, 



Dr. Enrique Jos¿I Varona 

Mayo 23, 1918 9 á 
‘11 

Mi amigo tan justamente admirdo y quorido: recibí su interesante 
libro Por Cuball , COA '1:ordadro placer, tal como *Si fuera Ud, mis 
mo, ol quo hubie 	-vtrnido n scaudarme do s orpresa, a contarme to ~~11 
das esas COWS tan hondwmento sentidn's y tan hormosnmente expresa 
das por Ud. y recogidas 	como perlas de su entendimiento por ma 
nos do hadn para sor ET.ardndas en el interesante volumen que ton ese~ 
go a la viste sobre mi mesa de escribir. ;quA brillantes y homo ~~, 
sos discursos llenos do frisos que parecen flores y do. ideas que ~~ 
alumbran como si fueran hebras de sol nuestro espíritu, Luido 
do verdad y de justicia; do :mor infinito y do luz inextinguiblel ~, 
Su libro as Ud. mismo. En cada línea, en cada palabra e'scr. 
ta por su brillante pluma do oro, palpita el alma do Ud., con fai ~I 
gores de astro, 7 fraulncias do flor, que n.o otra.  cosa son las ~-~ 
ícins y los snntimientos qua reflejni el carlIctor, el civismo y ~0~ 
la Conciencia de un espíritu superior, ajeno a todo lo que ompe ~-- 
quefloce y corrompe las costumbres del hoGar, do la patria y de la 
humanidad entera. 

El veinte de Mayo, fecha mie conmemoro con encanto y agro' ~.~ 
&cimiento, en modio do una soledad y retraimiento voluntarios, tu 
ve como una Grat¿ compensación a una pana, layrrndo y releyendo sus 
discursos admirables. 

Cada. uno mo preco el majort ¿Y el prefacio? Ahí al prora ~-- 
cío os un corazón Instilando quo siente a su posar la amargura do 
los desongaflos 	el peso abrumador del pasado que so lo imagina 

consurlol 

Animot Yo tódo estll nbelo. Crea, espere y ame: Yo hay (ral- 
•tN)... sin resurrecci6n. ¿Siempre serllin hermanos el Dolor y la Glo 
ría? 

2,n c: 	escriba, que su pluma deleita y ensefl. No pierda 
o un todo 1[J ospranza. Tras la tiniebla, la luz, 

Pronto iremos Patria y yo a hacerle a Ud. una visita. 

Su n(Imirri,dnrn y arillg1.71 cnrilosa do siempre, 

Lola R. do Ti6 

Co. 
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Mi lira se esfuerza 
por ser dulce y noble; 
resiste la fuerza 
de-i un nifio... y de un roblet 

Su cnnto sincero 
vale que el oro; 

no en vano la quiero, 
no en vano la adoro!. 

De nuevo en mis manos 
'que vibres ,quo vibre t 
Vo temo a tiranos 
quien sabe ser libret 

Lola R. de 2 i6. 

Dr. E. Jos4 Varona. 

Mayo 24 1922 

Mi amiEo de' siempre y estimado y por oso querido: en el ltltimow. 
no. de El i'aro, tuve el gusto de loor su hermosa Carta y mi primer 
impulsoir a verlo a Ud. para personalmente felicitarlo y es ~1w-- 
trochar la mano del amito privilegiado 	por su alto pensamiento ww 
y su un4rgica pluma .--- que no podr:5 nunca decir, como el poeta: 
"perdona mi siloncio,y3 no puedo"  "mover el pensamiento ni la plu 
mn". Desde que lel: sus intensas y vibrantes líneas, no he cesado 
de pensar en Ud., el amigo, y en Ud., el pensador que tantas veces 
he admirado por la manrirc, de sentir el patriotismo a la manera qu.(,) 
lo siento yo, diepamonte. 

Estoy tan do acuerdo con Ud. que attn guardo en la memoria lo 1114"5  
que Ud. me dijo a raíz de terminada la guerra cuando lo progunt 
orno había encontrado la Habana y cual era su manero de pensar de 

cosas que so decían etc. Ud. me contestó, "Croo que la -Ictitud•w 
de los cubanos debe ser de espeetaci6n y de tacto, eso es lo digno w 
en los momentos netw.les" • Ud., en su carta admirable de" 1. 1P142;ar&i  
explico los mismos conceptos de entonces; es ncvtural, los espIr .itush 
superiores no sufren alteraciones 	ponlo viento en 11:t manera de 
ver las coscas que se refieren a lo Conciencia y a la 	 mo 
rol do los pueblos y de los hombros que ).spiran a ser libros 

• 

íCwIntos errores hemos vi: -J to 01 derredor de 	joven reptIbli . 
ent Y algunos inconstitucionales se han desarrollado at3vismos 'do 
Pcizg, de vació; ... 	monos que se hr3, tenido en cuenta es la sal 
vaci6n. dr..) los principios dc:moerticos 	en el buen sentido do la 
palabra 	s in duda algunci„, es lo 'mico que hubiera puesto en. ww- 
•qamino a 3..t naciente.Repdblica l  que por su propio esfuerzo hubiera w 
Illergeido el rospoto 	lc gran nceikr que lo prGst6 ayuda, no sola 
IMIlte por amor a un ideal do jus tic lo, sino tombi(In, por intereses wr. 

pros per ide d y convenirme J.D s • 

II» y* 

~room 

«PI 
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Lo he fatigado a Ud. cuando lr klnico que deseaba era que Ud. 
supiera que tiene quién 1.)  cal-11mb In admire y in quiera muy de 1- 
veras 

I ola R. de Ti6. 
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Oct. 17, 1921 

Sr. Enrique.Jos4 varona. 

Acabo do leer, mi siempre recordado y querido amigo, sus bo- 
llos i!Foeritas en prosa" y he releído algunos encantadal 

snu. placidez de dolor se refleja en las serenas ondas de osa. 
vida gloriosa: Alguna vez ha de llegarse por un caminito de mirtos 
y de rosas, a la dorada cima No siempre se ha de alcanzar la rnlo - 
ria cruzando los ásperos senderos de la agitada vida! Ud., mi ami - 
(Ti o de mejores días, desde su apartado "Paracleto", lejos del rumor 
de las íguaras multJtudes que van detrds del Exito procaz, divier'-- 
te su natural tristeza de soador ateniense, "E"TISIEllando joyelitos 2- 
y pintando miniaturas nropias do esmaltados Camafeos, que no otra - 
cosa me parecen sus pensamientos engarzados como perlas, en el hilo 
de oro del ensuelo, para que lean y admiren los pocos rezagados, -- 
que MD querernos seguir la huella de los histriones que so arrastran 
para llegar a la mesa en donde se reparten los panes. Ud. sabe que- 
slemprehay una pequeíb. Colonia griega que admira y ama al fil6so 
fo y poeta; a uno de los pocos grJ.J1E7 que nos quedan de aquella -- 
hermosa pleyade de sohadores, "que nos encantaban con tan hermosos- 
sueos"... 

Enferma estoy hace algún tiempo y ahora la grippe me ha cogí - 
do por su cuenta, abatiendo mi espíritu y entristeciendo mi cora 
6n, que fw5 siempre tan alegre, tan expansivo, tan entusiasta....1 
tYo espero revivir a la esperanzas Mientras tanto, sepa Ud. una vez 
más, que podre morir a la felicidad, pero nunca a la dulce amistad. 
mi ilnico placer espiritual consiste en ser buena amigal He ido le - 
yendo Ir anotc,ndo con versos, los poemitas; en el primero digo :prosa: 

"Yo se ha cegado aún la vena 
casi entro griegos perdida" -- 
porque el dolor, que lo llena 
hace tu alma ras buena 

mls gloriosa tu vida... 

Su amiga de siempre, 

Lola R. de 9316. 
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CUTA DE W,ROMA .[ SOTERO FIGUEROA' 

~~1~.4••• 	 ~Worm.. ~.1~ 

1 
pilara de las letras y del patriotismo boricuas. Autor de un - 
Ensayo biogr4fico do los que ms han contribuído al progreso 
o Puerto Rico15.17F-71777 letra ri1117.7rzuela que tiene 
E117177777-uan Worol Campos, Don MamQrto. Presidente del -- 
Club. Puertorrqueo de Nueva York, Secretario del Cuerpo de- 
Concejo do Nueva York, del Partido Revolucionario Cubano. Ad 
ministrador de Patria (1B95). José Martí hizo su elogio, 11:5: 
vlIndolo "generoF777aliente", y en carta particular le dona: 
"Mi noble Figueroa.... Patria en manos de lid. ostrinegura, y- 
en su corazón limpio, y en.  su alto juicio". (Martl, Obras -- 
Complotas, Habana, Ley, 1946, pág. 141, y Snistolarr. - 
c: t. p. z01).- Esta carta fue., publicada can la prensa haba - 
nora (,cl 11 do.  octubre do 1909?). Vimos el recorte periodfs 
tico, sir fecha, entre los documentos guardados por el Gene-7 
ral Miguel Varona y donados al Archivo Nacional de Cuba. 
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Habana, Octubre 10 de 1909. 

Sr. Sotoro Figueroa. 

sohor y amigo, 

Mi salud no me consiente acompalar. a Ud. en el patriótico ac- 
to de hoy, como tantas voces antes, en los días memorables de la - 
emigración. Pero no puede impedir que me asocio cordialmente a cuan 
tos cumplen como usted con el alto deber de celebrar esa fecha 
signe. 

thora la festejamos en la patria redimida. ;Con cuento júbilo 
podemos proclamarlo, sobro todo si no se ha amenguado en nosotros- 
el espíritu con que le veíamos llegar en la tierra extrafla, cuando 
aún tomblabar en 3a balanza los destinos de Cuba! Espfritu de abne 
ac6n, que hoy nos demanda otra forma de esfuerzo, pero que ha dCN: 
insoirarse en ci mismo amor a la tierra por que se sacrificaron -- 
Chpodes y los demás-próceres de nuestra Independencia. 

Entonces era hora de luchas y do olvido del propio Inters. - 
En estos momentos lo que nos demanda es respeto a la ley, respeto- 
pleno, sin atenuaciones ni distingos, inquebrantable propósito de- 
mantener paz plIblica, amor a la libertad, sin claudicaciones ni -- 
compromisos. Para realizar los altos destinos que el cubano anhela 
ba, hay una condición precisa a la cual debe subordinarse todo; lW 
de que no so altere por nada en ninguna forma el sosiego páblíco.- 
Mas para que la paz de colmados frutos resulta indispensable que 
cada cual disfrute do entera libertad tal como la garantiza la ley 
y sólo la ley puede garantizarla. 

Al confundirnos en estos instantes en el sagrado recuerdo de- 
los pasados sacrificios, sea nuestro propósito que do,  tal modo se- 
encarne en los actos nuestros el ideal revolucionario, que todos - 
en Cuba tengan sólo respeto y bendiciones para la obra de emanci--- 
pación política quo intentaron los patriotas de la gran generación 
de 1P68. 

Do usted atto., s.s., 

Enrique José Varona. 
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CARVIS DE ALFREDO M, AGUAYO' 

ed~10P.44~0~~1.411.1p. 

Gran maestro, pedagogo por vocaci6n y por dedicación de toda -- 
su vida". Finura cimera de la redanogía científica bispano 
americana, Doctor en Derecho y en Educación. Humanista* Edu-- 
cador vinculado a la Escuela do Pedagogía de la Universidad-- 
de La Habana, de la que os después "Profesor Emeritus". Autor 
de numerosas obras sobre pedagogía, psicología y filosofla de 
la educación y de un estudio sobre Luis Vives. Doctor Honoris 
Causa de la Univprsidad puorterrique% y Medalla del Mérito - 
oacento "Ignacio fkltamirano." N. en Ponce, Puerto Rico el 2 
de marzo de 1866. Murió en La Habana ol 30 de abril de 1948.- 
Ver: Rey. Pedagogo, Grano del Colegio Nacional de Pedagogos, 
La Habana, 194P, 7lo 1, Núm. 1, consagrado a su memoria. 

1rr  
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Sr. Dr. Enrique Jos6 Varona. 

Mi respetable amigo: 

He saboreado el ojerplar de Por Cuba, quo Ud. tiene la bon- 
dad de dedicarme, y he encontrado 	c1el mismo encanto, la mis 
ma improsJón do fuerza y do qracia, do Intensidad de pensamiont75 
y do elegancia en la oxprosión quo me produjo cada uno de los dis 
cursos de la coleccieSn cuando los leí separadamente por primera 
voz. 

Es privilegio de los grandes escritores el recompensar con - 
esplendidez toda nueva lectura de sus libros. Los de Ud. conser— 
van siompre su perftrno y no agotan el tesoro do sus onsoDanzas. 

Muy agradecido por su valioso donativo quo guardará entre 
los más preciados de su biblioteca, queda 

Su adriirador y arigo, 

A. M. Aguayo. 

Vedado, 10 mayo de 1915. 
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Habana, 15 de enero do 1925. 

Sr. Dr. Enrique José*  Varona 
Vedado. 

Mí admirado amigo: 

Le incluyo cuatro pliegos de mi Psicología Podag6gica. Los 
que faltrIn para terminar el tc xt o quecTri;rr7-71.1717--07,--c-rwr---177ries al 
martes de la semana próxima. 

Si.Ud, quiereevitarse 	molestia de enviarme por correo el 
prometido pr6lorm, puede avlsarme pnr teléfono --o1 mío es el -- 
P-5622-- y uno do mis familiares pasar a recoger dicho trabajo. 

Perdóneme, mi venerado amigo, las fatir,as que lo ocasiono;.. 
pero el deseo do ver mi libro prologado por Ud. tiene una excusa. 
Ud. con sus Conferencias, me inspire') entusiasmo por los estudios 
psico1671cos7nando yo apenas contaba 17 arios, y hoy que soy vio 
jo, quisiera unir --no por vanidad, sino por cariño y, 	i admiracón- 
-- mi obscuro nombre al del hombre glorioso quo inicio entre nono 
tros dichos estudios. 

Le reitera lea expresi6n sincera do su cariño respetuoso. 

Su amigo muy devoto, 

Alfredo M. Aguayo 
Línea 17, entre M y N. 

Tele F-5622, 
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Habana, 16 de enero do 1925. 

Sr. Dr. Enrique José Varona 
Vedado. 

Respetable amigo: 

Yo sé como expresarle mi agradecimiento por su bello prefa- 
cio. La deuda que contraigo con Ud. es tanto mayor cuanto menos 
merecidos los elogios que Ud. dedica a ml modesta obra. 

Su carta llegó a mis manos hoy, desplA3 de un retraso do -- 
seis días. ;Esta tan desorganizado el servicio de correos' 

Mo tomo la libertad de enviarle una prueba do su yrgapl,p. 
por si quiere examinarla antes de su publicaci6n. El portador, 
que os uno de mis hijos, ira a recogerla cuando Ud. lo diga. 

So repite de Ud. 

Amigo sincero y entusiasta admirador, 

Alfredo I. Aguayo. 



369. 

CARTAS DE CLOTILDE I3ET .ANCES JAEGER1 

Sobrina dci patricio Betances, avecindada por largo tiempo en 
Nueva York, "Hored5 todos los afanes libertarios del Dr. -- 
Retancos --dice en carta del 1P de octubre do 1929 a Varo - 
na-- 7 de más está decirle que estoy adolorida siempre con 
la suerte de P. R." 
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297 Lincoln Place 
Brooklyn,. N. Y. 
October 9, 1928, 

Sr. Enrique José Varona 
El Vedado 
Hábana, Cuba. 

Muy admirado señor: 

adeleseettels, wamItft me Sableba sin 'osar de Cut*, -~ 
Martí, la guerra, autonomía., plebiscito, beligerancia, etc. Pala.» 
bras para mi mente infantil, ininteligibles, pero jamás olvidadas, 
La madrecita mía era sevillana, de tanta luz interior que no se - 
le escapaba la justicia de la lucha entre Cuba y Esparza, Admiraba 
a Cuba y amaba a los cubanos culpando de toda culpa la ceguedad - 
de Iberia. Gracias al cielo, que murió iplorante de la suerte que- 
ha cabido a su patria de adopción, que sólo vislumbró en suellos,- 
inficionada del veneno sutil que se filtra gota a gota en sus ar- 
cas, en sus tierras, en su política y en el corazón de la juven 
tud ignorante y confiada. 

De una cosa me hablaba mucho, que no he podido precisar en - 
mi mente. La historia de unos estudiantes que cometieron no sé -- 
que desmánlcastigado que fuel con safia, y crueldad infinitas. No - 
recuerdo los pormenores aunque he pugnado por suplir el hiato sin 
6xito. ¿,Sería Ud. tan bueno quo me contase esa historia dolosa? 

Acabo de leer en el Herald Tribuno que los veteranos norte - 
americanos de la guerra del IT11-7E-FaiSen en La Habana para cele- 
brar su ayuda de la independencia de Cuba. 

Esto me ha dado que pensar. 7.Es Cuba realmente Independien- 
te? 1,Cómo pudo incorporarse la enmienda Piatt a su constitución - 
con la anuencia y concurso de los herederos de Marti? i.Se gastó - 
toda su acomMl_vidad cubana en la manigua? 2, Se han perdido los -- 
machetes hirt,6ricos? !nue: ominosas las se?ales que aparecen por - 
el soYftentr4 c5n1 (Roto), 

,Es eil2ve poseo la ubicuidad de Casandra? Veo a Cuba maniatada, 
empobrecida, sangrante, Sus estudiantes aventados sobre la faz de 
la tierra, sus hombros libres acosados, prisioneros. 

',Se dan cuenta estos veteranos del 1 98 de; la sítuáci6n para- 
d6iicti de Cuba? Creo que no. El pueblo americano vive engaNdo. - 
Ashington a nadie da cuenta de sus actuaciones. El gobierno del- 
pueblo, por el pueblo y para el pueblo es un gesto. 

La Cuba nueva tiene ante sí una responsabilidad enorme. De 
titanes es la obra; pero;clu . bello el galardón; 
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¿Cómo sacudirá la nueva Cuba al sefor feudal, al "trust" azu- 
carero? ¿quiere Ud. decírmelo si lo sabe? ¿La revoluci6n como en- 
M4xico? 	nacionalizacib de sus tierras? ¿,No es la enmienda mi- 
Platt un estorbo para las dos razoness a menos que sé presóinda - 
de ella y se holle bajo los pies 'cubanos? Veo entonces los acora- 
zados literos,del Tío Sam otra vez en los puertos de Cuba y sus 
legionarios d:Irigiendo dardos a su corazón. Para lÓi segundo!=, - 
Iqué se han hecho los millones de ,corazón. ¿Eltán enl.os bolsillos- 
de los magnates de mall Street? ¿Está eAa admínistraci6n inau 
lar capacitada para crear riquezas e idear íos medios de salva -- 
05.6n? Pobre Cuba que se liberta del épico león hibano paga re 
botar en las garras de las águilas norteflas. 

Macabra en verdad veo la perspectiva. Puerto Rico, Cuba, -- 
México, Haití, Panamá, Nicaragua, Colombia. ¿Qué aletargamiento- 
sufren? ¿O es que se recogen como la fiera salvaje para dar el 
salto mortal? 

¿Puerto 	* RicooAhlQué bien macilmango cordero en su escudo: 

	

./ 	, 
Allí está rediviva la longanimidad. ¿Qué) se hicieron los varones 
preclaros que se llamaron Betances, de Hostos, Baldorioty de Cas- 
tro? 1Es que sangre redencionista no circula por las venas de Ible O0 

las generaciones presentes? De Nicaragua estoy todavía esperan-- 
zada. México, (roto) y Panam4.....? 

¿Quién soy? Una sobrina de Betancess Los faegos ancestra 
les están latentes en mí. ¿Por qué le escribo? Es muy sencillo.' - 
Todos los ríos desembocan en la mar profunda. Ud. por su saber,- 
su cultura, su experiencia, y sus luchas es el símbolo del domi 
nio de Neptuno. Yo soy el riachuelo que se junta a la inmensidad- 
para adquirir de allí fuerza y vigor como Anteo. 

De Ud. admiradora cordíalísima. 

Clotilde Betances Jaeger. 
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297 Lialcoln Place 
Brooklyn, 11. Y. 
Enero 5, 1929. 

Sr. Enrique Jos Varona 
Cíalo e, littm 18, Vedado 
Habana, Cuba. 

respatablo Sr. y amigo: 

Hada tiempo qun deseaba enviarle unas líneas Parg tOStiln0 
niarle mi agradocimiento por su oxcr)siva bondr:Id hacia una deseo ---m• 
nocida y a la vez la simpatía quo me impele hacia Ud., poro he os 
tad° con la influenza quo ademh de sor muy majadora dejn una in. 
situd y hole;azaneria extremas.  

El 11 de diciembre comenc(1 una carta para Ud. que quod6 a me mi- 
dio arboladura. El día 10 recibí "El 27 do Noviembre de 187111 . Lo- 
leí con avidez hasta donde pudo antes de enfermar y desde enton ~ 
ces no lo he vuelto a tocar. Quisiera pcdürme- sorprender de tanta... 
villanía poro wo os imposible, tanto he visto ya. 

han servido los gritos de Carlyle, las conwlnaciónes 
do los profetns, la cólera do Juvenal, las fieras jaculatorias do w...
León Bloch? ¿Es que la tan decantada civilización os scSlo un "van mi 
cera' (?' ) 1Habr,<1 que resignarse? No puedo« Resip.arso a tan dura 
ley es merecerla. La rosinación os cobardía. ¿,Q,u4 hacer? ¿Romper 
todo vínculo para obtener el aislamiento, el ilnico summum bonum? 	" 

No lo sil. 

Con Ud. he estado en espíritu. He estado leyendo "Desde mi milqi• 
Bolvedgro." El efecto que sus palabras surten en mí es el de un 41* w" 

bafio fresco, perfumado de nardos, Esto no os rot6rica. En un puco 
blocito donde pas<1 varios °l'idos de mi niñez habla un arroyito ser d•— 
peador y manso. líds abr.tj o de nuestra casa habla un hoyo, sitio pro 
dilecto para el bailo do todos los chicos del vecindario; a su ve 
ra crecía profusa ponto al nardo, cuyas flores arranc&bamos dospia 
dados, estrujolas con safia para echarlas al ngua y de esto modo 14//  
porfumarlc.. Cuando lo leo veo que 13 sinceridad no es un mito, quc;«.. 
no se ha extinguido la verdad en la tierra ni tampoco la libertad. 

Hace días lo únvic un libro. La critica se ha ocupado mucho 
de (111  wsi sirimpre bien, lo qua me Baca dudar do su virtud. Yo toi- 
davía no lo he leído, así que me agradaría sumamente 'saber que opi •- 
ni.6n el mismo le merece pues yo mo lo tendrá leído ya, cuando Ud. " 

lo reciba 

Ayer recibí sus saludos de Pascuas. Gracias. 

De Ud. cordialísima, 

Clotildo 13. J egors 



CARTAS DE SERGIO CUEVAS ZI~RAI  

• • o. 	 •••••',W 

1 
Orador acad¿Imicn, periodista, profesor universitario. N. en - 
San Juan de Puerto Rico en enero de 1B63. Murió' en La Habana. 
en marzo de 1926. Doctor6se en 11397 en la Universidad de La - 
Habana donde fue'; luego Profesor de Historia de la Filosofía - 
y despuels de 1913 sustituye a-Varona en la clItedra de Psicolo 
gía, Filosofía Moral y Socioloría, cuando (3ste fuc5 electo Vi:- 
ce-Presidente de la Bepliblica. Publ,icó Pláticas al7ridulces, 
7n la contienda y dirígi6 Las Antillas er-TUF 	n on o - 
.17.5771757Y7TIMa, Elogio del Dr.- Sergio Cuevas Zequeira, Ha-- 
banal  Imprenta "ElM7Tarrr.71-921.37115771717 aras5s-77711 Aca- 
demi.a de la Historia). 
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SERGIO CUEVLS ZEPUEIRA 
TEJADILLO 22 
• HABANA 

Sr. Dr. nrrique José Varona 
Vodado. 

14 do Octubre de 1917 

hi renpetable y estimado amigo: Por la comunicación de Ud. 
quo ayer me enseParon en la UnJveilsídad, me he enterado de su. 
renuncia del puesto de Profesor., y sinti(Sndome muy obligado, . 
por los motIvos en que la funda, quiero hacer llegar. a Ud. los 
sentimientos de mi más sincero agradecimiento. 

Considero como el más alto honor de mi vida el ocupar el- 
puesto que Ud. ilustró con el prestigio de su nombre esclare— 
cido, 	para corresponder a el en la medida de mis fuerzas, me 
serr,uiro dedicando a mis labores unívorsitarIls con toda la - 
fuerza do mi voluntad, y con todo el amor de mi corazón. 

Su amigo y admirador dovotísimo, 

Sergio Cuevas Zequeira. 
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sérgio Cuevas Zequeira 
TEJADILLO 22 
Habana, 

16 de Dbre. de 1917. 

3r. Dr. Enrique José Varona, 
Vedado, 

Muy estimado 7 4 ^díst.trgu:*.doiárlica: 	Contesto gustosamente a 
su carta do ayer, asegurándole de todo coraz6n, que si hay en mi 
artículo de la "Revisa de la Facultad", estimaci6n y afecto, -- 
resplandece tambl¿n en él un alto espíritu de justicia. De Ud. 
se puede decir todo lo que yo he dicho, y permanecer tranquilo 
en la convical6n de que la posteridad no ha do borrar de ello 
una tilde. 

Por cierto que en el plrrafo peniáltimo de mi artículo se 
deslizó una errata importante, porque yo escribí no lo que dice- 
sino lo siguiente :Pero no ha sido Varona un pensador entregado- 
sin tregua cte.. Afortunádamente es'TIETT7WITE757-71 error. 

Su amigo y admirador dovotísimo, 

Sergio Cuevas Zequeira. 

.111ZUIr 1 
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Sr. Dr. Enrique tI. Varona 
Vedado. 

Mi querido Doctor: Mil gracias por el folleto quo me onv{a y - 
que me fu6 entregado esta TraN.na en la Universidad. 

El luminoso haz de nonsamientos que encierran sus páginas, 
y el ser obra de Ud. hacen que yo considere como un grande ho - 
nor para mi', la; inserc:v6n, al frente de ollas, de. aquel modesto 
trabajo, en que, ya que no todo lo que Ud* merece, acerté a de- 
cir algo de lo que su nombro y su historia significan para 
ha. 

Su amigo y admirador, 

Serio Cuevas Zequcira 

Habana 6 de febrero do 1918. 

IiFy 
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,ATENEO DE LA HABANA 
Comité Monumento a Zoma. 

15 de junio de 1919. 

Sr. Dr. Enrique José Varona 
Vedado. 

Amigo muy estimado: Mil gracias por el valioso rofnalo que me - 
hace con su reciente libro. Hay on (51, mucho ya c6nocido por - 
mt, y alFro de que hable en la Universidad cuando tuvo el honor- 
y la satisfacción de hacer el elogio de Ud. poro he encontrado- 
en las pctrldnas de esa interesante recopilación de viejos traba- 
jos, cosas para mí completamente nuevas. 

Tal es el Manifiesto a los cama ;t 	y  la carta al Pro . 
sidonte de los autonomistas de Puerto Prfncipe: este Illtimo ••• Sh• 

documento ha venida a intensificar la simpatía y la alta 'esti— 
mación que Url. y su obra me inspiraron siempre, yen suma, todos 
los acápites del libro contribuyen a cimentar el solido pedes - 
tal do su merecida y envidiable fama. 

Su amigo 	admirador devot:tsímo, 

Sergio Cuevas Zequeira. 
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3~ Dr. Sergio Cuevas Zequeira. 
Habana 

Mi muy distinguido amigo: 

Ho recibido su. elocuente discurso del Centro Asturiano, y 
cho so lo agradezco, y muy mucho las cariñosas frases con que me -- 
lo envía. 

Ud. sabe, mi excelente Doctor, que tengo gusto grandísimo en-- 
conocer cuanto produce Ud. 

Respecto a la doctrina; realmente no tiene ya valor mi juicio; 
pues, con todo lo que he visto en el círculo de mi observaci6n1, he- 
llegado al mas completo nihilismo, en cuanto a la manera con que 
los hombres han vegetado y mis6rrimamente vivido en 4s te y los pa 
sados tiempos. 

Me explico la ilusión del que mira con ojos entusiastas las 
bocas pasadas. Me parece el mismo error de perspectiva del que 
contempla a distancia los picos de las cordilleras. Ou4 un bien o 
un mal para los españoles que los semi salvajes montañosos del flor- 
te y del nordeste escaparan a la daminaci6n de los mahometanos mu 
cha ms cultos? No lo sle Porque los bah- rbaros y los pulidos so a ~ 
brovaron de sangre y se hartaron do ser victimarios. Y lo mismo con 
tra sus enemigos que sobro sus hermanos. 

Por supuesto quo con otras formas, encuentro el mismo doloro my 
so espoct&culo en la edad moderna y en asta contomporlInea. La dife- 
:concia estriba en los principios quo se invocan. Antes todo era ad- 
majorom Dei gloriam; ahora, ad majorom yopuli vonturam. Por supues- 
to, gozar ostá felicidad por procuracion. 

Disp4nsomo Ud. asta exabrupto. Su bella prosa mo ha espoleado. 
• 

Su amigo muy afecto y compañero, 

Enrique J'osó' Varona 

Vedado, 14 de mayo do 1919 
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CARTAS DE D. FEDERICO HENRIQUEZ Y CUVAJA.L1  

11 

••• 	• 	 dan•••••••••• 	••••••••. ••••••••••••••••••••••••• .••••••••• dto.. -••• 	••• • ••• • 

1 
Estas cartas son documentos del Archivo del Historlador de la - 

Ciudad de La Habana. En ellas se alude a Varona, Presidente- 
de la Junta Nacional Cubana Pro-Independencia de Puerto Rico. 
Henríquez y Carvajal, compafiero de Martí, educador, poeta, pa 
triota, periodista, orador dominicano (n. en 1P48) 
recentemente en febrero de 1952, es uno de los antillanos 
acreedores a nuestra mayor gratitud. 

El 16 de setiembre de 1)48 refir16ndose a la IX Conferencia 
Interamericana que acababa de celebrarse en Bogotá, recordaba 
que, junto a D. Am6rico Lugo, 61. había remitido a la Octava - 
Conferencia Interamericana de Lima un mensaje en el' que postu 
faba que AmArica no debe  ser tierra  de colonizaci6n, afilad:Len: 
do: "El primer acó do aplicácI6rillhdería cae es7177's tulado de 
be ser la renuncia por parte de los Estados Unidos do Nortear 
marica a su dominacl6n en la isla de Puerto Rico. Puerto Rico 
es libre, es la condición necesaria. para asegurar en este He- 
misferio una paz permanente i dlgna, para hacer de América el 
Continente de la Paz sin orresion ni hegemonía; i os también- 
el único título que le darla derecho a América para pedir i 
obtener la extinci6n del poder colonial en el, Nuevo Mundo". 

(vide Federico Henríquez y Carvajal, ;Todo por Cubat, La Haba 
na, Municipio de La Habana, Oficina del Historiador de la --:: 
Ciudad, 1944, p. 140). 
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Dr. Fed. Honríquez i carvajal 
Profesor de la Universidad 

Santo Domingo, R. D. 

Octubre l7 de 1927. 

Sr. Dr. E. Roig de Leuchsenring 
Habana 

sehor i amigo mío: 

Su cablegrama anunciador, oportunamente recibido, impásome 
e impuso a la Junta Nacionalista Dominicana Pro-Indepexdoncia 
de Puerto Rico, bajo mi presidencia, de la constituci6n, efec-- 
tuada en la Habana i bajo la presidencia del Dr, Enrique José 
Varona, de la Junta Cubana cota el mdsmo objeto i como parto de- 
la inntituci6n que debe contar con un organismo irsual en cada - 
país do la gran familia ibero-americana. 

Folicítolon i dejo,  ron esta carta, abiertas las rolado 4- ' 

nos necesarias. 

Compañero i amigo, 

Fed. Henríquoz i Carvajal. 
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A Emilio Roig de L. 
Habana. 

Mi buen amigo: 

Social --- como siempre renovado i lleno do atractivos-- 
trJome, en su edicl6n de octubre, mí poema "Bioc6smica" i el 
artículo do Ud. --- que usted me dedica --- con el cual glosa 
Ud. lucida y virilmente el mío intitulado "Ecce homo".--- 

E inmediatamente lo reinsertó ---el suyo--- en su edición 
del martes, 18, un diario de la tardo: "La Opinión". "Patria", 
el semanario, lo dodicará el próximo shado algunas lineas de 
su crónica. Do ambos periódicos enviare a Ud. un ejemplar del 
número correspondiente. 

Por separado le he escrito acerca de la constitución, ahí, 
de la Junta Cubana Pro-Independencia de Puerto Rico. Tanto en - 
esa isla de Betancos J. de Hostos, como en Santo Domingo, ha 
causado un gran placer ético la noticia de que Varona --prócer 
do la mento i del civismo-- haya asumido la presidencia de o-- 
sa Junta. Hal que doblar el esfuerzo i ayudar la causa do Bo -- 
rinquen: es nuestra causa. Nacionalismo ha llegado a sor antí 
imperialismo i defensa colectiva do los pueblos indohispcinicos. 

Saludos a todos los minoristas i afectos a mi noble amigo 
D. E. J. Varona i a el estimadísimo Emilio Roig do Leuchsenring. 

Don Fod. 

Santo Domingo 
Octubre 21 de 1927. 
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